
  
    
  


  Son las 6:00 de la madrugada de un día cualquiera, podría intentar saber a que día estamos exactamente pero he perdido la noción del tiempo en esta isla y tampoco tiene demasiada importancia ahora, Alicia está intentando sostenerse en una línea del suelo de nuestra habitación de hotel, parece que va a resultarle literalmente imposible porqué los 4 ó 5 mojitos que nos hemos bebido durante la noche no van a ayudarle precisamente. Yo estoy en el balcón sentada en una hamaca observando el hermoso paisaje que tenemos desde aquí, me siento casi como si estuviera flotando en una nube y eso también debo agradecérselo a lo que he bebido hace unas horas.


  Veo como Alicia viene donde yo estoy para sentarse en la otra hamaca, me mira pensativa mientras yo intento contener la risa, está realmente borracha.


  —¡Deliciosos! Hacen unos mojitos deliciosos en esta isla.


  —Si —le digo riéndome— en eso estamos de acuerdo.


  —Al final la noche no ha salido tan mal, hasta se puede decir que nos hemos divertido.


  —Sobre todo, tú —le contesto sonriendo.


  Hace 5 días que decidimos venir a pasar una semana a Mikonos en Grecia, un paraíso increíble que nos apetecía descubrir, estábamos tiradas en una playa de la costa dorada abrasándonos al sol, pero aburridas de que todos nuestros días fueran prácticamente iguales, cogimos el móvil de Alicia y buscamos en Internet destinos insólitos que visitar, teníamos ganas de playa pero con un poco de diversión, el alcohol ayuda a pasar las penas.


  Nos queda poco tiempo para volver a casa porqué Alicia tiene que empezar a trabajar ya, yo todavía tengo unos días por delante en los que no sé todavía que hacer, quizás vaya a visitar a mi hermana unos días y luego por fin consiga volver a esa casa que tanto pánico me da, todavía no tengo nada claro.


  Nos hemos quedado las dos dormidas viendo amanecer desde el balcón, es alucinante poder observar este maravilloso espectáculo en directo, todo lo que esta isla tiene ayuda a dibujar todavía con más color cualquier puesta de sol, si pudiera me quedaría a vivir aquí mismo.


  Son las 11:00 de la mañana y me despierto cuando escucho gente en la playa, veo que Alicia todavía sigue durmiendo, así que decido levantarme para darme una ducha, tengo una orquesta entera dentro de mi cabeza que presiento que no podré dejar en todo el día de escuchar, pero quizás esa ducha me ayude a suavizar el sonido. Al salir enrollo la toalla en mi cuerpo y camino para sentarme en la cama, un pensamiento que todavía no había tenido en todo este tiempo viene a mi cabeza, mi móvil sigue en el fondo de esa maleta que me lleve cuando salí de casa por última vez, me acerco a ella para buscarlo y lo veo en el fondo, apagado como yo lo deje.


  Lo cojo dudosa de saber si estoy haciendo lo correcto, sé que tengo que seguir escapando de él durante un poco más de tiempo, pero parece que mi cuerpo tiene vida propia y termino encendiéndolo, pongo el pin para esperar que una lluvia de mensajes lleguen con todas las llamadas que no he atendido, parece que la tentación a podido conmigo.


  ¡ Voilá! Me llegan varios mensajes con llamadas perdidas, reviso cada uno y son justo los que esperaba encontrar, llamadas de mi madre que aunque le avisé de que no tendría móvil insiste, dos llamadas de Julia que seguro serían para quedar a pasar el día con ella, una llamada de Elisa antes de saber que Alicia si tendría el móvil encendido, varias llamadas de Alex que ya ni si quiera me afectan y dos mensajes de varias llamadas que me bloquean, Pablo me ha llamado tres veces en días distintos supongo que para contarme que ha conseguido el trabajo y él, veintidós llamadas el día que desaparecí de su casa, a varias horas, pero ningún mensaje con una sola palabra que ponga lo cobarde que fui por escapar sin más. No ha vuelto a llamarme ningún día, ni si quiera a dejarme un mensaje para que pueda leerlo después, así que supongo que es la respuesta perfecta a mi bofetada.


  Casi no puedo notarlo porqué estoy concentrada pero Alicia está observándome desde la ventana, se ha despertado sin que me diera cuenta y seguramente ha visto todo lo que hacía.


  —Has tardado demasiado tiempo en hacerlo, me has sorprendido —mientras habla viene a sentarse justo a mi lado.


  —Mejor así, te hubiera amargado el viaje


  —¿Mas de lo que yo te lo he amargado a ti? —Dice mientras se toca la sien con los dedos— dichosa resaca


  —Sonrió por lo que acaba de decir —lo has pasado mal, no es fácil para ninguna de las dos, pero mejor juntas


  —Si, en eso estoy de acuerdo


  —Voy a levantarme para vestirme pero me coge del brazo – Daniela. ¿Qué has visto en el móvil? Te ha cambiado la cara…


  —Nada, ese es el motivo por el que me ha cambiado —intento contener esa lagrima que tengo apunto de salir— pensé que me enviaría un mensaje al menos para hacerme ver lo cobarde que fui


  —¿Eso te haría sentir mejor?


  —No sé, creo que nada me haría sentir mejor que estar con él


  —¡Ah muchas gracias! —me dice pegándome con la almohada.


  —Sabes a que me refiero


  —Si —me dice sonriendo — Daniela nunca es tarde, que no te haya enviado un mensaje no significa que no te vaya a perdonar


  —Creo que ahora si tengo realmente miedo…


  Han pasado 13 días desde que me fui corriendo de su casa, la última imagen que tengo de Hugo es mientras dormía en su cama tranquilo, estaba tan adorablemente guapo que dude mucho en salir corriendo, pero terminé haciéndolo sin pensar en las consecuencias. Ahora he tenido que venir a una Isla de Grecia, a miles de kilómetros de él para darme cuenta que me equivoqué, que tenía miedo a enamorarme porqué pensé que jamás volvería a hacerlo como me paso con Alex, pero ¿quién dice que tenga que enamorarme del mismo modo?


  Soy una persona nueva, una Daniela que él me ayudo a descubrir y que tendría que haber sabido afrontar, que el primer amor es el que nunca olvidas, pero que el segundo puede convertirte en la persona que realmente quieres ser, en esa chica madura que asume los problemas cuando vienen, que afronta las cosas sin salir corriendo y que desea por encima de todo cada día rozar cada rincón de su cuerpo para sentirse todavía un poco más mujer.


  Pasamos los días que nos quedan en esta Isla tiradas en la playa y tomando por las noches una copa en alguna terraza del paseo, es tan relajante estar aquí que no desearía irme nunca, más bien me gustaría poder cerrar los ojos y traer a mi lado a Hugo, he de decir en su defensa que Alicia es muy buena compañía pero esos ojos azules son algo difícil de olvidar.


  Yo me iré a pasar unos días a casa de mi hermana para no volver a la mía, es pánico lo que voy a sentir cuando tenga que volver a hacerlo, Alicia volverá a su rutina de siempre y supongo que terminará adaptándose de nuevo, sé que con el tiempo conocerá un chico que consiga volverle más loca de lo que está o quizás pensándolo bien debería intentar enderezarla un poco.


  —


  Después de 20 días fuera de casa estoy en mi rellano con la llave puesta en la cerradura y cogiendo fuerzas para poder girarla, creo que volver a entrar en ella me va a costar mucho pero tengo que hacerlo, escucho que suena algo dentro de casa y me asusto, abro la puerta con miedo pero preparada para darle con la maleta al ladrón que está en mi casa y me quedo alucinada, ya que no esperaba encontrarle precisamente a él.


  —¿Alex? —lo que me faltaba para hacer más fácil mi llegada.


  —Hola Daniela


  —¿Qué haces aquí?


  —Tu hermana me dijo que te habías ido de viaje y he venido a pasar unos días, pensaba que llegarías mañana —contesta nervioso sin dejar de gesticular.


  —Mañana vuelvo al trabajo —pienso en su respuesta detenidamente — ¿Mi hermana?


  —Si, la llamé ya que no cogías tu teléfono y quería preguntarte si podría pasar unos días aquí si te ibas fuera, mi hermano empieza a cansarse de mi —sonríe y me resulta extraño, hacía mucho tiempo que no le veía hacerlo.


  —No me ha dicho nada, he pasado unos días en su casa


  —Lo sé, no le dije el motivo por el que te llamaba


  Dejo mi maleta en el comedor porqué todavía estaba en la entrada de casa y las llaves donde siempre, camino hacia el salón y él no deja de mirarme sonriendo.


  —Vaya, estás muy morena —dice señalándome.


  —Si, lo sé – ¿Qué se supone que va a pasar ahora?


  —¿Dónde has estado?


  —En Cadaqués y Mikonos


  —Cadaqués… por fin has ido a visitarlo


  —Si… —suavizo el tono para no parecer estúpida, nos miramos en silencio y decido romper el hielo — ¿y ahora qué Alex?


  —Ahora me iré, no te preocupes


  —Vale —prefiero no añadir nada que pueda provocar una discusión


  —


  Voy a la cocina para beber un poco de agua y no dejo de pensar que mi ex novio está en el salón, recogiendo sus cosas para irse, solo quiero hacerle una pregunta, necesito saber si está con ella, si ha sido capaz de asumir que ese niño era suyo, quizás la Daniela que él conocía no sería capaz de preguntárselo pero he cambiado en todos los aspectos, no pienso callarme nada.


  —Alex ¿estás con ella? —demasiado directa para mí gusto.


  —Me mira serio pero con ojos tristes —no, ya te dije que fue un error


  —Intento que su comentario no me afecte demasiado —ya… respiro hondo y vuelvo a mi interrogatorio — ¿Y el niño?


  —Daniela estoy seguro de que ese niño no era mió, de todos modos ya no hay nada más que hablar, lo ha perdido


  —¿Qué?


  No puedo evitar sentirme mal, una de mis mejores amigas estaba embaraza y lo ha perdido, sé que me ha hecho mucho daño acostándose con mi novio pero eso es algo que no tendría que sentir nadie nunca, debe ser tan difícil poder superarlo.


  —Si, hace dos semanas que me llamó para contármelo


  —Vaya, pobre Mónica —me mira porqué parece que no esperaba esa respuesta por mi parte.


  La tensión entre nosotros es más que cortante, no sé muy bien que podría decir para seguir hablando, es bastante difícil asumir que ya no vamos a discutir más, que no tengo nada más que reprocharle porqué ya no serviría de nada. Le observo mientras recoge sus cosas de mi casa, me da pena como hemos terminado pero ya no siento ese vació en el estomago al verle, ya no duele saber que nunca más volveré a besarle, ahora solo desearía que con el tiempo podamos ser amigos, dos personas adultas que compartieron sus vidas durante casi 10 años pero que ahora toman caminos distintos.


  —Daniela, no quiero irme de aquí sin que sepas que yo no lo hice adrede, que me equivoqué pensando que hacia lo mejor y fui egoísta por no aceptar que estabas pasándolo mal


  —Ahora ya no tiene importancia Alex


  —Coge su maleta, sus llaves del recibidor y vuelve a mirarme —te voy a querer toda mi vida, aun sabiendo que otro hombre te hará todavía más feliz de lo que algún día pudiste ser conmigo, solo espero que me perdones por todo esto y podamos tomar un café juntos sin tener nada que reprocharnos


  Cierra la puerta de nuestra casa y una lágrima cae al suelo de mis ojos, quisiera tanto poder salir corriendo para decirle que le he perdonado, que quiero que vuelva a casa para que podamos ser felices, pero me ha hecho demasiado daño y duele tanto saber que me ha fallado, que mi amigo ante todo, mi cómplice en cualquier momento se cansó de apoyarme. Creo que he tardado mucho tiempo en poder asumir que Alex también comete errores, como los humanos.


  Intento tranquilizarme mientras seco mis ojos con mis manos, escucho que suena el teléfono de casa y voy corriendo para cogerlo.


  —¿Si?


  —¡Daniela! —Elisa siempre tan feliz.


  —Hola pequeña ¿qué tal?


  —Pues harta ya de que me dejaseis sola estas semanas —me dice con voz triste — Carla desde que llegó de su viaje no ha dado todavía señales de vida y Alicia está en otra galaxia…


  —Que mona eres —le digo riéndome— lo sé, tenemos que vernos para cenar mañana mismo


  —Claro —me dice un poco más contenta — ¿qué tal esa vuelta a casa?


  —Dura —y más cuando no sabía lo que me esperaba — Alex estaba en casa cuando he llegado, ha estado aquí mientras yo no estaba


  —¿Qué dices? Ese chico no aprende


  —Bueno da igual, al fin de al cabo también es su casa, lo importante es que parece que podemos hablar sin gritar


  —¿Si? Quizás con el tiempo podéis llevaros bien Daniela


  —Pues si, eso parece —prefiero cambiar de tema— pero bueno ¿que tal tú? ¿Cómo va todo con Dani?


  —¡Súper bien! Hemos ido hoy a pasar el día a la sierra, disfruto mucho estando con él


  —Me alegro mucho pequeña —se merece alguien que le haga feliz.


  —Al final he podido cambiar mis vacaciones y pasaremos unos días juntos, iremos a la costa blanca


  —Genial —de repente viene un pensamiento a mi cabeza, yo también podría haber pasado unas vacaciones con Hugo si no hubiera sido tan cobarde.


  —¿Daniela estás bien?


  —Si perdona, solo pensaba en mi vuelta al trabajo, creo que va a ser muy difícil


  —Ya veras como él te perdona y nos reímos de este momento dentro de muy poco, no puede olvidarte en tres semanas Dani


  —Supongo que no…


  Ojala tenga razón Elisa y consiga que Hugo me perdone por escapar de su casa sin darle una explicación a la cara, le dejé con una triste nota que terminaba con algo que los dos empezábamos a construir, sobre todo gracias a él.


  Hablamos un rato más sobre mi viaje con Alicia y al final nos despedimos porqué ha quedado para cenar con Dani, yo debería hacer justo lo mismo, prepararme algo de cena, sentarme a leer un buen libro que me distraiga para no pensar que estoy en esta casa.


  —


  Son las 8:00 y estoy sentada frente a mi armario para saber que ponerme mi primer día de trabajo después de las vacaciones, hace un calor horroroso en Madrid, tengo los nervios a flor de piel por lo que me espera hoy y lo peor de todo es que no sé que voy a ponerme para volver a encontrarme con Hugo, tengo que ir perfecta, sé que no va a perdonarme por estar terriblemente guapa pero supongo que ayudara a provocar su deseo hacia mi.


  Escojo una falda que tengo en rosa palo que hace tiempo que no me ponía, es de cintura alta y la combino con una camisa blanca, estoy tan morena que resalta mucho, unos zapatos en color rosa también y mi bolso nuevo de Mikonos en un tono chocolate que me costo un dineral pero que hoy estrenaré con mucho gusto. El pelo suelto pero con un ligero toque moldeado de la plancha, los labios pintados muy suaves y estoy lista para conseguir volver a casa con la sensación de que con el tiempo todo puede salir bien.


  Entro en la oficina mientras mi corazón va a salirse, al llegar a mi planta puedo ver a la gente que están saludándose y comentando sus vacaciones, Amanda está sentada en su mesa como si no le importase lo más mínimo lo que hace el resto, se auto margina demasiado ella sola para lo joven que es.


  —Buenos días Amanda —mi mirada no deja de observar su despacho, la puerta está cerrada.


  —Hola Daniela —que entusiasmo para ser el primer día de trabajo — ¿Qué tal tus vacaciones? Estás morenísima


  —Si, muy bien de viaje unos días ¿y las tuyas? —quisiera saber porqué todo el mundo me dice lo mismo.


  —Tranquila, con mi novio por Madrid y alguna escapadita cerca


  —Me alegro, cuando tengas un momento entras para que revisemos todo


  —Vale, en cinco minutos estoy contigo


  Camino para entrar en mi despacho y me da un vuelco el corazón, la última vez que estuve aquí estaba casi segura de querer estar con Hugo, no sabía si el resto de mi vida pero si que estaba muy a gusto con él, incluso llegué a pensar que podríamos irnos de vacaciones juntos.


  Me siento en mi mesa y un recuerdo viene a mi mente, aquel día en que me di cuenta nada más sentarme, que había una caja pequeña en mi mesa, tenía la gargantilla más bonita que jamás me han regalado, ese día fue un completo desastre por todas las discusiones que fuimos acumulando, pero realmente perfecto como llegué a sentirme cuando cenábamos juntos o cuando notaba que sus manos recorrían mi cuerpo.


  Salgo de mi nube cuando Amanda toca a mi puerta para entrar.


  —Tienes algunos contratos pendientes de revisar, te los deje en esa carpeta antes de irme


  —Observo mi mesa y veo una carpeta roja —perfecto ahora lo hago


  —¿Quieres que concerté alguna cita con los clientes que nos quedan de Valencia? —esto me hace pensar en Cristina.


  —Claro, perfecto —aunque Hugo debería de estar de acuerdo también en eso — ¿el señor Hernández ha llegado?


  —¿Hugo? —asiento para contestarle aunque escuchar su nombre me pone nerviosa— no, creo que no vuelve hasta dentro de unos días de sus vacaciones —claro que idiota, el hijo del jefe no podía ser menos.


  —Vale, pues intenta que sea cuando vuelva de sus vacaciones


  —Claro, lo consultaré con su secretaria


  Repasamos algunos puntos más y sale de mi despacho, debería bajar para ver a Julia pero ahora mismo no me apetece salir de aquí, reviso durante todo el día los contratos que tengo pendientes hasta que es casi la hora de irme a casa, entonces tengo una idea que creo que me ayudará a saber donde está Hugo, necesito verle cuanto antes.


  Marco su número nerviosa porqué hace días que no hablamos, escucho cada uno de los tonos de espera y casi cuando creía que debería colgar me contesta.


  —Hola guapa, estaba en la otra parte de la oficina


  —Hola Cristina —le digo animada — ¿Qué tal todo?


  —Estupendo, nuestro plan va viento en popa, quizás no tengas ni que ayudarme


  —¿A si? Cuanto me alegro —pero ¿por qué? — ¿y a qué se debe ese cambio?


  —Nada Hugo me ha ayudado unos días con Roberto y está casi convencido


  —Ha dicho su nombre, así que le ha visto – ¿está ahí?


  —¿Quien? —pregunta sin saber de que hablamos.


  —Hugo…


  —No, se fue hace dos días a Madrid, supongo que estará por casa si no le has visto en la oficina


  —Si, supongo que si —suena demasiado triste por mi parte.


  —Daniela siento que no saliera bien, hacíais buena pareja


  —Gracias, pero compliqué las cosas…


  —Lo sé, él me lo ha contado —se hace un silencio pero ninguna de las dos dice nada — Daniela tengo que dejarte porqué tengo una reunión en media hora, te llamo en unos días para ver como vas o mejor si dios quiere te veo muy pronto


  —Me río por su comentario —ya veras como si


  Cuelgo y me derrumbo sin poder evitarlo, a dado por hecho que hubiéramos sido una buena pareja que ya no puede volver a serlo, quizás sabe algo, como que se ha rendido para siempre y no quiere ni si quiera escucharme, la verdad es que creo que he planteado todas las posibles opciones, en todas ellas termina perdonándome pero esto debe ser porqué son demasiado subjetivas.


  No sé qué pensar pero si me quedo en esta oficina sentada no voy a conseguir la respuesta, tengo que ir a su casa para ver si está, puedo intentar que me perdone, así que la mejor opción es coger mi bolso y salir corriendo pero esta vez para recuperarle.


  Estoy en mi coche con las manos en el volante y sin dejar de temblar, desde aquí puedo volver a ver esa casa de la que salí corriendo hace unos días, nada parece haber cambiado o al menos eso espero. Cierro el coche con decisión para tocar al timbre pero cuando llego a la puerta veo que alguien sale de ella, tengo que apartarme para no chocar con él y al verme detiene la puerta con su mano.


  —Perdone señorita ¿va a entrar? —tengo a un chico que no sé de que me suena esperando una respuesta por mi parte.


  —Si claro, gracias


  —De nada —le veo que sonríe mientras se mete en un coche azul que hay justo aparcado en la puerta.


  Entonces recuerdo de que me sonaba su cara, es el asistente de Hugo y por eso le recordaba, me compró toda esa ropa que me regaló la primera noche que pasamos juntos, siento una punzada en el estomago al recordarlo, era feliz en ese momento aunque no quería darme cuenta, estaba tan aterrada que no lo disfrute suficiente.


  Entro mientras mis piernas tiemblan en esa casa que hacía tiempo no pisaba y no consigo ver a nadie, camino hacia la puerta de su casa mientras mantengo el equilibrio para no caerme y tras subir los escalones consigo acercar mi mano al timbre, si no lo hago posiblemente me arrepentiré y saldré corriendo, así que sin pensarlo más tiempo aprieto el botón para que suene.


  Segundos después le tengo delante de mí mirándome con los ojos como platos, supongo que no esperaba encontrarme justamente a mí en la puerta, está tan perfecto como siempre, sin camiseta justo como yo le dejé, con unos pantalones azules que me gustaba mucho verle puestos y con su adorable pelo despeinado. Intento reaccionar pero no puedo dejar de mirarle, sé que tengo que hablar para poder venir a decir lo que llevo días ensayando en el espejo, pero es como si mi garganta hubiera perdido el sonido porqué no sale nada de ella.


  —¿Qué haces aquí? —me mira con esos ojos penetrantes que no recordaba ya.


  —Yo… necesitaba verte —contesto nerviosa.


  —¿Ahora? —está más serio todavía — ¿Después de casi 3 semanas necesitas verme?


  —Hugo yo —noto que va a cerrar la puerta sin que pueda ni si quiera hablar pero mi mano detiene el movimiento, no sé como pero lo he hecho— por favor —no me mira, está parado sin hacer nada mientras yo intento calmarme un poco— lo siento, sé que te debo una disculpa y por eso he venido, me fui convencida de que tenía miedo a enamorarme de ti porqué no sería capaz de hacerlo del mismo modo que algún día lo hice por Alex, pero cuando estaba a miles de kilómetros me di cuenta que no quería que fuera igual, que tú has descubierto otra parte de mí, me has hecho convertirme en una mujer que no tiene miedo a nada, que desea por encima de todo estar a tu lado y siento si tuve que irme tan lejos para darme cuenta pero estaba asustada, eres tan perfecto que me dio pavor


  Su mirada azul se clava en mis ojos sin casi pestañear, sigue parado en la puerta de su casa sin decirme ni una sola palabra, necesito que me diga algo, que grite sencillamente para sentirme más miserable todavía, que me diga que no puede perdonarme para que me vaya sin ninguna esperanza, pero no hace nada, solamente me mira.


  —Estaría bien que dijeses algo porqué llevo semanas ensayando este discurso —sonrío algo nerviosa para no parecer impaciente


  —


  —Se toca el pelo con la mano y mira dentro, entorna la puerta para salir más cerca de mi y dice las tres palabras que van a cambiar mi vida sin que pueda imaginarlo —no estoy solo Daniela


  Mi cuerpo se ha quedado casi inmóvil delante de él, no puedo ni si quiera asimilar sus palabras porqué en ningún momento he podido imaginar que esto fuera a pasar, sabía cuando me fui que podría terminar en los brazos de otra mujer pero pensé que no estaría para verlo o que no le daría tiempo a hacerlo en tres semanas.


  Doy la vuelta para que no vea esa lagrima que estoy apunto de dejar escapar, camino intentando volver a mantener el equilibrio y salgo de su casa completamente destrozada, mi mundo perfecto que podríamos construir juntos se acaba de romper sin más, como una copa de cristal cuando cae al suelo.


  —


  Hace tres días que he vuelto a esta oficina y ya tengo ganas de volver a coger vacaciones, los días sin poder verle son mucho más difíciles aunque creo que sería peor todavía tener que soportar como pasa por mi lado cada día sin poder ni si quiera tocarle, creo que ahora entiendo lo que quiso decirme aquel día que le pregunte porqué no podía trabajar conmigo, solo que en mi caso es mucho más difícil ahora que ya sé lo que es poder tocarle, un autentico calvario dejar de hacerlo. No ha dado señales de vida durante estos días por la oficina, supongo que sigue de vacaciones, sé que pronto volverá y todavía será más difícil todo.


  Es la hora de irme a casa pero tengo que recoger primero la mesa, estaba mirando algunos contratos y la tengo hecha un autentico desastre, escucho que llaman a la puerta de mi despacho.


  —Hola ¿puedo pasar? —Cristina se asoma por la puerta.


  —¡Cristina!


  —¿Te ibas ya?


  —Si, estaba recogiendo pero pasa —nos damos dos besos y le doy un abrazo que supongo no esperaba.


  —¿Cómo va todo?


  —Sé que no puedo mentirle, ya que mi cara habla por si sola —mal, le he perdido porqué fui una cobarde


  —Nada está perdido nunca Daniela


  —Si lo está —le digo intentando evadir su mirada para no ponerme a llorar— él está con otra chica, ayer estaba con ella


  —Daniela si estoy aquí es porqué te considero mi amiga y aunque no he necesitado tu ayuda al final para venir a trabajar aquí —sonrío ya que parece que tenemos una buena noticia— yo quiero ayudarte ahora, sé que puedo hacerlo para que seas un poco más feliz


  —¿Qué quieres decir? —no entiendo de que hablamos.


  —Sé quien es la chica con la que está Hugo, no puedo contártelo porqué creo que es algo que él debe hacer, es mi amigo también, pero solo te voy a decir que no te dejes engañar, que quiere estar contigo tanto como tú con él, le conozco muchos años para saber que es así, solo está intentando sentirse un poco mejor porqué tú saliste corriendo cuando te abrió su corazón, sobre todo con lo que pasó antes de que llegases a su vida


  —Le expliqué todo y no me dijo nada, solo contesto que estaba con alguien


  —Lo sé, pero eso no significa nada


  —No sé como podría hacer para que volviera conmigo, que me perdonase


  —Es mas fácil de lo que piensas Daniela, yo sé como puedes hacerlo porqué le conozco pero es algo que tienes que averiguar tu sola


  —Una pista sería una gran ayuda —le digo sonriendo falsamente


  —


  —Recuerda como te conquistó…


  Veo como se levanta de su silla sonriendo, sé que no va a decirme nada más porqué ya ha dicho suficiente, es amiga de Hugo y además le debe muchas cosas de las que ahora tiene, no puedo dejar de mirarla intentando encontrar la respuesta a su ultima frase pero no consigo hacerlo.


  —Nos vemos mañana jefa, espero que no seas demasiado dura conmigo —sonríe y cierra la puerta de mi despacho.


  Se supone que acaba de darme la pista perfecta para conseguir que Hugo vuelva a caer en mis brazos, pero yo no encuentro por ningún lado la solución para poder hacerlo, sus palabras no dejan de repetirse en mi cabeza desde que he llegado a casa «recuerda como te conquistó», intento adivinar que ha querido decirme con esa frase pero me resulta casi imposible.


  Escucho que suena el timbre, es mi mejor amiga que ha pasado a verme antes de irse una cena con sus antiguos compañeros de facultad cerca de aquí.


  —Creo que moriré abrasada un día de estos por la calle


  —Si hace mucho calor en Madrid ¿volvemos a Mikonos? —sonrío porqué en el fondo se lo he dicho casi esperando que pudiera ser real.


  —Cuando quieras chica, total no tengo nada mejor que hacer


  Viene a darme un abrazo después de dejar su bolso en el sofá, estoy en la cocina preparando una lasaña para cenar, hacia tiempo que no cocinaba y me apetecía.


  —¿Y ese ritual de calorías? ¿Qué te pasa?


  —Nada esta tarde ha venido a mi despacho Cristina y me ha dado un consejo para volver con Hugo que no sé como descifrar


  —¿La lasaña tiene la clave? —la miro casi perdonándole la vida y se ríe — ¿Quién es Cristina?— me dice cogiendo una papa —a si ya, la amante lujuriosa del hermano de Hugo


  —Si —le digo riéndome, es tan original a veces.


  —¿Que te ha dicho?


  —Que recuerde como me conquistó…


  —¿Pretende que le compres algo que valga casi lo mismo que esa gargantilla que te regalo un día o esa noche en el hotel más caro de Madrid?


  —Le miro arqueando la ceja por su respuesta – Alicia intento que me ayudes, no que digas estupideces


  —Estaba de broma —saca su lengua y sonríe después— vale pongámonos serias… ¿cómo te conquisto?


  —No sé, sencillamente todo él te conquista sin que puedas evitarlo, por eso no sé qué quiere decirme…


  —Entonces lo tienes difícil chica —le lanzo la manopla que tenía para poner la lasaña al horno y ella la esquiva.


  Cambiamos de tema ya que hoy está muy poco inspirada, está claro que solo está pensando en encontrarse con su viejo compañero, para que la vuelva loca de pasión esta noche, porqué no ha dejado de preguntarme si está lo suficientemente sexy para su cena.


  —¿Seguro?


  —¡Estas pesadísima eh! ¿Quién ira a esa cena?


  —Marcos —lo dice con una sonrisa gigante en su boca.


  —Ahora sé por qué estabas tan feliz y pesada


  —Bueno quizás pierdo de golpe la felicidad, no sé si tiene novia


  —¿Te importa mucho eso?


  —¡Oye que no soy una cualquiera! —me río porqué en el fondo sabe que tengo razón, no lo diría de ese modo pero sé lo que quiero decir.


  Marcos es ese chico que Alicia siempre a denominado «comodín», la pieza perfecta para completar las noches de soledad durante el tiempo que estaba sin pareja, siempre estaban dispuestos el uno para el otro. Hace tiempo que no le ve, ella estaba con Efrén, así que esta noche será su gran reencuentro desde la última vez que se acostaron juntos.


  Se hace la hora de irse y saco la lasaña del horno para que se enfríe, pongo la televisión para empezar a poner la mesa mientras ella va hacia la puerta despidiéndose de mi, entro en la cocina y escucho que cierra la puerta, salgo con mi plato dispuesta a disfrutar de mi lasaña perfectamente horneada y le veo a él en mi recibidor mirándome, segundos después ese plato cae al suelo para hacerse trocitos con mi lasaña.


  —Lo siento, no quería asustarte —me dice señalando la puerta— es que tu amiga salía y me ha dejado entrar


  —¡Oh! No pasa nada tranquilo, pasa —le hago un gesto con mi mano y entro en la cocina para buscar un recogedor.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No hace falta —le digo sonriendo mientras termino de recogerla y tiro a la basura mi cena.


  ¿Era necesario que viniera a mi casa cuando tengo las pintas más horrendas del mundo? La segunda vez que nos vemos desde mi huida de su casa y llevo un short corto de algodón, una camiseta básica blanca caída de hombro y el pelo recogido en una coleta alta.


  No sé muy bien cómo actuar, ya que quizás no quiera sentarse y solo venga a decirme algo y se marche, así que le miro intentando adivinar que puedo hacer.


  —¿Puedo sentarme? —siempre haciendo lo contrario a lo que yo pienso.


  —Si claro, perdona —le veo sentarse en el sofá y yo me siento justo al lado — ¿Qué haces aquí?


  —Quería hablar contigo, la última vez que nos vimos estaba…


  —Si da igual, no tienes que explicarme nada —le digo incomoda.


  —Daniela no sé como empezar esta conversación —le miro pero soy incapaz de decir nada, él se toca el pelo pensativo— desapareciste sin más, sin darme una explicación que me ayudase a comprenderte


  —Te deje una nota


  —¿Debería darte las gracias? —me dice serio— necesitaba a la persona madura que fuera capaz de decirme lo que pasaba y asumir que estaba aterrada para empezar algo, me merecía una explicación Daniela


  —Se levanta de mi sofá y yo intento encontrar las palabras perfectas para contestarle —lo sé, fui una cobarde pero me di cuenta tarde


  —Demasiado tarde… —sus palabras se clavan en mi corazón como si fueran balas.


  —Me voy tres semanas ¿y ya es tarde?


  —Pensé que no volvería a verte Daniela, así me lo hiciste creer en tu nota —en realidad era lo que pretendía.


  Como hace unos meses cuando ninguno sabía muy bien que decir el silencio se apodera de nosotros, él está mirando por la ventana de mi casa, me armo de valor para ponerme justo a su lado, para intentar tocarle de nuevo.


  —¿Estás con una chica? —él se gira y se aparta suavemente sin que casi pueda notar que no quiere que le toque.


  —No lo sé Daniela, no sé que estoy haciendo ahora mismo pero sé que no puedo volver a confiar en ti


  —¿No lo sabes? Me dijiste que no estabas solo…


  —Y no lo estaba… —su mirada se clava en mis ojos como si le doliese volver a decírmelo tanto como a mi escucharlo.


  —¿Y quien es ella? ¿de donde ha salido para cambiarlo todo en tres semanas?


  —Aparta su mirada y se gira para que no pueda ver como repite ese nombre que sabe que me dolerá más aun – Rebeca…


  Ahora si que acaba de dejarme sin palabras, Cristina pretende que luche contra esa chica perfecta de película cortadita por el mismo patrón que él, una rival que me va a ser imposible de derrotar sobre todo porqué recuerdo muy bien como la miraba el día que nos encontramos con ella en la oficina.


  —¿Rebeca? ¿La chica que te engaño haciendo un trato con tu padre?


  —Ha cambiado, no esperaba que pasara cuando nos conocimos pero terminó enamorándose de mí y todavía me quiere —sigue sin mirarme.


  —Cojo fuerzas de donde no tengo y le agarro de la camisa mientras pego mi cara contra la suya – ¿Y tú la quieres a ella?


  —La quise hace tiempo, sé que podré volver a hacerlo —sé que miente porqué no puede mirarme— no confió en ti Daniela, lo siento


  Se gira para irse por mi puerta pero no puedo evitar ir detrás de él, se para mientras su mano dobla la manivela y yo me pongo delante rozándola para que pueda verme.


  —¿No confías en alguien que salió corriendo cuando estaba asustada pero si lo haces de alguien que te engañó por dinero durante años?


  —Ya te he dicho que ha cambiado —hace una pausa para seguir hablando— nos vemos mañana en la oficina


  —Dijiste que tenías tiempo suficiente para esperarme, que entendías que pudiera estar asustada


  —Antes de saber que serías tan cobarde como para dejarme solo después de todo, me pasé el día llamándote, creía que te arrepentirías y volverías corriendo pero no lo hiciste, es egoísta que me pidas que te espere si tú no haces nada para afrontar el miedo —ahora si ha vuelto a mirarme, pero siento rabia en su mirada— te veo mañana Daniela.


  —Claro, como quieras —aparto mi mano de la suya y le dejo irse


  —


  Ahora lo entiendo todo, Cristina sabía perfectamente que Rebeca era la chica que está con él, ella solo intentaba avisarme de que Hugo está jugando a un juego, quiere engañarse pensando que puede rehacer su vida con ella sin que nada le importe, sin que yo le importe demasiado, pero ni si quiera es capaz de decirme que siente algo por ella porqué no lo siente.


  Vuelvo a mi cocina para ver que puedo cenar ahora que mi lasaña está en la basura, la nevera está llena porqué fui ayer a hacer la compra pero soy yo la que ya no tiene apetito. Me siento en mi sofá para ver un rato la televisión pero no puedo concentrarme, no dejo de pensar en la conversación que hemos tenido él y yo hace un momento, analizo cada una de sus palabras para encajar como un puzzle la pieza que Cristina me dio esta tarde cuando vino para hablar conmigo, pero no hay forma.


  Apago la televisión ya que no hacen nada interesante y cojo un libro que empecé a leer hace unos días, me relaja mucho normalmente leer pero entonces un recuerdo de una noche que pasé con Hugo viene a mi mente, la librería que tiene en su casa, recuerdo que pasó después de visitarla porqué fue cuando me enseño por primera vez su casa, su dormitorio con esa cama en la que ahora creo que nunca más podré volver a pasar la noche.


  Repasando muchos momentos que he pasado con él, recuerdo aquel día cuando volvíamos de una reunión juntos, nos reíamos mucho de la noche anterior hasta que apareció ella, parada justo en la puerta de la oficina y con lágrimas en los ojos, la dureza con la que la trato recuerdo que me dio hasta lastima. Quizás esa chica le ha lavado el cerebro todas estas semanas para conseguir que vuelva con ella.


  Entonces me doy cuenta de lo que Cristina quería decirme, él nunca me pidió nada cuando me contó que sentía algo por mi pero eso no significó que no hiciera cosas para que yo empezara a sentirlo, sé que tengo que reconquistar a Hugo para que vuelva a confiar en mi y tengo la manera perfecta de hacerlo, porqué la nueva Daniela no tiene miedo de nada, ni si quiera de ser una perfecta seductora, he tenido un buen maestro. Prepárate Rebeca porqué yo también sé como ser una mujer por la que cualquier hombre podría volverse loco.


  La teoría la tengo más que aprendida pero la práctica me parece que va a costarme un poco más, estoy frente a mi armario intentando saber que ponerme para ir a trabajar, necesito algo que me haga parecer irresistible, algo que consiga captar su atención cuando me vea pasar pero creo que para eso tengo que ir con Alicia de compras, ella sabe perfectamente cómo ayudarme en estos temas.


  Escojo un vestido en amarillo que me regalaron las chicas en un cumpleaños, no tiene mucho escote pero tiene suficiente apertura en la espalda, es suelto y me hace unas piernas interminablemente largas. Lo combino con unas cuñas en negro junto con el bolso en el mismo tono, el pelo suelto pero recogido con dos horquillas y un poco ondulado. Estoy sentada en la mesa de mi despacho esperando a Roberto porqué me ha llamado de camino al trabajo, quiere que nos reunamos para mirar unos puntos y supongo que para hablar sobre la nueva incorporación a nuestra oficina, Cristina. Al llegar a la oficina no le he visto, su despacho tenía luz pero parece encerrado en él, es como la bestia en su castillo solo que adorablemente guapo.


  Escucho que Roberto llama a mi puerta, Amanda me ha avisado de que ya había llegado a la oficina así que solo tenía que esperarle, me levanto al verle y viene directo a darme la mano, se sienta en la silla.


  —¿Qué tal las vacaciones Daniela?


  —Muy bien, descansando un poco —sonrió aunque verle me recuerda demasiado a su hijo — ¿y las suyas?


  —Tutéame Daniela —sonrió por su respuesta— muy bien en familia — no sé por qué noto que me mira cuando dice esa palabra, supongo que será paranoia mía —quería hablarte de la nueva incorporación, como ya sabes Cristina está ahora contigo en este departamento


  —Si claro —aunque no sé por qué no me enteré antes de que pasara


  —


  —Tome la decisión sin consultarte porqué lo medite durante las vacaciones, creo que necesitas una mano y ella quería un cambio de residencia por asuntos personales, espero que no te haya molestado


  —En absoluto, Cristina es una profesional y me ayudó mucho cuando empezamos con este departamento —que menos ya que tu hijo le ha destrozado la vida.


  Comentamos un poco las tareas que debería hacer Cristina en su nuevo puesto y noto que su mirada no es como siempre, me mira distinto como si estuviera analizando cada parte de mi cuerpo, al menos el que está al alcance de su vista.


  —¿Daniela puedes avisar a Hugo para que venga? —¿Cómo? Dios no quiero verle todavía, no estoy preparada.


  —Si claro —le llamo a su extensión pero no lo coge nadie, aviso a su secretaria y me comenta que está con ella.


  Esperamos a que termine para que venga a mi despacho, mis nervios no me dejan concentrarme en lo que Roberto me dice, es la primera vez que le veo desde que discutimos en mi casa, desde que me dejo claro que le había perdido por ser demasiado cobarde. Mientras los dos hablamos se abre la puerta y puedo verle hablando con su móvil, serio sin mirar en mi dirección, cuelga cuando va a sentarse, no puedo dejar de observarle.


  —¿Queríais verme? —no me mira, solamente ha mirado a su padre


  —


  —Si, quería comentaros algo a los dos —ni si quiera va a saludarme


  Veo como su cabeza se mueve para mirar en dirección a Roberto, espera las palabras de su padre como si yo no existiera en este despacho, pero entonces suena el móvil de mi jefe y se levanta para contestar, ahora va a tener que mirarme si pretende que al menos mantengamos una conversación cordial y madura, somos compañeros de trabajo.


  Roberto sale de mi despacho, no puedo dejar de mirarle mientras juega con uno de los bolígrafos que hay en mi mesa, me levanto con decisión para ir hacia su silla, tengo que recordar cada paso que él daba para ponerme cada vez más nerviosa.


  Me siento en la silla que Roberto ha dejado vacía y mientras coloco estratégicamente mis piernas le miro esperando que de una vez levante la cabeza para encontrarse con mis ojos, pero no lo hace.


  —¿No vas a mirarme?


  —Levanta su mirada hacia mí y la expresión de su cara cambia, parece que he conseguido mi propósito de hoy porqué no deja de observarme, sé que me mira con deseo con el mismo que yo siento hacia él —sí, perdona


  —Hugo tenemos que trabajar juntos, no podemos estar siempre así


  —Quizás para ti es fácil pero para mí no lo es… —noto una dureza en sus palabras que no esperaba.


  —¿Qué es fácil? —me acerco suavemente a su oído y susurro en el— es muy difícil tenerte tan cerca y no poder ni si quiera rozarte, sobre todo cuando ya sé como es hacerlo —me levanto de la silla para volver a la mía, Roberto está a punto de entrar porqué veo por el reflejo como pone su mano en el pomo de la puerta.


  Le he dejado sin palabras, justo como él acostumbraba a hacer conmigo cuando yo todavía seguía comprometida con Alex, era para él un juego perverso ponerme cada vez más nerviosa hasta el punto de parecer una autentica tonta delante suya. Desde que me he sentado no deja de mirarme, sé que quiere contestarme pero no va a poder hacerlo.


  —Perdonadme, era un cliente —dice Roberto mientras se sienta— quería comentaros que la semana próxima necesito que vayáis a visitar a un cliente, es muy importante porqué si lo conseguimos se gastaría una suma importante de dinero anualmente


  —¿Visitarle dónde? —parece que ya no le gusta tanto la idea de viajar conmigo.


  —París, tiene varias tiendas de moda en esa ciudad y quiere empezar a implantar su marca en Madrid, necesita que nosotros le ayudemos —toma ya, la ciudad del amor.


  Una sonrisa malévola sale de mi cara sin que ninguno de los dos pueda verme, tengo la ocasión perfecta para conseguir que Hugo vuelva a confiar en mí, recuerdo aquel viaje que empezó a juntarnos un poco más aunque yo no quisiera admitirlo, ahora quizás yo pueda volver a conseguirlo.


  —Muy bien —no esperaba esa aprobación por su parte — ¿Cuándo sería?


  —Pues el lunes saldríais de aquí para quedaros hasta el jueves en principio, su marca ha venido a buscarnos para contratar toda la publicidad, primero os reuniréis con él para las condiciones legales y después si todo sale bien tendréis que presentarle las propuestas de publicidad, prácticamente tenéis que venir con todo cerrado


  —Tengo algo importante el miércoles…


  —Lo sé Hugo y lo siento pero necesitamos ese cliente —me estoy perdiendo ¿desde cuándo son así de amables el uno con el otro?


  —Estupendo —dice serio mientras dirige luego su mirada hacia mí — ¿me avisas para concretar el viaje?


  —Claro


  Desaparece de mi despacho y yo me quedo hablando un rato más con Roberto, teníamos unos temas pendientes que quería comentarle, se hace la hora de comer mientras charlamos y al final bajo a buscar a Julia para comer, hablamos por teléfono cuando volví de mi viaje pero todavía no la he podido ver.


  —Venga deja de hacer como que trabajas y vamos a comer


  —¿Y tú por qué vas tan guapa? Madre mía estás despampanante


  —¿Sí? —Le digo mientras me balanceo con mi vestido— me apetecía arreglarme hoy


  —Ya veo ya —me dice riéndose— venga vamos a comer


  Bajamos a la cafetería para coger algo de comida, la verdad es que empiezo a tener un poco más de apetito, en el viaje no se puede decir que comiéramos mucho Alicia y yo, más bien creo que volví con unos kilos de menos. Nos sentamos en una de las mesas mientras me cuenta un cotilleo sobre un chico de la oficina, no estoy prestándole demasiada atención porqué los chismes no me van demasiado pero ella vive feliz con eso.


  Estaba pensando en lo que ha pasado esta mañana, parecía que Hugo y Roberto podían entenderse, como si ya no existiera ese rencor por parte de él sobre su padre, me resulta un poco raro su comportamiento después de todo, aunque no me sorprende porqué está con la mujer que le engaño durante años.


  —¿Daniela me estás escuchando?


  —Si perdona —le digo volviendo a la tierra.


  —¿Qué te pasa últimamente?


  —No lo sé, tenía la cabeza en otro sitio…


  —¿Quizás en el cuerpo de un chico con ojos azules? —me rió porqué en el fondo tiene razón.


  —Más o menos, no sé cómo hacer que vuelva conmigo, creo que terminaré antes tirándome de un puente


  —¡Venga Daniela! ¿Te has visto? Estaría ciego si no se diera cuenta que eres preciosa


  —No todo es ser preciosa, parece que ya no le sirve porqué ni si quiera me mira


  —No te mira porqué si lo hace pierde el control —quizás Julia tenga razón y evite mirarme para no caer en la tentación— venga tonta, deja de darle vueltas que veras como pronto media oficina vuelve a hablar de vosotros


  —Sonrió porqué antes esa frase me hubiera dado pavor, pero ahora me gustaría tanto que fuera real —ojala


  Recuerdo la segunda noche que pasé en su casa, al día siguiente teníamos que venir pronto a la oficina para que nadie nos viera pero terminamos haciéndolo en su ducha y se nos fue el tiempo, ojala pudiera cada mañana llegar tarde porqué le tengo en la ducha de casa. Creo que necesito olvidarme un poco de él, no es sano desear su cuerpo cada día a todas horas, sobre todo si no puedes saciar tu sed como quisieras.


  —¿Qué tal tu día?


  —Maravilloso, como si sonaran parajillos en un prado verde —le miro levantando la ceja porqué no encuentro el motivo — Rubén vendrá pronto a Madrid y quiere verme


  —¿Aun estamos así?


  —Daniela estoy bien, ya te dije que sabía lo que hacía


  —Me das argumentos cursis de enamorada y ¿crees saber lo que estás haciendo?


  —Por supuesto, sexo sin compromiso con un dios en la cama


  —No entres en detalles, gracias —le digo con una sonrisa falsa.


  —No sé por qué te cae tan mal, cuando le volviste a ver después de tu formación parecía que os llevabais bien


  —Eso es porqué todavía no sabía que es un destripa corazones —le conocía poco


  —¿Daniela hay algo que no sé y debería?


  —No quiero mentirle pero tampoco quiero traicionar a Cristina ahora que parece empezar a ser feliz, total no va a dejarlo por mucho que yo le diga —que va, no hay nada que contar


  Espero que no dure demasiado toda su historia, que no sea suficiente como para que Julia termine enamorada perdidamente de él, porqué si no creo que me sentiré un poco culpable por no avisarle de la clase de hombre que es Rubén.


  —Entonces déjame disfrutar —me dice guiñando un ojo


  —Disfruta, disfruta mientras puedas


  Terminamos de comer y vuelvo a mi despacho para continuar con el trabajo, le he mandado un whatsapp a Alicia para ver si puede acompañarme a comprarme ropa, después hemos quedado con las chicas para cenar.


  Se hace la hora de irme y Amanda entra en mi despacho para dejarme unos informes que ya tiene revisados, cuando creo que ya lo ha dejado todo vuelve a girarse para mirarme mientras yo apago el ordenador.


  —Daniela he olvidado darte este contrato para que lo revises —que raro, no recuerdo haber le dado ningún contrato a Amanda para hacer un informe— me lo ha dejado Hugo


  —Ahora lo entiendo todo —vale gracias, Amanda


  No quiere verme y mucho menos dos veces en un día, está claro que le ha dejado el contrato a mi secretaria porqué sabe que verme sería demasiado para él, pero no sabe que la nueva Daniela no se da por vencida tan fácilmente. Él me enseño hace tiempo que hay que ser insistente y perseverante cuando tienes un propósito, así que yo tengo uno que no descansaré hasta conseguirlo.


  Cojo mi bolso para irme a casa, en la otra mano el contrato que me ha dado Amanda y voy directa a su despacho, está la luz encendida, escucho de fondo una conversación, parece que habla con alguien.


  —Rebeca si pudiera anularlo lo haría pero es imposible, lo siento —creo que ya sé que asunto tenía el próximo miércoles— puedes pedirle a una amiga que te acompañe.


  Creo que la impostora se ha enfadado porqué no escucho hablar más a Hugo, parece que ha colgado el móvil y es mi oportunidad, así que toco a su puerta para ser amable pero no esperaba obtener su respuesta antes de entrar, vieja costumbre. Me mira sorprendido, ya que estoy segura de que no me esperaba, tiene la corbata desabrochada como si algo le presionara, está sentado en su mesa observándome mientras yo cierro la puerta y voy directa con paso firme hacia su mesa.


  —¿Desde cuando mi secretaria recoge contratos tuyos?


  —No estabas en tu despacho y se lo he dejado —me mira pretendiendo que me lo crea, no cuela.


  —Claro —le digo seria mientras apoyo mis brazos en su mesa — ¿Qué pasa Hugo? ¿Demasiado para ti tener que verme cada día?


  —Nuestros ojos se encuentran y noto que cada vez esta más nervioso, se levanta de su silla apartando su mirada —ya te he dicho cual ha sido el motivo, tengo que irme ya Daniela


  —Camino hacia un lado para encontrarme con él y le detengo con mi mano en su pecho —quiero que no se te olvide una cosa, nunca me rindo


  Me giro con una sonrisa al ver su cara de póquer cuando le he parado y salgo del despacho segura de lo que acabo de hacer, estoy jugando al juego que él me enseño solo que esta vez las piezas están de mi lado, tengo mis propias normas y el único final posible es poder tenerle para mi cada día. No le dejo que diga nada, quiero que sienta esa sensación que yo tenía cuando él me hacía lo mismo, cuando me dejaba con la palabra en la boca mientras yo intentaba decir algo para no parecer tonta.


  He quedado con Alicia en media hora y todavía tengo que bajar a dejarle a producción unos contratos de publicidad, paso por allí para dejarlo y veo que un chico me mira con descaro, como si no le importase lo más mínimo que esté dándome cuenta, parece que hoy he venido radiante a trabajar y aunque no he conseguido llevarme al chico perfecto, soy el centro de las miradas de algún que otro hombre. Sonrió porqué realmente me gusta sentirme deseada y veo como se dirige a mí sin quitarme la vista de encima.


  —¿Eres Daniela verdad?


  —Si, claro ¿y tú eres? —le pregunto extrañada por conocerme.


  —Javi, vamos a trabajar juntos la próxima semana… —parece que este chico tan majo será el que me acompañe al viaje con Hugo, interesante.


  —Ah vaya si, Roberto me ha comentado algo —le digo sonriendo.


  —Creía que eras más…


  —¿Más? —le pregunto divertida.


  —Menos joven —me dice riéndose— pero Carlos me ha dicho cuando has llegado que eras tú, es un alivio poder trabajar con alguien que no tenga 50 años


  —Puedo ser igual de mala… —le digo seria mientras a él le cambia la cara— era broma —se hace un silencio mientras nos miramos— tengo que irme porqué llego tarde ¿puedes darle esto a Carlos?


  —Claro, ahora se lo doy que ha ido un momento dentro


  —Pues encantada Javi, nos vemos pronto


  —Encantado, eso espero… - ¿a que ha sonado esa respuesta?


  Me giro para irme y noto que todavía sigue mirándome, esa sensación me hace caminar con un poco más de seguridad, no hay nada como que te miren con deseo para andar con paso firme, me voy un poco más contenta de la oficina hoy aunque no haya conseguido acercarme ni un milímetro a Hugo.


  Voy corriendo hacia el centro comercial donde he quedado con Alicia, tengo que dejar el coche en el parking, la veo que también sale de su coche que lo ha dejado un poco más cerca de la puerta, así que voy corriendo para buscarla.


  —¡Alicia!


  —Ey creía que no llegaba —me mira y pone cara de enfadada al verme — ¿Por qué no me has dicho que ibas arreglarte? Voy hecha un trapo…


  —Parece que tenemos un concepto de trapo bastante distinto, ya que para mi va monísima —pero si vas bien tonta


  —¿Y tú vas así de arreglada para ir a trabajar o es que has pasado por casa para cambiarte?


  —Es la nueva Daniela —le digo sonriendo mientras doy una vuelta para que pueda verme.


  —¿Perdona?


  —Ahora te lo cuento mejor, vamos a tomar un café rápido


  Me mira extraña supongo que porqué no está entendiendo nada de lo que está pasando ahora, subimos a una pequeña cafetería que hay en el tercer piso del centro comercial y nos sentamos en una de las mesas cuando nos dan nuestro café.


  —Haber cuéntame eso porqué todavía estoy alucinando


  —¿Te acuerdas que te dije que Cristina me había dado la solución para volver con Hugo?


  —Si, volver a conquistarle… —me dice repitiendo mis palabras.


  —Si, pues ya tengo la solución para hacerlo —me mira interesada— cuando te fuiste de mi casa y vino para hablar conmigo, lo vi claro


  —¿Paso algo entre vosotros? Que mono cuando le vi en la puerta… pone voz de tontita —bueno y que culo, porqué esperé a cerrar la puerta un poco para verle


  —Ay dios – Alicia ¿podemos hablar en serio?


  —Que si, perdona —me dice sonriendo — ¿paso algo o no?


  —No que va, me dijo que estaba con alguien y que no confiaba en mi


  —Me mira desilusionada – ¿entonces?


  —Pensándolo bien cuando se fue me di cuenta de que Cristina me había dado la pista perfecta, la manera que tenia él de conquistarme cuando yo estaba todavía con Alex era poniéndome nerviosa…


  —¿Pretendes sacarle de quicio? —de verdad que a veces no sé por qué no es rubia.


  —No, pretendo ser sensual y perversa para que no pueda resistirse a mi


  —¡Toma ya! ¿por eso me has dicho en tu mensaje que tenía que ayudarte?


  —Si, necesito comprarme ropa ya que mi armario es casi el mismo que una monja de clausura y bueno no me vendría mal unos cuantos consejos de mujer fatal


  —Se ríe por mi comentario pero en el fondo adora que le haya dicho eso —encantada de ayudarte amiga— me dice mientras me ofrece su mano para sellar nuestro trato.


  Nos levantamos de nuestro café para empezar la tarde de compras, pasamos por mil tiendas en las que no dejamos de comprar cosas, quizás tendría que haber pensado antes lo de pedirle ayuda ya que mi tarjeta está echando humo, pero bueno supongo que mi sueldo nuevo repondrá el gasto de hoy además es para un caso de vida o muerte.


  Terminamos sobre las 21:30 de mirar tiendas y esperamos que vengan las chicas para cenar, hemos quedado aquí ya que nos apetecía cambiar de sitio, vamos a cenar unos montaditos en una tasca del centro comercial.


  Nos sentamos nosotras y al momento llega Carla sonriente, tanto que nos quedamos mirándola para que nos cuente por qué viene tan contenta.


  —Creo que acabo de conocer al hombre de mi vida —otra que tal.


  —¿Qué dices?


  —¿Donde?


  —Estaba aparcando el coche y al salir he perdido el ticket del parking, pero un chico ha venido corriendo para devolvérmelo ¡era tan guapo!


  —¿Pero y como vas a contactar con el hombre de tu vida? —le dice Alicia haciéndose la lista.


  —¡Con esto! —señala una tarjeta que parece que tiene su numero— cuando me iba a marchar al coger el ticket de su mano me ha dicho «¿sé que no es muy normal pero te gustaría cenar conmigo algún día?»


  —Oh que mono —decimos las dos como tontas.


  —Le he dicho que si y me ha dado la tarjeta de su trabajo para que le llame algún día cuando yo quiera


  —¿Y a qué se dedica? Espero que no sea millonario porqué con una ya tengo bastante…


  —Debe ser abogado, pone que trabaja en un buffet


  —No está mal, suficiente para comprarte zapatos caros de vez en cuando —las dos ponemos los ojos en blanco por la respuesta de Alicia, siempre piensa en lo mismo.


  Vemos que Elisa llega también sonriendo donde nosotras estamos, aunque en realidad es su manera de ser de siempre, sonríe aunque tenga un mal día.


  —¡Hola chicas! —todas le saludamos y nos da un abrazo— necesito coger las vacaciones ya, estoy muy cansada


  —Cualquiera lo diría con esa sonrisa —le digo sorprendida por lo que ha dicho.


  —Es que he pasado la tarde con Dani y ya no puedo dejar de sonreír


  —¡Dios que tonta eres!


  —Alicia hombre —le pego en el hombro y todas nos reímos por su respuesta, en el fondo esperaba algo así de ella.


  —Es que a sonado muy cursi


  —Soy cursi —le saca la lengua— tú también estabas enamorada y eras ñoña, no creas que te salvas


  —Hace tantos años de eso que ya se me había olvidado…


  Sé que Alicia ahora está pasándolo mal y que no es positiva en ningún aspecto sobre tener una relación con alguien, supongo que solo necesita un hombre que le haga sentir especial, que parezca comprenderla aunque no sea así, volver a enamorarse para dejar de imaginar que todos los hombres tienen que hacerle daño.


  Pedimos algo de cena ya que es un poco tarde, me obligan a comer porqué piensan que no estoy haciéndolo últimamente, pero la verdad es que estoy empezando a recuperar el apetitito cada día más.


  —¿Daniela como va con Hugo?


  —No va —pongo cara triste— ni si quiera puede mirarme cuando nos cruzamos o tenemos que trabajar juntos


  —Dale tiempo, estará un poco dolido de orgullo


  —Ya, supongo que si —no quiero contarles mi plan porqué hablar de Hugo ahora me hace un poco de daño, quizás lo he mencionado demasiado con Alicia— si no os importa prefiero que cambiemos de tema


  —Carla coge mi mano con suavidad y me mira —claro pequeña, tenemos mil días para hablarlo


  Pasamos la noche juntas hasta que decidimos irnos a casa, mañana tenemos que madrugar, hemos quedado en salir de fiesta este fin de semana, hace tiempo que no salimos por ahí a tomar una copa y no quiero quedarme en casa todo el fin de semana, demasiadas horas libres para pensar en Hugo. Puedo ver un árbol de navidad al fondo de mi salón, una mesa perfectamente decorada con ambiente de fiesta, mi Papa Noel de cuando era pequeña en una de las estanterías y la ventana decorada con spray de nieve, que raro porqué no recordaba seguir teniendo esas cosas en casa.


  Me siento en mi sofá y veo a mi lado a Alex, está con el mando de la televisión atento a lo que están haciendo, no puedo dejar de mirarle como si no existiera nada más, como si únicamente existiera él. Noto que se gira para hablarme pero por más que intento escucharle no puedo hacerlo, veo como gesticula y mueve su boca con tranquilidad como si me escuchase pero no puedo oír su voz. Me levanto y le veo de nuevo en el árbol de navidad colocando la decoración, me está llamando con la mano para que me acerque mientras me habla de algo que tampoco consigo escuchar, me agobio porqué no sé que está pasando y decido ir a nuestra habitación para intentar calmarme.


  Entro en ella y veo que Alex está tirado en la cama con una mujer, no puedo creer que esté engañándome en mi propia casa, no consigo ver la cara de ella pero tiene una melena rubia con rizos, se parece tanto a Mónica que camino hacia la cama para tirar de su hombro e intentar poder ver si es ella, entonces cuando lo descubro veo que no deja de reírse, los dos me miran como si no les importase lo más mínimo que les haya pillado.


  Salgo del dormitorio para ir hacia el salón y veo como Alex entra por la puerta de casa, va vestido con su traje de ir a trabajar, viene con su maleta hacia mi para darme un beso pero cuando voy a recibirlo desaparece sin que pueda llegar a besar sus labios, se ha esfumado delante de mi sin poder ni si quiera rozarle. Es todo tan raro, no consigo poder hablar, rozar o actuar con normalidad con Alex, es como si solo mi mente estuviera construyendo este sueño.


  Me despierto sobresaltada en mi cama y miro el reloj de la mesita, son las 5:00 de la madrugada, parece que he tenido un sueño que no me gustaría recordar mañana cuando me levante, voy a la cocina para beber agua mientras no dejo de pensar por qué he soñado eso, que significado tiene para mi y por qué mi subconsciente ha jugado conmigo durante todo el tiempo que dormía.


  Quizás esta casa tenga demasiados recuerdos de Alex y estar en ella solamente me hace sentir peor, no he pasado mucho tiempo últimamente en mi piso pero la verdad es que cuando estoy encerrada un día siento que me falta el aire, entonces espero que Alex entre por la puerta y todo haya sido un maldito sueño como el que he tenido hace un momento.


  —


  Es viernes y ya estoy un día más en la oficina, a pesar de mi sueño de anoche he podido dormir un poco más hasta descansar, necesitaba reponer fuerzas para llevar el día lo mejor posible, últimamente estar en mi despacho es una incertidumbre porqué no sé cuando podrá entrar con su actitud pasiva, su mirada ya no consigo encontrarla cuando viene y es difícil conseguir arrancarle una sola palabra.


  Tengo que ir a su despacho antes de la hora de comer para concretar nuestro viaje, está tarde tenemos que tener todo cerrado para irnos el lunes, prefiero esperar un poco para relajarme antes de ir a verle, hoy no tenia buena cara cuando a llegado supongo que su novia no está del todo contenta por nuestro viaje, una pena.


  Me ocupo de unos contratos que Amanda me ha traído nada más llegar y respondo algunos e-mail que tenía pendientes, miro el reloj esperando que no haya pasado demasiado tiempo pero mucho me temo que tengo que ir a verle ya, respiro hondo para meterme en el papel de chica nueva malvada y salgo de mi despacho dispuesta a encontrarme con él.


  Su puerta está cerrada pero no escucho que esté ocupado con nadie, su secretaria me mira como dándome la autorización a entrar pero la verdad es que no la necesito. Esta mirando por la cristalera de su despacho de espaldas a la puerta, creo no sabe que estoy aquí, ya que todavía no se ha girado.


  —Lucia deja el listado de hoteles encima de la mesa por favor


  —Hugo, soy Daniela


  Se gira rápidamente porqué no esperaba encontrarme, noto que quiere sonreír pero sé que no va a hacerlo, está mirándome fijamente con sus ojos azules.


  —Perdona pensaba que eras Lucia, tenía que traerme un listado para elegir el hotel de Paris


  —Me río nerviosa —si, lo he escuchado


  —¿Tienes el contrato ya?


  —Si, si te parece le echamos un vistazo


  —Da igual Daniela, me fío de ti


  ¿Me fío de ti? Se supone que siempre hemos revisado juntos los contratos y ahora por no verme prefiere fiarse de mí, sé que debería decirle algo para que reaccione, intentar llevarle la contraria pero la verdad es que empiezo a no tener ganas.


  —Como tú quieras


  —Déjamelo para que pueda leerlo únicamente para cuando vayamos a visitar al cliente


  —Claro, aquí lo tienes —lo tiro a su mesa porqué estoy cabreada.


  Me mira pero no dice nada, sé que tiene ganas de gritar o de decirme algo pero no va hacerlo, camino hacia la puerta para irme de su despacho, necesito salir de aquí para sentirme un poco mejor, creía que lo tenia más fácil pero ahora parece que me equivoque. Me paro en la puerta para abrirla y entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo, no sirve de nada que venga para cumplir sus órdenes, no quiero rendirme todavía ahora que acabo de empezar.


  —No


  —¿No qué? —me dice serio.


  —Que no me da la gana aceptar lo que me dices, que trabajamos juntos y tienes que aceptarlo, no puedes pasarte los días huyendo de mi


  —No huyo de ti Daniela


  —¿A no? Me acabas de tirar de tu despacho prácticamente


  —Se levanta y eleva su voz —no te he tirado Daniela, solo te he dicho que confiaba en tu criterio, sé que eres buena


  —Venga ya Hugo ¡cuéntale eso a otra! —creo que lo he dicho demasiado alto.


  Voy a salir de su despacho porqué prefiero no seguir discutiendo y su mano en mi brazo me sorprende, me quedo paralizada porqué no esperaba que fuera a cogerme, me giro para mirarle y tiene los ojos vidriosos, como si estuviera apunto de llorar pero sé que no va a hacerlo, espero a que me diga el motivo por el que está sujetándome.


  —Ya te dije que no era fácil para mí, dame tiempo —pone ese tono dulce que solía embelesarme.


  —¿Qué te de tiempo? No tienes por qué adaptarte a nada Hugo


  —Sí, tengo que hacerlo si pretendo seguir trabajando contigo


  —Termino de darme la vuelta y le tengo de frente, lentamente para que no se de cuenta pongo mi mano en su camisa, me muevo un poco para tenerle más cerca – Hugo me equivoque soy humana pero sé que me quieres, sé que no has podido dejar de hacerlo en tres semanas…


  —Para Daniela —se aparta de mi.


  —No puedo, no quiero —le miro desafiantes hasta que aparta su mirada de la mía— no me di cuenta pero ahora lo sé, quiero estar contigo


  —Haberlo pensado antes


  —¿Por qué eres tan orgulloso? Haces esto solo porqué me fui de tu casa sin darte una explicación y herí tu orgullo de hombre


  —Vete


  —¿Me tiras?


  —¡Vete! —esto me recuerda que un día yo le hice exactamente lo mismo, pero acababa de venir de saber que mi exnovio me engañaba con otra.


  —Estupendo —me voy hacia la puerta y cuando estoy frente a ella me giro para decirle una ultima cosa— me llamas cobarde a mi y el único cobarde aquí eres tú, irme solo a sido una escusa perfecta para ti


  Salgo de su despacho sin que pueda decirme nada, últimamente me encanta dejarle con la palabra en la boca para que pase el día pensando en mi, en lo que acaba de pasar como él hacía conmigo siempre, en lo que le hubiera gustado contestarme.


  Tengo todo el día por delante para intentar relajarme un poco ya que estoy bastante cabreada, pero estoy satisfecha de haber reaccionado antes de irme, no puedo dejar que simplemente me trate así como si el mandase sobre los dos porque solo desea que yo me vaya de su despacho, es demasiado para él estar más de 10 minutos en un sitio cerrado conmigo, una pena que tengamos un viaje de avión juntos y unos días en la ciudad del amor.


  Trabajo un rato más hasta que se hace la hora de comer y decido ir a ver a Julia para preguntarle si me acompaña, estaré casi toda la semana fuera así que tengo que aprovechar hoy para verla. Bajo a mi antiguo departamento y se levanta de la mesa, parece que también había pensado bajar a comer algo, pues viene en mi dirección como si fuera a coger el ascensor.


  —¿Vamos a comer? —le digo sonriendo.


  —Claro, iba a preguntarte justo ahora si venías


  —Te he leído el pensamiento


  —No me hagas la pelota que todavía estoy enfadada —me dice sacando la lengua.


  Olvide cuando desaparecí enviarle un mensaje para anular nuestro día de verano juntas, estuvo varias veces llamando a mi casa y también al móvil porqué pensaba que me había podido pasar algo, le explique todo a mi vuelta pero parece que todavía me guarda rencor. Vamos a entrar en el ascensor para bajar a la cafetería y vemos como salen dos personas que no estoy acostumbrada a ver juntas, Rubén y Hugo parece que están limando asperezas porque hablan con normalidad, como si se llevasen estupendamente bien.


  Los cuatro nos miramos y resulta un poco incomoda la situación, hace unas horas que he discutido con Hugo en su despacho, así que lo que menos me apetecía era verle ahora, me mira esperando un saludo por mi parte pero no voy a hacerlo, si quiere decirme algo él también puede hablar. Rubén mira a Julia como un manjar del que le gustaría empacharse, Julia sin embargo no sabe dónde meterse ahora mismo, creo que está tan roja que cualquiera diría que nunca se han acostado juntos.


  —Daniela cuanto tiempo


  —Si —le sonrió— bastante…


  —¿Qué tal esas vacaciones? —me dice sonriendo — Mikonos es una isla preciosa…


  —Le miro intentando adivinar cuál es su propósito, me sorprende lo bien que se llevan ahora los hermanos que hablan de mi cuando no estoy —sí, lo es— no pienso entrar en su juego — Julia me mira con sorpresa porqué no entiende nada, Hugo está mirando su móvil intentando pasar el mal trago, tengo ganas de irme de aquí antes de que media oficina me vea pegándole a uno de mis jefes.


  —Perdonar, tenemos un poco de prisa —digo intentando salir de allí y cogiendo a Julia del brazo para que camine.


  —Si nosotros también —vaya si sabe hablar.


  Le miró fijamente intentando decirle todo lo que quiero con la mirada, parece que lo ha entendido porqué baja su cabeza para seguir con su móvil, es increíble lo cobarde que me está demostrando ser ahora mismo.


  —Julia puedes venir luego a mi despacho, por favor


  —Claro, en cuanto venga de comer me paso


  —Gracias —sonríe para parecer cortes, pero a mí no me engaña el muy idiota.


  Entramos en el ascensor y consigo volver a respirar cuando las puertas se cierran, las dos nos miramos apunto de reírnos por la tensión de la situación pero hay una chica más con nosotras y posiblemente no entendería nada.


  —¿Qué ha pasado? —me dice sonriendo.


  —Mejor tendría que decir que te ha pasado a ti porqué parecías una quinceañera


  —No esperaba verle aquí, supuestamente hoy no venía a Madrid


  —Vendrá para darte una sorpresa —le digo con ironía mientras la veo sonreír como una tonta— si crees que es un detalle romántico vas lista


  —¡Cállate! No me amargues el momento


  Caminamos hacia la barra para coger algo de comida mientras me cuenta como le ha ido el día, parece que tienen mucho trabajo en su departamento hoy. Ella se coge el plato del día y yo no tengo mucho apetito que digamos, escojo una ensalada cesar que tenía muy buena pinta con algo de fruta para el postre, me giro con mi bandeja para buscar la mesa pero no consigo encontrarla, avanzo para mirar en la otra parte y me chocó contra alguien tirándole mi ensalada entera encima.


  —¡Dios mío! Lo siento… —que patosa soy joder, que maja mi abuela con su herencia.


  —No te preocupes, iba despistado —es el chico que me encontré ayer cuando baje a producción, no recuerdo como se llama pero a él lo recuerdo.


  —No que va ha sido mi culpa, soy un poco patosa —sonríe y su manera de hacerlo es tan sexy.


  —Procuraré comer lejos de ti en Paris —me dice divertido.


  —Haces bien —le digo divertida— bueno ¿quieres que vaya a comprarte algo para ponerte? No tardo nada…


  —Que va, ahora me limpio en el baño tranquila


  —Vale —sonrió y me doy cuenta que estoy haciéndolo demasiado, esto de ser soltera no lo llevo demasiado bien o quizás si— pues entonces te veo el lunes


  —Claro


  Continúo buscando a Julia y la veo sentada al fondo, tenía mesas por delante pero no sé porqué extraña razón se ha ido tan lejos, camino hacia ella que no deja de mirarme riéndose, supongo que ha visto mi encuentro inesperado.


  —Pobre chico, hoy estará el día entero oliendo a ensalada cesar —me dice riéndose de mi.


  —Soy una patosa que vamos a hacerle


  —Ya he visto ya —continua riéndose de mí mientras yo le miro perdonándole la vida— por cierto ¿lo conocías?


  —Si, viene con Hugo y conmigo a Paris, es de producción


  —Ya tienes distracción si el idiota de tu ex no tiene ganas de darte coba


  —Lo primero no es mi ex, ya que nunca tuvimos nada serio y lo segundo, pretendo volver a conquistarle así que no sería buena idea tontear con otro


  —O si… —me dice pensativa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estoy segura de que su orgullo no le deja perdonarte porqué sabe que vas detrás de él, prueba a darle a entender que no es imprescindible en tu vida y veras como vuelve a comer de tu mano


  —¿Quieres que me acueste con otro para que vuelva conmigo? —le digo sorprendida, pasa demasiado tiempo con Rubén.


  —¡No! Solo tienes que darle celos, eres mujer así que tienes el don del coqueteo por naturaleza, ese chico te miraba como si fueras un ángel, lo de acostarte con él ya es cosa tuya —dice divertida.


  —¿Sí? La verdad es que el otro día no dejaba de mirarme


  —Lo ves, lo tienes en bandeja Daniela


  No me había parado a pensar en soluciones drásticas para conseguir llamar su atención, está claro que coquetear no le hace daño a nadie y quizás pueda conseguir que su enfado sea un poco más leve, tiene razón Julia en que su orgullo no le deja perdonarme y además desde que he llegado a Madrid no he dejado de intentar darle pena para que vuelva conmigo, he basado mi vida en conseguir que me perdone pero quizás estoy equivocándome de estrategia.


  Recuerdo cuando llegue a pensar que Cristina y él estaban juntos, fue cuando noté que estaba un poco celosa por ello, quizás ya empezaba a sentir algo por Hugo aunque no quería reconocerlo, él dejó que pensara unos días que podrían estar juntos y después en nuestro viaje me confeso toda la verdad.


  —¡Eh! Hazme caso


  —Perdona estaba pensando en lo que me has dicho


  —No le des más vueltas —me dice intentando cambiar de tema — ¿has oído a Rubén? Quiere verme en su despacho ahora


  —Mejor cállate porqué no me gustaría imaginarte espatarrada en su mesa


  —Pues a mí me ha sonado perfecto


  —¡Estás jugando con fuego Julia!


  —Y que lo digas, estoy ardiendo —se ríe y yo la miro abriendo los ojos por su respuesta.


  No sé qué espera conseguir Rubén de Julia porque está claro que ese hombre solamente se mide por expectativas, estoy segura de que pronto se cansará para coleccionarla entre una de sus muchas conquistas, me pregunto si algún día cuando entré en su despacho esperaba poder conseguirlo conmigo, lástima que apareciera su hermano para robarle todo el protagonismo.


  Terminamos de comer y subimos de nuevo a nuestros departamentos, no tengo mucha faena hoy porqué tengo que viajar la próxima semana, pero quiero revisar algunos e-mail que tenía pendientes, algunos clientes enviaron sus propuestas cuando estábamos de vacaciones y no he podido todavía echar un vistazo a todas.


  Escucho que llaman a mi puerta pero estoy tan concentrada desde hace una hora con una propuesta publicitaria que no respondo, noto que alguien abre la puerta de mi despacho y sin levantar la mirada veo sus zapatos, sé que es él porqué hace tan solo un mes tenía la costumbre de observarle detenidamente cada vez que tenía ocasión y no he olvidado todavía su ropa.


  —Perdona estaba revisando unas cosas. ¿Querías algo? —si quieres frialdad yo también se tenerla.


  —Si, traerte el contrato que me has dejado


  —Vale, déjalo ahí —le señalo una parte de mi mesa y sigo con mi trabajo pero noto que no se va, no voy a preguntarle nada.


  —Daniela podemos hablar


  —Lo estamos haciendo —a seca no me ganas.


  —Antes me has dejado con la palabra en la boca —le miro esperando que termine su frase— no soy un cobarde y no esperaba que salieras corriendo para sentirme mejor


  —Mira Hugo, hace solo dos meses que descubrí que mi ex novio me engañaba con mi mejor amiga, empecé algo contigo porqué estaba a gusto a tu lado pero no puedes pretender que no tenga miedo porqué mi vida ha cambiado después de 10 años sin yo poder asimilarlo


  —Te hubiera entendido, solo tenías que contármelo Daniela


  —Quizás lo hice a mi modo, no al tuyo


  —Y tu manera de hacerlo tiene unas consecuencias


  —Lo sé, las estoy pagando


  Nuestras miradas se juntan, me encantaría poder levantarme e ir corriendo para abrazarle, ahora mismo es lo único que me ayudaría para poder sentirme un poco mejor, he empezado esta conversación siendo fría y estoy terminando casi derrotada.


  Le veo que camina rodeando mi mesa, se para justo en mi lado derecho poniendo sus manos en los bolsillos, esta imagen me trae viejos recuerdos de cuando disfrutaba poniéndome nerviosa. Me armo de valor y me levanto de mi silla, me pongo justo enfrente de él y lentamente para que no salga corriendo pongo mis manos en su pecho, sujeto su corbata en mi mano mientras noto que cada vez se pone más nervioso.


  —Hugo me dijiste que me querías horas antes… ¿cuándo vuelvo todo ha cambiado?


  —No he dejado de hacerlo Daniela, pero ya te he dicho que no confió en ti


  —Yo tampoco lo hacía y me dijiste que me dejase llevar, que intentase hacerlo


  —Intento perdonarte pero no puedo, no has vuelto en tres semanas como si no te importase lo más mínimo —clava su mirada en la mía.


  —Necesitaba tiempo para darme cuenta de que me equivoqué, Hugo quiero estar contigo —tengo que hacerlo antes de que se separe de mí, no sé cuándo volverá a derrumbarse y poder acercarme a él como ahora, tiro de su corbata suavemente hacia mí para juntarnos un poco más y choco mis labios con los suyos, noto que su lengua se enreda con la mía como antes, como cuando pasábamos noches juntos en su casa, quizás he conseguido que todo cambie sin tener que hacer caso a Julia.


  —Me aparta con suavidad hacia delante y me mira a los ojos —no puedo Daniela, lo siento


  Le veo cómo se va de mi despacho sin poder hacer nada, creía que había conseguido hacerle cambiar de opinión cuando he vuelto a sentir ese hormigueo en el estómago que solo él consigue cuando me besa, parecía por un momento que éramos los mismos reconciliándose de una discusión, pero solo soy una tonta imaginando que podría volver a tenerle.


  Estoy agotada de tener que fingir que estoy bien, que puedo tirar hacia delante sin tenerle conmigo, que soy capaz de jugar a su frialdad para conseguir que no deje de pensar en mí, ser sensual para provocarle constantemente deseo hacia mí. Intento evitar que salga esa lágrima que tengo ahora mismo a punto de caer, hace días que prometí no volver a llorar porque no sirve de nada, vuelvo a mirar la propuesta en la que estaba antes de que él llegase a mi despacho y continuo leyéndola, intento evadirme de cualquier pensamiento que me lleve a Hugo.


  Acabo de llegar a la puerta de casa de mi hermana, he venido a pasar el día porqué no quería estar en casa, esta noche saldré con las chicas de fiesta pero quería ver a Gabriela, ya que hace días que no hablamos, le he llamado y me ha invitado a comer con mi cuñado además de un bañito en la piscina.


  Toco al timbre y viene Miguel a abrirme, parece que mi hermana todavía está vistiéndose para bajar a desayunar, es tan lenta siempre que no nos parecemos en nada en ese sentido, quizás en eso se parece un poco más a mi ex novio, a quien debería de llamar por cierto, ya que tengo una llamada perdida suya de ayer noche, pero lo dejaré para más tarde.


  —Hola cuñada —me dice sonriendo— tu hermana como siempre está terminando de vestirse


  —Que me vas a contar que no sepa —le digo riéndome.


  —¿Has desayunado?


  —Sí, he tomado un café antes de venir


  Veo que sale por la puerta de la terraza directa hacia mí, me da un abrazo que necesitaba de ella y me toquetea como tiene costumbre hacer mi madre, sonrió porqué en el fondo sé que no lo hace adrede, aunque reconozco que me irrita su comportamiento.


  —¡Estás monísima! La soltería te sienta realmente bien… ¿a qué si Miguel?


  —Si, estás cañón cuñada


  —Pues ya podría darse cuenta él que debería —le digo riéndome.


  —A los hombres tienes que ponerles un letrero gigante para que vean las cosas cuando tienen que verlas, cuando no toca tranquila que las ven


  —Gracias por el cumplido esposa —dice divertido.


  Nos sentamos en la terraza para que puedan desayunar mientras yo me tomo un granizado de limón que hizo ayer mi hermana, le encanta preparar este tipo de chorradas en casa cuando tiene tiempo.


  —¿Bueno cómo va la operación bebe?


  —Yo disparo pero parece que no da en la diana —dice mi cuñado bromeando.


  —Bueno todavía es pronto, solo lleváis dos meses intentándolo


  —Ya, pero cuando te haces a la idea te entran las prisas


  Reconozco que me hubiera gustado poder escuchar hoy que mi hermana estaba ya embarazada, necesito algo positivo que me anime un poco a ver la vida con más ganas, últimamente todo son problemas. Pero todavía es pronto para que eso pase, en el fondo no es tan fácil como imaginamos a veces, sobre todo cuando lo buscas.


  Pasamos un rato más en la terraza hablando de su boda, no sé cómo ha salido el tema pero por primera vez en mucho tiempo estoy hablando de Alex riéndome, contando anécdotas sobre su banquete sin que me duela escuchar su nombre. Sé que les duele todo lo que ha pasado porqué le tenían mucho cariño, a mi hermana le caía fenomenal Alex y con mi cuñado tenía un trato muy especial que solo ellos entendían.


  Nos damos un baño en la piscina y al final terminamos tumbadas en las hamacas que tienen en el césped mientras mi cuñado barniza la valla del chalet, es un manitas y le encanta hacer ese tipo de cosas en sus ratos libres.


  —¿Cómo estás Dani?


  —No lo sé, hay días que siento que tengo fuerzas suficientes para seguir con todo y otros días parece que alguien intenta que no levante cabeza


  —¿Y con Hugo?


  —Peor todavía, intento ser amable y discutimos, él intenta serlo pero yo estoy fría, le beso pensando que él también quiere que lo haga pero se aparta… ¿hace 10 años era más fácil o me lo parece a mí?


  —Se ríe y levanta sus gafas de sol para mirarme —hace 10 años no tenías que tratar con hombres, si no con niños


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Pues que ahora Hugo tiene su orgullo, su personalidad y por lo que dices muy marcada, así que todo es un poquito más difícil


  —¿Un poquito? Eso quisiera yo que fuera solo un poquito


  —Te dijo te quiero y tú saliste corriendo Daniela, dale tiempo


  —Está con otra mujer, no puedo perder el tiempo que es distinto


  —Si de verdad te quiere esa mujer no va a quitártelo, solo es un pasatiempo para su orgullo


  Quizás mi hermana tenga razón y solamente está intentando olvidarme, piensa que si rehace de nuevo su vida con Rebeca podrá dejar de quererme, pero sé perfectamente que ella le hizo mucho daño como para poder volver a sentir algo por ella, pero está utilizándola para sentir que yo no soy tan importante en su vida.


  —¿Sabes algo de Alex?


  —Me llamó anoche pero no me enteré porqué estaba en la ducha y tengo que devolverle la llamada


  —¿Y por qué no lo haces?


  —No sé, no estaba preparada para hacerlo, quizás luego


  —Bueno cuando tú sientas que puedes hacerlo —sonrío y vuelve a ponerse sus gafas de sol.


  Estamos las dos un rato más tomando el sol hasta que mi cuñado nos avisa de que está la comida preparada, menudo partidazo se ha llevado mi hermana, Alex no sabía ni freírse un huevo solo cuando empezamos a vivir juntos, a la fuerza conseguí que aprendiese algunas cosas y con el tiempo la cena en mi casa la hacia el primero que llegase.


  Ha preparado un arroz a banda que está delicioso, los tres terminamos con todo lo que ha preparado en un momento porqué teníamos hambre y después volvemos a la piscina, me relaja mucho pasar el día en casa de mi hermana, no hacemos nada más que comer y descansar. A las 18:30 me voy hacia mi casa, he quedado con las chicas a las 21:30 para cenar y después nos iremos de fiesta, ya tenemos ganas de pasar una noche juntas.


  Recuerdo al entrar en casa que debería devolverle la llamada a Alex, así que cuando he dejado mis cosas en el cuarto me siento en el sofá y marco su numero, estoy muy nerviosa porqué es la primera vez que hablamos desde que se fue de casa el otro día, suenan varios tonos y parece que como siempre no me lo coge, pero en el último tono contesta.


  —Daniela perdona es que estaba conduciendo


  —Ah vale, no te preocupes —le digo nerviosa — ¿Me llamaste anoche verdad?


  —Si, es que quería hablar contigo


  —No he podido llamarte antes perdona —mejor si lo entiende y no tengo que inventarme una escusa.


  —No pasa nada —está demasiado comprensivo — Daniela me gustaría poder quedar contigo y hablar de algunas cosas…


  —¿De algunas cosas? —verle creo que sería tan difícil.


  —Si, tenemos cosas juntos y creo que es hora de hablar sobre ello


  —Claro, la semana que viene estoy en Paris pero si quieres puedo avisarte cuando vuelva


  —¿En Paris? Creía que ya no tenías más vacaciones…


  —No las tengo, es por trabajo


  —Ah ya, pensaba que era un regalo como es la ciudad del amor —dice riéndose, imagino que nervioso.


  —No tengo a nadie que me regale esas cosas —me río nerviosa porqué supongo que no esperaba esa respuesta.


  —Perdona, yo pensaba…


  —Pues te equivocaste —creo que ha sonado demasiado frío por mi parte— bueno quedamos así ¿vale? He quedado con las chicas para cenar dentro de un rato


  —Vale, espero tu llamada


  Ojala pudiera decir que ese viaje que voy hacer es para disfrutar de Hugo durante unos días, pero visitar la ciudad del amor por trabajo no es un plan como para saltar de emoción. Supongo que tenemos que empezar a pensar que hacer con esta casa, como repartir lo que tenemos juntos y todas esas cosas, ya va siendo hora de romper cualquier cosa que compartimos, pero ahora mismo no me apetece pensar en ello porqué tengo una cena con las chicas.


  Estoy lista en media hora y decido ir caminando donde hemos quedado, está cerca de mi casa el restaurante donde vamos a cenar, paso a por Elisa que también se apunta a la caminata y juntas llegamos en 10 minutos al sitio donde hemos quedado. Carla ya está sentada en una de las mesas y Alicia justo también acaba de llegar a la vez que nosotras.


  Decidimos pedir algo de picar ya porqué tenemos hambre, parece que cuando estoy con las chicas como paso las horas más distraída tengo algo más de apetitito, debería llevármelas a todas al trabajo cada día.


  —¿Elisa cuando te ibas?


  —Pues estoy ya oficialmente de vacaciones —dice sonriendo— me voy el martes que viene


  —¡Qué suerte! Yo ya no tengo más vacaciones —dice Alicia poniendo morritos.


  —Pero si acabas de venir


  —¿Y qué? Pero he venido más cansada de lo que me fui


  —Tendrás morro —dice Carla.


  La verdad es que no se puede decir que nuestro viaje fuera precisamente como cualquier persona puede esperar de una escapada de dos amigas, yo destrozada porqué me di cuenta que había cometido un error que sabía que tendría consecuencias y ella rota por la situación con su ex novio, quizás lo mío era bastante difícil pero tener que asumir que el chico con el que estás te da pánico porqué un día fue capaz de ser agresivo contigo, sin duda es mucho más duro.


  Cuando volvimos del viaje Alicia me pidió que no contase nada sobre lo que había pasado con Efrén, ella finge como siempre estar perfecta incluso delante de mí, pero sé que en el fondo no quiere escuchar hablar sobre el tema. Las chicas no saben nada pero para evitar que pudieran preguntarle algo cada vez que nos vemos, les dije que ella cuando se sintiera preparada contaría el motivo por el que rompieron realmente pero que por favor no hicieran más preguntas, sé que puedo confiar en ellas.


  —¿Carla has llamado al chico del centro comercial?


  —No… quería esperar un poco para no parecer desesperada


  —¡Estas desesperada! —dice Alicia siendo mala.


  —No soy como tú, puedo aguantar un poco…


  —¿Cómo yo? Si ya ni recuerdo cuando fue la última vez, quizás hasta me ganas


  —¿Podéis dejar de competir sexualmente? —pongo los ojos en blanco — Carla si te apetece verle pues llámale, qué más da el tiempo que pase desde que le conociste


  —Claro, asume el control como hizo Daniela


  —Mejor no sigas mi ejemplo… —le digo algo triste.


  —¡Qué exagerada eres!


  Viene el camarero con el resto de nuestra cena, los bocadillos de este sitio están deliciosos porqué los hacen a la plancha y el pan se queda muy crujiente, nos gusta venir aquí sobre todo en verano porqué también tienen unas ensaladas de muerte.


  Me gustaría que olvidasen el tema que acaba de salir, mi vida con Hugo está siendo tan complicada que ni yo misma se cómo describir como estamos ahora.


  —¿Ninguna novedad Daniela?


  —Bueno, me voy de viaje con él la semana que viene


  —¿A dónde?


  —A París


  —La ciudad del amor —son tan tontas que las tres han dicho exactamente lo mismo.


  —Si, aunque entre nosotros mucho me temo que de eso habrá bien poco


  —Dudo mucho que pueda resistirse a los modelitos que te compraste la otra tarde, es cuestión de tiempo que caiga de nuevo en tus pies


  —Claro además estando todo el día solos y juntos tenéis que hablar inevitablemente, se lista con los temas que sacas


  No sé porqué estaba omitiendo a esa tercera persona que irá con nosotros en el viaje, quizás no quiero contarles la idea que Julia me dio cuando hablamos del viaje, sé que terminarían diciéndome cada una de ellas, acerté en todo lo que me dijeron cuando les pregunte su opinión sobre Pablo. Al que por cierto también debería de llamar porqué tenía pérdidas suyas de cuando estaba en Mikonos, el trabajo se me acumula.


  —En realidad no vamos solos


  —¿A no?


  —Viene un chico de producción con nosotros… —creo que he vuelto a hacerlo como cuando hable por primera vez de Hugo.


  —¿Y esa cara que acabas de hacer? —me pregunta Elisa riéndose.


  —Vale lo cuento ya, si es muy mono el chico, tiene posiblemente dos o tres años menos que yo ¡pero nada más!


  —¿Mono de guapo o mono de es normalito y digo eso para que se sienta mejor? —Como no Alicia tenía que matizarlo.


  —Es guapo, no como Hugo pero atractivo


  —¡Ahí lo tienes Daniela! —me dice Carla como si hubiera descubierto América— tienes el pasaporte para volver con Hugo


  —Darle celos… —dice Alicia como si estuviera planeando una estrategia para mí— solo tienes que coquetear con él y listo


  —Ese mismo consejo me lo dio Julia, mi compañera de trabajo


  —Que lista Julia —dice Alicia con ironía— venga kuki te lo han puesto en bandeja


  —Elisa habla por primera vez, parece que estaba en otro sitio – ¿y cómo sabemos que al susodicho le gusta Daniela?


  —Recuerdo como me miraba cuando le conocí y parece que las chicas me lean el pensamiento —a la nueva Daniela que he creado yo no se le resiste nadie ¡no te confundas!— como sabía que en el fondo disfrutaba con esto.


  —Usted perdone… —dice Elisa riéndose.


  —La verdad es que el día que le conocí no dejaba de mirarme, aunque no sé muy bien si lo hacía porqué soy la directora del departamento y estaba asustado o porqué le gustase


  —Lo sabrás en el viaje…


  No había pensado en ello todavía, ¿qué puedo hacer si él intenta algo conmigo durante el viaje? Yo quiero utilizarlo aunque suena cruel para despertar interés en Hugo, pero si le gusto y le sigo el juego por interés propio, quizás acabe provocando una situación un tanto incomoda, pero ¿Y qué Daniela? Creo que olvidas cuál es tu propósito, necesitas urgentemente a ese hombre, demasiados días sin poder tocarle, besarle o disfrutar de una noche entera con él.


  Nos vamos a una discoteca de Madrid que suelen visitar muchos famosos, tiene una terraza fuera que ponen salsa y nos apetece hoy movernos un poco, llegamos allí después de haber tomado una copa en el pub de al lado del restaurante y vamos directas a la terraza. Nos pedimos unos mojitos y empieza nuestra noche, sorpresas que no podíamos imaginar pero que acabarían complicando en cierto modo la noche.


  Mientras bailamos veo que un chico no deja de mirar donde nosotras estamos, quiero decírselo a las chicas pero es insistente con su mirada y se notaría demasiado.


  —Chicas hay un chico que no deja de mirar para aquí…


  —Alicia mira descarada buscando donde que está pero ni si quiera le he dicho dónde mirar —la que dice que no está desesperada— le dice Carla riéndose.


  —¡Cállate! Solo quería cotillear…


  Veo que el chico avanza como si viniera a por nosotras, se para justo detrás de Carla que está de espaldas y le toca en el hombro, ella se gira divertida porqué piensa que ha sido Elisa gastándole una broma, pero al ver al chico le cambia la cara.


  —¿Eres tú verdad?


  —Si


  —No me has llamado —le dice poniendo una cara rara — ¿tiraste mi tarjeta?


  —No exactamente —le dice riéndose— pensaba hacerlo…


  —Mentirosa —le dice divertido.


  —Es cierto, estaba muy ocupada y pensaba llamarte la próxima semana…


  —Vale, si es cierto eso ¿aceptarías una copa ahora?


  —Claro —nos mira sonriendo y nosotras le devolvemos la sonrisa.


  No hemos podido escuchar su conversación porque la música está muy alta, pero parece que ese chico le ha dicho algo que le ha convencido, no podemos imaginar que es el chico que se encontró en el parking, aunque luego todo encaja porqué Carla no es de fiarse demasiado de la primera frase que le dice un chico.


  Comentamos lo rápido que ha aceptado una copa, es curioso que hace un momento estuviera pensando si llamar al chico del parking porqué creía que era pronto y sin embargo, en 10 minutos un hombre misterioso ha conseguido invitarle a una copa. Seguimos las tres juntas bailando, seguro que vuelve más tarde a contarnos todo a sí que no tenemos de que preocuparnos, tarde o temprano sabremos quién es ese chico y por qué le ha cambiado la cara al verle.


  Alicia quiere ir al baño y le acompañamos las dos también, caminamos hacia dentro de la discoteca porqué no tiene baños fuera, hay mucha gente dentro así que cuesta un poco caminar por aquí, conseguimos ponernos en la cola de chicas que siempre está repleta y mientras les cuento que pensaba llevarme al viaje noto como una mano me coge del brazo, me encantaría tanto que fuera él ahora mismo, pero sé que son solo esperanzas mías. Por la cara de mis amigas diría que no me va a gustar la sorpresa.


  —Hola


  —Alex está aquí… estupendo – Hola ¿tú en una discoteca?


  —He salido con compañeros de trabajo y ya sabes cómo son…


  —Hecho un vistazo alrededor y de lejos puedo ver a su secretaria, Sofía, me gustaría saludarla pero sé que sería demasiado incomodo —ya— sonrió para parecer más amable.


  —Alex hace un gesto a mis amigas que le devuelven el saludo – ¿celebráis algo?


  —No, simplemente queríamos pasar una noche juntas


  —Claro —sé que estamos incómodos los dos— bueno tengo que volver, espero tu llamada


  —Si, en cuanto llegue te aviso y quedamos


  Se marcha sin que nos demos ni si quiera dos besos, la tensión es tan cortante entre nosotros que era imposible alargar el momento mucho más tiempo, las chicas están mirándome como esperando que me derrumbe, pero hace tanto tiempo que ya no me duelen sus cosas. Me hace daño verle pero no como esperaba, solo es raro tener que tratarle como un amigo más, son tantos años despertándome a su lado. Entramos en el baño porqué nos toca ya y se quedan las dos mirándome.


  —¿Qué?


  —¿Estás bien?


  —Estupenda… no me duele verle, solo cuesta tener que asimilar como tratarle


  —Te entiendo —dice Alicia.


  —Pero mejor vamos a olvidarlo que estábamos pasándolo genial…


  —¡Si mejor! —dice Elisa mientras me toca la nariz con sus manos.


  Salimos las tres del baño y caminamos hacia la otra barra para pedir algo, no pensé en ese momento que pudiera empeorar todavía más la situación cuando caminábamos hacia allí, Alex sigue en el mismo sitio con sus compañeros.


  De repente noto que varias personas clavan su mirada en mí, conozco de sobra a todos los que acompañan a mi ex novio, ya que he cenado con ellos varias veces entre varios eventos que he tenido que asistir con él, todos me saludan como si no esperasen encontrarme allí, parece que no se han dado cuenta de que Alex me saludaba.


  —Hola —digo tímidamente mientras me suelto de la mano de Alicia y le hago una seña para que sigan hacia la barra.


  —Que casualidad Daniela —me dice uno de los asesores que también trabajan con Alex.


  —Si, Madrid es pequeña en el fondo —le digo siendo simpática.


  —Bueno ¡enhorabuena! Que no hemos podido felicitarte todavía…


  Me quedo mirando a Alex intentando encontrar la respuesta a esa felicitación ¿está pareciendo ser lo que yo creo? Baja su mirada como esperando algo de comprensión por mí parte, así que mucho me temo que tendré que fingir que no ha pasado nada entre nosotros.


  —Gracias —le digo intentando sonreír.


  —Te llevas un partidazo ¡eh!


  —Sí, no lo dudo —le digo con ironía, aunque sé que él no va a darse cuenta.


  Viene corriendo a saludarme Sofía porqué parece que se ha dado cuenta de que estoy aquí, me da un abrazo que no esperaba y yo le devuelvo el aprecio, le conozco muchos más años que a cualquiera de lo que están allí.


  —Coge mis manos y se aparta para verme – ¡Guau! Estás muy guapa últimamente, te sienta genial estar prometida


  —Si eso parece —le digo mientras lanzo una mirada a Alex.


  —Haber cuando te pasas por la oficina para hacernos una visita


  —Mejor no quieras que lo haga —claro, es que con el nuevo trabajo estoy liadísima


  —Imagino, ya me comento algo Alex —sonrió falsamente.


  —Bueno os dejo, tengo a mis amigas esperándome en la barra


  Me despido de todos y sobre todo de Sofía que sigue insistiendo en que nos veamos pronto, paso cerca de Alex y me acerco a su oído, tengo que parecer cariñosa.


  —Sí que tenemos que hablar cosas, si…


  Me voy antes de que pueda contestarme porqué si lo hace quizás empecemos a discutir delante de todos y no es mi estilo. Camino hacia las chicas que están esperándome ya con Carla, salimos a la terraza y nos sentamos en una de las mesas que hay.


  —Daniela estás blanca ¿qué pasa?


  —No les ha dicho que ya no estamos juntos…


  —¡¿Qué?¡ —gritan las tres como locas.


  —Me han felicitado por mi boda, incluso Sofía me ha dicho que estaba más guapa desde que estoy prometida…


  —Será capullo —dice Carla.


  —Pensarlo bien… ¿Qué hombre contaría que le ha puesto los cuernos a su prometida con una amiga suya? —dice Alicia.


  —Eso está claro, pero al menos inventar una excusa para decirlo… Elisa tiene razón.


  —Mira da igual, tengo que hablar con él cuándo vuelva del viaje, mejor cambiemos de tema porqué si no me enciendo más —les digo intentando calmarme — ¿bueno qué? ¿Quién era ese chico?— le pregunto a Carla ya que ha vuelto.


  —El chico del parking —dice Elisa ilusionada.


  —Si, cuando me he girado estaba alucinando


  —¿Te ha reconocido? Claro por eso no dejaba de mirar donde estábamos, quería asegurarse que eras tú


  —Si eso parece, hemos quedado para tomar algo el jueves de la semana que viene, está de despedida de soltero y tampoco quería molestarle toda la noche


  —¡Qué wai! —parece que algo empieza a salir bien hoy.


  —Ves ya puedes darte una alegría… —Alicia siempre con su último toque.


  No tenemos ninguna sorpresa más durante toda la noche, creo que con las que he tenido yo nos han servido a todas para dar un toque distinto a nuestra noche. Al final termino llegando a mi casa a las 8:00 de la mañana, después de desayunar como si tuviéramos 17 años y fuera nuestra primera fiesta en uno de los hornos que había cerca de la discoteca. Caigo rendida en la cama hasta tarde, me despierto algo sobresaltada por las horas que son, al final solo hago que vaguear todo el domingo y como mucho preparar mi maleta para el viaje a Paris. Acaba de dejarme Alicia en el aeropuerto donde he quedado con Hugo y Javi para nuestro viaje, prefería no decirles a mis padres que me llevasen para no tener que presentárselos a Hugo, sería una situación un poco incomoda. Veo a lo lejos que los dos han llegado y están en la puerta, cada uno está mirando su móvil como si no se conocieran de nada, el humor que tiene Hugo últimamente es para darle de comer aparte.


  —Hola


  —Hola Daniela —me dice Hugo casi sin mirarme.


  —Buenos días —me dice Javi sonriendo.


  —Empieza mi viaje… —espero que no tengas mucho cariño a esa camiseta— le digo a Javi riéndome y cogiendo del pecho su camiseta, sin darle importancia al saludo de Hugo.


  —La escogí ya adrede porqué sabía que venías —me dice riéndose— por si salimos a comer luego…


  —Los dos nos reímos y Hugo se queda mirándome serio, clava su mirada en mi —chico precavido vale por dos— le digo sonriendo a mi nuevo amigo.


  —¿Me he perdido algo? —así me gusta que piques el anzuelo.


  —Nada importante —le digo sonriendo con maldad mientras sujeto con firmeza mi maleta — ¿vamos?


  —Claro, las mujeres primero —parece Javi puede llegar a ser también tan amable como él o incluso ahora más.


  Parece que mi viaje empieza siendo bastante divertido, Hugo no ha dejado de mirarme desde que nos ha visto hablar, parece que espera poder descifrar nuestra conversación buscando la parte que más le irrita, la que pueda imaginar que es bastante comprometida para nosotros.


  Facturamos y nos sentamos en nuestros asientos, él tiene el que va justo a mi lado, Javi está detrás de nosotros y delante tenemos una mujer mayor que parece viajar sola. Creo que Cristina ha sido muy lista cuando ha tenido que escoger los billetes de avión, sabía perfectamente cómo hacerlo para que estemos juntos al menos durante media hora. No pienso empezar la conversación que tenemos pendiente, así que espero que él lo haga.


  —¿Le conoces?


  —¿A quién? —Lo siento, soy así de despistada a veces.


  —Se queda mirándome serio y responde enfadado - ¿me tomas el pelo?


  —¿A Javi? Si, lo conocí la otra tarde cuando fui a producción y el viernes le tiré sin querer mi ensalada encima…


  —Como siempre chocando con la gente por los sitios —sonríe y sé que no esperaba hacerlo porqué mira por la ventana para disimular.


  —Una manera rara de conocer gente… —le digo segura.


  —¿Necesitas conocer gente?


  —No lo sé… ¿lo necesito? —ahí va esa.


  —Daniela vamos a dejarlo mejor…


  —Perfecto —le digo sonriendo falsamente.


  La mujer mayor no deja de mirarnos, creo que piensa que somos una pareja encantadora que está viajando a París de vacaciones, la ciudad perfecta para volver todavía más enamorada de lo que ya estabas. Aunque igual nuestra discusión le ha sembrado la duda, sé que no ha parado de escuchar lo que decíamos cada uno.


  Llegamos después de un viaje corto al aeropuerto y cogemos un taxi para dejar nuestras maletas en el hotel, tenemos todavía tiempo suficiente para poder comer y después quedar con nuestro cliente, a esa reunión solamente iremos nosotros dos, Javi tendrá que esperar un poco más si al final conseguimos ese contrato que esperamos.


  Llegamos al hotel y la verdad es que no tiene nada que ver con el que estuvimos en Altea, es mucho menos lujoso pero supongo que ya no tiene que impresionarme con nada, además de que fue Cristina quien concreto los detalles del viaje al final. Nos dan las llaves de nuestras habitaciones y cada uno dormimos en una, me trae viejos recuerdos verle entrar por la puerta de la suya, solo que esta vez ni si quiera se gira para mirarme y sonreírme antes de entrar.


  Es la típica habitación de hotel, cama de madera de al menos 10 años de antigüedad, una colcha verde manzana horrenda con sábanas blancas, una mesa que nunca entiendo por qué la ponen ya que nunca le he encontrado un uso, la televisión de pared y una ventana que espero que tenga al menos una vista interesante. Me doy una ducha antes de bajar a comer y estoy lista en 15 minutos para acudir donde hemos quedado. Cuando entro en el comedor Hugo todavía no ha llegado, es raro porque suele ser muy puntual, Javi levanta su mano para que pueda ver donde está sentado y camino hacia él.


  —He pensado por un momento no llamarte para que te sentaras en otra mesa


  —Le pego en el hombro divertida y le sonrió —dudo que tengas mejor compañía que yo


  Noto que alguien está detrás de mí, se aclara la garganta para avisar de que está presente y sé perfectamente quien es, no tengo que girarme para saberlo, me siento en mi silla mientras le observo como él suele hacer últimamente conmigo. Viene el camarero para tomarnos nota y Javi pide una botella de agua, voy a hablar pero Hugo se adelanta.


  —Una coca cola para la señorita y agua también para mí —sonrió porqué parece que le ha fallado el subconsciente.


  —Perdona… —me dice mirándome— no me he dado cuenta


  —Tranquilo, quería justamente eso —le digo sonriendo, Javi no entiende nada como es normal.


  —¿Qué vas a hacer mientras nosotros estamos reunidos con el cliente? —le pregunta Hugo a Javi.


  —Tengo que retocar alguna cosa con el portátil, pero supervisarlo todo más que nada


  —Estupendo —que estúpido puede llegar a ser cuando quiere.


  Hemos escogido nuestros platos y esperamos que los sirvan, no sé por qué noto que hay un poco de tensión entre nosotros, Hugo no sabe muy bien dónde meterse, Javi no deja de mirarme y yo estoy entre dos hombres, uno que estoy intentando utilizar para darle celos al otro, necesito como sea aprovechar estos días juntos.


  —¿Tienes novia Javi? —parece que tiene ganas de jugar.


  —No, hace tiempo que estoy solo


  —Mejor porqué así no tendrá que echarte de menos estos días —dice riéndose, vaya si sabe sonreír a la gente.


  —¿Y tú Hugo? ¿Tienes a quien echar de menos? —vamos a jugar fuerte si quieres.


  —Me mira fijamente perdonándome la vida —no, de momento no


  —Faltas tú —dice Javi divertido mirando en mi dirección — ¿alguien a quien echar de menos?


  —Le miro para que crea que estoy dudando y respondo —es un poco complicado, pero supongo que no…


  Hugo no deja de mirarme como analizando mi frase, Javi sonríe ya que supongo que ha respirado aliviado al escuchar de mi boca que dudo pero que no tengo en principio a nadie esperándome.


  Terminamos de comer sin hablar de ningún tema personal y Javi se sube a la habitación, yo camino con Hugo para coger un coche que hemos alquilado para nuestra estancia en Paris, nos subimos camino de la dirección que tenemos que acudir y no hablamos durante un rato.


  —¿Es un poco complicado? —Me dice serio — ¿supongo que no?


  —¿Cómo?


  —¿Por qué le has dicho que era complicado? Olvide el manual de Daniela en el hotel


  —Está hoy gracioso, estupendo —si querías le podía haber dicho que estaba en este viaje con la persona que quería estar, así que no puedo echarla de menos ¿preferías eso?


  —Sé que no esperaba esa respuesta porqué no sabe que contestarme —no esperaba menos de ti, siempre te callas todas las cosas y actúas a tu juicio


  —¡Bueno vale ya! —he gritado demasiado creo— no puedo más Hugo…


  Para el coche y se queda mirándome, sé que no debería derrumbarme a la mínima que intenta provocarme pero no puedo evitarlo, me he puesto a llorar sin querer hacerlo.


  —No llores Daniela, por favor


  —No me hagas llorar tú


  —Yo nunca he querido hacerlo… —parece que ha cambiado su tono por el más dulce.


  —¿Por qué me tratas así? No sé a qué estás jugando, si no quieres volver conmigo pues sencillamente trátame como una persona normal pero no me des constantemente palos porqué desde hace unos meses solo recibo eso de todo el mundo cada día y ya estoy cansada


  No dice nada y arranca el coche de nuevo, no voy a volver a hablar porqué ni si quiera verme llorar le hace sentirse mal, está mirando hacia delante como si no le importase lo más mínimo como estoy pasándolo yo, parece que hemos llegado porqué está aparcando el coche en un parking de un gran edificio. Voy a salir del coche y me coge para que no lo haga.


  —Deja tú de intentar rehacer tu vida con un idiota y dejaré de tratarte así


  —Le miro asombrada porqué no esperaba su respuesta – ¿de qué estás hablando?


  —Estás ligando con ese crío, le gustas ya que es evidente y parece que él a ti también


  —No he hecho nada, solamente nos llevamos bien… —sonrió por lo que voy a decirle — ¿estás celoso?


  —No estoy celoso Daniela —dice rápidamente— pero no es plato de buen gusto verte con otro


  —Vamos que estás celoso…


  —Que no lo estoy, ya te he dicho que no


  —Perfecto —sonrió y salgo del coche para esperarle — No va a decirme nada más porqué sabe que no tiene argumentos, está empezando a ponerse celoso, esperaba ser el centro de atención de mis miradas, de mis palabras y de todo lo que yo pudiera hacer, pero quizás Julia tuviera razón, tengo que conseguir que crea que no es el centro de mi vida. Te queda mucho por aguantar Hugo.


  Entramos en el edificio y nos pasan con el Señor Castillo que estaba ya esperándonos, entramos a una sala de reuniones que tiene una mesa redonda con capacidad para unas diez personas y nos sentamos, tenemos que intentar convencerle como sea para que trabaje con nosotros, significaría bastante dinero para nuestra marca y también por otro lado reconocimiento.


  Tras una larga reunión en la que le presentamos las diferentes opciones que podríamos ofrecerle, conseguimos firmar un acuerdo anual para las campañas publicitarias que tendrá su empresa, justo lo que pretendíamos conseguir cuando llegamos aquí. Javi tiene que venir a presentarle las campañas que podrían adaptarse, esperábamos poder hacerlo esta tarde pero es imposible que pueda reunirse con nosotros, en el fondo me alegro porque eso significa una día más en Paris, no me hace especialmente ilusión pero quiero retenerle aquí lo máximo posible.


  Cuando salimos del edificio para volver al coche veo que se para a mirarme sin decir una palabra, está observándome de arriba abajo como si esperase encontrar algo en mi cuerpo, quizás la pista para algo que busca, pero sigue caminando sin decir ni una palabra hasta que llegamos al coche, entro dentro de el y espero que haga exactamente lo mismo, le cuesta pero termina entrando.


  —Parece que todavía hacemos buen equipo en el trabajo


  —Y en tu cama también lo hacíamos…


  —Noto como se atraganta porqué estaba dando un sorbo de agua – ¿perdona?


  —Nada, estaba pensando en voz alta


  —¿Estás pensando ahora mismo en nosotros?


  —Nunca he dejado de pensar en nosotros, pero parece que no quieres entenderlo


  No dice nada más porqué quizás no tiene nada bueno que decir o a lo mejor simplemente no sabe que tiene que decir, sé que intenta ser feliz con Rebeca y que pretende pensar el día entero en ella, pero también sé perfectamente que soy yo la que no sale de su cabeza, la que le recuerda cada día que juntos empezábamos a hacer un mundo perfecto en el que refúgianos siempre.


  Llegamos al hotel y camino hacia la habitación, no tenemos nada que hacer esta tarde así que voy a aprovechar para dormir un rato, luego quizás de una vuelta para visitar algunas tiendas que me dijo Alicia que estaban muy bien, ella vino con Efrén hace unos meses antes de dejarlo, así que conoce varios sitios con estilo propio pero a buen precio.


  Decido darme una ducha para relajarme un poco y después me pongo una camiseta ancha para estar más cómoda, me tumbo en la cama y busco entre todos los canales que ponen en la televisión del hotel algo para poder entretenerme, pero el sueño termina pudiendo conmigo. Me despierto a los 10 minutos sobresaltada porqué escucho el sonido de mi móvil, lo cojo sin ni si quiera mirar quien me llama.


  —¿Si? —digo con voz de dormida todavía.


  —¿Daniela?


  —Si perdona, es que estaba descansando un poco


  —A vale ¿te llamo más tarde mejor?


  —No, no Cristina ¿qué pasa?


  —Nada solo quería saber como iba… —me dice con un tono raro — Hugo me ha llamado hace un rato


  —¿A si, para qué?


  —Se ríe divertida —nada está celoso, no me lo ha dicho pero lo he notado


  —¿En serio?


  —No era esa la forma que intentaba insinuarte de conseguirle pero parece que algo hace tú estrategia


  —Si no estoy haciendo nada —no quiero reconocérselo porqué sé que no quiere traicionar a Hugo— él, que piensa que tengo algo con Javi


  —¿Es mono? Si no te gusta me pasas su teléfono —me dice divertida, nunca me acostumbro a sus idas y venidas.


  —Lo es, si —le digo riéndome— pero soy como tú, me van los Hernández


  —Cierto, aunque tú escogiste mejor —me dice divertida.


  Hablamos un rato más sobre otros temas, tenía que comentarme unas cosas de trabajo y también hemos hablado de su nuevo piso, parece que va a inaugurarlo próximamente, así que tendré que asistir a esa fiesta aunque sea sola, porqué mucho me temo que no podrá ser acompañada, al menos con Hugo. Menos mal que todavía está buscándolo y no tiene claro cual escoger.


  Cuando cuelgo escucho que llaman a mi puerta, me encantaría que fuera él y poder cenar esta noche juntos o simplemente pasear por algún sitio emblemático de esta ciudad.


  —Abro la puerta y me llevo realmente una sorpresa, sobre todo porqué olvidé que solo llevo una camiseta – Daniela quería enseñarte unas cosas ¿puedo pasar?


  —Claro – Javi entra a mi habitación —un segundo, enseguida salgo


  Busco entre mis cosas un short y me lo pongo para no ir en bragas, menuda escenita si me viera Hugo en este momento, aunque por otro lado no iría mal para esos celos que parece que empiezo a conseguir. Salgo del baño y voy a la mesa donde está Javi con su portátil.


  —Mira ¿qué te parece? —me enseña los diseños que tiene para la campaña que tenemos que presentar mañana al cliente.


  —Me gusta, es visualmente llamativo


  —¿Te pondrías su ropa sin conocerles?


  —Si, creo que refleja mucho su imagen


  —Pues esperemos que el cliente mañana piense lo mismo —me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.


  Javi realmente bien visto es muy atractivo, pelo negro, moreno de piel, alto, delgado pero fibrado, pelo de punta, ojos pequeños pero rasgados de color miel, la verdad es que es un caramelito para una chica de su edad, porqué estoy segura de que no tiene más de 23 años y mucho me temo que ya estoy cansada de intentos fallidos, como para intentarlo con alguien más joven que yo con pinta de disfrutar mucho la vida. Pensándolo bien no le saco tanta edad, aunque he de reconocer que solamente mi cuerpo tiene ganas de que alguien lo roce, aunque él no quiera darse cuenta.


  —Pues ya está, solo quería enseñarte eso


  —Vale, pues veras como todo sale genial, es muy bueno


  —Gracias —me dice sonriendo nervioso.


  —¿Cuánto llevas en Publimas?


  —¿Un bocata y te lo cuento? —miro extrañada porqué no sé si está pidiéndome una cita, pero la verdad es que de todos modos tengo que cenar.


  —Claro, si me dejas diez minutos para que me vista


  —Perfecto, te veo en el pasillo en diez minutos


  Sale de mi habitación y busco corriendo en mi equipaje algo que ponerme, encuentro un short vaquero en tono claro, un suéter en negro que tiene el hombro descubierto y me pongo un chaleco de hilo tipo hippie que está chulísimo.


  Me mojo el pelo de nuevo y lo seco rápidamente con el secador, pero me echo algo de espuma para darle forma, me pinto un poco y estoy lista para cenar con un compañero de trabajo, porqué solamente es eso.


  Salgo de mi habitación y tengo frente a mí a los dos hombres que han venido conmigo al viaje, me miran dudosos como si esto fuera una competición, Javi me sonríe y Hugo parece enfadado, para variar.


  —¿Lista?


  —Claro —le digo sin dejar de mirar a Hugo.


  —¿Te vienes Hugo? Vamos a cenar algo por fuera del hotel


  —No gracias, cenaré algo aquí —dice todavía más serio.


  —Estupendo, pues listos —digo yo también cabreada por su actitud


  —


  Veo como Javi aprieta el botón del ascensor para bajar y camino terminando de cerrar mi puerta, le voy a decir adiós, pero de repente me sorprende hablando.


  —Espera —me coge del brazo y me giro para mirarle — Javi tengo que hablar un segundo con Daniela, enseguida baja


  —Claro —dice sonriendo, pobre chico no se entera de nada en el fondo.


  Notar sus manos como acarician mi brazo me hace sentir bien, es como poder volver a notar la sensación que sentía cuando me tocaba, solo que esta vez lo hace mucho más frío, como si no le importase lo más mínimo lo que está haciendo.


  —Le miro esperando que hable – ¿te has acostado con ese crío?


  —¿Perdona? ¿Quien te ha dado permiso para hablarme así?


  —Me mira asustado, como si no esperase esa reacción por mi parte — le he visto salir de tu cuarto hace un rato y sonriendo


  —Mira Hugo no tengo por qué explicarte nada y mucho menos voy a tolerar que me hagas sentir mal como si fuera una cualquiera, sobre todo cuando tú te acuestas con tu ex novia, que estaba contigo por dinero, solo porqué yo necesitaba tres semanas para pensar


  —Yo no he dicho que seas una cualquiera


  —Lo has insinuado —va a hablar pero le interrumpo — Hugo me esperan, no voy a discutir más ya te lo dije en el coche


  Le dejo con la palabra en la boca porque no quiero seguir escuchándole, sé que tendría que aprovechar los momentos en los que me habla pero la verdad es que no tengo ningunas ganas de hacerlo, más cuando se comporta con esa actitud tan hipócrita, parece que ese gen lo ha sacado de su hermano mayor.


  Bajo al hall donde estaba esperándome Javi y caminamos por París buscando un sitio donde poder cenar, llegamos a una plaza que parece donde la gente suele cenar y nos sentamos en un restaurante de comida rápida, unas cervezas para cada uno, queso frito y un bocata para cada uno, la verdad es que con Hugo estaba acostumbrándome a comportarme de otra manera, pero me siento muy a gusto cenando con Javi.


  —Llevo 8 meses trabajando con vosotros


  —Nunca te había visto por Publimas


  —¿No? —Me dice sonriendo— yo a ti si…


  —Pero no entiendo —le digo riéndome— me dijiste que no me conocías…


  —Te conocía pero no sabía que eras la directora de recursos humanos


  —Bueno en realidad solo llevo unos meses en ese puesto


  —Ah yo creía que habías entrado a la empresa con ese puesto


  —No, ascendí hace poco


  Viene el camarero para saber si queremos algo de postre, me pido un helado y Javi pide un sorbete de piña que tiene muy buena pinta.


  —Daniela en realidad siempre te veía cuando te ibas cada día del trabajo, pero nunca te he dicho nada


  —Noto que mis mejillas empiezan a sonrojarse – ¿Por qué?


  —No sé, porqué pensaba que eras una jefa y era un poco imposible relacionarse contigo


  —Ah vale, pensaba que era porqué era guapa —le digo bromeando.


  —Lo eres y mucho —vaya eso no me lo esperaba.


  —Pues gracias —le digo riéndome.


  Pagamos la cena a medias cada uno su parte y después vamos caminando hacia el hotel pero dando una vuelta un poco más larga, vamos hablando de la campaña de mañana y veo que se queda callado mirándome.


  —¿Puedo preguntarte algo personal?


  —Claro…


  —¿Por qué es complicado? ¿Estás enamorada de él?


  —¿De quien? —intento disimular aunque mucho me temo que estaba equivocada pensando que no se enteraba nada.


  —Has dicho comiendo que era complicado y creo que lo decías por Hugo, perdona si me equivoco


  —Sonrío e intento quitarle importancia —no, es que acabo de separarme de mi pareja, llevábamos casi 10 años juntos— parece que empiezo a saber improvisar.


  —Ah disculpa, yo pensé…


  —Tranquilo —le digo sonriendo.


  Llegamos al hotel y nos paramos en el hall, miro a todos lados para saber si esta Hugo pero no le veo, parece que no ha salido de su habitación.


  —¿Una copa en el bar? —me pregunta sonriendo.


  Voy a contestarle pero escucho que suena mi móvil, así que lo busco en el bolso corriendo para que no cuelguen y al mirar el numero me doy cuenta que no lo conozco.


  —¿Si?


  —¿Messier Daniela?


  —Si soy yo


  —Tenemos un problema, su acompañante está en nuestro bar ebrio y nos ha pedido que nos pusiéramos en contacto con usted


  —¿Mi acompañante?


  —El señor Hernández


  —Oh —exclamo asombrada por su respuesta— ya entiendo


  —¿Puede venir a buscarle? El caballero no puede ir solo a su habitación


  —Claro


  Cuelgo e intento despistarle para que no venga conmigo a por Hugo, es su jefe y dudo que fuera bueno que le viera en esas condiciones.


  —Mejor otro día ¿vale? —Rechazo su copa— estoy algo cansada


  —Claro, tenemos más días —dice sonriendo.


  Caminamos hacia los ascensores y llegamos al pasillo, cada uno entra a su habitación, tengo que disimular para poder bajar cuando no se de cuenta, veo como cierra su puerta mientras yo cierro la mía, espero 5 minutos y estoy lista para ir a buscar a Hugo.


  Entro en el bar del hotel y le veo apoyado en la barra con un vaso de algo que parece whisky, lleva la corbata desabrochada, la camisa por fuera, el pelo despeinado pero no como siempre y no deja de mirarme. Me acerco a él y le cojo por la cintura.


  —Venga Hugo vámonos


  —¡No! Tomamos la última


  —Hugo, no puedes beber más y mañana tenemos que madrugar, venga vamos a la habitación


  —¿Vienes conmigo?


  —Claro, te acompaño


  Su brazo pasa por encima de mi cuello y se pega a mi cuerpo para caminar, no puede casi tenerse en pie, entramos como podemos al ascensor, aprieto el piso donde están nuestras habitaciones y lo dejo en la pared apoyado, pero al girarme le tengo justo pegado a mí.


  —Me dejaste Daniela, me hundiste


  —Tenía miedo, no quería hacerlo


  —Yo también lo tenía, pero quería perderlo contigo —nuestras miradas se encuentran y le tengo muy cerca de mí, casi tanto que puedo oler el whisky de su boca.


  —Lo sé, me equivoque


  Se abren las puertas del ascensor y veo como sale pero tambaleándose porque no puede casi tenerse en pie, le cojo rápidamente mientras meto la mano en su pantalón para buscar la tarjeta, se queda mirándome mientras no deja de sonreír, sé lo que está pensando y me encantaría tanto poder tocar todo lo que pudiera de él, este pensamiento creo que lo he robado de Alicia.


  Abro la puerta y le entro a la habitación, veo que la mesa que tenemos para dejar algunas cosas está tirada como si alguien la hubiera balanceado, encima de la cama ropa tirada, su maleta en suelo, no le recordaba tan desordenado.


  Le dejo en la cama y mientras recojo la mesa, guardo sus cosas en la maleta y cuelgo las camisas, le veo casi dormido en la cama, así que empiezo a quitarle la camisa para que no la arrugue, después le quito el pantalón y lo dejo en la silla, dios dame fuerzas para soportar esto porqué llevo demasiado tiempo deseando a todas horas poder volver a rozar mi piel con la de este hombre.


  Debería irme pero no puedo hacerlo, sé por qué está haciendo todo esto aunque no va a reconocérmelo, me recuerda a cuando le conocí en mi viaje de formación, recuerdo que la primera vez que me llevo a mi hotel me dijo que no sabía donde había dejado su coche, parece que le gustaba hacer este tipo de cosas cuando estaba pasándolo mal. Ahora aunque le conozco muy poco sé que está pasando por una época un poco rara, en el fondo quiere perdonarme, necesita estar conmigo tanto como yo necesito estar con él, pero pretende luchar contra sus sentimientos comportándose justamente así.


  Le observo como duerme tirado en la cama, casi tan perfecto como recordaba cuando dormía tan solo hace unas semanas en su cama, me tumbo en la cama pero metida dentro de ella, me encanta taparme y es algo que nunca podía hacer cuando dormía con él, se mueve tanto que siempre me destapaba. Cierro los ojos porqué empiezo a estar algo cansada, el viaje y además tener que pasarme el día aguantando su humor es bastante agotador para mí.


  Sin darme cuenta me quedo dormida y me despierto a las 8:00 de la mañana, supongo que mi mente está programada para ese horario porqué es el de la oficina, Hugo todavía sigue durmiendo a mi lado, tan guapo que no puedo dejar de mirarle, pero de repente noto como abre sus ojos y su mirada se encuentra con la mía. Rápidamente se incorpora en la cama mirando a todos lados, se que está intentando recordar que paso anoche así que se lo pienso poner fácil.


  —Salgo de la cama para que pueda ver que sigo vestida y le miro —tranquilo, solo me quedé para asegurarme que estabas bien


  —Me levanto de la cama y camino hacia la puerta pero noto que su mano sujeta mi brazo —espera, no te vayas


  Vaya esto si que no lo esperaba, no sé que quiere pero voy a intentar mantener la calma y sobre todo que no terminemos discutiendo como últimamente solo sabemos hacer.


  —Gracias, recuerdo que le di tu número al camarero


  —Si, estaba llegando al hotel cuando me llamo


  —¿Todavía estabas llegando? Se supone que solo ibas a cenar


  —Hugo…vamos a dejarlo ¿vale? —no quiero discutir, parecía que podíamos llevarnos bien.


  —¿Por qué? ¿Alguna cosa que contarme?


  —¡Vale ya! —Digo gritando más de lo que hubiera deseado — ¿qué quieres de mi Hugo?


  —Que me respetes, que delante de mí no tontees con ese crío


  —Estoy muy cansada de esto Hugo, mucho…


  Camino hacia la puerta dejando de mirarle para no arrepentirme, no puedo dejar de pensar en todos los consejos que me han dado para reconquistarle, ponerle celoso, ser seductora para que vuelva a caer en mis brazos, la teoría la tengo bastante clara pero creo que no estoy hecha para estas a cosas. Respiro hondo antes de salir de la habitación y una idea viene a mi cabeza, tengo que ser valiente en cada momento, hacer lo que realmente sienta que quiero hacer porqué no sé cuándo podré volver a hacerlo.


  Vuelvo a girarme para mirarle y le veo con los ojos abiertos, no sabe que voy a hacer, camino rápidamente con decisión atravesando la habitación hasta llegar a él, le miro fijamente cuando casi llego a rozarle y sin que apenas pueda darse cuenta pego mis labios con los suyos, noto como su lengua entra dentro de mi boca y recorre cada rincón, noto su mano rozar mi espalda con suavidad, mientras yo dejo que la mía recorra su estomago.


  Estamos fundiéndonos en un beso que ya no recordaba a que sabía, tenía tantas ganas de poder sentir su boca rozar la mía que casi no puedo disfrutarlo porqué no dejo de pensar que pasará cuando nos separemos de este beso.


  —Me aparto sin saber por qué y se queda mirándome – ¿Por qué lo has hecho?


  —Porqué quería hacerlo, porqué quiero estar contigo y parece que tengo que recordártelo


  —Se sienta en la cama y toca su pelo con las manos pensativo —lo estropeaste, era perfecto como empezó, como fue cambiando todo


  —¿Era perfecto? Parece que vivimos dos historias muy distintas


  —Ves esas pequeñas cosas son las que hacen que piense que no es real lo que dices —mira con ojos cansados.


  —No entiendes nada, no era perfecto porqué yo estaba asustada y no podía disfrutar de ti como quería, por eso me fui corriendo sin pensar en las consecuencias —me mira serio— pero cada día era más feliz a tu lado, aunque no lo creas


  —Cuesta creerlo…


  —Hugo —voy hacia él para cogerle — ¿qué necesitas? ¿Que puedo hacer para que creas que no es tarde para volver a intentarlo?


  —Necesito tiempo Daniela, no sé que quiero ahora mismo


  —Perfecto, pero tiene gracia, ya que yo te pedí tiempo y me dijiste que no lo necesitaba, que tendrías paciencia


  —No sabía que saldrías corriendo dejándome como si no importase nada, en vez de darme una explicación


  Prefiero no seguir discutiendo, sé que terminaremos mal, ya nos vamos conociendo y sé perfectamente cuando no va a dar su brazo a torcer.


  —Hugo una vez me dijiste una frase que después sirvió para empezar todo lo que teníamos, te la recuerdo porqué esta vez soy yo la que te la va a decir a ti… —se queda mirándome esperando que salga de mi boca esa famosa frase que los dos sabemos— no voy a pedirte nada pero eso no significa que no vaya a intentar que algún día tú vengas a pedírmelo


  Cierro la puerta de su cuarto y sonrió, sé perfectamente que esa frase le ha revuelto mil recuerdos como está pasándome ahora mismo a mi, vuelvo a mi cuarto para darme una ducha, ya no voy a poder dormir y de todos modos tengo que bajar a desayunar, hemos quedado a las 10:30 con el responsable de publicidad de la empresa que hemos venido a visitar.


  La mañana pasa muy rápida y estamos en el hotel de nuevo, parece que el cliente está convencido con nuestra propuesta porqué mañana trabajaremos todo el día en su empresa, para concretar algunos detalles de la primera campaña que hará con nosotros.


  Estoy en mi habitación sin dejar de darle vueltas a mi cabeza, quizás debería intentar dejar un poco de espacio entre nosotros dos pero no quiero perder el tiempo, necesito aprovechar este viaje para llamar más su atención y conseguir que por fin se de cuenta de que cada día que pasa me arrepiento más de como salí corriendo, cuando todo empezaba a ponerse serio. Escucho que llaman a la puerta y me levanto para abrirla, entonces me quedo tan sorprendida que no puedo entender nada.


  —¿Qué te parece una visita guiada por Paris? —Me dice Javi mientras Hugo no deja de mirarme


  —¡Ups! Estaba descansando, pero claro si —creo que esta es la oportunidad que estaba buscando— si me esperáis cinco minutos bajo


  —Claro, estaremos en el bar tomando algo mientras


  Hugo no dice nada, es como si fuera una marioneta al lado de Javi y no deja de practicar sus movimientos por inercia. Los dos caminan por el pasillo mientras yo cierro la puerta, no sé que ponerme pero tengo que recurrir ha algún modelito que me compre con Alicia en nuestra tarde de compras. Encuentro un short vaquero muy cortito, demasiado para mi gusto que es de color claro, se trata de resaltar el moreno que pude traerme de mi viaje a Mikonos, lo combino con una blusa casi transparente en agua marina, unas sandalias en marrón camel y el bolso que me compré también en Mikonos del mismo color de la blusa, es de mano.


  Bajo al bar para buscarlos y los encuentro sonriendo divertidos mientras hablan de algo que parece entretenerles, dejan el tema cuando aparezco para caminar hacia la salida los tres juntos, cogemos de recepción un plano de la ciudad aunque nos dejamos guiar por Javi que parece que ya ha visitado este escenario del amor. Caminamos por diferentes calles hasta que conseguimos llegar a la famosa Torre Eiffel, la verdad es que la imaginaba un poco más bonita por todo lo que me habían dicho o había podido ver alguna vez en una foto, aunque por la noche iluminada estoy segura que tendrá mucho más encanto.


  Seguimos caminando por una gran avenida que esta repleta de gente y salimos a una especie de parque que me recuerda mucho al retiro, aunque este parece muchísimo más grande. Hugo va a buscar en uno de los bares que hay cerca algo para refrescarnos, hace un calor insoportable hoy en esta ciudad. Mientras Javi y yo nos sentamos en uno de los banquitos del parque para esperarle.


  —¿Te puedo hacer una preguntar un tanto personal? —me pregunta serio.


  —Claro —le digo sonriendo para suavizar el ambiente.


  —¿De verdad no tienes algo con Hugo?


  —¿Perdona?


  —Olvídalo —veo que su cara cambia y no entiendo muy bien por qué


  —


  De repente aparece Hugo delante nuestra ofreciéndonos un poco de agua, no entiendo a que ha venido esa pregunta pero parece que ha notado algo entre nosotros dos porqué parecía saber muy bien lo que estaba casi afirmando.


  Hugo está tan raro que casi diría que su humor de estas últimas semanas a empezado a cambiar, ahora mismo parece hasta un chico más entre nosotros dos, como si no le apeteciera seguir teniendo esa imagen de superioridad por encima de nosotros dos. Caminamos un poco más hasta que nos encontramos con el museo más importante de Paris, el Louvre, es realmente bonito este sitio y dicen que dentro de él están algunas de las mejores obras de pintores de siglos pasados. Preferimos no entrar porqué ya se está haciendo un poco tarde.


  Al volver al hotel Javi propone quedarnos tomando algo hasta la hora de la cena pero Hugo prefiere irse a la habitación, yo si quiero tomar esa copa, necesito averiguar porqué Javi me ha preguntado eso antes, algo me dice que no todo lo ha descubierto por si solo, ya que le ha cambiado la cara cuando mi hombre misterioso ha aparecido.


  Nos sentamos en una de las mesas que hay en la terraza del restaurante y nos pedimos algo para beber.


  —Directa sin tapujos le pregunto por el tema – ¿Por qué me has preguntado eso antes?


  —No sé, bueno lo he intuido por vuestro comportamiento


  —Le miro con cara de no creerme su argumento – ¿y nada más?


  —Bueno por algún que otro detalle… —dice dejando caer su intención de contármelo.


  —¿Qué detalle?


  —Nada, Hugo cuando estábamos esperándote me lo ha comentado…


  —¿Te ha dicho que estamos juntos? —le digo asombrada.


  —No —me dice serio— digamos que me ha dejado claro que no eres accesible


  —Entiendo


  Estupendo, empezamos nuestra rutina de discutir como si no pudiéramos entendernos, no solamente hace como si fuéramos dos amigos paseando por Paris en nuestras circunstancias, si no que ha sacado su faceta de matón para intentar conseguir que Javi no tenga ni idea de la realidad, de que fuimos algo en el pasado y ahora yo soy libre, tanto como para poder hacer lo que quiera en cualquier momento. Estoy tan cabreada que me encantaría poder gritarle ahora mismo bien alto y claro que no soy propiedad privada de nadie, mucho menos suya.


  —La verdad es que fuimos algo hace tiempo, pero estoy sola ahora mismo


  —Sonríe y noto algo de alivio en su expresión —quizás supongo que su orgullo de hombre le hace protegerte


  —Más bien su orgullo de niño mimado, todo lo que él toca es de su propiedad


  —Ya —me dice serio — ¿cambiamos de tema? Noto que para ti es algo más complicado que para él…


  —Si mejor —le digo sonriendo — ¿te apetece cenar por Paris?


  —Claro, buena idea —me dice devolviéndome la sonrisa.


  No sé por qué acabo de hacer esto, creo que estoy tan cabreada que solo tengo ganas de despejarme y olvidarme un rato de que Hugo existe en mi vida, sobre todo desde hace unos meses que está todavía más presente. Pero antes de esa cena tengo algo pendiente que resolver, así que pongo la excusa de tener que subir un momento a mi habitación mientras Javi me espera en el hall para irnos a cenar.


  Subo al piso donde están nuestras habitaciones y toco justo a la habitación que esta frente a la mía, veo que se abre la puerta pero no se queda para ver quien puede ser, parece que estaba esperando a otra persona porque cuando entro su cara es de sorpresa mientras no deja de hablar por el móvil.


  —Sí, no te preocupes que todo saldrá bien —sé perfectamente con quien está hablando por su manera de mirarme— lo sé, pero no va a poder ser —parece que no podrá estar contigo esta noche aunque tampoco conmigo— te llamo mañana ¿vale? Tengo al camarero esperándome


  Le miro todavía más furiosa cuando viene a mi cabeza Alex, quizás algún día cuando le llamé me puso una de esas excusas mientras pasaba la tarde o la noche con Mónica.


  —Perdona, yo pensaba que eras…


  —No le dejo acabar, estoy demasiado enfadada – ¿quién crees que eres para ir por ahí dejando claro que soy de tu propiedad?


  —Se sorprende por mi respuesta y no puede casi hablar —no sé de que me hablas


  —Claro que lo sabes —le digo enfadada— mira Hugo ya estoy muy cansada de tus juegos, si quieres estar conmigo yo estoy esperándote pero si no quieres, deja que haga mi vida sin ti


  —¿Con ese niñato?


  —¿Con esa caza fortunas? —le contesto de malas maneras.


  —No le llames así… —me dice serio.


  —Perdona, le pega más estafadora, aprovechada


  —Daniela —pronuncia mi nombre serio.


  —Haz lo que quieras —le digo contestando cansada— por cierto, Javi no es ningún crío


  Salgo de su habitación si dejar que me diga ni una sola palabra, de nuevo me encuentro con mi acompañante de cena y salimos para buscar un sitio, la verdad es que nunca me había parado a observarlo detenidamente pero aunque es joven es muy atractivo, su moreno de piel es algo que te llama mucho la atención y también esos ojos pequeños pero rasgados que le hacen todavía más interesante.


  Encontramos un restaurante italiano que tiene muy buena pinta y nos sentamos en la terraza, él elige una pizza carbonara mientras yo me decanto por una lasaña de verduras que tenía muy buena pinta cuando la he visto como la servían en la mesa de al lado.


  —¿Empezaste a trabajar en Publimas cuando acabaste la carrera?


  —No, encontré el trabajo un año después pero empecé como secretaria


  —¿Y ahora directora? —me dice sonriendo con maldad.


  —No es lo que estás pensando, no soy una enchufada


  —No pensaba nada —me dice divertido.


  —Empecé algo con Hugo cuando ya estaba en mi puesto, antes estaba prometida con otro chico


  —Vaya eres una caja de sorpresas —me dice sonriendo — ¿lo dejaste por Hugo?


  —¡No! —le contesto casi ofendida— él me engaño con mi amiga y lo descubrí


  —Joder lo siento —me contesta serio— supongo que es el chico con el que llevabas tanto años —asiento para responderle.


  Acabo de darme cuenta que hablar de Alex cada vez me hace menos daño, es como si ya empezase a acostumbrarme a decir que mi vida ha cambiado 360 grados porqué mi pareja me engañaba con otra, antes solamente insinuarlo era para mi un suplicio y nunca quería hablar sobre el tema, ahora siempre intento tratarlo con normalidad, en realidad no me ha venido tan mal terminar mi historia con Alex, soy una nueva Daniela y me gusta como soy más incluso que la anterior.


  —¿Y tú? ¿Ninguna novia últimamente?


  —No —me dice riéndose— lo deje con mi exnovia hace unos meses, se acabo el amor por decirlo de algún modo


  —Vaya lo siento —le digo con cara de circunstancia— esas cosas pasan, ya vendrá otra persona


  —Pues si, espero que pronto —me dice mirándome casi tan profundo que me intimida.


  ¿Podré decir lo mismo el día que por fin me rinda y deje de intentar estar con Hugo? Espero que no tenga que llegar ese día porqué significará que he perdido mi propósito y nunca suelo rendirme en ningún aspecto de mi vida, soy muy perseverante si quiero algo.


  No he dejado de reírme con Javi durante la cena, la verdad es que me ha venido bien salir un poco para despejarme, estaba tan enfadada hace un momento que seguro que quedarme en la habitación lo hubiera empeorado todavía más. Hemos pedido el postre y estamos hablando de nuestras últimas vacaciones, me trae buenos recuerdos hablar de ellas porque las he pasado con mi chica favorita, con Alicia que está pasando por un mal momento y sé de sobra que las necesitaba.


  —¿Puedo decirte algo sin rodeos?


  —Supongo —le digo riéndome.


  —Siempre me has parecido muy atractiva cuando te veía en la oficina pero ahora que te he conocido me he dado cuenta que eres además súper divertida


  —Oh —no esperaba esto— gracias, tú también eres muy divertido y guapo — ¿Por qué he dicho eso?


  —Sé que no lo suficiente tranquila


  —No comprendo —le digo con desconcierto.


  —Se nota que sigues enamorada de él…


  Me alegra que uno de los dos ponga los pies en la tierra, porque por un momento he llegado a pensar que estaba en el instituto comiendo con un amigo de clase, tonteando y pasando un buen rato, como hacía antes de conocer a Alex.


  Damos un paseo hasta el hotel y subimos al pasillo de nuestra habitación, estábamos riéndonos porqué el recepcionista estaba dormido cuando hemos llegado, demasiadas horas despierto como para no pegar una cabezadita.


  —Encantado de pasar una velada en tu compañía —estira su mano y yo la acepto para estrecharla pero entonces noto como tira de mi para acercarme a él— lo justo sería besarte pero sé que no quieres que lo haga, si algún día cambias de opinión estaré encantado de aceptarlo


  —Lo pensaré —le digo sonriendo.


  Veo como se gira orgulloso de cómo ha acabado la noche, me ha gustado este último detalle por su parte, si hubiera intentado besarme posiblemente mañana todo sería mucho más difícil y quizás no sabría como mirarle a la cara después de rechazar su beso. Entro en mi habitación y tiro el bolso en la cama, recuerdo que no me quedaba batería en el móvil así que posiblemente tenga alguna llamada perdida de mis amigas, cuando estoy cargándolo me llega un mensaje.


  Cuatro llamadas perdidas de Hugo que parece que me ha llamado poco después de nuestra discusión y un mensaje de texto que no me atrevo muy bien a abrir.


  No quieres abrirme la puerta, no vas a cogerme el teléfono… necesito que hablemos Daniela, ven a mi cuarto por favor


  Es la 1:00 de la madrugada ahora mismo y ese mensaje lo ha enviado a las 23:30 de la noche, parece que incluso ha tocado a mi puerta antes pero no ha contestado nadie, estaba cenando con otra persona intentando olvidarme de mis problemas con él.


  Sé que es muy tarde pero no quiero dejarlo para mañana, necesito saber que quiere decirme, en el fondo debería arrastrarme menos y dejar que mañana pudiera decirme lo que quisiera, que él volviera a buscarme si realmente quiere decirme algo, pero no puedo aguantarlo aunque quiera, soy demasiado débil cuando él cede, toco a su puerta y le veo abrir serio, no me mira apenas pero deja la puerta abierta para empezar a caminar dentro, sé que está enfadado, ya le conozco de sobra.


  —¿Otra cena romántica en París? —me dice cabreado.


  —No, una cena de dos amigos que están de viaje por trabajo que podría haber sido de tres


  —Ya, sobre todo el final…


  —¿Me espías?


  —No, escuché ruido y simplemente quería saber que pasaba en el pasillo


  —Claro por eso pegaste la oreja a la puerta


  —¿Qué querías? Te dedicas a ir por ahí de cena con ese


  —¡Uf! —parecía que íbamos a hablar pero solo discutimos como siempre.


  Voy directa a la puerta para salir de su habitación, últimamente solo sabemos discutir y ya empiezo a cansarme de la situación, le veo como viene corriendo para cogerme, mientras yo intento salir abriendo la puerta, la cierra de golpe apoyando sus manos en ella, obligándome a quedarme pegada a su cuerpo pero de frente a la puerta, este pequeño gesto me trae viejos recuerdos pero en ese momento deseaba poder salir corriendo y él poder besarme de una vez.


  —Eres mía Daniela —sonrío sin poder evitarlo, me gusta escucharlo


  —


  —Te equivocas, soy libre para hacer lo que quiera —noto que se retira y me giro para mirarle.


  —Va hacia la cama y se sienta en ella para mirarme al segundo, para fijar esos ojos azules que tanto me gustan, no sé que pasa por su cabeza pero desearía tanto poder saberlo —bésame


  La verdad es que podría pensármelo pero no pienso hacerlo, camino rápidamente hacia la cama, mientras él se va levantando a la vez, le cojo con fuerza de su cintura para tenerle más cerca, para poder besarle todavía con más ganas, nuestras lenguas se enredan sin parar mientras yo no le dejo pensarlo demasiado, no quiero que se arrepienta de pedirme un beso y mucho menos de lo que conlleva eso.


  Le quito la camiseta del pijama para tirarla al suelo, él me retira la camisa que me había puesto de color aguamarina, sus pantalones caen también en el suelo mientras los dos caminamos hacia la cama, le tiro en ella para quitarme el short y gateo hacia él para ponerme encima, sigo besándole mientras muerdo cada rincón de su cuello, tengo tantas ganas de retomar el tiempo perdido, necesito volver a sentir esa Daniela que él descubrió que yo podía ser.


  No dejamos de besarnos y parece que no va a echarse atrás, que por fin he conseguido que se de cuenta que me equivoqué pero he vuelto para rectificarlo, podemos ser felices si los dos ponemos de nuestra parte, como aquella historia que empezamos y tenía muchos matices todavía que resolver.


  —No recordaba que olieras también —me dice suavemente.


  —Yo no he podido olvidar tu olor


  —Daniela te necesito tanto


  —Estoy aquí, no voy a irme más Hugo


  Volvemos a fundirnos en un beso que no parece saciarnos, estoy encima de él sin dejar de moverme intentando contenerme, tengo tantas ganas de volver a recordar como es una noche con Hugo que no sé por donde empezar, le beso el cuello mientras noto como sus manos recorren parte de mi cuerpo, bajo por su estomago recorriendo cada rincón y de repente noto que tira de mi para conseguir que mi espalda quede pegada al colchón, se pone encima de mi sin dejar de darme besos hasta que llega a mis braguitas, las retira tirándolas por la cama y yo sonrió al ver su cara, está realmente guapo hoy.


  Noto como su lengua entra dentro de mi provocándome un cosquilleo que me trae viejos recuerdos, gimo de placer por la sensación y entonces noto como introduce uno de sus dedos haciéndome retorcerme, estoy tan excitada que estoy deseando que entre dentro de mi, llevo tanto tiempo esperando poder volver a acostarme con Hugo que no sé por donde empezar. Intento calmarme para disfrutar del momento pero no puedo estar quieta, solo puedo disfrutar de placer por lo que está haciendo conmigo, realmente este hombre sabe como hacer que una mujer pueda volverse loca.


  Vuelve a encontrarse con mis labios para fundirnos en un suave y dulce beso, me mira con esos ojos azules que tanto me derriten mientras noto como su mano va en dirección a la mesita de noche, sé lo que está buscando y lo que vendrá después de ello, espero impaciente que termine de colocarse el preservativo y al segundo noto como su erección roza mi cuerpo con suavidad mientras de mi garganta sale un grito que no esperaba, me encanta poder volver a sentir como se mueve dentro de mi, como hace que me sienta deseada por él.


  Su boca recorre a la vez mi cuello, noto como un mordisco se clava en el y yo vuelvo a gritar por el dolor, pero es un dolor tan placentero que desearía poder volver a sentirlo de nuevo, empujo su pecho con fuerza para que termine cayendo al otro lado del colchón, gateo hasta llegar a su pelvis y me pongo encima suya, me muevo con rapidez porqué estoy demasiado excitada, él no deja de coger mi trasero para moverme con más fuerza y que nuestros cuerpos se junten todavía más. Escucho como gime mientras practico cada movimiento con más fuerza, estoy casi apunto de rozar el cielo con los dedos mientras él no deja de mirarme, noto como mi cuerpo se contrae para recibir ese orgasmo que estaba deseando que llegase y grito de placer mientras Hugo no deja de sonreír.


  Caigo en su pecho cuando el cosquilleo deja de pasar por mi cuerpo y recorro con mi boca su cuello, para después llegar a su oreja.


  —Me pasaría la noche así, recuperando el tiempo perdido


  —Tenemos la vida entera para hacerlo ahora que ya he creado un monstruo


  —Te pienso chupar la sangre de por vida…


  Nos reímos los dos y se levanta para buscar mi pecho, recorre con su lengua cada rincón mientras yo vuelvo a excitarme, no sé como lo consigue pero nunca me siento realmente cansada, al segundo necesito un poco más de su medicina. Me muevo mientras él sujeta con sus manos mi espalda, esa vez el movimiento es mucho más lento pero todavía más intenso, noto que está realmente excitado, no deja de repetir mi nombre en mi oído entre cada gemido que sale de su garganta al sentir cada movimiento que hago. Veo que su cara cambia y se pone serio, noto como su pelvis sube para no dejar de moverse más, provocándome de nuevo ese cosquilleo, Hugo gime tan profundamente que sé que está sintiendo lo mismo que yo, está llegando al orgasmo y gracias a mi una vez más.


  Después de recordar lo placentera que puede ser una noche con este hombre solo quiero dormir a su lado, acurrucarme en esta cama para disfrutar de su calor durante un rato más, hasta que tengamos que despertarnos para trabajar, hace calor pero solo quiero tenerle cerca, que me abrace para saber que está conmigo, ha costado pero de nuevo estamos juntos pasando momentos como este ¿no?


  —


  Son casi las 9:00 de la mañana cuando consigo abrir los ojos, después de pasar la noche con él no sé como tengo que actuar, me recuerda mucho a la primera vez que me quedé a dormir en su casa, no sabía como tenía que comportarme después, ni si tenía que salir de esa habitación corriendo como si no hubiera pasado nada.


  Levanto la mirada y veo que estaba observándome apoyando su brazo en la almohada, cuando nuestras miradas se encuentran veo que sonríe y yo termino haciendo lo mismo, está tan guapo como siempre.


  —Buenos días —me susurra dulcemente.


  —Buenos días —le digo sonriendo.


  —No pretendo tirarte de mi cama pero tenemos una reunión en 40 minutos… —me dice divertido mientras espera ver mi cara.


  —¡Mierda!


  Salgo corriendo de la cama para ponerme el short que estaba tirado por el suelo, termino de ponerme mi sujetador y la blusa, mientras él no deja de mirarme sonriendo como si le resultase divertido verme corriendo por toda la habitación.


  —Me acerco a la cama para darle un beso en los labios —te veo en 20 minutos


  —No recordaba esto por la mañana pero me encanta…


  Me giro para mirarle por lo que acaba de decir pero no contesto, solamente sonrío mientras con mis ojos pretendo decirle todo lo que quisiera con palabras, abro la puerta y voy corriendo a mi habitación.


  Tengo que elegir que ponerme mientras entro en mi ducha para salir lo más rápido posible, acabo eligiendo uno de los vestidos que me compre con Alicia, es en color blanco y tiene un escote en la espalda bastante grande, ajustado hasta la cintura con la parte de abajo en forma de globo, me pongo unos zapatos en rojo tipo peep-toe y cojo mi carpeta de trabajo en negro, estoy lista para nuestra reunión.


  Salgo al pasillo y los encuentro a los dos que también estaban preparados para bajar, Hugo me mira tan distinto esta mañana que tengo que apartar su mirada para no ruborizarme, Javi me da los buenos días también con una sonrisa pero no es capaz de mirarme de esa manera que tan nerviosa me pone, eso solamente sabe hacerlo él.


  Llegamos a las oficinas de nuestro nuevo cliente y pasamos la mañana acordando como será la primera campaña de publicidad que va a contratar con nosotros, tenemos que intentar avanzar lo máximo posible y coger el avión mañana pronto para volver a casa. Durante nuestra reunión con el gerente de la empresa Hugo no deja de mirarme de esa manera que consigue hacer que me ponga tan nerviosa, me encantaría poder acabar de una vez con este trabajo e irme al hotel, sé muy bien como podría hacerlo para que ninguno de los dos perdiéramos el tiempo.


  Salimos a comer a un restaurante cerca de la empresa los tres, la verdad es que estoy un poco en tensión porqué no sé como actuar para no estropear nada, quizás debería seguir con mi buen rollo con Javi porqué no estoy haciendo nada malo, pero conozco a Hugo y sé que se enfadaría como siempre hace cuando me ve con él, por otro lado no puedo quejarme, yo siempre fui bastante celosa cuando estábamos juntos, aunque ahora ya sé que tenía motivos para estarlo en cierto modo.


  Llegamos a la mesa y Hugo me retira la silla para que me siente, Javi se queda mirando porqué nota un cambio en su manera de tratarme, yo intento explicarle con la mirada su respuesta pero creo que no soy capaz de hacerlo, pues yo tampoco sé muy bien como estamos ahora mismo, pues ella sigue estando en nuestra vida, como siempre. Pedimos la comida cuando viene el camarero y esperamos hasta que nos sirvan mientras charlamos del proyecto que hemos conseguido, supondrá mucho dinero para Publimas este contrato.


  —Bueno al final ha salido todo bien y tenemos un nuevo cliente muy importante


  —Si, bueno el merito es tuyo por la campaña que has hecho —le digo sin pensar a Javi.


  —Bueno si no llegáis a convencerle no hubiera sido tan fácil —dice Javi sonriendo.


  —Daniela sabe muy bien como hacer su trabajo y consigue siempre lo que quiere – Hugo sonríe y sé que ese final es una indirecta.


  —Bueno dejemos el tema porqué vais a ruborizarme —digo de broma — ¿a que hora salimos mañana?


  —Tenemos que llamar a Cristina para que compre los billetes y organice todo


  —Yo le aviso —digo entusiasmada, tengo mucho que contarle.


  —Vale —dice Hugo sonriendo— como quieras


  Por un momento he llegado a pensar que estábamos comiendo juntos sin nadie más, Javi ha pasado a un segundo plano entre nosotros, la manera de mirarnos, de decirnos las cosas es casi evidente para cualquier persona, volvemos a comernos con la mirada a cada palabra que decimos cada uno. Terminamos de comer y volvemos a la central del cliente para terminar con la publicidad, falta concretar algunos detalles pero no queda mucho trabajo.


  Sobre las 20:00 volvemos al hotel para ducharnos, no hemos quedado en cenar juntos porqué estamos algo cansados, aunque voy hacer lo posible para poder pasar la noche de nuevo con Hugo, necesito estar a su lado y matizar algunos detalles que no hemos hablado todavía, alguien existe entre nosotros dos que aun no tengo muy claro por qué.


  Entro en mi ducha y al salir escucho que llaman a la puerta, me pongo la toalla para poder abrir, entonces le veo sonriendo con su camisa desabrochada sin corbata, me quedo esperando que diga algo pero parece que no tiene ganas de hablar, solamente está observándome con deseo.


  —¿Tocas a la puerta para mirarme solamente? —le digo sensual.


  —Es un placer poder hacerlo… —me dice mientras se apoya en el marco de la puerta.


  —Me acerco a su oído y le susurro —no llevo nada debajo…


  —Noto como tira de mi para entrar mientras nuestros labios se juntan —me he cansado de esperar en la puerta entonces— me dice sonriendo.


  La toalla que cubría mi cuerpo cae al suelo mientras los dos chocamos contra una de las paredes del dormitorio, nos reímos por el golpe que me he dado en la cabeza, pero tengo tanta sed de él que me da igual el dolor que pueda sentir por el golpe. Volvemos a disfrutar el uno del otro como hace unos meses solíamos hacer cada segundo que pasábamos solos, tengo miedo de sacar el tema que tengo rondando en la cabeza durante todo el día pero supongo que alguna vez tendré que hacerlo, en unas horas volveremos a la normalidad y ella podría aparecer o hacerle cambiar de opinión.


  —Respiro hondo e intento relajarme – Hugo ¿y ahora qué?


  —Se gira para mirarme - ¿ahora qué? —me pregunta sin saber donde quiero llegar.


  —Si… supongo que seguimos siendo tres en esta historia —quizás tendría que haber utilizado otra palabra.


  —Daniela ¿por qué no dejamos ese tema para cuando volvamos? Sé que acabaremos discutiendo y pretendía sacarte a cenar por Paris, la torre Eiffel tiene un restaurante exquisito


  —No estoy muy convencida pero supongo que es lo mejor —suena muy bien— le doy un beso mientras me levanto de la cama.


  Quedamos en el hall en media hora, vuelvo a ducharme porqué no se puede decir que me haya servido para mucho la que ya me había dado y escojo entre mis modelitos nuevos uno de los vestidos que eligió Alicia, es de color negro pero tiene un corte que me queda magníficamente bien, me pongo la gargantilla que me regaló hace unos meses que tenía guardada por si llegaba a conseguir salir a cenar con él, me pongo los zapatos rojos y cojo el bolso de mano a juego, me dejo el pelo suelto pero ondulándolo con la plancha.


  Al bajar le veo en la barra donde lo encontré hace dos noches, solo que esta vez está ebrio sin haber tomado ni una sola copa de más, me mira con la boca abierta, así que tengo que acordarme de darle las gracias a Alicia por este pequeño detalle.


  —¡Guau Daniela! Estás preciosa


  —Gracias —le digo tocando con mi mano la gargantilla que me regaló— alguien me regaló esto hace un tiempo y parece que me queda de vicio


  —Ya te dije que solo era un complemento… eres preciosa sin esa gargantilla


  —Reconozco que sabe cómo tratar a una mujer señor Hernández


  Sonríe y me da su brazo para que me agarre a él, salimos del hotel para coger un taxi en el que no dejamos de mirarnos, no hablamos supongo que porqué tenemos tantas cosas que decirnos que no podemos ni si quiera seleccionarlas. Llegamos de nuevo a la torre Eiffel y subimos por el ascensor al restaurante, la verdad es que está mucho más bonita ahora que las luces la decoran y este sitio desprende sin cesar romanticismo.


  Entramos en el restaurante y nos acompañan a nuestra mesa, una buena cena que ya se ha encargado de pedir Hugo, con un poco de vino para acompañarla, ya estoy empezando a acostumbrarme a degustar este tipo de bebidas durante mis cenas con él.


  —Daniela te noto tan distinta…


  —¿A mi? ¿Por qué dices eso?


  —No sé, cuando te conocí eras más recatada, quizás algo más reservada


  —No me conocías y la confianza saca otra parte de las personas —le digo sonriendo — ¿no te gusta lo que descubres?


  —Me encanta, sé que en el fondo está esa chica por la que sentía algo pero me cuesta saber actuar contigo


  —Y a mi contigo, pero supongo que el tiempo hará que todo sea como antes


  Intento sacar un tema que sea más fácil para nosotros ahora mismo y terminamos hablando de nuestro trabajo de hoy, ha sido todo un éxito así que estoy segura de que Roberto estará contento de que lo hayamos conseguido. Pienso entonces en una nueva pregunta que me tiene muy intrigada últimamente.


  —Hugo… ¿te has reconciliado con Rubén?


  —Mi pregunta le sorprende y noto como le cuesta tragar saliva —es mi hermano, tengo que aprender a soportarle


  —Si, te entiendo —le digo sorprendida— pero me resulta extraño, sois tan distintos


  —Tenemos ideas diferentes pero en otras pensamos igual…


  Algo me dice que parte de esa reconciliación es debido a la nueva presencia en la familia, parece que Rubén está muy feliz con que vuelva su otra cuñada, aunque mucho me temo que su felicidad va a nublarse dentro de muy poco porqué ahora ya estoy yo aquí para ponerle los pies en la tierra.


  Estoy distraída pensando en mis cosas mientras Hugo no deja de sonreír mirándome, llena mi copa de champán para que brindemos y después empiezo a probar el postre que ha pedido para los dos.


  —No me has contando donde fuiste… —esto si que no lo esperaba.


  —Me fui con Alicia de viaje, entre varios sitios Mikonos, si lo sabias porqué Rubén lo preguntó —se ríe porqué le he pillado.


  —Por eso estás tan morena ¿te pasabas las horas en la playa?


  —Si, no había nada mejor que hacer allí —le digo sonriendo.


  —¿Nadie que pudiera robarte el corazón?


  —Mi corazón estaba robado aunque no me había dado cuenta o quizás si, pero tenía miedo de reconocerlo


  —Sonríe y no deja de mirarme – ¿y cuando te diste cuenta?


  —Cuando salía por la puerta de tu casa sabía que me había equivocado pero necesitaba olvidarme de Alex, apartar el dolor que sentía al pensar en él


  —Lo podrías haber conseguido sin irte, yo te hubiera ayudado


  —Tengo que intentar enderezar la conversación o terminara mal – Hugo dejemos ese tema ya, me equivoqué y no puedo cambiarlo —le cojo la mano y vuelve a sonreírme— pero ya no voy a marcharme nunca más


  He conseguido desviar el tema sin que pueda afectarnos, estamos paseando como una pareja de enamorados por Paris relajados, podemos volver a ser una pareja dentro de un tiempo, hacer nuestra vida juntos incluso con los meses sé que podré decirle te quiero sin mirar atrás. Estoy en mi despacho de nuevo, son las 16:00 de la tarde y hemos llegado hace un rato de nuestro viaje, tengo todavía pendiente algo de trabajo así que no puedo marcharme de la oficina aun, aunque no quiero entretenerme demasiado ya que he quedado con las chicas para cenar.


  Sobre las 18:00 dejo todo lo que estaba haciendo para salir a buscar a Cristina, quiero hablar con ella antes de irme porqué cuando hablamos tenía mucho trabajo y solamente concretamos el tema de los billetes de avión. La veo sentada en su mesa, parece que tiene mucho trabajo pero solo voy a robarle diez minutos.


  —Le cojo del brazo y tiro de ella —venga relájate, vamos a tomar un café


  —No puedo, tengo mucho trabajo


  —Venga ya, tienes que descansar 5 minutos —le digo seria— soy tu jefa


  —Vale, venga vamos —me dice sonriendo.


  Caminamos hacia la sala donde tenemos la maquina de café, saco uno para ella mientras se sienta en una de las mesas y cojo otro para mi, la verdad es que lo necesito porque estoy muy cansada del viaje, anoche dormí muy poco gracias a Hugo, aunque reconozco que por él paso el sueño que haga falta.


  —¿Qué tal tu viaje de no enamorados? —me pregunta mientras da un sorbo a su café.


  —¡Bien! Parece que empezamos a entendernos —le digo sonriendo.


  —¿Entenderos hasta que punto?


  —Hemos pasado dos noches juntos y ha sido como siempre, dulce, detallista, amable…


  —¡Cuanto me alegra escuchar eso! Sabía que conseguirías que te perdonase, está loco por ti Daniela aunque le cueste reconocerlo


  —Lo sé y yo por él, aunque también me cuesta reconocerlo —le digo divertida— o creo que ya no…


  Es tan raro tener este tipo de conversaciones con Cristina, recuerdo que hace unos meses era toda una extraña para mí, incluso llegué a pensar ciertos detalles de ella con maldad, pero ahora creo he encontrado una nueva amiga y eso me gusta, es mi perfecta aliada.


  —¿Y tú? Te veo mucho mejor


  —Bueno cuando viene no es fácil para mi, pero mejor eso que verle cada día


  —Le cojo la mano para hacerle sentir mejor —con el tiempo dejará de dolerte


  —Eso espero


  —Oye Cris, nunca te lo he dicho pero sabes que estoy aquí para lo que necesites y cuando te apetezca salir me encantaría que conocieras a mis amigas, te caerán bien


  —Gracias Daniela, pero últimamente no tengo ganas de salir…


  —Imagino, pero sé por experiencia que no va a ayudarte estar en casa


  Al final parece que ha encontrado un apartamento en la ciudad que está muy bien para ella sola, parece que doña perfecta no la quería demasiado por casa, no quiero anticiparme a los hechos porqué quizás estoy equivocada, pero últimamente noto que su relación con Hugo ha cambiado.


  —Oye ¿por qué te fuiste de su casa?


  —Me mira sorprendida porque no esperaba mi pregunta —bueno ya tenía que irme, no podía vivir siempre allí


  —¿Seguro? Últimamente parece que no es lo mismo entre vosotros


  —Daniela será mejor que vuelva a mi mesa, todavía me queda trabajo y no quiero irme tarde a casa


  —Claro - ¿qué ha pasado que no quiere contarme?


  Volvemos hacia su mesa y empieza el anticipo de algo que termina amargándome el día, la veo tan perfecta como aquella vez cuando nos conocimos, su melena castaña suelta, su cuerpo envidiable con un vestido rojo pasión que le queda asquerosamente bien, unos zapatos que tienen pinta de valer mucho más de lo que ella puede permitirse. Está sonriendo mientras camina hacia su despacho, sé que va a verle y por su cara diría que no sabe nada sobre lo que pasó en el viaje a Paris, al menos eso parece.


  Segundos después nuestras miradas se encuentran, recorre cada rincón de mi cuerpo conforme vamos avanzando, Cristina se da cuenta pero no me dice nada, solo me da un beso en la mejilla antes de volver a su sitio, sigo caminando hacia delante para pasar de largo, será mejor no pararme a saludarla porqué tendría que controlarme demasiado, sobre todo si quiere saber mi opinión acerca de ella.


  Paso justo por su lado pero no dejamos de mirarnos y escucho como susurra algo cuando estamos justamente casi pegadas «has perdido…», sigo caminando sin dejar de pensar en la frase que me ha dicho, a pretendido insinuar que al final ella se ha salido con la suya y la verdad es que creo que está bastante equivocada, ya que si ha conseguido algo es porqué yo se lo deje en bandeja, pero mucho me temo que te ha durado bastante poco bonita.


  Entro en mi despacho para terminar uno de los contratos que tenía pendiente de revisar, después tendré que entregárselo a Hugo y espero que su conversación haya terminado porqué no quisiera tener que encontrármela.


  Tardo casi una hora hasta que por fin puedo irme a casa, cojo mis cosas del despacho, apago el ordenador y mientras comento por whatsapp nuestra cena de chicas. Camino hacia su despacho y toco a la puerta para que apruebe mi entrada pero no responde, así que tendré que entrar como siempre sin permiso.


  Cuando estoy dentro no veo a nadie en su mesa, está en un lateral del despacho con ella, besándose como si yo no estuviera ahí ahora mismo y sin que pueda evitarlo la carpeta que llevaba con su contrato se me cae al suelo. Se queda mirándome con los ojos abiertos, ella sonríe esperando que consiga moverme pero no puedo hacerlo, estoy tan paralizada que no sé como actuar.


  —Puedes dejarlo ahí e irte, estamos ocupados —me dice con aire importante.


  —¿Disculpa?


  —Rebeca, por favor cállate – Hugo le ha reprochado mi frase pero no lo suficiente para mi gusto – Daniela ¿podemos hablar más tarde?


  —No, tengo una cena… quizás mañana, te veo ocupado


  —Lo estamos —dice Rebeca con maldad.


  —Rebeca ¡cállate! —Ups parece que le has cabreado.


  —Claro Rebeca, mejor cállate y tú también


  Estoy tan enfadada que cuando salgo de su despacho ni si quiera siento ganas de llorar, es como si ya estuviera preparada para soportar este tipo de cosas, para poder asumir que parece que no ha sido de la misma manera para cada uno de nosotros, que quizás estaba equivocada pensando que ya había conseguido estar con él.


  Al llegar a casa me ducho rápidamente y elijo un short vaquero que tenia del año pasado desgastado, una camiseta amarilla que me favorece mucho con unas sandalias en blanco, no me apetece ponerme tacones hoy. Salgo de casa intentando no pensar en lo que ha pasado hoy, prefiero no amargarme todavía la noche, las chicas van a preguntarme y posiblemente entonces me derrumbe. Cuando llego están todas ya sentadas, incluso Alicia ha llegado pronto a nuestra reunión de chicas, les doy un abrazo a todas porqué tenía muchas ganas de verlas y me siento después de pedir un mojito para empezar la noche.


  —Dani y yo lo hemos pasado muy bien, ha sido un viaje genial aunque raro porqué no me acostumbraba a dormir con él


  —¿Dormíais? —le pregunta Alicia mientras come un nacho.


  —De vez en cuando si —dice riéndose.


  —Esto me trae viejos recuerdos, intento olvidarme de ese pensamiento —bueno te acostumbraras al final


  —Claro, con el tiempo lo veras normal —le dice Carla— sus ronquidos ya no te molestaran…


  —Ni sus puñetazos a media noche… —digo yo sonriendo acordándome de la dichosa manía de Alex de dormir sin dejar de moverse.


  —Ya me siento mucho mejor chicas… —dice riéndose.


  Doy un sorbo a mi mojito y mientras no dejo de pensar en lo que ha pasado hace unas horas, intento quitarlo de mi cabeza pero no consigo que se vaya, tengo clavada en mi mente la imagen de ellos dos en mi cabeza, he sido tan idiota pensando que había conseguido lo que quería.


  —¿Daniela? Vuelve a la tierra —me dice Elisa dándome un golpe suave.


  —Perdón


  —¿Estás bien? —me pregunta Carla observándome.


  —Si claro —intento evadir el tema — ¿que tal tú cita?


  —¡Oh muy bien! Fuimos a cenar y después dimos un paso por puerta del sol


  —¿Y ya esta?


  —Si pretendes saber si me acosté con él te diré que no…


  —¡¿No?! —preguntamos las tres asombradas.


  —No —dice con la boca pequeña— no sé, no surgió


  —Ay dios, te has enamorado en la primera cita


  —¡Pero que dices! No estoy enamorada, si no me acuesto con él no significa que sea amor


  —Bueno hay varias teorías al respecto —dice Alicia pensativa.


  —Mejor cállate… —le digo divertida— tus teorías son bastante cuestionables


  Conozco las teorías de Alicia de sobra porqué las he tenido que escuchar en algún etapa de su vida, la verdad es que analizándolas en profundidad no son del todo malas, pero prefiero no tener que volver a escucharlas y sin querer analizar que ha pasado entre Hugo y yo este viaje, porqué si tuvimos una noche de pasión pero al llegar a Madrid es como si hubiera sido un sueño.


  —¿Daniela vas a contarnos que te pasa?


  —No me pasa nada —digo seria.


  —Venga estás en babia toda la noche… —dice Alicia.


  —¿Fue mal el plan de reconquistarle?


  —No lo sé… —intento tragar sin que empiecen las lagrimas— me pidió que le besara, nos acostamos, cenamos en la torre Eiffel, pasamos la noche juntos sin dormir y cuando hemos llegado aquí parece que no ha cambiado nada…


  —¿En que sentido?


  —Está ella, sigue estando con ella


  —Daniela eres demasiado paranoica para esas cosas ¿estás segura?


  —Me dice Alicia mientras yo le miro con la ceja levantada.


  —Hace unas horas les he visto besándose en su despacho


  —Vale —contesta Alicia sonriendo avergonzada.


  —¿Y él que ha hecho?


  —Nada, decirle que se callara porqué me intentaba echar, pero nada más


  —¡Será capullo! —Dice Carla sin que pudiera esperarlo.


  —Da igual, supongo que no era como esperaba


  Me siento mal pero me reconforta estar con ellas y sobre todo por hablar sin tapujos de lo que siento, ahora parece que Rubén tenía razón cuando me decía que no era como yo pensaba, que quizás él no es tan malo como yo creo y Hugo no es tan bueno como parece. Está claro que le hizo mucho daño a Cristina pero ahora es Hugo el que está haciéndolo conmigo, no sé porqué hemos pasado estas dos noches juntos si pensaba seguir con su relación de mentiras cuando llegase a Madrid. Podría terminarla con solo hablar una sola vez, enseñarle una de las fotos que nos hicimos juntos en la cama del hotel, pero no me sentiría mucho mejor por hacerlo y tampoco le tendría de nuevo porqué todo sería muy complicado.


  Terminamos nuestra cena y nos vamos porqué tenemos que madrugar, voy caminando hasta casa con Elisa porqué estamos cerca mientras hablamos de su relación con Dani, me alegra mucho saber que por fin empieza a ser feliz, ha pasado por una época muy mala, merece tener un respiro como yo debería también poder tenerlo, pero parece que para mi el destino tiene un poco más de tiempo reservado con mentiras, lágrimas y dolor.


  Cuando llego a mi patio veo su coche aparcado justo en la cera de enfrente, no voy a ir como pretende conseguir, si quiere algo tendrá que venir él para darme una explicación, busco en mi bolso las llaves de mi casa para poder abrir y entonces noto que está detrás de mi. Nuestras miradas se encuentran pero enseguida la aparto para no caer en su juego, sé que terminaré perdonándole sin más, si me mira como solo él sabe hacer.


  —Daniela yo…


  —Le corto antes de acabar su frase – ¿tú que? ¿Te piensas que soy una muñeca que utilizar a tu antojo?


  —No daniela —intenta cogerme para que no entre.


  —No me toques, por favor, no si antes la has tocado a ella


  —Quería explicártelo cuando hemos vuelto, pero no me ha dado tiempo


  —¿Explicarme el qué? ¿Qué soy tu amante? ¿Qué me he convertido en la otra solo por qué me fui asustada? —me mira pero no sabe que decir— dime Hugo que querías explicarme


  —Que no es tan fácil como piensas, no puedo volver a mi familia y decirle que lo he vuelto a dejar todo en un mes


  —Claro sería mucho para ti decir la verdad


  —No confío en ti Daniela, no puedo saber si dejare todo por ti y saldrás corriendo cuando vuelva a decirte te quiero


  —Muy maduro por tu parte distraerte mientras con esa estafadora para tener contenta a toda tu familia


  —¿Ya está? ¿Me quieres tanto que te rindes sin más?


  —Aquí el único que se ha rendido eres tú cayendo a los brazos de esa, no voy a ser la otra y mucho menos a enamorarme de alguien que no asume quien es de verdad


  —Tú te equivocas y tengo que entenderte pero yo no puedo hacerlo, tengo que hacerlo todo bien


  —No eres el hombre por el que dejaría todo ahora mismo, eres la copia de tu hermano y no voy a ser Cristina


  Entro en mi patio mientras veo como se cierra la puerta, sé que no esperaba que le dijese eso justo a él, le ha dolido que salieran esas palabras de mi boca pero estoy muy cansada de soportar todo el día sus cosas, de creer que venía convencida de que podría compartir mi vida con Hugo pero hoy me he dado cuenta que no es la persona por la que empezaba a sentir algo, es alguien que no puedo reconocer ahora mismo.


  —


  Es viernes y tengo mucho trabajo acumulado, quiero terminar pronto porqué he quedado para cenar con Alex para hablar sobre nuestras cosas juntos, está claro que no hay vuelta atrás en nuestra relación, así que tendremos que empezar pensando que hacer con todo lo que compartimos los dos. La verdad es que estoy muy nerviosa por saber que voy a verle hoy, cuando nos vimos la ultima vez no es que terminásemos demasiado bien, descubrí que no había sido capaz de contar todavía que ya no estábamos juntos.


  Me paso la mañana revisando algunos contratos que tenía pendientes, contestando a e-mail de clientes atrasados por el viaje y escucho que llaman a mi despacho, supongo que Amanda viene para hablar sobre algunos asuntos de trabajo. Pero estaba confundida, es mi jefe que parece que viene a hacerme una visita.


  —Buenos días Daniela ¿puedo pasar?


  —Claro —le digo levantándome para recibirle.


  —Me da la mano y se sienta —venía porqué tenía que comentarte una cosa


  —Tu dirás —le digo sonriendo.


  —Me gustaría que asistieras el próximo sábado a una fiesta que voy a dar por mi cumpleaños


  —¿Yo?


  —Si, he invitado a algunas personas de la oficina y me gustaría que pudieras asistir tu también —sonrío con circunstancia— puedes venir acompañada con tu pareja


  —Oh no, yo no tengo pareja —podría ser tu hijo pero ahora se dedica a jugar al hombre feliz con otra.


  —Bueno pues seguro que encuentras acompañante, de todos modos Cristina también asistirá y va sola


  —Ah vale, pues gracias Roberto, estaré allí este sábado


  —Tu secretaria tiene la información y localización


  —Vale, le preguntaré luego


  —Pues nada más Daniela, nos vemos mañana


  —Claro


  Cuando sale de mi despacho caigo de golpe en mi silla, ¡estupendo! Lo que me faltaba para restregarme a su novia por la cara, mañana tengo una fiesta en la que no espero divertirme precisamente. No sé con quien podría asistir, pero estoy segura de que nada podría desviar mi atención de la pareja feliz. Quizás lo mejor sería que cogiera uno de los cócteles que suelen hacer en ese tipo de eventos y caer borracha en unas horas.


  Sigo trabajando y bajo a comer con Julia porqué hace mucho tiempo que no nos vemos, está contenta porqué Rubén está aquí pero parece que nadie le ha invitado a la fiesta pues no me comenta nada, así que supongo que la mujer de Rubén irá a esa cena. Charlamos un poco a cerca de mi viaje a Paris pero no quiero profundizar demasiado, me hierve la sangre cada vez que escucho o pronuncio su nombre.


  Cuando llego a mi mesa tengo encima de ella una nota que sé de quien es, no le hago mucho caso y termino echándola en la papelera que tengo cerca de la mesa, continuo trabajando aunque en mi cabeza no dejo de pensar que puede poner ella, pero tengo que ser fuerte para no cogerla y empezar a caer en sus redes. Sigo concentrada en unos informes que me ha traído durante la comida Amanda, pero cuando quiero darme cuenta es la hora de irme a casa, así que cojo mi bolso y mientras leo en el móvil un mensaje de Alicia camino hacia el ascensor.


  Veo como alguien entra corriendo dentro de él y somos cuatro en el ascensor, Hugo a conseguido colarse cuando estaba apunto de cerrarse, el chico que tenía justo a mi derecha sale en el siguiente piso y la chica que está todavía con nosotros en el ascensor va al segundo piso. Nos quedamos solos y veo como aprieta el botón del ascensor para pararlo.


  —¡¿Que haces?!


  —Es la única forma de que me escuches, nos conocemos demasiado ya Daniela


  —Si me conocieras sabrías que no voy a escucharte


  —Te guste o no vas a hacerlo —me dice con seguridad— no he dicho que no vaya a dejarla, solo he dicho que no es fácil


  —Claro, por eso te dedicas a besarla por cada rincón de la oficina


  —Entraste y ella se abalanzo sobre mí, siempre le creas inseguridad


  —Vaya que mona —le digo cabreada.


  —Daniela dame tiempo y la dejaré, necesito saber como hacer las cosas para que mi madre no sufra


  —¿Quieres tiempo? Lo tendrás pero como yo lo he tenido, con sus consecuencias


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que yo mando ahora, que yo soy la que elige cuando me apetece y cuando no, quizás así te des un poco más de prisa, no puedo prometerte que no conoceré a alguien


  —Vale, acepto —me dice serio— haría lo que fuera por estar contigo…


  —Si eso fuera verdad no estarías haciendo esto…


  —No confió en ti, no puedo dejarlo todo sin más, mi familia alucinaría


  —Yo tampoco en ti y sin embargo tengo que darte tiempo mientras soy el segundo plato


  —Nunca serás un segundo plato Daniela


  Suelta el botón y el ascensor baja el piso que quedaba, veo que sale directo sin mirarme, acaba de terminar nuestra conversación y yo siento que me he traicionado a mi misma, como si en el fondo él se hubiera salido con la suya, pero puedo solucionarlo ya que si quiero puedo tener el control de todo ¿no?


  —


  He quedado con Alex en un bar que hay detrás de nuestra casa, solíamos ir a cenar algunas veces en verano cuando no teníamos muchas ganas de hacer la cena, está esperándome en la mesa del fondo y le noto inquieto, no deja de moverse, parece que está igual de nervioso que yo. Levanta su mirada y le veo como mira hacia mi dirección, saluda con su mano para que sepa donde está sentado mientras yo camino sonriendo a su encuentro. Se levanta para darme dos besos y ahora si que ha sido raro este momento, le he dado dos besos a la persona con la que he compartido muchos años de mi vida, besos, caricias, momentos íntimos, no me acostumbro todavía a este tipo de cosas, me pregunto si algún día podré conseguirlo.


  —Hola


  —Buenas —le digo sonriendo — ¿llevas mucho esperando?


  —No, acabo de llegar tranquila


  Viene el camarero y me animo a pedirle un vino blanco, una dichosa costumbre que me ha pegado Hugo, antes ni si quiera pasaría por mi cabeza la idea de rechazar una coca cola en un momento como este.


  —¿Tú una copa de vino? —me pregunta sorprendido.


  —Si, bueno lo descubrí hace poco


  —Vaya que sorpresa, jamás pensé que te gustaría


  —Ni yo —le digo sonriendo.


  Se hace un silencio entre nosotros que supongo que será uno de los muchos que van a acompañarnos esta noche, quiero sacar el tema de lo que pasó la otra noche pero sin que ello suponga una discusión entre nosotros.


  —Daniela creo que te debo una explicación… - ¿de qué tema en concreto? —sé que te quedaste helada con mis compañeros


  —Un poco… —le digo reconociendo mi reacción de la otra noche.


  —No es fácil decirle a la gente que engañaste a la persona que más querías con otra y que ella te ha dejado porqué te ha pillado


  —Supongo, pero no tenías por qué hacerlo de ese modo, nadie tiene porqué saber tu vida privada


  —Lo sé, pero tampoco quería mentirme más a mi mismo


  —Entiendo, hazlo cuando te sientas preparado


  —Ya lo saben, el lunes al volver a la oficina se lo conté a todos —me dice sonriendo nervioso— supongo que ha cambiado su concepto de mi, pero necesitaba desahogarme.


  —Bueno con el tiempo se olvidaran de todo


  Viene el camarero a traer nuestra comida y empezamos a probar lo que hemos pedido, hacen unos bocatas deliciosos en este sitio. Me pregunta por mi familia mientras cenamos, supongo que estamos intentando suavizar la tensión que había hace un momento entre nosotros, le he contado que mi hermana pretende quedarse embarazada pero que le está costando un poco conseguirlo.


  —¿Sabes algo de ella? —no sé por qué acabo de preguntar esto.


  —No, desde que me contó que había perdido al bebe no hemos hablado


  —Ya, supongo que estará pasándolo mal


  —Me sorprende que te de pena después de todo…


  —Nadie merece pasar por eso aunque sea una traidora Alex


  De nuevo la tensión a saltado entre nosotros dos, sé que la culpa es mía por sacar el tema de Mónica pero en el fondo necesitaba saber que ha sido de ella después de todo este tiempo, nunca más hemos vuelto a coincidir en ningún sitio, ni si quiera las chicas han mencionado haberla visto en alguna ocasión, ellas también eran sus amigas.


  Intento relajarme un poco mientras pedimos el postre, quiero preguntarle que pretende que hablemos pero creo que ese tema también va a provocar algunas diferencias entre nosotros.


  —¿Alex por qué querías verme?


  —Tenemos que hablar de nuestra casa


  —Si —digo algo desconcertada.


  —La compramos juntos y sigue el préstamo todavía a nombre de los dos


  —Lo sé, quiero vivir en ella Alex ¿y tú?


  —No, si lo hiciera me dolería demasiado y por eso quería hablar contigo


  —Claro, tú dirás


  —Te doy mi parte de la casa y es tuya…


  —Sabes que no tengo dinero suficiente para comprártela…


  —Lo sé, por eso he pensado que pagues tú la hipoteca y me quites del contrato, será tuya si la quieres y si es posible hacer eso


  —Podríamos preguntarlo en el banco, si la quiero Alex


  —Pues ya esta, es tuya si el banco quiere, después de todo es lo menos que puedo hacer


  Parece que no ha sido tan difícil como pensaba, estaba segura de que él también querría quedarse con nuestra casa y tendríamos que terminar vendiéndola para sacar dinero a medias o que no cedería si le dijese que yo compraría su parte, aunque no sabía muy bien como acabaría pagándola.


  —Solo déjame ir un día a casa para poder recoger todas mis cosas


  —Claro —le digo sonriendo — ¿Dónde vas a vivir?


  —He alquilado un loft cerca de la oficina, no es gran cosa pero para salir del paso no está nada mal


  —Me alegro


  Estamos casi acabando el postre y no quiero que la noche continúe, ha estado genial poder verle de nuevo, pero no estoy preparada para aguantar mucho más tiempo con él, en el fondo todavía duele tenerle cerca como si fuera un extraño, porqué así lo siento desde el primer día que descubrí que me engañaba, una persona que ya no conozco.


  Salimos del restaurante mientras me cuenta como es el loft donde se ha instalado por un tiempo, estoy atenta pretendiendo encontrar el momento para despedirme de él.


  —Bueno se ha hecho tarde y tengo que irme a casa ya


  —Claro, te acompaño para que no vayas sola


  —Como quieras —le digo sonriendo.


  Paseamos mientras hablamos como si fuéramos dos amigos que han salido a cenar juntos, no hace nada que pueda hacerme sentir incomoda, supongo que ya los dos hemos asumido que nuestra historia ha llegado a su fin, pero ahora sé que algún día podremos ser amigos sin reprocharnos nada.


  —Daniela ¿estás bien?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Estás muy delgada y no sé, quizás sonríes menos de lo que esperaba


  —No he pasado por el mejor momento de mi vida y tampoco he tenido un buen día


  —¿Mucho trabajo?


  —Si, algo así —le digo sonriendo.


  —¿Puedo preguntarte una cosa?


  —Claro —esta es la pregunta que no quería que hiciera.


  —¿Estás con ese chico que conocí en la cena de tu empresa?


  —No o si, o no sé… —le digo sin saber muy bien que contestar mientras él sonríe sin entender nada— es difícil para mi contarte estas cosas precisamente a ti Alex


  —Lo sé, solo quiero asegurarme de que eres feliz y que alguien te trata como mereces


  —No estoy con él, digamos que estamos en un stand by…


  —Sé que encontraras a la persona que mereces


  Me entristece pensar que no ha sido él, que toda mi vida he vivido equivocada pensando que había encontrado a la única persona que podría hacerme feliz, pero hoy estoy en el patio de nuestra casa después de 4 años viviendo en ella, hablando de mi relación con otro hombre que solamente hace que darme problemas y confundirme cada día mas, no sé que ha sido peor de todos estos últimos meses, descubrir que mi vida era una mentira o chocharme con un hombre perfecto al intentar entrar en un ascensor.


  Nos despedimos como si fuéramos dos amigos, de nuevo dos besos que jamás pensé que podría darle precisamente a él, le veo como se aleja por la calle mientras yo abro la puerta de mi patio, cuando subo escucho que llaman a mi móvil y no consigo llegar a cogerlo porqué está en el fondo del bolso, al entrar en casa escucho el contestador.


  «Kuki jamás te enteras del móvil no sé como lo haces, llámame cuando llegues a casa porqué no sabía que tenías plan hoy, ¿tienes amigas nuevas? ¡Ciao!»


  Sonrió al escuchar la voz de Alicia en mi contestador y cojo el teléfono para devolverle la llamada, olvide decirles a las chicas que había quedado con Alex para hablar, supongo que mi noche la eclipso como últimamente siempre me pasa el chico del ascensor.


  —¿Sí?


  —No me ha dado tiempo a cogerlo, mi bolso se traga las cosas


  —¡Hombre por fin! ¿Dónde estabas?


  —Olvidé deciros que había quedado con Alex para cenar…


  —¿Perdona? —me dice asustada.


  —No es lo que estás pensando


  —Mejor me lo cuentas con helado, ves sacándolo que cojo mi pijama y voy a tu casa, noche de chicas


  —Vale —le digo divertida.


  Entro en mi cuarto y me trae muchos recuerdos como siempre, últimamente no he pasado demasiado tiempo en casa como para pensar si realmente puedo vivir en ella ¿y si después de quedármela resulta que no soporto estar en ella? Quizás debería intentar pasar algo más de tiempo dentro de ella para tomar la decisión más adecuada.


  A los 20 minutos escucho que Alicia toca al timbre y segundos después la veo aparecer por mi casa porqué he dejado la puerta abierta para que entrase, estoy preparada con un helado de nueces de macadamia que tiene una pinta impresionante y dos cucharas.


  —¿Una cena con Alex? Daniela yo me pierdo ya con tanto hombre


  —Idiota —le digo pegándola— hemos quedado para arreglar el tema de la casa


  —¿Y?


  —Pues ha sido muy comprensivo y va a ser mía si el banco lo consiente


  —¿Estás contenta?


  —No lo sé, justo ahora no dejaba de darle vuelvas a que nunca me he parado a pensar realmente si soy capaz de vivir en esta casa durante el resto de mi vida o al menos hasta que consiga rehacer mi vida con alguien


  —¿Con un millonario que te ponga una mansión?


  —Lo veo bastante complicado


  Alicia ha conseguido que Hugo vuelva a mi cabeza, hacia un rato que no pensaba en mis problemas con él y la verdad es que me sentía mucho menos agobiada, pero supongo que necesito hablar del tema con alguien, mejor que con mi mejor amiga no podría hacerlo con ninguna persona más.


  —Hoy hemos hablado


  —¿Y qué ha pasado? —dice chupando la cuchara con cara de placer


  —


  —Me ha pedido tiempo para dejarla, no sabe como hacerlo para no marear a su familia y que vuelvan a verle como el bala perdida


  —¿Y has aceptado no? —me dice sabiendo la respuesta.


  —Si, pero le he dicho que yo tengo ahora el control de todo…


  —Bien —me dice entusiasmada — ¿y qué significa eso exactamente?


  —Yo elijo cuando, como y donde


  —¡Estupendo! Eres su amante ¡que morbazo!


  —Levanto la ceja para mirarla —no soy su amante, pero tampoco puedo esperar eternamente así que solo pretendo volverle loco y que acelere el proceso


  —Eres su amante… —dice de nuevo sin dejar de comer helado.


  —¡Cállate! —le digo divertida.


  Por primera vez en todo el día estoy riéndome de verdad, durante mi cena con Alex solo estaba sonriendo por amabilidad, como esperando que pareciera menos fría así la conversación entre nosotros. No me duele poder pensar que soy la segunda opción de Hugo porqué sé en el fondo que no es así, su historia con Rebeca es únicamente un paripé de cara a su familia, sé que en el fondo su cabeza está ocupada pensando en mi la mayor parte del día.


  Acabo de darme cuenta de que tengo a la acompañante perfecta para asistir al cumpleaños de Roberto, si voy sola quizás no pueda contenerme a matarla, así ella podrá controlarme para que no termine en la cárcel por homicidio y seguro que pasará antes ese dichoso cumpleaños.


  —Tengo un plan perfecto para ti mañana por la noche


  —¿Para mí?


  —Mi jefe celebra su cumpleaños y tengo que asistir a la fiesta, puedo ir con acompañante


  —¿Yo soy tu acompañante?


  —Si, necesito que vengas para no matar a su novia


  —¡Claro! Que emoción poder verla en primera fila


  —Ay dios… —a veces creo que disfruta viéndome sufrir.


  Estoy esperando que Alicia baje de su casa para que podamos asistir al cumpleaños de Roberto, solo me faltaba llegar tarde a la cena para ser todavía más el centro de atención de las miradas de todos, ya voy a serlo durante toda la noche de una de sus invitadas y espero que también de uno de los hijos de mi jefe.


  Le veo como baja perfecta después de casi 25 minutos esperándola en la puerta de su patio.


  —Madre mía ¡vamos a llegar tarde!


  —Exagerada, el taxi nos dejará en cinco minutos allí, ya he avisado para que venga


  —Que detalle… —le digo con ironía.


  Vemos como aparece un taxi por la esquina y para justo delante de nosotras, pregunta por su nombre mientras abrimos la puerta para subirnos, estamos cerca del sitio pero andar con tacones por toda la avenida es algo que no me apetece nada. Llegamos enseguida a nuestro destino y después de retocarnos para estar perfectas mientras nos reflejamos en el cristal de un coche, nos dirigimos a la puerta donde hay un seguridad con una lista de invitados.


  —Buenas noches. ¿Qué desean?


  —Buenas noches, veníamos a la fiesta de Roberto Hernández


  —¿Su nombre?


  —Daniela Lagos y acompañante


  —Claro señorita Lagos, pueden pasar


  —Gracias


  Alicia le sonríe al portero y tengo que tirar de ella para que camine, no sé si ha sido buena idea traerla porqué mucho me temo que ha venido a cazar alguna presa para no pasar la noche sola, aunque en el fondo la entiendo porque a mi me encantaría hacer exactamente lo mismo, aunque tengo una presa más bien concreta.


  Cuando entramos veo a Cristina en la otra punta de la sala, me saluda para que me acerque a ella, no conozco de momento a ninguno de los invitados y no puedo verle a él, parece que todavía no ha llegado.


  —Hola —me dice sonriendo— estás muy guapa Daniela


  —¡Y tú! —lleva un vestido que le queda genial, se ha soltado el pelo y se lo ha rizado.


  —Gracias —dice sonriendo mientras mira a Alicia.


  —Mira Cristina esta es mi mejor amiga, Alicia


  —Encantada —dice sonriendo.


  —Igualmente —le dice ella devolviendo la sonrisa — ¿sabes donde está el baño?


  —Si, al fondo a mano derecha


  —Ahora vengo —me dice mientras la veo alejarse.


  Cojo una de las copas que lleva el camarero que pasa por mi lado y sonrío a varias personas que acabo de reconocer, trabajan en nuestra empresa aunque no en el mismo departamento que yo, aprovecho para buscarle con la mirada pero sigo sin poder verle.


  —No está


  —¿A no?


  —No ha llegado todavía, solo ha venido el impresentable


  —¿Solo?


  —Si, supongo que buscará compañía esta noche


  —Vaya, que raro —le digo con ironía.


  No entiendo por qué no ha venido entonces Julia a la fiesta, hay varias personas de su departamento que supongo que no conocerán demasiado bien a Roberto aquí, pensaba que era porqué Rubén vendría acompañado de su mujer pero parece que ha venido solo.


  —¿Vendrá solo? —me pregunta esperando encontrar en mi mirada su respuesta


  —No creo…


  —Sabes tenemos una conversación pendiente sobre ello


  —No, tenemos dos conversaciones pendientes por el mismo hombre — todavía tengo que saber por qué se fue de su casa.


  Aparece de nuevo Alicia que no deja de sonreír como si en el baño hubiera fumado marihuana, está tan ida ahora mismo que empiezo a pensar que le han drogado en contra de su voluntad. Cristina se disculpa un momento para saludar a un chico que acaba de llegar y yo me quedo mirando a Alicia.


  —¿Se puede saber que te pasa?


  —Acabo de conocer al hombre de mi vida


  —Otra que tal – Carla aseguro lo mismo hace poco.


  —No, esta vez es de verdad


  —Si, si —le digo con ironía— no lo dudo y más viniendo de ti


  —Estaba saliendo del baño cuando nos hemos encontrado, quizás no me aburra tanto como pensaba en esta fiesta


  —¡Para quieta! Son mis compañeros de trabajo


  —Todos no mentirosa…


  Doy un sorbo a mi copa y me atraganto al verle entrar, va tan guapo como siempre cuando tiene que acudir a sitios como este, parece que viene solo observando su móvil pero ha sido demasiado bonito para creerlo, justo detrás puedo ver a Rebeca hablando con su hermana, la chica que conocí cuando pensaba que estaba engañándome con otra en una discoteca, reconozco que he sentido una punzada de dolor al ver como aparentan ser una pareja perfecta que tienen un futuro juntos.


  —Ahí está tu chico…


  —No es mi chico —le digo seria.


  —Vale si, bueno. ¿Quién es la Barbie saca cuartos?


  —La de azul


  —Joder la verdad es que tiene estilo —le miro levantando la ceja— pero tú más, donde va a parar


  —Solo pensar que tengo que verle la cara de felicidad toda la noche me da asco


  —Sosiega Daniela, que nos conocemos


  —Mejor salgamos a tomar el aire a la terraza


  Caminamos a una de las terrazas donde ha salido la gente para fumar, me vendrá bien poder respirar aire fresco después del chaparrón que acaba de caerme ahora mismo encima, es casi como una tormenta de verano que te pílla en medio de Madrid y sin paraguas.


  Veo que alguien me sonríe a lo lejos y me doy cuenta de que le conozco, es Javi que parece también haber sido invitado a esta fiesta, le saludo con la mano mientras camino hacia él pegada a mi mejor amiga, prefiero no dejarla sola para que no haga de las suyas.


  —No esperaba encontrar a un becario en esta fiesta —le digo de broma.


  —Podemos tener el mismo glamour que una directora de recursos humanos —me dice sonriendo.


  —¿Y tú eres? —Le pregunta Alicia poniéndose delante de mí.


  —Javi, trabajo en producción ¿y tú?


  —Soy Alicia, su mejor amiga


  —Encantado —dice sonriéndole.


  —Igualmente…


  —Alicia ¿por qué no vas a por algo más de beber? —le digo dándole mi copa, si la dejo un rato más posiblemente termine devorándolo, luego dice que no está desesperada.


  —Claro, me vendrá bien pasearme —acabo de darme cuenta que quizás sea peor dejarla suelta, pero bueno correré el riesgo.


  Sonrío mientras veo como apoya su copa en la mesa que tenemos justo al lado, se acerca un poco más a mí para que nadie pueda escucharlo y me dice algo dulcemente.


  —Estás muy guapa esta noche


  —Gracias, tú tampoco estás nada mal


  —Los de producción también sabemos elegir la ropa


  —Pensaba que solo hacíais campañas de publicidad


  —Y yo que solo sabías hacer entrevistas…


  —Se hacer muchas más cosas —me encantaría saber porqué entro en su juego.


  —No lo dudo, lo que pasa es que me está costando un poquito probarlo, pero dame tiempo


  ¿Soy yo o estábamos ligando? Es raro porqué hasta ahora no había sentido que pudiéramos tener algo de complicidad, como si hubiéramos traspasado esa cena de amigos a una cena en la que quisiéramos devorarnos mutuamente, supongo que la visita de esa farsante me ha cabreado demasiado.


  Aunque lo cierto es que dudo que la complicidad que parece que hemos tenido, sea suficiente como para que pueda surgir algo más, mucho menos ahora que puedo empezar a tener a Hugo, quien por cierto acaba de aparecer por la puerta de la terraza donde estamos, miro como observa cada rincón y yo aparto la mirada para que no pueda verme, estoy riéndome porque Javi está contándome una anécdota que le paso ayer en el trabajo.


  Noto como una mano coge mi brazo suavemente y tira un poco de mí para que me gire, le veo serio manteniendo su mirada hacia Javi, como si estuviera recordándole con ello las palabras que tuvieron durante nuestro viaje a Paris.


  —¿Daniela podemos hablar un segundo?


  —Claro, os dejo solos —dice Javi mirándome mientras yo sonrío falsamente.


  —Tengo una habitación en un hotel de Madrid esperándonos…


  —¿Qué?


  —La cena durara poco y supongo que no pensabas que podrías escaparte


  —¿Y tu novia?


  —Tiene que coger un avión dentro de unas horas, así que pasará la noche en su casa


  No pensaba que podría sentirme tan mal al escuchar sus palabras, está tratándome como si pudiera mandar sobre mí, ahora entiendo como pudo sentirse alguna vez Cristina y reconozco que tenía que querer demasiado a Rubén como para no tirar la toalla, realmente ¿yo estoy tan enamorada de Hugo como para soportarlo?


  —No sé Hugo, he venido con Alicia


  —Daniela por favor, necesito estar contigo


  —Y yo contigo Hugo pero no es tan fácil


  —Te prometo que no vas a pasarlo mal, que esta noche va a pasar muy rápido, tanto que si cierras los ojos ahora cuando vuelvas a abrirlos, estaremos juntos, solos, tú y yo


  —Está bien —le digo intentando que se marche— luego te veo…


  —No te vayas por favor, prometo que no tardaré mucho —noto como su mano roza la mía rápidamente, se desliza mientras se marcha desapareciendo entre la gente.


  Alicia vuelve con una copa y se queda mirándome esperando que le cuente por qué estoy tan blanca pero prefiero no hablar sobre el tema, me pregunta sobre Javi como era de esperar, aunque parece que el chico que ha conocido antes la está eclipsando porque no deja de hablarme de su encuentro, es como si diez minutos estuviera maximizándolos en dos horas, estoy empezando a preocuparme. Pasamos un rato charlando sobre varias personas de la sala, me pregunta si las conozco, de qué y donde trabajan, observo varias veces a Javi que no ha dejado de mirarme desde que se ha ido cuando ha venido Hugo, supongo que sospecha que de nuevo volvemos a tener algo.


  Noto que la cara de Alicia cambia por completo como si empezase a ponerse muy nerviosa, quizás Hugo ha vuelto para decirme algo, así que me giro rápidamente para encontrarme con él pero tengo muy cerca de mi al hermano perfecto, Rubén parece venir a saludarme como siempre hace cuando estoy cerca.


  —Hola Daniela


  —Hola —le digo sonriendo falsamente.


  —¿No vas a presentarme a tu amiga? —preferiría no tener que hacerlo pero no me va a quedar otra.


  —Claro, es Alicia —sonrío falsamente — Alicia este es Rubén


  —Encantado Alicia, tienes un nombre precioso —dios voy a vomitar


  —


  —Gracias —noto como se ruboriza y estoy alucinando.


  —Os veo luego, tenemos que sentarnos a cenar ya, solo venía a saludar


  —Claro —responde de nuevo Alicia.


  Camino hacia nuestra mesa y desde aquí puedo ver como ella está sentada a su lado, tiene a su hermana de nuevo junto a ella, me da envidia que pueda compartir ese momento que me pertenece, Inés me pareció estupenda cuando la conocí aquella vez en la discoteca.


  —Es él Daniela, ¡es él!


  —¿De que hablas?


  —El hombre de mi vida, es Rubén


  —¡¿Qué?! —lo que me faltaba— ni de coña Alicia


  —¿Por qué?


  —Es el hermano de Hugo, el que hizo tanto daño a Cristina


  —¿De verdad? —Me dice seria— no parece ser así…


  —Es un lobo con piel de cordero


  Escuchamos que empiezan a hablar y tenemos que dejar el tema, pero esto no va a quedarse así, ya que no permitiré que mi amiga termine todavía más destrozada de lo que está con su ultima relación por alguien que no va a mover ni un duro por estar con ella.


  Pasa la cena muy rápido y después de la tarta ponen música para amenizar unas horas la fiesta, estamos bailando con Cristina mientras no dejamos de beber sin parar, la verdad es que creo que no estoy dando la mejor imagen de directora de recursos humanos pero mi propósito de hoy era emborracharme para olvidarme que ella sigue aquí. Veo que Roberto se levanta y da un discurso de despedida a todos los presentes, sigue la fiesta cuando se baja del escenario porqué todavía quedan unas cuantas horas de barra libre, supongo que la familia feliz se irá al completo o al menos eso espero.


  Pero unas manos cogen mi cintura provocando un escalofrío en mi piel, me giro porqué sé perfectamente que es él, su olor es inconfundible para mí.


  —Se acerca a mi oído – Daniela vuelvo enseguida, no te vayas por favor


  —Vale —le digo sonriendo como puedo.


  —Has bebido mucho, deja de beber ya —me quita la copa de las manos y le miro furiosa— vuelvo enseguida


  Pongo los labios para recibir un beso suyo pero entonces me doy cuenta de que tengo que bajar a la tierra, estoy en una fiesta de la oficina donde nadie sabe nada de mi relación con Hugo, además de que piensan que está enamorado de esa chica que le ha acompañado toda la noche. Pensar en ello me entristece y cojo al vuelo otra copa que trae un camarero en la bandeja.


  Durante la noche Rubén se ha acercado a Alicia para decirle un par de chorradas que solo han conseguido poner todavía más caliente a ella, no sé como voy a hacer para encontrar la forma de quitarle de la cabeza la idea de que quizás con ella sería distinto, aunque por otro lado Alicia no está buscado de momento un príncipe azul que la mime y la proteja.


  Van pasando los minutos y después de mirar el reloj varias veces me doy cuenta de que ha pasado casi una hora desde que Hugo se fue, supongo que vuelvo enseguida tiene muchos matices, para todas las personas el tiempo no pasa del mismo modo pero empiezo a cansarme de esperar. Veo que Javi está bailando con sus compañeros cerca de mí, así que decido acercarme para hablar un rato con él porqué no he vuelto a verle en toda la noche.


  —Hola chico producción


  —Señora directora —dice haciendo una reverencia.


  —¿Que hace un chico como tú en un sitio como este? —intento mantener el equilibrio pero me cuesta.


  —¿Qué hace una directora de recursos humanos tan borracha? —me dice divertido.


  —Es una fiesta y las fiestas son para divertirse ¿no?


  —Estoy de acuerdo si


  —¿Dónde te metes toda la noche?


  —Se ríe antes de contestarme —es que si las miradas hablasen estaría muerto, así que no quería volver a correr el riesgo de estar en peligro de muerte


  —A vaya curioso, ya que yo pensaba que te caía bien —le digo de broma.


  —De nuevo su sonrisa mientras su mirada se fija con la mía —y me caes bien, tanto que me encantaría pasar la noche contigo— le miro abriendo los ojos —en esta fiesta, hablando— noto que se gira para sonreír y va a una barra que hay cerca para dejar su copa.


  Sonrío cuando vuelve y de nuevo miro el reloj, media hora más que sigo esperando que aparezca pero no lo hace, así que mientras me divierto con Javi, estoy empezando a notar que pierdo el control de la situación porqué cada vez estamos más juntos, cada minuto que pasa estamos mas peligrosamente juntos. Tanto que han pasado casi tres horas desde que Hugo se ha ido y noto que la mano de Javi empieza a rozar mi cintura.


  —Recuerdas nuestra despedida en Paris – Daniela no juegues con fuego.


  —Claro, como voy a olvidarla… —me dice sonriendo.


  —¿Si te pidiera un beso me lo darías?


  —No lo sé, prueba —me dice todavía más cerca de mí.


  —Aquí no —le digo terminando de jugar con fuego, vamos quemándome.


  —¿Dónde? —me dice casi susurrando su pregunta mientras no deja de mirarme.


  —Sácame de aquí —le digo sin pensarlo es su oído


  Noto como su mano se junta con la mía, caminamos entre la gente para poder salir pero yo solamente me muevo por inercia, como si estuviera caminando entre las nubes, aunque estoy algo más mareada. Salimos de la sala y veo como levanta su mano para coger un taxi, no sé muy bien por qué estoy haciendo esto pero no dejo de mirar el reloj mientras me muevo para caminar cerca de Javi. Llega donde nosotros el taxi y nos subimos juntos, me ha parecido ver un coche blanco pero quizás son paranoias mías.


  Estamos en el asiento de detrás del taxi y le tengo tan cerca que casi puedo escuchar su respiración.


  —Ya te he sacado de allí ¿y ahora?


  —Yo he perdido la memoria —le digo mirándole.


  —Se acerca un poco a mi cuello y susurra en mi oído – Daniela, pasaría horas besándote —noto que sus labios rozan mi cuello y siento que mi piel se eriza— oliéndote —noto que mi cuerpo no deja de excitarse y cierro los ojos— tocándote —y cuando dice eso una mano suya empieza a subir lentamente por mi pierna hasta llegar casi al final de mi entrepierna — ¿puedo?


  —Debes —le digo a media voz intentando respirar con más normalidad.


  Noto como sus labios rozan los míos y no puedo dejar de seguirle, aunque mi cabeza no está pensando en él, mi mente está imaginándose que es otra persona y que ahora mismo vamos juntos en este taxi para pasar una de esas noches que solemos pasar juntos, pero al abrir los ojos me doy cuenta que no es Hugo, estoy besando a otra persona que no es él y la verdad es que he notado la diferencia, porque sigo buscando sus labios pero no puedo parar, no quiero parar de hecho.


  Nos besamos sin parar mientras llegamos a su casa, no me suelta de la mano hasta que entramos por la puerta como si sintiera que voy a escaparme, pero yo no tengo ganas de salir corriendo, si no de refugiarme en sus brazos para sentirme un poco mejor, Hugo ha vuelto a engañarme haciéndome creer que volvería a buscarme pero una vez más se ha quedado con ella.


  Caigo en la cama casi tambaleándome mientras escucho su risa, me acurruco en la almohada para esperarle pero no puedo abrir los ojos, estoy tan mareada que aunque quisiera poder estar más despierta me resulta casi imposible.


  —Desnúdame


  —Me encantaría, pero no voy a hacerlo —me dice sonriendo.


  —Bésame


  —Daniela, no es mi estilo aprovecharme de chicas borrachas indefensas


  Antes de que pueda contestar escucho como su voz de fondo dice unas palabras que no puedo recordar al día siguiente cuando me despierto, me he quedado dormida en su cama justo cuando empezaba lo mejor de la noche o al menos eso habrá pensado él.


  Son las 9:00 de la mañana y escucho el sonido de una cafetera hervir mientras puedo oler desde la cama el aroma a café, abro los ojos para averiguar donde estoy y maldigo mil veces las copas que bebí anoche, miro para comprobar que estoy vestida y todo sigue en su sitio, es raro pero parece que solo he dormido durante toda la noche. Salgo al comedor para encontrarme con él que está sentado en uno de los sofás leyendo lo que parece una revista sobre coches.


  —Hola —digo avergonzada.


  —Hombre directora festera


  —Dios que vergüenza…


  —No te preocupes, son cosas que pasan —me dice riéndose.


  —¿Tú y yo? —prefiero no esperar más para preguntar.


  —No, no suelo aprovecharme de personas que han abusado del alcohol


  —Haces bien —le digo aliviada.


  —¿Un café?


  —Si, por favor


  No sé como llegué a esta casa, pero un ligero recuerdo viene a mi cabeza cuando empiezo a hacer memoria de lo que pasó anoche, deje a Alicia en la fiesta sola porqué Hugo no cumplió su promesa de aparecer, quizás esté buscándome como una loca.


  —¿No me despedí de mi amiga verdad? —mi cara es de circunstancia.


  —No, pero cogí tu móvil cuando te llamó por segunda vez, tranquila que sabe que estás bien


  —Gracias —le digo todavía más avergonzada.


  —Hugo también te llamo unas 20 veces…


  —Genial ¿lo cogiste?


  —No, preferí no meterte en un lío


  —Gracias de nuevo, te debo demasiado en un día


  —¿Me vas a contar algún día que rollo raro hay entre vosotros?


  —Algún día —le digo sonriendo.


  Bebo un sorbo de mi café, quizás debería intentar irme corriendo de esta casa pero estoy a gusto con Javi ahora mismo, total no voy a sentirme mejor cuando vuelva a mi casa, incluso diría que puedo llegar a sentirme todavía peor que ahora.


  —¿Cómo llegamos aquí?


  —Se ríe divertido mientras yo le miro con incertidumbre —digamos que empezamos como debíamos pero no terminamos…


  —No te pillo —le digo sonriendo inocente.


  —Me pediste que te sacara de allí, nos besamos en el taxi y al caer en mi cama te quedaste dormida


  —¡Estupendo! Vaya planazo te echaste


  —La verdad es que sí —dice divertido— es broma, Roma no se construyó en un día


  No sé por qué pero esa frase me ha encantado escucharla, es como si me reconfortase pensar que no está enfadado conmigo y que realmente le importo, por otro lado me da miedo pensar que pudiera importarle demasiado como para terminar siendo todo esto un problema, quizás debería intentar hablar sobre este tema con él.


  —Javi no sé por dónde empezar


  —No tienes que explicarme nada Daniela, te apetecía en ese momento y yo sabía donde me metía, soy mayorcito


  —¿Por qué dices eso?


  —Sé que estás enamorada de él, pero no podía rechazar la oportunidad que tenía anoche de estar contigo, quizás no vuelva a pasar


  —Eres un encanto… —le digo sonriendo— es una pena no haberte conocido antes


  —Ya, quizás tendría que haberte hablado una de las veces que te vi en la oficina


  Le sonrío porqué de nuevo ha conseguido hacer que un tema tan complicado para mí ahora mismo sea mucho más fácil de tratar, termino de beber mi café y me levanto para que entienda que voy a marcharme, no quiero hacer complicado este momento.


  —Bueno supongo que es un adiós…


  —Hasta luego diría yo —le digo sonriendo— gracias por todo, eres un cielo


  —Si, creo que lo tengo ganado —dice divertido.


  Me acompaña a la puerta y llamo al ascensor para que suba, mientras espera en el marco de la puerta apoyado sin dejar de mirarme, está muy guapo esta mañana aunque a decir verdad es guapo, así que no necesita mucho más para que una mujer se de cuenta.


  —Te veo por la oficina —me acerco y le doy un beso en la mejilla que sé que no esperaba aunque ni yo misma sé porqué lo he hecho— gracias de verdad


  —No hay de que, a la próxima no pienso ganarme el cielo —me dice sonriendo.


  Mientras bajo en el ascensor no puedo dejar de pensar lo que ha pasado, no sé como pude llegar a esa casa sin querer hacerlo, o quizás si quería aunque no quiero reconocerlo, aunque yo creo que la culpa de todo esto solamente la tiene una persona que consigue que haga cosas que no haría si fuera la anterior Daniela, en el fondo a veces la echo de menos, aunque con la nueva me sienta mucho mejor.


  De nuevo un taxi para volver a casa y cuando salgo del ascensor le veo fatigado como si hubiera subido corriendo las escaleras, parece que estaba espiándome o algo así, la idea hace que mi cuerpo se contraiga porque no sé como explicarle donde he pasado la noche. Me mira serio sin decirme nada pero continuo abriendo mi puerta, sigo estando enfadada con él así que no voy a ser yo la que empiece disculpándose por algo.


  —Entro y cuando empujo la puerta para cerrarla la detiene, cerrándola de un portazo —pasa no te cortes…— le digo con ironía


  —


  —¿Dónde has estado toda la noche?


  —No creo que te importe demasiado, parece que estabas muy ocupado


  —Te fui a buscar y te vi metiéndote en un taxi con ese capullo


  —¿Qué concepto de vuelvo enseguida tienes tú? —intento desviar mi tema con Javi – ¡te estuve esperando tres horas!— creo que he gritado demasiado.


  —Intente ir antes pero fue imposible


  —Claro tenías que follártela antes para despedirte de ella —mi garganta se contrae al escuchar mis propias palabras, que estoy haciendo…


  —Me mira pero no dice nada, está afirmando mi frase sin quererlo – ¿Y tú? ¿Tenías que acostarte con ese crío para darme una lección? No te basta con esa manera de vestir que tienes ahora, ni con esa forma fría de tratarme ni de mirarme…


  —Yo no me he acostado con nadie, algo que tú en cambio no puedes negar


  —Es mi novia… —dice lamentándose al segundo de esas tres palabras.


  —Y yo tu amante ¿no?


  Estoy segura de que mis últimas palabras le han dolido tanto como a mi, en el fondo de todo esto sé que me quiere, que quiere estar conmigo pero no puede hacer sufrir a su madre, no puede volver a ser la decepción de toda la familia, tengo que sacar fuerzas para saber llevarlo pero cuesta tanto aceptar que otra persona roza cada rincón de su cuerpo, que le besa y que comparte momentos que me pertenecen, que si no consigo en poco tiempo que eso cambie, terminará conmigo esta situación.


  —No digas eso por favor


  —Es la realidad, me he convertido en tu marioneta, intento hacer mi vida pero tú siempre me cortas las alas y consigues que ceda a tu antojo


  —¡No puedo soportar verte con otro Daniela! Me voy a volver loco


  —Pero yo si tengo que aguantar que vengas a los sitios como si fueras feliz con ella —estoy empezando a cabrearme todavía más — vete Hugo, por favor, no me apetece discutir


  —No, Daniela…


  —Vete, quiero estar sola


  —Te necesito, necesito sentir que no te he perdido otra vez —le miro con frialdad esperando que se marche pero viene en mi dirección, se acerca suavemente a mi mientras yo le observo, coge mi cintura sin dejar de mirarme— te quiero Daniela, dame tiempo para encontrar la manera de hacerlo y seré tuyo para siempre, solo tuyo


  Verle hablarme con esa dulzura siempre ha sido superior a mi, pero escuchar de su boca decirme un te quiero termina desarmándome sin que pueda coger fuerzas para tirarle de mi casa, es lo que debería hacer porqué estoy convirtiéndome en Cristina, en el segundo plato de alguien y ¿todo por qué? Pues aunque no voy a decírselo ahora, porque acabo de darme cuenta que estoy perdidamente enamorada de él.


  Solo hay una manera en la que Hugo y yo sabemos reconciliarnos, quizás a veces no terminamos de entendernos cuando hacemos las cosas, pero en este tema nos entendemos demasiado bien, tanto que estoy besándole como si no lo hubiera hecho nunca, con rabia, con desesperación, con prisas como si pensara que va a escaparse después de acostarse conmigo. Le desnudo mientras él hace lo mismo conmigo, está sonriendo, sabe que de nuevo se ha salido con la suya, estoy tan excitada que no podría ahora mismo seguir enfadada, solo este hombre consigue que pase de 0 a 100 en cuestión de minutos. Tengo ganas de saciarme de su boca, de su piel, de su olor, de disfrutar de cada rincón de su cuerpo y lo mejor de todo es que es domingo, así que no pienso dejar que se vaya de esta casa al menos antes de las 21:00 de la noche.


  Pasamos la mañana juntos entre caricias, besos, abrazos e infinidad de cosas más que solo él y yo sabemos hacer tan bien juntos. Preparamos la comida y nos sentamos en la mesa del sofá para estar más cómodos, es un poco rara esta situación porque siento que ya no es como antes, como antes de que saliera corriendo sin más.


  —Ha salido perfecta la pasta —me dice divertido.


  —Si, no se te da mal cocinar


  —¿Solo cocinar?


  —Bueno alguna cosa más… pero nada importante —le digo riéndome mientras me coge para hacerme cosquillas.


  —Echaba tanto de menos esto…


  —Y yo —viejos recuerdos que duelen.


  —Sabes con ella es tan distinto, quería creer que podría enamorarme de nuevo pero no eres tú, no puedo sentir algo por alguien que no seas tú


  —Le doy un beso suave y sonrío —soy mucho más divertida, lo sé— le digo bromeando para quitar importancia al momento —yo tampoco puedo sentir nada por alguien ahora que no seas tú


  —Daniela… —uy ese tono no me gusta — ¿Por qué has pasado la noche con él?


  —Entramos en arenas movedizas —estaba demasiado cabreada, borracha, confundida…


  —La bebida solo hace que te sientas más desinhibida, para hacerlo tienes que sentir algo por él


  —No me acosté con el Hugo, de verdad


  —Me he pasado 7 horas en tu patio esperando que aparecieras —me mira como dándome a entender que no ha colado.


  —Vale esta bien —será mejor que lo cuente todo y terminemos este tema— estaba enfadada porqué no venías, estuvimos hablando un rato juntos y me sentí a gusto, así que terminamos besándonos


  —Estupendo —se levanta para caminar nervioso hasta mi ventana.


  —Camino hacia él para cogerle por la espalda —cielo no paso nada, llegamos a su casa y me quedé dormida de verdad, no ha pasado nada


  —Daniela eres fogosa y demasiado pasional para dejar pasar una noche así…


  —No, soy así contigo pero nunca me ha pasado con nadie más Hugo, te juro que no te miento, sabes que no lo haría, porque tampoco tengo que hacerlo


  —¿Te gusta Daniela?


  —No, de verdad


  —Pero te parece guapo y atractivo…


  —Si claro —veo sus ojos abrirse como platos— ósea no, joder Hugo es un hombre atractivo si, pero quiero estar contigo y los demás me da igual


  —No le veas más…


  —No voy a verle, solo coincidimos en esa fiesta


  —Eres mía —lo dice tan serio que me asusta— solo mía


  Sonrío y le doy un beso para quitar la frialdad de este momento, he sentido incluso miedo al escuchar su manera de decírmelo, pero no quiero darle demasiada importancia porque sé que en el fondo solamente está celoso, comportándose así porqué siente que Javi podría ser una amenaza para él, algo que no termino de entender ya que está claro que vivo para sucumbir a sus encantos me guste o no.


  Pasamos el día juntos en mi casa, la verdad es que siento que necesitábamos recuperar el tiempo perdido, creo que he perdido casi 10 kilos hoy, en Madrid hace una temperatura muy alta y la de mi casa es casi la misma o incluso podría decir que más. Estoy dándome una ducha mientras prepara la cena, no le he preguntado si piensa quedarse a dormir pero no quiero preguntarle nada que pueda hacer que estropeemos el momento, así que mejor dejo que las cosas fluyan por si solas.


  Esta cayéndome el agua de la ducha por el cuerpo cuando noto que sus labios rozan mi espalda, parece que ha cambiado de opinión acerca de dejarme darme una ducha sola, sonrío cuando sus manos empiezan a recorrer mi estomago y a bajar lentamente hacia el interior de mis muslos.


  —No podía dejar que el agua sintiera el placer de tocarte demasiado — a veces sus palabras me hacen sentir de su propiedad pero ahora mismo acaba de excitarme con ellas.


  —Me gusta más que tú lo hagas, es más placentero…


  Noto como mi espalda choca con las baldosas que resbalan porque llevan un rato mojadas por el agua, él se acerca a milímetros de mi sin dejar de jadear en mi oído, puedo escucharlo tan cerca que estoy excitándome cada vez más, me besa con fuerza como si fuera a comerme, muerde mi cuello con suavidad pero con firmeza para que sienta sus labios, mis manos recorren todo su cuerpo y acarician su erección que ya está preparada para recibirme.


  Noto como sus manos cogen mis cachetes, me levantan para quedarme pegada completamente a la pared, un movimiento más y le tengo dentro de mí para poder disfrutar de nuevo de uno de esos orgasmos que solo Hugo sabe provocarme. Los dos nos movemos mientras el agua cae por nuestros cuerpos, nos besamos con pasión, con ganas de devorarnos mutuamente y después de casi diez minutos en un movimiento más consigue que grite de placer mientras él hace lo mismo, ha sido corto pero suficiente para saciar la sed que teníamos el uno del otro, como si las 5 veces que lo hemos hecho hoy durante el día no fueran suficientes para recuperar el tiempo que hemos perdido.


  Termino de ducharme después de que salga Hugo y me pongo uno de los pijamas nuevos que me compre la ultima vez, es de satén negro pero tan cortito que va a ponerle muy nervioso, me seco el pelo con la toalla para que no caigan las gotas de agua al suelo y después salgo al comedor para ver si le queda mucho a nuestra cena, pero cuando miro hacia el sofá la cena está en la mesa, junto a dos velas que no sé de donde las ha sacado.


  —¿Y esas velas?


  —Las tenías en uno de los cajones, las he descubierto por casualidad cuando buscaba una fuente —ahora recuerdo de que son, las compre una noche que preparé una cena romántica para Alex, cuanto tiempo ha pasado desde entonces.


  —Ah vaya, muchas gracias —le digo sonriendo mientras me siento a su lado— es una cena perfecta


  —La que mereces… —me dice mientras me ofrece una copa de vino que ha bajado antes a comprar recorriéndose Madrid entera.


  —¿Por qué brindamos?


  —Por días como estos, porqué sean para siempre


  —Suena muy bien —le digo chochando su copa con la mía antes de beber.


  Cenamos lo que Hugo ha preparado, parece que se le da muy bien esto de cocinar porque solamente tenía en el congelador un poco de costillas que compre la ultima vez y patatas, que ha convertido en una rica cena sofisticada. Charlamos sobre su época en la facultad y yo le cuento algunas anécdotas de la mía, aunque me resulta más divertido escucharle porqué en alguna de ellas aparece Cristina por medio, muchas veces me cuesta imaginar que hace unos años era una persona joven que se divertía con sus amigos.


  Hay algo que no deja de rondarme desde hace un rato y necesito preguntárselo, sé que estamos tan bien ahora que no puede estropearse este momento, aunque con nosotros nunca se sabe.


  —Hugo ¿y ahora como vamos a hacerlo?


  —¿A qué te refieres?


  —Yo quiero cenar contigo, comer, dormir, disfrutar de ti y no quiero hacerlo una vez por semana…


  —Cielo no va a ser así, ella no vive conmigo


  —Pero está aquí muchas veces…


  —Algunas veces viene si, pero se fue ayer y no volverá hasta el viernes


  —Ya —me entristece pensar que pasaran el fin de semana juntos.


  —Daniela mírame —me coge la cara para que pueda verle— mañana te vienes a casa conmigo y pasamos estos días juntos, no pienses en lo que viene después por favor


  —No puedo evitar pensar que ella te toca…


  —No lo hace


  —Venga Hugo, no me caí del cielo ayer


  —No como tú piensas de verdad, intento esquivarla —me cuesta hablar de esto con naturalidad— cielo dejemos el tema por favor, vamos a disfrutar de estar juntos


  —Vale —que no hablemos sobre el tema, no significa que no me duela.


  Hemos aparcado el tema pero no va a ser la última vez que hablemos sobre ello, es tan difícil que no puedo imaginarme llevando esta situación con normalidad, sobre todo ahora que sé que le quiero y que me he enamorado como una tonta de él, si no ¿por qué estaría aceptado todo esto?


  Acabo de salir de una reunión con un cliente de la empresa desde hace muchos años, hemos cerrado un acuerdo bastante importante con el que supongo que vamos a ganar una buena cantidad de dinero, ha este paso Roberto debería subirme el sueldo para compensar mi esfuerzo, últimamente le hago ganar demasiado dinero al año.


  Llego a mi despacho y veo que mi móvil está iluminándose para avisarme de que tengo un mensaje, es Alicia que hace una hora que me ha llamado, ayer olvidé llamarla y supongo que no quería molestarme pensando que estaría rehaciendo mi vida, al marca su teléfono recuerdo que igual ella también tiene algo que contarme, que miedo.


  —¡Hola desaparecida!


  —Hola —le digo divertida — ¿me has llamado no?


  —Si, pero al no recibir ayer noticias tuyas, deduzco que estarás hoy muy cansada


  —Lo estoy, pero no por lo que tú piensas, bueno en realidad si pero no con quien tú crees.


  —Yo no pienso nada… —dice divertida— me dejaste tirada en la fiesta y tuvieron que acompañarme a casa


  —¡Mierda! Que lista soy cuando quiero – ¿acompañarte quien?


  —Rubén… se ofreció a llevarme al ver que tú habías desaparecido


  —Hay taxis guapa


  —Ya pero no me quedaba dinero —sé que ha ensayado esta respuesta.


  —¿Te acostaste con él?


  —No, me dejo en casa sin más, sin beso ni nada de nada


  —Dios gracias… —menos mal


  —¿Perdona? Como se nota que tú estás bien servida, porqué yo empiezo a subirme por las paredes


  Me río por su comentario y veo que alguien está llamando a mi puerta, se asoma Cristina que supongo que viene para hablar conmigo, le sonrío para que entre mientras intento despedirme de Alicia.


  —Tengo que dejarte ya que tengo mucho trabajo, luego te llamo


  —¿Gimnasio?


  —Vale, te aviso cuando salga —le digo rápidamente — ¡ciao!


  —Adiós


  Cuelgo y miro atenta a Cristina para saber por qué ha venido a mi despacho, me ofrece ir a comer juntas y acepto al mirar la hora, no me había dado ni cuenta de que ya era tan tarde. Bajamos a la cafetería, nos sentamos en una de las mesas, al pasar saludo a Julia que está con algunas chicas de su departamento.


  —Dijiste que teníamos dos conversaciones pendientes


  —Si claro, empieza por la tuya —le digo amablemente.


  —Sin rodeos ¿a que estás jugando?


  —Lo sé, sabía que ibas a decirme algo


  —Crees que ahora es muy fácil pero terminaras como yo Daniela, ¿no me ves? ¿Ves en lo que me he convertido? —Veo como una lágrima cae de sus ojos y se limpia rápidamente para que nadie la vea.


  —Ya lo sé Cris, pero le quiero y solo tengo que esperar, sé que lo hará


  —Todos te dicen que lo harán pero nunca llega ese momento


  —Le pongo a prueba mil veces y siempre vuelve a mi, me quiere Cristina, tú también me lo dijiste


  —Ya no le conozco Daniela


  Aquí es donde yo quería llegar, sé perfectamente que no tienen la misma relación de siempre porqué lo he notado, su manera de comportarse cuando se cruzan es muy distinta, nunca la menciona cuando estamos juntos y ella el otro día me dio a entender que había pasado algo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Me fui de su casa porqué ella me tiró…


  —¿Cómo? Ella no vive allí


  —Ya, pero cuando viene a Madrid está la mayor parte del tiempo en esa casa, se cree la marquesa y un día me dijo que ninguno de los dos quería que yo estuviera allí


  —Cristina él nunca te haría eso, como pudiste creértelo


  —Le pregunté y no me contestó Daniela, así que cogi mis cosas y me fui a un hostal


  —Pero si me dijiste que estabas en un piso cuando te pregunte…


  —Te mentí, no quería contarte la verdad, no puedo pagar un piso sola ahora mismo y más con mi reducción de jornada


  —Lo siento Cristina, veras como pronto se pasa esta mala racha —le cojo la mano para consolarla pero sé que es tan difícil ya poder hacerlo.


  No puedo creer que Hugo la dejase irse así de su casa sin más, como si no le importase lo más mínimo después de todo lo que había hecho ya por ella, parece que esa impostora ha conseguido hacer más cosas de las que yo pensaba, aunque espero que quede poco tiempo para que eso siga así, Cristina no merece sufrir más.


  Terminamos de comer y vuelvo a mi despacho, no dejo de pensar en nuestra conversación, le estoy dando vueltas a las palabras que me ha dicho Cristina sobre mi relación con Hugo, ella ha vivido una mala experiencia al respecto y no va a darme buenas palabras en mi situación, pero tengo que intentar aguantar un poco, al menos hasta que no duela tanto como sé que terminará doliéndome todo esto.


  Durante mi tarde de trabajo otra idea no deja de rondarme por la cabeza, el hecho de que tenga que estar en un hostal me preocupa por que no está en su mejor momento, tengo que ayudarla como sea porque ella lo haría conmigo, aviso a Amanda para que le diga a Cristina que entre en mi despacho y espero a que toque la puerta para entrar.


  —¿Querías verme Daniela?


  —Si, no he podido dejar de pensar en nuestra conversación


  —No quiero condicionarte, yo también lo he pensado y en el fondo sé de sobra que Hugo no es como era él…


  —No es por eso tranquila


  —¿Entonces?


  —Vente a mi casa, yo nunca estoy y ahora mismo vivo sola, no es muy grande pero podremos apañarnos, me voy unos días a casa de Hugo así que puedes dormir en mi cama y si no, el sofá también se hace cama


  —No Daniela, ni hablar


  —No es una pregunta, es una orden de tu jefa —le digo seria— me vendrá bien tener compañía cuando estoy en casa, mientras podrás estabilizarte y buscarte un piso


  —No sé Daniela…


  —Recoge tus cosas que nos vamos a casa, te enseño donde es y vas a por tus cosas ¡venga! —Sonrío y de repente mi cara cambia cuando le veo entrar a él en mi despacho.


  Se queda parado porqué sé que no esperaba encontrarse con Cristina, los dos se miran como asustados de verse mutuamente, no puedo dejar que la situación siga así pero primero necesito tantear a Hugo para saber como están las cosas.


  —Perdón, pensaba que estabas sola, vuelvo más tarde


  —No tranquilo ya me iba —dice seria— te espero fuera


  —Vale —sonrío hasta que desaparece de mi despacho.


  —¿Has quedado con ella?


  —Luego te lo explico —me tiro en sus brazos para besarle— me voy al gimnasio con Alicia ¿pasas a buscarme luego?


  —Si —sonríe y parece que no va a volver al tema— avísame cuando vayas a ducharte


  —Las duchas del gimnasio son solo para mujeres… —le digo divertida.


  —Mejor no me lo recuerdes que es peor… —me dice poniendo los ojos en blanco.


  —¡Pervertido! —Nos fundimos en un beso y se separa de mí para despedirse.


  —Te veo en un rato cielo


  —Vale


  Salgo de mi despacho, veo a Cristina que ya está en el ascensor esperándome, bajamos para ir a por nuestros coches y le digo que me siga para llegar a mi casa, conseguimos subir después de media hora dando vueltas para aparcar cada coche.


  —¡Tachan! No es una mansión pero suficiente para dos —le digo sonriendo.


  —Gracias Daniela, es perfecta


  —Me voy a pasar unos días con Hugo, estás en tu casa, voy a coger la mochila del gimnasio


  —Iré a por mis cosas al hostal y volveré para empezar a acostumbrarme


  —Perfecto —le digo desde la puerta — ¡te veo luego!


  Salgo corriendo para ir al gimnasio donde he quedado con Alicia, le he avisado que llegaría sobre las 19:30 para que no pudiera echarme la bronca después, aunque tenemos tantas cosas de que hablar que posiblemente solo le importe marujear sobre esos temas. Llego y no está en el vestuario, pero tampoco la he visto merodeando por fuera, así que miro mi móvil para ver si me ha avisado de que no podría venir, pero no tengo ninguna noticia de ella.


  Minutos después la veo aparecer tan guapa como siempre por la puerta y se queda mirándome porqué ya estoy cambiada.


  —Que vitalidad chica


  —Venga corre, nos perdemos la clase


  —Mejor, porqué estoy muerta hoy… vamos a la cinta


  —Como quieras, te espero allí


  Voy hacia la parte donde están todas las maquinas y me subo a una de ellas, minutos después está a mi lado esperando que empiece a contarle todas las cosas que teníamos pendientes. Sé que necesita contarme algo pero voy a empezar por lo mío, seguramente acabamos discutiendo cuando me cuente sus cosas, ya que estoy casi convencida que su tema de conversación es Rubén.


  —No paso nada, no me mires así


  —Me contestó ese chico tu teléfono ¿qué hacías? —me dice con una sonrisa de maldad.


  —Serás guarra —le digo divertida— me quede dormida…


  —¡¿Qué?! ¿Te vas de la fiesta con un chico así y te quedas dormida? Últimamente Daniela no me gusta nada tu actitud…


  —Estaba borracha y no pude evitarlo, gracias a dios solo dormimos


  —¿Gracias a dios?


  —Si, siento algo por Hugo y no quiero estropearlo


  —¿Mas de lo que él lo está estropeando quieres decir?


  —Venga Alicia, dame tregua que tengo la cabeza como un bombo


  —Vale —me dice con los ojos en blanco — ¿dónde estuviste ayer?


  —En mi casa, con Hugo… se quedo todo el día conmigo y nos hemos levantado juntos


  —¿Lo sabe? ¿Le contaste lo que paso con ese chico?


  —Si, me estuvo esperando hasta que llegué en mi patio


  —No tiene derecho a reprocharte nada, así que espero que no lo hiciera


  —Alicia…


  —Vale perdón


  Creo que será mejor que cambiemos de tema porqué no quiero seguir hablando toda la tarde de Hugo, la gente siempre se encarga de recordarme que no soy su novia, simplemente el segundo plato para él, como si no lo supiera yo de sobra aunque prefiera no pensarlo.


  —¿Te acompañó a casa?


  —Si —dice sonriendo.


  —¿Y dices que solo te acompañó? —le digo arqueando la ceja.


  —Si —pone cara triste— ni un triste beso de despedida


  —Que raro…


  —Quizás no le gusté, a lo mejor solo lo hizo porqué era tu amiga


  —Alicia, está casado


  —Lo sé…


  Veo como se baja de la maquina y camina hacia el spa con más rapidez de la necesaria, voy detrás de ella para cogerla pero no puedo, así que tengo que decirle que pare, entonces la veo como entra en la sauna y se sienta.


  —Alicia ¿qué pasa?


  —No lo sé, desde que le vi no puedo dejar de pensar en él, ni si quiera hemos tenido una conversación larga, ni un beso que me revolviera el estomago pero me hizo sentir distinta


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estoy acostumbrada a que todos los hombres siempre quieran acostarse conmigo la primera noche


  —Por favor, dime que no te has pillado de él…


  —Puede que si, pero no entiendo por qué si ni si quiera me ha besado…


  Últimamente me da la impresión de que me ha mirado un tuerto, tengo tan mala suerte que por momentos he llegado a pensar que alguien está con una cámara oculta siguiéndome cada día, como si estuviera haciendo un experimento conmigo. Lo último que podía esperar es que mi mejor amiga pudiera encoñarse de mi futuro cuñado, el cual está casado y usa a las mujeres para divertirse un tiempo, hasta que se cansa de ellas.


  —La noto que se siente mal y la abrazo contra mí —que tonta estás, no has podido fijarte en otra persona


  —No elegimos esas cosas Daniela, mírate —me dice riéndose.


  —Oye que el mío es guapísimo


  —No digo lo contrario —dice levantando las manos como disculpándose.


  Espero que esta historia no llegue a más y que podamos olvidarnos de todo esto dentro de un tiempo, Alicia merece alguien que vuelva a hacerle feliz, que consiga que se sienta de nuevo una niña con ganas de comerse el mundo.


  Después de un rato nos metemos en el vestuario para empezar a ducharnos, así que le envío un mensaje a Hugo para que venga a por mi en 10 minutos con la localización del gimnasio, me ducho rápidamente porqué tengo muchas ganas de verle y después recuerdo que no he cogido la maleta, estoy últimamente en babia, he salido tan directa de casa después de enseñársela a Cristina que he olvidado que vendría al gimnasio a recogerme y solo he traído la mochila de deporte.


  Efectivamente cuando salimos le tengo en su coche blanco radiante esperando fuera de el mientras mira su móvil.


  —Tu dueño —me dice Alicia divertida.


  —Estupida —le doy un abrazo para despedirnos.


  —Ten cuidado…


  —Si, lo tendré


  —Por cierto, cenamos mañana con las chicas acuérdate


  —¡Claro!


  Llego al coche y no sé muy bien cómo reaccionar, pero él se abalanza sobre mi dándome un beso como si no me hubiera visto desde hace semanas, sonríe después mientras da la vuelta a su coche para entrar en el asiento del conductor, se queda mirándome y yo sonrío porqué sé que va a enfadarse.


  —¿De que te ríes?


  —Te vas a reír tú también… pero he olvidado la maleta en casa


  —Eres un desastre Daniela —me dice cabreado.


  —Lo sé, pero tenía que venir al gimnasio y la he dejado en casa —sin hacer, aunque esto mejor lo omito.


  —Vale, vamos a por ella


  —Gracias


  Mientras vamos en el coche recuerdo que Cristina se ha instalado en mi casa, no puedo subirle a casa porque la vería y primero quiero saber que está pasando por su cabeza respecto a este tema, así que cuando entramos en la calle le indico con la mano que pare en el vado cerca de mi patio.


  —¿No quieres que suba?


  —No hace falta, si bajo en 5 minutos y ya sabes que es complicado encontrar sitio aquí —le doy un beso y salgo corriendo de su coche sin que pueda contestarme.


  Subo rápidamente las escaleras porqué el ascensor está ocupado y toco al timbre para que Cristina me abra, olvide darle la otra copia de las llaves para poder seguir teniendo las mías.


  —Hola —digo eufórica mientras camino hacia mi cuarto — ¿como va esa mudanza?


  —Bien, ya lo tengo todo aquí —me dice entusiasmada — ¿dónde vas tan deprisa?


  —Hugo está esperándome bajo, se supone que mi maleta estaba hecha


  —Se ríe y viene a mi cuarto —te ayudo venga, dame cosas y las doblo


  —Gracias —le digo sonriendo.


  —Daniela no sé como voy a poder agradecerte esto…


  —¡Cállate! Necesitaba compañera de piso para las noches de helado y penas


  —Pues no sé si seré la mejor compañía


  Termino de salir del baño después de recoger mis cosas de allí y cierro la maleta, siempre puedo volver a coger algunas cosas si me hacen falta, solo me voy a unos kilómetros de distancia de mi casa.


  —Bueno si pasa cualquier cosa ya sabes dónde estoy


  —Vale, te veo mañana en la oficina


  —Si… ¡ciao!


  Cierro la puerta para volver a bajar corriendo, creo que entre el gimnasio, las noches con Hugo y estas carreras voy a quedarme en el chasis que diría mi madre, cada vez estoy más delgada. Entro en el coche y le miro para darle a entender que estoy lista, sonríe porque todavía estoy jadeando por la carrera, mientras me dice que me ponga el cinturón.


  —Necesito preguntarte algo


  —¿Ya? Daniela venga acaba de empezar nuestra semana juntos


  —No, no es de nosotros


  —Ah vale, pues dispara —muevo la cabeza por su actitud.


  —¿Tiraste de casa a Cristina?


  —Me mira asombrado porqué sé que no esperaba esto - ¿eso te ha contando ella?


  —No exactamente, pero quiero saber que pasó por ti


  —Sabes de sobra que nunca haría eso Daniela…


  —Pero si te callaste delante de Rebeca cuando dijo que se marchaba


  —Si lo hice, pero no por lo que tú crees —me dice lamentándose— lo hice porqué me recordaba demasiado a ti, Cristina siempre insistía en que te esperase, me decía que acabarías volviendo cuando estuvieras preparada y reaccione mal cuando dijo que se marchaba, sentí que me quitaba un peso de encima


  —¿Por qué no se lo has dicho nunca?


  —Porqué me da vergüenza, sé que me porté fatal con ella


  —¿Prefieres que viva en un hostal antes que tragarte el orgullo?


  —¿Vive en un hostal? Ella dijo que se marchaba ya que había encontrado algo, yo pensaba que…


  —Ella solo quería salir de allí sin darte pena, pensaba que estorbaba y supongo que por eso se lo invento —prefiero no contarle que Rebeca le invito a marcharse.


  —Daniela sabes que nunca dejaría que lo pasara mal, es mi amiga y siempre la he defendido, incluso delante de Rubén


  —Lo sé, pero tenéis que hablar Hugo, no podéis estar así


  —Si…


  Se hace un silencio y sé que debería de contarle que vive en mi casa ahora, pero no sé como va a tomárselo, no quiero que piense que estoy con ella porque ahora que me ha dado su explicación puedo llegar a entenderle, yo a veces no puedo soportar estar en mi casa porque me recuerda demasiado a Alex.


  —Hugo, está en mi casa…


  —¿Por eso no querías que subiera?


  —Si, quería que me contases que pasaba para saber si podríais arreglarlo


  —Me alegra saber que está contigo, me habías dejado un poco inquieto con tu comentario


  —Tranquilo, está bien ahora


  Parece que se lo ha tomado mejor de lo que pensaba porque no me ha reprochado que pueda estar apoyándola, en el fondo supongo que lo entiende y más cuando piensa que se ha portado mal con ella. Llegamos al garaje y estamos hablando sobre un tema de trabajo mientras recogemos mi equipaje para entrarlo en casa, me pongo cómoda para merodear por su casa mientras él observa la nevera para saber que podemos cenar, es un alivio que este hombre también sepa cocinar, como diría mi madre es un partidazo.


  Preparamos juntos una ensalada que nos sale riquísima porque no le apetece cocinar, unos nachos para picar con salsa de guacamole y un buen vino que tenía todavía reservado para cenar conmigo, esto último no termino de creérmelo pero me gusta que me regale los oídos de vez en cuando para sentirme mejor.


  Me levanto para quitar los platos de la mesa cuando hemos acabado y le veo como se apoya en su silla para mirarme, yo me contoneo todavía más para provocarle.


  —Es difícil soportar ese minúsculo pijama que llevas… ¿es necesario que te muevas así delante de mi?


  —Si, va con el kit del pijama —le digo divertida.


  Le veo moverse rápidamente hacia donde yo estoy y antes de que pueda darme cuenta estoy subida en la barra de la cocina, le tengo entre mis piernas observándome con una sonrisa en su cara.


  —¿Te encanta provocarme verdad?


  —Si, disfruto mucho con las consecuencias… —mi pie recorre su parte más intima mientras le miro sensualmente.


  De repente nuestra libido cae en picado cuando escuchamos el timbre de casa ¿quién puede venir a estas horas? No quiero imaginar lo que pasaría si fuera ella, si hubiera venido para darle una sorpresa a su chico. Él me baja de la barra asustado y camina hacia el telefonillo para mirar por la cámara, espero atenta a sus palabras.


  —¡Qué susto me has dado joder! —está hablando con alguien pero no puedo averiguar todavía con quien.


  La puerta de casa se abre y escucho una voz femenina casi llorando, no puedo reconocer su voz pero está claro que si fuera ella yo no estaría todavía aquí, por un momento escucho como Hugo la consuela diciéndole que no llore más, escucho como sus pasos se acercan a la cocina y le veo aparecer por la puerta cogido de la mano de alguien.


  —Daniela ven, no pasa nada —me dice relajado— es Inés


  —La veo limpiándose la cara y no sé por qué no le sorprende que yo esté aquí —ah vale, yo os puedo dejar solos si queréis


  —No, no te vayas —contesta ella rápidamente— no quería molestaros…


  —No molestas nunca —le dice Hugo— venga siéntate ahí, tienes que cenar algo…


  —Hugo no tengo hambre, he tomado algo con mis amigas hace un rato


  —Como quieras


  No termino de entender muy bien lo que está pasando, hace unos días la vi charlando con Rebeca como si fueran dos cuñadas que se entienden perfectamente, pero su cara no ha cambiado al saber que yo estoy aquí, parece que sabía perfectamente que no le encontraría solo pero Hugo no ha mencionado que su hermana podría venir a casa a estas horas.


  De repente le llaman al móvil y sale de la cocina para hablar por teléfono, es su madre, que curiosa su manera de cambiar su actitud, recuerdo cuando yo hacía eso después de una discusión con Alex, a veces a las madres hay que mentirles un poco. Me acerco a Hugo para preguntar todo lo que quiero en un tiempo record pero él se adelanta como si pudiera leerme el pensamiento.


  —Es la única que sabe la verdad


  —Entiendo…


  —¿Y qué sabe? —le digo divertida mientras le dejo que me recuerde por qué estoy aquí.


  —Que estoy demasiado loco por ti como para dejarte por ahí cazando críos guaperas


  —Me río divertida y le beso por su respuesta —no pienso dejarte mucho tiempo en manos de una cazafortunas— volvemos a besarnos y escucho que alguien hace un sonido con la garganta, así que nos separamos rápidamente.


  —Perdón, no quería estropearos el momento


  —Tranquila —le digo sonriendo— mejor os dejo solos para que podáis hablar…


  —No por favor, quédate —repite mientras yo me sorprendo por su respuesta — ¿podemos hablar a solas Daniela y yo, Hugo?


  —Mmm si, supongo —dice extrañado— estaré dándome un baño mientras


  —Gracias —sonríe tanto a su hermano que se nota que lo adora.


  Preparo un té para las dos y nos sentamos en el sofá, no sé que le pasa como para preferir que yo me quede con ella antes que su hermano, supongo que por muy bien que se lleven una chica puede entenderte siempre mucho mejor, sobre todo si sabes que tu hermano terminaría matando a cualquiera que pudiera hacerte daño.


  —Le miro esperando que empiece la conversación – ¿los chicos a tu edad son tan capullos como a la mía?


  —Me río divertida, siempre me gustaba tener estas conversaciones con Gabriela —a todas las edades y con los años mucho peor


  —Estupendo, me siento mucho mejor ahora —me dice resignándose


  —


  —¿Qué ha pasado?


  —Él no me entiende Daniela, yo quiero estudiar en Madrid porqué es mejor la universidad de aquí pero cuando hablamos por teléfono me dice que si me voy se acaba


  —Entiendo, eres muy joven para condicionar tu vida por un hombre


  —Lo sé, pero le quiero tanto…


  —A tu edad todo parece maravilloso, él parece ser el hombre perfecto pero por si no lo es, tienes que poner por encima de todo tus sueños


  —Yo quiero estudiar medicina en Madrid —joder con la niña, esta si que ha salido enseñadita.


  —Pues entonces no dejes que nadie te impida hacerlo —le sonrió y noto como empieza a calmarse— además estoy segura de que no habla en serio, estaría loco si te dejara escapar


  —¿Y si es cierto que me dejaría?


  —Pues entonces conocerás a otro que te hará sentir especial y que te dejará volar sin prohibirte nada


  —Quizás tengas razón… —la veo como se tira encima de mi para abrazarme y no esperaba esa reacción, me ha sorprendido— gracias


  —De nada, siempre me hubiera gustado ser la hermana mayor y me toco ser la pequeña


  La veo como termina con su té y parece estar mucho más relajada, hablar sobre el tema le ha ayudado mucho porque ni si quiera veo que sienta ya ganas de seguir llorando, la miro porqué no sé muy bien que hacer y se levanta de mi lado.


  —No quería interrumpiros, ya me voy


  —No pasa nada, no hacíamos nada importante —solo me has fastidiado el polvo.


  —Daniela mi hermano tiene mucha suerte de tenerte, no te vuelvas a marchar porqué le romperías en dos


  —Lo sé —le digo sonriendo.


  —Pronto la dejará y podréis ser felices, me encantaría poder hablar contigo a menudo, como ahora


  —Y a mí —sonrió por sus palabras, es tan mona.


  —La veo que se detiene en la puerta y me mira —nunca le he visto tan enamorado de alguien, no quiere hacerle daño a mi madre porqué ha sufrido mucho ya, sé que debe ser muy duro para ti pero te quiere y tienes que ser fuerte


  Parece mucho más madura de lo que esperaba, ha entrado llorando como una magdalena como si tuviera 15 años y hubiera discutido con su primer amor, pero acaba de dejarme claro que es una persona madura enfrentándose a un momento difícil de su vida. Me ha gustado escuchar de su boca que Hugo me quiere porque sé que viniendo de ella es sincero.


  Vuelvo a la piscina donde está Hugo y la veo sentada en el borde de la piscina hablando con su hermano, parece que sabe muy bien como interpretar su papel de hermano mayor porqué no le hace más preguntas, se queda un rato hablando con nosotros tras insistir y después se marcha para volver a su hotel, parece que ha venido con unas amigas varios días a visitar la que será pronto su próxima facultad.


  Me pongo el bikini y vuelvo a la piscina para meterme, Hugo viene a mi encuentro mientras yo le recibo cogiéndome en sus brazos.


  —¿Qué te ha contado?


  —¿No crees que si te ha dicho que te fueras es por qué no tendrías que saberlo?


  —Supongo, pero puedes contármelo —intenta comprarme dándome un beso en el cuello.


  —No me sobornes porqué no voy a hacerlo, es un tema de chicas


  —Perdone usted —dice con ironía — ¿por donde nos habíamos quedado?


  —Creo que estabas tratando de explicarme las consecuencias de mi comportamiento, me paso el día provocándote


  —A si… lo recuerdo —sus manos empiezan a bajar por mi estomago hasta meterse por las braguitas de mi bikini, no vamos a jugar a nada antes porqué está claro que estoy muy excitada solo con que me roce— me vuelves loco Daniela


  —Eso intento… —le digo susurrándole en su oído.


  Su cuerpo se pega más sobre el mío para intentar rozarme con su erección mi parte más intima, estoy sintiendo que él también parece estar preparado para entrar dentro de mi, pero le veo demasiado concentrado en mi cuello, se ríe y no entiendo a que estamos jugando.


  —Ahora te vas a reír tú… —sé que me ha dicho esto por mi contestación de antes en el coche.


  —¿Cómo?


  —No tengo más preservativos Daniela, olvidé que tenía que comprar…


  —Ups… —joder por qué ha tenido que pasarme esto ahora— estoy demasiado excitada para calmarme ahora


  —Podemos jugar simplemente… —noto como sus manos vuelven a introducirse dentro de mi.


  —Necesito más Hugo… —a veces creo que si ha creado un monstruo


  —


  —Daniela por favor, no me lo pongas difícil


  —Hugo venga, no va a pasar nada por una vez


  —Venga Daniela —introduzco mi mano por dentro de su pantalón para intentar convencerle pero no sé si va a dar su brazo a torcer


  —


  Le tiro hacia un lado de la escalera y me coloco encima, está mirándome sin aprobar lo que estoy haciendo pero otra parte de él no puede pararme, le quito lentamente el bañador hasta que termina flotando en la piscina, aparto un poco mis braguitas e introduzco dentro de mi su erección, necesitaba tenerle dentro de mi para poder saciar el placer que estaba sintiendo solo con sus besos.


  —Daniela venga no juegues con fuego…


  —¡¡Schhh!!… me apartaré


  —No funcionan esas cosas… —me lo recuerda pero no deja de acariciar mis pechos.


  —Cállate —susurro en su oído.


  Terminamos como siempre disfrutando el uno del otro hasta que llega el momento de apartarme de él, no ha sido tan perfecto como siempre pero suficiente como para que acabe tirada en el otro lado de la piscina intentando volver a recuperar el aliento.


  El día en la oficina ha pasado bastante rápido, teníamos un reunión con el cliente que fuimos a visitar hace unos meses a Altea y nos ha llevado casi toda la mañana, así que por la tarde al tener tanto trabajo ha pasado el tiempo sin darme apenas cuenta. Esta noche he quedado con las chicas para cenar y poder hablar de algunas cosas, no sé como van a tomarse mi nueva relación con Hugo, «relación» por llamarlo de alguna forma, pues realmente no sé que somos ahora mismo.


  He terminado unos contratos que tenía por revisar para entregárselos a unos clientes que esperan nuestras propuestas, cuando de repente escucho que Amanda llama a mi puerta.


  —Perdona que te moleste Daniela, tienes una visita


  —Tranquila —le digo un tanto extrañada — ¿una visita?


  —Si, se llama Gabriela


  —Mi hermana que raro – Ah vale, dile que pase


  —Enseguida —dice amablemente— me voy ya porqué me esperan ¿necesitas algo más?


  —No nada, puedes irte


  A veces me incomoda que sea tan perfecta para todo, que sea capaz de pedirme permiso para poder marcharse, aunque realmente debe hacerlo como buena secretaria pero yo no me acostumbraré nunca a eso.


  Espero impaciente que mi hermana llegue a mi despacho y veo como se abre mi puerta minutos después, asoma la cabeza para verme mientras sonríe.


  —¡Guau! Que bien te cuidas hermanita


  —Le doy un abrazo y la miro extrañada – ¿qué haces aquí Gaby?


  —Tranquila, no ha pasado nada —me dice calmándome— pasaba por aquí porqué tengo el ginecólogo cerca, he ido a hacerme unas pruebas por el tema del embarazado


  —Ah vale ¿cómo va mi sobrino?


  —Pues no sé Daniela, tengo que esperar a las pruebas pero pinta un poco mal, parece que no será tan fácil


  —Bueno no te preocupes, veras como al final tienes a tu bebe pronto


  —Ya veremos que dicen las pruebas —me sonríe y voy directa a sentarme a mi silla — ¿qué tal tú? El trabajo veo que muy bien…


  —El trabajo perfecto —le digo sonriendo para ver si puedo omitir el tema.


  —¿Qué tal con ese chico? No me has contado nada nuevo Me dispongo a hablar cuando de repente me cambia la cara porqué le tengo ahí de frente, en la puerta de mi despacho y sonriendo comprometido, no esperaba que nadie estuviera conmigo a estas horas, no tendría por qué recibir a ningún cliente que viniera a pedir una reunión conmigo, así que ha entrado en mi despacho sin llamar y dedicándome una de sus palabras cariñosas «Cielo he pensado…» No sé muy bien como actuar ahora mismo, Hugo no deja de sonreír nervioso, mi hermana tiene la boca casi abierta, tanto que voy a tener que darle un babero y yo solo sonrío comprometida por la situación.


  —Perdona, pensaba que estarías sola… —me dice sin dejar de sonreír.


  —No pasa nada, es mi hermana Gabriela


  —Mira Gaby, este es Hugo —tarde o temprano tenía que hacer esto


  —


  Mi hermana se levanta intentando no perder el equilibrio, estaba tan concentrada en escanearle cada rincón de su cuerpo que le cuesta darse cuenta de que estoy hablándole, se dan dos besos mientras Hugo le dice que está encantado de conocerla, mi hermana ni si quiera pueda hablar, solo sonríe.


  —Solo venía para ver si íbamos a casa pero supongo que iréis a tomar algo —le noto tan nervioso que me aparta la mirada.


  —No te preocupes, solo he venido a saludarla no quiero cambiaros los planes


  —No pasa nada tranquila, la veo muchas horas al día —dice Hugo bromeando.


  —No de verdad, tengo a mi marido esperando bajo


  —En ese caso no digo nada —sonríe y levanta las manos, mi hermana sigue babeando.


  —¿Me esperas en tu despacho? Enseguida voy —le digo dulcemente


  —


  —Claro —se gira mirando a mi hermana— encantado Gabriela, espero que nos veamos en otra ocasión con más tiempo


  —Cuando quieras —dice ella sonriendo demasiado


  Sale de mi despacho y veo como mi hermana se sienta en la silla dejándose caer, yo camino hacia un lado de la mesa para hablar con ella, está mirándome con una sonrisa que no puede borrar en su cara.


  —¿Qué? —Me río como una niña de quince años.


  —¡Dios mío Daniela! Ese hombre es de anuncio


  —Me río divertida por sus palabras —si, es guapo


  —¿Guapo? Que ojazos, que cuerpo, que manera de mirarte…


  —¿De verdad? ¿Crees que me mira…?


  —Dani te mira como si fueras un caramelo de fresa, se nota que está pillado de ti


  —Me alivia que me digas eso


  Sé que mi hermana no va a entender mi situación cuando se lo cuente, no es todo como ella ahora mismo está imaginando, quizás debería callarme para en un futuro no crearle cierta antipatía hacia Hugo, pero nunca le he mentido a mi hermana y también supongo que me gusta desahogarme con ella para que me de su opinión.


  —¿Por qué dices eso? ¿Volvéis a estar bien juntos no?


  —Bueno es un poco más complicado de lo que parece, pero si quieres el fin de semana voy a pasarlo a tu casa y hablamos, no quiero hacerte espera si está bajo Miguel


  —Era mentira, pero no quería que se fuera —le lanzo un lápiz que tenia a mano por su respuesta— oye que pasa, que una casada de vez en cuanto tiene que alegrarse la vista


  —No con mi novio pervertida —o lo que se supone que es ahora.


  —Bueno venga, me voy a marchar porqué está esperándote, prefiero reservar una conversación larga y tendida para este fin de semana, para una vez que dices de venir a verme tú


  —Vale —le doy un abrazo para despedirme y sale de mi despacho.


  Cojo mi bolso y le mando un mensaje a Hugo para que nos vayamos, mientras termino de apagar el ordenador, así no perdemos tiempo juntos ya que olvidé contarle ayer que tenía una cena con las chicas esta noche, aunque no creo que le moleste.


  Veo como vuelve a asomarse en mi despacho y sonrío al verle, salimos para coger el ascensor, bajamos directamente al parking para recoger su coche, esta mañana hemos llegado juntos así que no tengo mi coche en la oficina.


  —Que guapa tu hermana, os parecéis mucho


  —Si, eso suelen decirnos


  —¿Era mayor que tú verdad?


  —Si, dos años más que yo


  —¿Le has contado algo de nosotros?


  —Si te refieres si le he hablado de ti alguna vez, si, desde el principio —me sonríe pero le noto incomodo— siempre le cuento a Gabriela mis cosas


  —Ya, supongo que me gustaría poder hacerlo con Rubén


  —Es distinto, a las chicas nos gusta más hacer ese tipo de cosas


  Me quedo mirando por la ventana en silencio el paisaje de Madrid, intento encontrar el momento para decirle que esta noche cenaré con las chicas, quizás tenía algo planeado para nosotros y no le hará especialmente ilusión que me vaya.


  —¿Qué piensas?


  —Nada, estoy un poco cansada


  —La culpa es tuya, si me dejases dormir un poco por las noches… me dice riéndose.


  —No veo yo que sufras demasiado —le digo con ironía— más bien diría que son placenteros los motivos


  —Lo son desde luego, no lo dudes


  Un rato más y estamos en la puerta de su casa, entrando el coche al garaje mientras escuchamos un poco de música en una emisora que pone recopilatorios sobre los años 80, coincidimos bastante en gustos musicales así que no tenemos problema.


  Entramos en casa y nos ponemos algo más cómodo, hemos decidido tumbarnos en las hamacas del jardín para tomar una copa, es tan placentero poder vivir estos momentos con él, que estoy dudando si mandarles un mensaje a las chicas para que pospongamos la cena para mañana.


  —Hugo por cierto, no te había dicho que esta noche ceno con mis amigas


  —¿Qué? —me dice serio.


  —Si, es que tenía hoy mucho trabajo y he olvidado por completo comentártelo


  —Daniela solo tenemos 4 días para estar juntos…


  —Lo sé, pero había quedado con ellas antes


  —Di que estás mala y ya está —dice seguro de que haré eso.


  —No, no voy hacer eso porqué me apetece verlas


  —¿Te apetece más ver a tus amigas que pasar la noche conmigo?


  —No, yo no he dicho eso —parece que vamos a enfadarnos— pero tengo tiempo de hacer las dos cosas


  —No es lo mismo, vendrás a las tantas y mañana tenemos que madrugar —se levanta y se apoya en una silla.


  —Venga Hugo, no vamos a discutir por esto


  —No estoy discutiendo Daniela, pero pensaba que necesitabas tanto como yo estar conmigo


  —Claro que si, pero también necesito estar con mis amigas y eso siempre va a ser así, deberías acostumbrarte —esto quizás a sonado demasiado exigente.


  —¿Acostumbrarme a que te vayas con tus amigas cuando tenemos 3 noches para dormir juntos?


  —Si no siguieras con ella tendríamos mil noches para dormir juntos… —estupendo, mi subconsciente acaba de traicionarme— lo siento, no quería decir eso


  —Pero lo has dicho —me dice serio— da igual Daniela, supongo que no tengo derecho a pedirte nada, diviértete con tus amigas


  Me deja sola en el jardín donde estábamos pasando la tarde, hemos terminado discutiendo como había previsto hace un momento, quizás tenga razón y debería quedarme en casa para disfrutar de los pocos días que tengo con él, pero nunca me ha gustado anteponer cualquier cosa a mis amigas y esta vez no va a ser la excepción, ellas son las únicas que siempre están a mi lado cuando todo sale mal, además también necesito hablar de nuestra «relación» con ellas.


  Entro de nuevo en la casa y le veo sentado en el sofá viendo la televisión, subo para ducharme porque ya es la hora de arreglarme, en media hora estoy lista para poder cenar algo con las chicas, no quiero venir tarde, así puedo aprovechar para estar un rato con Hugo, pero necesito ir con ellas para desahogarme, por mucho que estemos a gusto juntos no puedo dejar de pensar que ahora mismo yo soy su amante.


  Bajo la escalera directa al sofá donde sigue sentado, le sonrío pero parece que no tiene ganas de hacer las paces porque me mira serio, me pongo encima de él doblando mis piernas para que me mire.


  —Venga Hugo, no quiero irme así…


  —Pues no te vayas —le miro seria, me estoy enfadando más— era broma, no estoy enfadado de verdad


  —¿Y entonces por qué estás tan serio?


  —Solo pensaba en lo que me has dicho antes


  —Ya te dicho que lo he dicho sin querer, no le des más vueltas


  —Vale —me da un beso y vuelvo a poner los pies en el suelo.


  —Bueno te veo en un ratito


  —Di ratazo —me dice riendose.


  —Exagerado


  Salgo del comedor y me retoco en el espejo de la entrada, estoy casi llegando a la puerta de fuera cuando escucho que sale de su boca mi nombre.


  —Daniela, ¿te traerán luego?


  —No tranquilo, cojo un taxi


  —Ni hablar, llámame y voy a por ti


  —Pero si puedo coger un taxi


  —Me mira serio con rabia porqué como siempre le llevo la contraria — llámame


  —Vale


  —


  Llego al bar donde hemos quedado, veo que están sentadas ya en la terraza Elisa y Carla, como siempre las más tardona todavía no ha llegado, les saludo con la mano mientras las dos hacen lo mismo efusivamente, cuando llego donde están sentadas les doy un abrazo y le pido al camarero algo para beber.


  —¿De donde vienes tan ajetreada?


  —He discutido con Hugo y he tenido que ducharme rápido


  —¿Estabas en su casa? Te he llamado a casa para preguntarte una cosa —me dice Carla extrañada.


  —Si bueno, tengo que contaros algo pero quiero esperar que este Alicia para no repetirlo… ¿algo importante que preguntarme?


  —Uy que seria te pones —dice Elisa mirándome.


  —No nada, era para mi prima que necesita un presupuesto de publicidad pero ya te llamare mañana al trabajo


  —Mejor…


  —¿Estás bien Daniela? —me pregunta Elisa, no sé por qué ahora empiezo a sentirme mal, me ha dado por pensar en mi situación con Hugo.


  —Si, voy al baño perdonar —me levanto para ir al baño.


  Estoy notando una presión en el pecho que no esperaba, hace un momento estaba con él en casa y todo era perfecto, hasta que hemos discutido y me ha traicionado mi subconsciente sacando el tema que nos separa, no sé si podré aguantar mucho más tiempo con esta situación. Me miro al espejo e intento secar alguna lágrima que me ha caído, retoco el pelo y estoy lista para volver con mis amigas.


  Cuando vuelvo a la mesa ya ha llegado Alicia, está contando lo que le ha pasado por el camino e intento sentarme sin que se den mucha cuenta para que no me pregunten, pero mucho me temo que no va a ser así porque acabo de ver como Elisa le da un golpe a Carla para que me mire.


  —Daniela que te pasa, estás blanca —dice Elisa.


  —¿Me he perdido algo? —pregunta Alicia.


  —Intento mantener la calma pero no puedo evitarlo y una lagrima vuelve a caer de mis ojos —necesito contaros algo…— Las tres se levantan de sus sillas y se ponen más cerca de mi, Elisa coge mi mano —estoy bien tranquilas


  —No estás bien si lloras —me dice Alicia - ¿que ha hecho otra vez?


  —Nada, no es culpa suya


  —No entiendo nada chicas ¿podemos hablar claro? —pregunta Carla


  —


  —Daniela es la amante de Hugo


  —¡¿Qué?! —estupendo no me apetecía mucho utilizar ese termino,


  que ojo tiene a veces.


  —Todo tiene una explicación


  —Estupendo cuéntanosla —dice Carla con un tono serio.


  Se sientan en sus sillas y vuelven a mirarme, no sé por donde empezar a contarles mi situación de ahora, pero digamos que la bomba ya la ha soltado Alicia, para que voy a andarme con rodeos.


  —Mientras yo no estaba Hugo volvió con su exnovia para intentar olvidarme, pensaba que yo no volvería y ahora tengo que aguantar un poco para que la deje si quiero estar con él


  —¿Por qué no la deja ya si no la quiere? —pregunta Elisa.


  —Porqué desde siempre Hugo ha sido la oveja negra de su familia hasta que llegó ella, ahora que ha vuelto parece que todos están contentos y sobre todo su madre, no quiere hacerle daño ya que tendría que contarle que lo hace simplemente porqué no la quiere


  —¿Y por qué no le cuenta que te ha conocido? —me pregunta Carla


  —


  —Quiere hacerlo pero necesita un poco de tiempo para hacerlo


  —Y mientras Daniela tiene que comerse las babas de ella —dice


  Alicia enfadada.


  —¡Que animal eres joder! —le dice Carla.


  —Tiene razón —digo resignada porque sé que es así en el fondo.


  —¿Daniela estás segura de que lo va a dejar todo por ti?


  —Si, estoy segura pero me hace daño estar así, no sé cuanto podré aguantarlo, hoy al discutir se lo he tirado en cara


  —Todas las parejas se reprochan cosas


  En el fondo supongo que Elisa tiene razón, todas las parejas cuando discuten se echan cosas en cara y nosotros no vamos a ser una excepción, aunque en el fondo sé que lo que más me preocupa es que no somos precisamente una pareja.


  —Daniela si crees que merece la pena solo tienes que aguantar un poco, quizás dentro de muy poco lo agradezcas —me dice Elisa.


  —Pues si, tiene que ser muy difícil pero yo creo que ese hombre te quiere —dice Carla— antes de irte vivía para hacerte feliz


  —Bien como estamos poniéndonos románticas, te diré que puede que tengan razón y que él estuvo mucho tiempo esperando que terminaras enamorándote de él


  —¿Por qué estás enamorada de él no? —me pregunta Elisa.


  —Como una idiota, si —digo riéndome mientras intento dejar de llorar.


  Las tres me abrazan, parece que puedo intentar mantener un poco la calma, necesitaba sacar como estaba sintiéndome ahora con ellas y sobre todo para relajarme un poco antes de volver a casa de Hugo.


  Pedimos algo para cenar y hablamos un poco del trabajo, Carla está un poco agobiada con el comienzo del colegio donde trabaja, parece que los niños cuando vuelven de sus vacaciones están un poco más revolucionados de lo normal y como siempre su jefe nunca está de acuerdo con su manera de pensar en algunos temas didácticos.


  —¡Chicas he conocido al hombre de mi vida! —dice Alicia contenta.


  —Ay dios mío —creo que lo he dicho en voz alta porqué está mirándome cabreada.


  —¿Dónde?


  —¿Quien?


  —En el cumpleaños de mi jefe, en la fiesta donde tenía que acompañarme y para vuestra información es mi cuñado, casado


  —Ya estamos con la palabrita «casado» —dice con los ojos en blanco


  —


  —¿Alicia te has liado con un hombre casado? —pregunta Elisa abriendo los ojos.


  —¡No!


  —No porqué no lo intento —digo completando su respuesta.


  —Solo hemos hablado una vez pero ha sido suficiente


  —Vaya para que digas eso te tiene que haberte gustado bastante. —dice Carla riéndose.


  —Eso es porqué no le conoce suficiente… —digo seria.


  —¿Qué pasa que no tiene los genes de Hugo? —dice Elisa divertida.


  —Los tiene o incluso mejor —dice Alicia sacándome la lengua.


  —Bueno vamos a dejar el tema…


  Prefiero omitir el tema porque si no acabaré también enfadada en esta cena, voy a intentar relajarme con la esperanza de que nunca volverán a verse, así que no pasará nada entre ellos dos, por lo que me ha contado Alicia no tiene su teléfono.


  Seguimos con nuestra cena de chicas hasta que se hace media noche y aviso a Hugo para que venga a por mi como le he prometido, si le llevo la contraria posiblemente terminemos enfadándonos y no me apetece discutir más todavía. Me despido de las chicas mientras espero leyendo en un banquito de la esquina, en poco tiempo le veo aparecer para recogerme.


  Cuando subo al coche noto que está sonriéndome, así que parece que no vamos a seguir discutiendo, me alivia pensarlo porqué ahora mismo solamente tengo ganas de estar con él hasta la hora de dormir, aunque eso signifique pasar un poco de sueño.


  —¿Qué tal vuestra cena? —me dice interesado— por cierto, mañana no hagas planes, quiero cenar contigo en casa


  —Vale gruñón —sonrío y le cojo la mano que estaba apoyada en el cambio de marcha— mi cena muy bien, hablando de todo un poco


  —¿Cosas de chicas?


  —Si, algo así —no sé si quiero contarle que mi amiga está pillada de su hermano.


  —¿Tienen novio todas tus amigas? —parece que a veces me lee la mente.


  —Bueno Elisa acaba de empezar con un chico, Carla está quedando con un abogado que parece que le gusta mucho…


  —¿Y Alicia? ¿es tu mejor amiga no?


  —Si, bueno quería hablarte precisamente de ella


  —¿De tu amiga? —me mira extrañado porque no sabe de que estamos hablando.


  —Si ¿recuerdas que me acompañó a la fiesta del cumpleaños de tu padre?


  —Claro


  —Conoció a tu hermano allí…


  —¿A mi hermano? ¿se acostó con tu amiga? —me mira con los ojos abiertos.


  —No, la llevo a casa pero ni un beso ni nada… pero mi amiga parece que se ha colado de él


  —¿Rubén podía acostarse con ella y no lo hizo? Hubiera preferido que me dijeses que lo intentó pero Alicia no quiso.


  —¿Por qué?


  —Me parece muy raro que Rubén no intentara nada y más con una mujer como Alicia, tu amiga es guapa, atractiva, joven


  —Ya —acabo de ponerme celosa aunque entiendo que pretende decirme— bueno nunca más volverán a verse porque no le pidió su teléfono


  —Bueno entonces no te preocupes


  —Vale —sonrío y salimos del coche porqué ya hemos llegado a casa


  —


  Entramos dentro de casa y voy directa al dormitorio, me apetece ponerme cómoda para estar un rato más despierta a su lado, pero parece que él tenía otros planes para nosotros dos porque está apoyado en el marco de la puerta desabrochándose la camisa, le queda tan bien que no me importaría que siguiera puesta, aunque reconozco que lo que hay debajo es mucho más excitante todavía.


  Le miro nerviosa porque está sonriéndome pero no me dice nada, mientras mantengo la mirada con la suya voy bajando el vestido que había escogido para cenar con las chicas, cae por mis caderas para terminar en el suelo de su habitación.


  —Me encanta terminar el día viendo como te desnudas


  —A mi que lo hagas


  Veo como empieza a caminar hacia mi, yo le espero sin dejar de mirarle en ropa interior, me la quitaría pero me apetece mucho más que lo haga él.


  —Sus manos rozan mis mejillas y después retira de mi cara un mechón de pelo —siento lo de antes, tenias razón— sonríe y cuando voy a hablar tapa mis labios con sus dedos —no puedo pedirte nada después de lo que tú haces por mi


  —No tienes que pedírmelo Hugo, solo olvidé contártelo y parece que tenías planes para los dos


  —Los tenía si —baja el tirante de mi sujetador suavemente— pero los he aplazado a mañana


  —¿A si? Entonces pasaré el día nerviosa por saber que me espera…


  —Más vale que lo estés —me dice sonriendo.


  Terminamos besándonos efusivamente mientras caemos en la cama, esta noche he notado que hay algo distinto entre nosotros, no sé si realmente le tengo más cerca de mi de lo que pensaba o si solo estoy asustada pensando que pasará si dentro de unas semanas no consigo soportar esta situación e intento disfrutar de cada segundo a su lado.


  Pasamos la noche devorándonos como si nunca lo hubiéramos hecho, como si no supiera a que sabe cada rincón de su cuerpo, no me importa lo más mínimo ir a la oficina al día siguiente habiendo dormido 4 horas si ha sido por pasar una noche como esta y sobre todo a su lado. Intento mantener la boca cerrada mientras reviso un contrato que Amanda me ha traído hace un rato al despacho, tengo tanto sueño esta mañana que me quedaría a dormir aquí mismo, encima de la mesa si fuera posible pero creo que no daría una buena imagen como directora.


  Escucho que llaman a la puerta de mi despacho y espero impaciente, no tengo ni si quiera ganas de contestar, además como no tengo ninguna reunión supongo que será uno de los chicos que tiene dudas.


  —Hola Daniela, ¿puedo pasar? —No esperaba esta visita.


  —Si claro – Rubén no deja de mirarme mientras se sienta.


  —Sin darme cuenta bostezo – ¿una mala noche?


  —He dormido poco —le digo sonriendo falsamente — ¿querías algo?


  —Si, quería hablar contigo sobre un tema


  —Tu dirás… —dios mío que miedo.


  —En la fiesta conocí a tu amiga Alicia… —joder por qué la dejaría sola.


  —Si algo me contó ella


  —Daniela sé que no hemos conectado nunca demasiado bien, ni si quiera cuando fuiste casi mi cuñada – ¿perdona? Soy tu cuñada —pero no era por ti, tenía mis motivos para estar furioso con Hugo


  —No entiendo que tiene que ver esto con Alicia —le miro sin saber de que está hablando.


  —¿Me darías su número Daniela?


  —¡¿Qué?! —creo que he gritado demasiado porqué está mirándome sorprendido— ni hablar, estás casado Rubén


  —Solo quiero devolverle algo que se dejo en mi coche


  —Bien, dámelo a mí y se lo devolveré


  —No, quiero hacerlo yo


  Los dos miramos hacia la puerta porque parece que somos uno más en mi despacho, Hugo acaba de entrar y está sorprendido por ver a su hermano conmigo, supongo que como yo no esperaba su visita.


  —¿Qué haces aquí?


  —Nada solo charlaba con Daniela ¿y tú por qué entras sin llamar? —estupendo solo me faltaba que él se enterase.


  —Costumbres —le sonríe falsamente.


  —¿Querías algo? —Le digo fríamente para que parezca que seguimos igual que cuando vine de mi viaje.


  —Si, traerte este contrato


  —Vale gracias —sonrío e intento decirle con la mirada lo que está pasando.


  —Bueno pues ya me dices que te parece


  —Claro


  Sale de mi despacho sin que pueda avisarle de que no quiero que se marche, que no quiero seguir hablando con Rubén porqué si no tendré que terminar dándole el teléfono de Alicia, pero parece que no lo ha pillado.


  —Te has puesto nerviosa al entrar mi hermano


  —No que va, estoy muy relajada


  —Sobre todo por vuestra manera de miraros, no me engañas Daniela


  —No termino de entenderte, perdona


  —Haber si ahora me entiendes —le veo levantarse apoyando sus manos en la mesa, se inclina un poco para tenerme más cerca— mi madre lo pasaría fatal si se enterase que tú eres la amante de mi hermano, sobre todo porqué sé que dejará a esa guarra sin escrúpulos por ti —abro la boca por su frase pero no puedo decir ni una palabra— si me das el numero de Alicia seguro que podemos entendernos


  —¿Me estás amenazando?


  —Mi padre estoy seguro de que dejaría de confiar en ti, quizás por ese lado quieras pensártelo un poco más


  —Desde luego que no te pareces en nada a tu hermano —le digo cabreada.


  —No lo pretendo, me gusta que le defiendas, se te ve enamorada


  ¡Arg! Desde luego que no se parece en nada a su hermano porqué mucho me temo que tendré que ceder, realmente solo tengo que intentar conseguir que Alicia no caiga en sus encantos, algo que me va a resultar bastante difícil pero lo intentaré.


  —Supongo que no vas a dejar de amenazarme, así que mejor vamos a terminar con esto —cojo un bolígrafo y le apunto el numero de Alicia en un papel— toma, sal de mi despacho por favor que tengo mucho trabajo


  —Estupendo, parece que nos hemos entendido a la perfección —me sonríe y me encantaría escupirle— encantado de hablar contigo cuñada


  Después de que salga de mi despacho no puedo evitar lanzar el bote de lápices a la puerta, tengo mucha rabia por lo que acaba de pasar pero no puedo contárselo a Hugo, quizás si nota que todo esto puede ser mucho más complicado todavía terminaría por dejarlo todo, no quiero perderle ahora que parece que podemos volver a entendernos y mucho menos por un teléfono que no va a ningún sitio, en el fondo sabía que tarde o temprano Rubén terminaría consiguiendo el número de Alicia.


  Continuo con mi trabajo hasta que se hace la hora de comer, llamo a Julia para ver si le apetece que bajemos juntas a la cafetería pero no me coge el teléfono, así que decido bajar a por comida y subirme cualquier cosa, total tengo mucho trabajo que hacer. Cuando llego a la cafetería me pongo en la cola para mirar que puedo comer, saludo a Julia que está con unas compañeras y quedamos para mañana comer juntas ya que hoy no hemos podido, cojo una ensalada pues no tengo mucha hambre y cuando voy a salir por la puerta me encuentro sonriente a Javi, está hablando con Carlos.


  —Hola Daniela


  —Hola


  —¿Te marchas ya?


  —Si, he bajado a por una ensalada para comer en el despacho


  —Quédate a comer, yo también estoy solo, Carlos solo ha bajado a por agua


  —En realidad me apetece charlar un poco —vale, voy a buscar mesa


  —Perfecto


  Encuentro una mesa al principio de la cafetería y me siento para esperar que llegue con la comida, aviso ha Amanda para que sepa que al final he decidido comer en la cafetería por si necesita cualquier cosa. Al segundo deja su bandeja Javi y se sienta sonriente mientras me observa.


  —¿Qué tal la semana directora?


  —Muy bien, sin mucho estrés ¿y la tuya?


  —Con bastante trabajo —dice riéndose— culpa vuestra en el fondo


  —Cierto, no lo había pensado así nunca —digo divertida.


  Charlamos un rato más sobre su trabajo, la verdad es que estoy muy a gusto hablando de cualquier cosa con él y además siempre me hace reír cuando pasamos tiempo juntos.


  − Oye me preguntaba si te apetecería salir a cenar algún día conmigo…


  − ¡Ups! —me encantaría pero creo que no puedo


  − ¿Crees que no puedes? —me mira dudoso— no te he dicho cuando


  —Contesta divertido


  − Lo sé, no es por el día…


  − ¿Alguna novedad?


  − Como salgo de esta sin tener que contarle que soy la amante de uno de sus jefes —bueno quizás me anime, pero yo elijo el sitio no me refería a este tipo de solución Daniela


  − Vale, pues ya sabes donde suelo trabajar —se ríe y yo sonrió cuando te apetezca me avisas


  − Estupendo —nos quedamos en silencio un segundo y me río — ¿qué te hace tanta gracia?


  − Nada estaba acordándome de cómo te conocí, pensabas que sería una vieja aburrida


  − Cierto, la verdad es que no eres nada aburrida


  − ¿Y vieja si? —le digo riéndome


  − Madurita —le pego en el hombro y los dos nos reímos pero de repente mi sonrisa se borra al escuchar su voz detrás de mi


  − Daniela te estaba buscando —su voz es seria.


  Estupendo, me ha pedido que no le vea nunca más porque piensa que podría tener algo con Javi y no se me ocurre otra cosa que comer con él en mi trabajo, aunque por otro lado no tengo nada que ocultarle, no somos pareja, quizás deberíamos hablar sobre ciertas normas de acercamientos de personas no gratas para él, sobre todo ya que acabo de aceptar una cena con Javi como medio de solución para no revelar lo nuestro ¿por qué ha sido por eso no?


  —Perdona es que he bajado a comer tarde ¿querías algo?


  —Me mira perdonándome la vida —si, hablar contigo


  —Vale, pues te aviso en cuanto suba —creo que esto le va a cabrear más todavía.


  —Vale —dice serio— hola Javi que no te había dicho nada, perdona


  —Hola, tranquilo —se sonríen pero se nota que entre ellos hay tensión


  Veo como mi hombre desaparece entre la gente de la cafetería, la verdad es que ahora desearía más bien que pudiera tragarme la tierra, pues mucho me temo que vamos a discutir más que hablar, quizás si me buscaba por trabajo pero ha terminado encontrándome con la persona que menos desearía que estuviera, algo que no le habrá hecho ninguna gracia. Pero tengo que asumir las consecuencias de ello, aunque yo misma sienta que no debería ni si quiera pedirle perdón por comer con un amigo.


  —Bueno pues un placer comer contigo —le sonrió mientras cojo mi bandeja.


  —Se levanta y me coge del brazo suavemente - ¿Daniela estás bien? Cuando él ha aparecido te ha cambiado la cara


  —Si, genial —le digo sonriendo falsamente— es que no esperaba verle por aquí


  —Vale, si necesitas hablar de algo sabes donde estoy…


  —Claro


  Sonrió y después me marcho para buscar el ascensor, realmente no estoy ni si quiera sintiéndome culpable por la situación pero estoy inquieta, no tengo demasiadas ganas de discutir de nuevo con Hugo, últimamente tenemos el record de discusiones diarias.


  Respiro hondo cuando llego a su despacho y abro la puerta, está sentado en su silla serio, hablando por teléfono con alguien mientras mira fijamente como avanzo para sentarme en su mesa, justo a un lado de él. Parece que habla con un cliente porqué está apuntando en su agenda una reunión, después cuelga y me mira.


  —Mejor empiezo yo esta conversación - ¿para qué me buscabas?


  —Para preguntarte si sería posible que no vinieras a casa hasta las 21:00, pero te he visto muy bien acompañada y ocupada como para volver a tu trabajo


  —No empecemos, he bajado a comer sola pero lo he encontrado y nos hemos sentado juntos a comer


  —¿Le has invitado tú a comer contigo? —abre los ojos con rabia.


  —No, simplemente hemos coincidido, vamos ni que me lo hubiera tirado encima de la mesa – ¿y esta respuesta Daniela?


  —¿Por qué? ¿te apetecía hacerlo?


  —Ahora soy yo quien acaba de matarle con la mirada —cuando te pones así no te soporto


  Me giro para empezar a caminar, necesito salir de su despacho rápidamente, si seguimos con esta conversaciones posiblemente terminemos como el rosario de la aurora que decía mi madre, así que mejor será que vuelva más tarde cuando los ánimos estén calmados.


  —Daniela ¡ven aquí! —grita tanto que al principio me asusto antes de reaccionar cabreada.


  —¿Perdona? ¿te piensas que soy tu perro o algo parecido para darme ordenes? —le contesto elevando también la voz


  —Estamos hablando —me dice nervioso.


  —Ya no —cojo la puerta y la cierro con rabia por su forma de tratarme.


  Mucho me temo que conociéndome va a tener que venir el a buscarme si pretende que sigamos hablando del tema, eso si con los humos más bajos porque no voy a soportar que me trate de esa manera, no sabe con quien a topado este hombre, ser guapo, atractivo, sensual, detallista, no le convierte en una persona que hace o deshace a su antojo.


  Noto que alguien viene corriendo detrás de mi pronunciando mi nombre casi en voz bajita para que no pueda escucharle toda la oficina, es Cristina que ha debido verme salir de su despacho como una loca.


  —Daniela párate de una vez


  —Me giro para mirarla —dime perdona


  —¿Estás bien? Te he visto salir dando un portazo del despacho de Hugo


  —Mejor vamos a mi despacho y te cuento


  Caminamos las dos para entrar en el y veo como Amanda se queda mirándome sonriendo, siempre que paso por su lado hace eso, supongo que sabe perfectamente que me irrita su manera de ser y solo quiere agradarme un poco más.


  —Daniela tengo unas cosas que comentarte


  —Ahora no Amanda —creo que he sido demasiado seca y cortante porqué Cristina le ha mirado con cara de circunstancia


  Camino hacia mi silla para sentarme y Cristina hace lo mismo cuando cierra la puerta, se queda mirándome fijamente esperando que empiece a contarle que ha pasado.


  —Es un engreído, pedante y niño mimado que piensa que puede tratarme como a él le da la gana —uf creo que me he quedado más a gusto.


  —Cristina se ríe divertida y yo la miro con cara de pocos amigos por su reacción - ¿qué esperabas? En eso se parece a su hermano, te creen de su propiedad para que hagas lo que ellos quieren cuando ellos quieren, les han educado de esa forma


  —Pues conmigo no va a ser así —le digo convencida— no es mi dueño


  —¿Pero qué ha pasado?


  —Nada que me ha visto comer con un compañero de producción, estaba sola en la cafetería y me he sentado con él


  —Celos… ¡que gracia! Sobre todo porque él está con otra aparte de contigo —la miro como pidiéndole un poco de compasión hacia mi y me sonríe para pedirme perdón— lo siento, no quería ser tan drástica


  —Da igual, en el fondo tienes razón


  Quisiera que no fuera tan fácil asumir que en el fondo Cristina tiene razón en sus palabras, Hugo no tiene ningún derecho a enfadarse conmigo cuando yo tengo que soportar ser el segundo plato para él, Javi ni si quiera es una opción para mi.


  —Daniela te dije que estas relaciones son difíciles…


  —No se trata de eso, Hugo es celoso por naturaleza


  —Eso también es cierto —dice sonriendo mientras me coge la mano volverá arrastrándose no te preocupes, está demasiado enganchado a ti


  —Que vuelva porque no pienso ir a buscarle


  Las dos nos reímos por mi respuesta y para cambiar de tema le pregunto como va todo por casa, parece que estar en ella le gusta mucho más de lo que ahora me gusta a mi, quizás debería replantearme seriamente quedarme con una casa llena de recuerdos de Alex, momentos que duelen todavía y que no creo que puedan curarse jamás.


  Nos despedimos pues tenemos que seguir con nuestro trabajo y reviso algunos contratos que tenía pendientes de clientes nuevos, la tarde va pasando muy lenta, la verdad es que estoy tan cabreada que no tengo ganas ni si quiera de hacer mi trabajo, pero no me queda otro remedio y además me vendrá bien para poder distraerme un poco. Ha venido también Amanda para comentarme algunas cosas, he sido bastante rápida hoy con ella, no tengo muchas ganas de hablar con nadie.


  Han pasado casi dos horas desde que hemos discutido y sé que no va a venir a disculparse, piensa que tiene razón al enfadarse porqué estaba comiendo con Javi, yo también creo que no he hecho nada malo, con lo cual podríamos pasar días enfadados si quisiéramos hasta que uno de los dos decida dar el paso.


  Escucho que llaman a mi puerta y es Amanda que viene con un ramo de rosas rojas gigante, tanto que casi no puedo ver su cara detrás de el, se que es ella por su ropa de hoy.


  —Daniela me han dejado este ramo para ti y esta bolsa pequeña


  —¡Guau! Gracias —le digo alucinada.


  —Menudo novio tienes, ya quisiera yo un regalo así


  —Sonrío ya que ni si quiera sé que contestar —si, eso parece Sale de mi despacho y busco en el ramo alguna nota, sé perfectamente que es suyo ya que tiene el mismo sobre de siempre, huelo alguna de las rosas del ramo y saco la nota que tenía dentro del sobre para leerla.


  
    Vale si, soy un autentico gilipollas por tratarte de esa forma, perdóname…


    Me encantaría que vinieras a cenar conmigo a las 21:00, en mi casa…
Te quiero Hugo.
  


  Sonrío cuando leo dos veces la nota para pararme simplemente en su ultima frase, «Te quiero» hay momentos en los que te paras a pensar y te das cuenta que una misma frase puede provocar en ti diferentes reacciones dependiendo del momento, hace tan solo dos meses esa frase fue la que me hizo salir corriendo de su casa, huir como si fuera una niña cobarde incapaz de darme cuenta de que él era lo mejor que podía pasarme en ese momento. Hoy esa misma frase ha terminado sacándome una sonrisa, quitándome el cabreo que tenía hace un momento por su manera de tratarme. Reconozco que poder leer un te quiero de su parte me hace sentir mucho mejor, más fuerte para esperar el tiempo que me queda para tenerle solo para mi.


  La dejo en la mesa y cojo la bolsa que tenía justo al lado del ramo, saco la caja que lleva dentro, la abro sin paciencia y encuentro un conjunto de ropa interior en rosa palo, es precioso pero ligeramente sofisticado, algo me hace pensar que es decisión suya esta elección. Justo debajo del conjunto hay una nota también.


  Me encantaría poder vértelo puesto esta noche, estoy seguro de que te va a quedar perfecto, como para volverme loco…


  Ya voy conociéndole y esta es su manera de pedirme perdón, en el fondo reconozco que a cualquier chica nos gusta que nos hagan la pelota con detalles como este, pero no voy a caer rendida a su pies sin más, esperaré para darle luego las gracias, ahora voy a recoger mis cosas para ir a casa, pasaré la tarde tranquila mientras pienso que puedo ponerme esta noche para la cena, aunque sea en su casa quiero impresionarle para recordarle que si espera mucho tiempo perderá a una mujer como yo, para que me lo digan otros ya me lo digo yo.


  —


  No sé porqué estoy tan nerviosa de camino a su casa, me da la impresión de que este taxi se me queda pequeño para poder respirar, supongo que me he ido esta mañana tan cabreada de su despacho que ahora hay un poco de tensión entre los dos, aunque creo que cuando le vea desaparecerá por completo, no puedo resistirme a sus encantos por mucho que lo pretenda.


  Ya he llegado a su puerta, salgo del taxi y me retoco el vestido para estar perfecta, al final he decidido ponerme un vestido que me compré con Alicia, es blanco con un cinturón en negro en la cintura, tiene la espalda al aire y es rígido por la parte de abajo, el bolso y los zapatos en negro también. Toco a la puerta para esperar que pregunte por el telefonillo pero abre directamente, parece que estuviera esperándome detrás de ella, me mira escaneando cada parte de mi cuerpo y yo le miro seria, sonríe porque supongo que le gusta lo que ve, aunque todavía no ha visto nada.


  —Perfecta como siempre


  —No me hagas la pelota —le digo sonriendo.


  —¿Por quién me tomas? —pone una de sus sonrisas picaras.


  Entro y camino hacia dentro de la casa, puedo ver que la luz del salón es más tenue de lo habitual, a lo lejos veo la mesa perfectamente montada con dos velas en el centro, la cocina huele estupendamente aunque no alcanzo a saber que es lo que ha podido cocinar, me paro justo en el sofá para dejar mi bolso y cuando me giro le tengo detrás de mi con dos copas.


  —Me ofrece una y la cojo —es vino blanco, pero muy suave


  —Gracias


  Nos sentamos en el sofá y dejo la copa en la mesa pequeña que tenemos justo al lado, él hace lo mismo pero sé que está nervioso, normalmente suele aguantarme la mirada cuando estamos a solas y soy yo la que la aparta, esta vez sus nervios no le dejan actuar del mismo modo.


  —Daniela no sé que me ha pasado esta mañana, lo siento —parece arrepentido pero no voy a ponérselo fácil.


  —No soy de tu propiedad y tampoco voy a obedecer tus ordenes


  —Ya lo sé no pretendía que así fuera pero te he visto con él, después has subido al despacho pensando que tenias razón y he perdido el control


  —¿Pensando que tenía razón? La tengo —soy cortante para que sepa que estoy segura de lo que estoy diciendo— estaba comiendo con un amigo


  —No, estabas comiendo con él…


  —Sé con quien estaba y no sé que ideas pasan por tu cabeza ahora mismo, pero no voy a dejar de hacerlo si se presenta otra ocasión así, no tengo nada que ocultarte


  —Te pedí que no le vieras más


  —No sigas tú con tu relación perfecta y podrás quizás exigirme cosas —creo que acabo de abrir la caja de Pandora, estupendo.


  Se levanta de mi lado y da una vuelta alrededor del sofá, está tan serio que me resulta un tanto difícil poder adivinar que estará pensando, si me echara de su casa ahora mismo por mi manera de contestarle o si estará pensando que realmente tengo razón. Se gira para mirarme y yo intento aparentar que estoy calmada, no voy a ceder a sus órdenes de millonario engreído, vuelve a sentarse a mi lado mientras me mira.


  —Daniela ayúdame, no sé como hacer todo esto… —no esperaba esta respuesta.


  —¿Qué yo te ayude? ¿a qué? —le pregunto extrañada.


  —Nunca he estado en una situación como esta, intento agradarte la mayor parte del tiempo para que te olvides de la realidad pero siempre que discutimos me lo echas en cara


  —No quiero vivir en algo irreal, soy consciente de nuestra situación pero no puedo pedirle a mi corazón que no duela —le miro intentando mantener la calma— yo puedo asumir un tiempo la situación pero tú tienes que dejar de comportarte como un celoso compulsivo


  —No soporto pensar que otro te toca


  —Tiene gracia, porque yo tengo que vivir con ello —los dos nos miramos y creo que acabo de volver a hacerlo— lo siento, no quería decir eso


  —Como siempre tienes razón —me dice mientras se pone las manos en la cabeza jugando con su pelo.


  —Me muevo para pegarme más a él y le cojo sus manos para que me mire —vamos a dejarlo ya, no quiero pasar la noche discutiendo por algo que no podemos arreglar todavía, olvidemos lo de hoy y vamos a disfrutar de estar juntos ahora mismo, pero no vuelvas a tratarme así, tienes que aprender que siempre habrán cosas que no te gusten y tenemos que hablarlo, pero nunca me grites de esa manera ni me digas lo que tengo que hacer


  —Te lo prometo, tienes toda la razón


  Se inclina un poco y noto como sus labios rozan la comisura de los míos, un beso realmente dulce que tenía ganas de volver a sentir, he pasado el día prácticamente enfadada con él y no quería terminar del mismo modo, solo tenemos que intentar hablar de otros temas que no puedan recordarnos que esto no es como pensamos, no es tan maravilloso como sentimos los dos cuando estamos a solas. Caigo en el sofá y noto como avanza por encima de mi, está sonriéndome mientras yo espero con unas ganas locas que vuelva a besarme, lo hace pero con más ganas, con menos dulzura pero más apetito que antes.


  —Supongo que debajo de este vestido está mi regalo… —me dice susurrando en mi oído.


  —Supones bien, aunque he barajado la posibilidad de venir sin el


  —¿No habíamos firmado una tregua? —me mira serio, parece que no me ha entendido.


  —Me refería sin tu regalo debajo del vestido…


  —Reconozco que hubiera sido una muy buena idea…


  Noto como sus manos empiezan a recorrer mi cintura mientras bajan para buscar la parte interna de mis muslos, va bajando sin dejar de besarme por todo el cuello y yo no puedo dejar de estremecer, tengo tantas ganas de arrancarle la ropa que posiblemente termine por romperle su camisa.


  Sus manos por fin encuentran su destino y noto como uno de sus dedos entra dentro de mi, yo gimo de placer, espero mientras el movimiento empieza a ser constante, aunque demasiado lento para soportarlo, sabe perfectamente como conseguir ponerme muy nerviosa. Le beso con más ganas que nunca y él no deja de morder mis labios reprimiendo lo que también está sintiendo, esas ganas de quitarme toda la ropa, incluso su regalo para poseerme una vez más.


  Voy con mi mano hacia su pecho y empiezo a desabrochar sin demasiada prisa el primer botón de su camisa, cuando noto que sus labios quieren decirme algo.


  —Para


  —¿Qué? —no entiendo que pasa.


  —Tenemos una cena pendiente…


  —¿Dios mío te piensas que yo soy de piedra?


  —Se ríe divertido y se incorpora en el sofá —solo quería anticiparte como va a ser nuestra noche


  Se levanta y yo sigo espatarrada en su sofá, intento calmar la respiración para no tener ganas de cogerle sin piedad, arrancarle la ropa y sentarme encima suya, dios mío creo que estos pensamientos son demasiado pornos para mi imaginación, quizás Hugo tenga razón cuando me dice que ha desatado en mi un monstruo, aunque más bien creo que yo lo tenía escondido y nunca Alex supo encontrarlo, como el famoso punto G.


  —Genial, cenamos entonces —cojo mi copa y voy hacia la mesa mientras le veo de pie riéndose por mi manera de llevar la situación.


  —Me encanta que te resulte tan difícil no excitarte conmigo


  —Fantasma —le digo divertida.


  —A cualquier hombre le encanta saber que consigue excitar a su chica fácilmente


  —Le lanzo una mirada fulminante, ahora entiendo que está jugando conmigo y decido entrar en su juego —no piensas que no sé de sobra que ahora estás haciendo un esfuerzo sobre humano para dejarme cenar tranquila— le digo acercándome a él —sobre todo porque mis braguitas se han quedado en el sofá— le susurro a su oído para ponerle más nervioso.


  —Vale tu ganas


  Sin que pueda reaccionar me encuentro empotrada en la pared que teníamos justo al lado, le tengo pegado a 2 milímetros de distancia y está apoyando sus manos en la pared para que no me escape, me besa como si fuera a marcharme mientras yo no dejo de disfrutar de verle enloquecido, yo también se jugar a su juego y a la vista está que incluso mejor que él.


  Subimos las escaleras mientras nos besamos, voy desabrochando su camisa por el camino mientras el intenta bajar la cremallera de mi vestido, está en un lateral pero parece que no la encuentra, esto me hace divertirme todavía más porque él cada vez está más nervioso, dos escalones y hemos llegado a la puerta de su dormitorio, caemos los dos empotrados en ella.


  —Está en un lateral —me estaba dando demasiada pena — Noto como mi vestido por fin cae a los pies y hago un movimiento un tanto sensual para salir de él, entonces se queda mirándome sonriendo.


  —Eres una tramposa, llevas puestas las braguitas


  —Es que quería que vieras como me quedan —me muerdo uno de mis dedos al terminar la frase mientras le miro.


  —Uf Daniela no hagas eso por favor


  Nos caemos los dos en la cama y termino quitando sus pantalones como puedo, sus calzoncillos acaban de salir volando por la habitación, a la vez que lo que quedaba en mi cuerpo de ropa interior, me mira sonriendo mientras se pone el preservativo y al segundo puedo notar como entra dentro de mi, estaba deseando poder sentir esto de una vez, sobre todo con el día que llevamos hoy.


  Parece como si de repente todo se hubiera calmado pues estamos los dos mirándonos fijamente y disfrutando de esta sensación, su manera de hacerlo esta vez es diferente, más lenta pero suficiente como para desatar en mi un gemido cada vez que noto que entra o sale de mi, me besa el cuello de vez en cuando y yo no puedo separarme de sus labios, pasaría así el resto de la noche pero me apetece también poder disfrutar de lo que ha preparado para cenar, de sentarme en la mesa con él para reírme como siempre he sabido hacer cuando estoy a su lado.


  Nos quedamos mirando fijamente como si no existiera nada más, como si la habitación fuera insignificante para nosotros dos, solo quiero disfrutar de Hugo, de su cuerpo, de su manera de mirarme, de tocarme, de besarme. Sonrío y él hace lo mismo al verme, noto que mi garganta esta vez tiene ganas de hablar, no quiere solo emitir ese gemido que lleva un rato provocándome.


  —Creo que te quiero —ni si quiera puedo imaginar como he podido decirle eso.


  Está sonriéndome como un niño pequeño que acaba de saber que tendrá su regalo favorito para reyes, ya le había recordado que mis sentimientos hacia él eran de verdad, que estaba sintiendo algo, pero nunca le había dicho en estas circunstancias y tan sincero como ahora que le quería.


  —Y yo a ti… aunque no lo creo, lo sé —me da un beso y noto como mi cuerpo se deja ir, acabo de bajar la guardia y voy a disfrutar del placer que viene ahora.


  Después de nuestra reconciliación inesperada volvemos a bajar al comedor para probar la cena que me ha preparado, estaba todo delicioso y sobre todo el postre, fresas con champán. Terminamos de nuevo disfrutando del placer de sentirnos uno durante casi media noche, no me importa demasiado pasar sueño si es para sentir lo que este hombre sabe provocar en mí, me pregunto si llegará el día que deje de desearle a cada segundo.


  En otra ocasión seguramente estaría contenta porqué es viernes, pero hoy la verdad es que no estoy especialmente de buen humor por ello, pues se acaban mis días con Hugo así que tendré que soportar durante tres días que ella se instale en su casa a todas horas, gracias a dios no tengo que verlo pero no sé si es todavía más doloroso tener que pensar que estará pasando entre ellos dos, si Hugo estuviera conmigo un fin de semana seguramente nos dedicaríamos a saciarnos mutuamente de la necesidad que sentimos los dos siempre de devorarnos, de comernos a besos. Es difícil pensar que ellos dos pudieran sentir lo mismo juntos, aunque realmente si lo pienso bien sé que solo conmigo es así, tengo que creer que solo es conmigo de esa manera.


  Salgo de mis pensamientos cuando Amanda entra en mi despacho, tenemos que tratar varios temas juntas y estaba esperando que entrase para hablar sobre ellos.


  —Tienes una reunión la semana que viene con el cliente de Gardy ¿para que día concierto la cita?


  —Para el martes si quieres


  —Perfecto —me dice sonriendo— había pensado si te parece bien preparar la documentación para la reunión yo misma, con tu supervisión claro —estoy demasiado ausente para darme cuenta de que está hablándome — ¿Daniela me escuchas?


  —Si perdona, estaba pensando en otra cosa disculpa


  —Tranquila ¿estas bien? Tienes mala cara


  —Si, solo un poco cansada —sonrió falsamente.


  —Te decía que si te parece, yo podría preparar la documentación para la reunión y que luego tú la supervisaras


  —Me parece bien Amanda, cuando lo tengas me lo enseñas


  Charlamos durante un rato más sobre algunas fechas de diferentes reuniones con clientes, comentamos algunos informes que me ha pasado estas semanas y sobre la 13:00 sale de mi despacho. Trabajo un rato más hasta que se hace la hora de comer, he quedado con Julia a las 14:00, al final ayer como tenía tanto trabajo no pude bajar ni si quiera a la cafetería.


  Cuando llego la veo sentada en una mesa, me saluda con la mano y tras coger la bandeja con la comida de hoy camino hacia donde está ella, me siento mientras veo como me sonríe.


  —Tienes mala cara ¿te encuentras bien?


  —Si, solo estoy cansada —le digo intentando evadir el tema.


  —¿Todo bien por tu vida? No me cuentas nada —he preferido de momento omitirle mi nueva relación con Hugo.


  —Si perfecto, sin demasiados cambios ¿y la tuya?


  —Mal, Rubén y yo hemos dejado de vernos —joder lo que me faltaba escuchar, espero que su motivo no sea Alicia.


  —Vaya lo siento cielo —le cojo de la mano y sonrió para calmarla un poco cuando veo que tiene ganas de llorar — ¿qué ha pasado?


  —Nada, dice que no puede seguir


  —Ya, bueno en realidad aunque ahora te duela es mejor para ti


  —Lo sé pero tú lo has dicho, duele


  Sabía que su «relación» terminaría así, aunque en realidad pensaba que terminaría mucho peor que esto, con Cristina se puede decir que no paró hasta que no consiguió destrozarla psicológicamente, además de tener que quitarle todo lo que habían podido conseguir juntos. Espero que a Julia esta historia no le haya afectado demasiado, han sido solo unos meses así que pronto se olvidará de todo.


  —Mejor dejemos de hablar de mi —sonríe y yo le devuelvo la sonrisa comprometida — ¿has vuelto a ver a Alex?


  —Le vi hace unas semanas para hablar de la casa y algunas cosas que tenemos juntos


  —¿Y qué tal? ¿Cómo te sentiste?


  —Pues la verdad es que pensaba que sería mucho más difícil verle de nuevo, pero lo pude aguantar bastante bien


  —Bueno mucho mejor… —me dice riéndose — ¿qué vais hacer con la casa?


  —Pues iba a quedármela yo, pero algo me dice que me equivocaré si lo hago, tiene demasiados recuerdos para mi como para ser feliz en ella


  —Pues si Daniela, deberías pensártelo bien, igual te hace falta cambiar de aires


  La verdad es que no me he parado a pensar bien las cosas, intento siempre evadirme de los problemas que tenía antes de conocer a Hugo y realmente no van a pasar porqué los ignore, creo que debería pensar bien que tengo que hacer con la casa porque cuando estoy sola en ella, los recuerdos de Alex me vienen a la cabeza, ya no siento nada por el que un día fue el amor de mi vida, pero no puedo evitar entristecerme al saber que hace tiempo los dos hicimos de esa casa nuestro hogar.


  Terminamos de comer y vuelvo a mi despacho para seguir trabajando, no quiero irme muy tarde de casa porqué estoy muy cansada, necesito pasarme la tarde durmiendo en el sofá o mejor en la cama, me duele cada rincón de mi cuerpo. Me ocupo de algunos informes que me ha traído antes Amanda y leo un contrato que tengo que llevarle a Hugo cuando termine y lo aparto en la mesa para acercárselo dentro de un rato, sigo con algunos e-mail pendientes y escucho que llaman a la puerta.


  —Le veo como asoma su cabeza por la puerta - ¿puedo?


  —Claro —me río aunque hoy no tengo demasiadas ganas de hacerlo— iba a llevarte justo ahora el contrato


  —No venía por eso —veo como rodea mi mesa y termina a mi lado, mueve mi silla para tenerme de frente— venía a recordarte que te echare de menos este fin de semana —me besa pero esta vez siento que no es suficiente para mí.


  —Y yo a ti —intento sonreír pero realmente no me apetece hacerlo.


  —¿Qué pasa? —me dice apoyándose en mi mesa con las manos en sus bolsillos.


  —Nada —no quiero terminar la semana discutiendo.


  —Venga Daniela, puedes contármelo


  —No quiero que te vayas a casa, no quiero que estés con ella, quiero estar contigo —ya está, lo he soltado.


  —Me coge de la mano y estira para que me levante, me pega a su cuerpo mientras no deja de mirarme —lo sé cielo, sé que es muy difícil para ti pero te prometo que va a pasar rápido, el domingo iré a buscarte a tu casa y si tú quieres puedes venir a cenar conmigo a casa


  —Claro


  Nos fundimos en un beso que ahora si me ha resultado placentero, tanto que desearía no soltarle nunca para que no saliera de mi despacho, siempre existe la posibilidad de que le rapte y no pida rescate por su liberación, así pasaría el fin de semana conmigo.


  —Bueno tengo que irme ya —me da un ultimo beso y sonríe.


  —Vale —trago saliva para soportarlo — ¿puedo llamarte alguna vez?


  —Pues claro, cuando tú quieras


  Sonríe antes de marcharse y después veo como la puerta de mi despacho se cierra, desaparece entre un segundo de pasión que ya empieza sabiéndome a poco y ni si quiera ha pasado un día del fin de semana que vamos a pasar separados. Una lagrima sin que pueda evitarlo cae de mi mejilla, no quiero llorar ya que yo he elegido esta decisión, yo fui la que acepto aguantar cualquier cosa que pudiera separarnos, después vendrá conmigo, pronto podré tenerle entre mis brazos solamente para mi.


  Seco con mis manos las pocas lágrimas que he dejado que cayeran de mis ojos e intento reponerme para seguir con mi trabajo, aunque mi cabeza creo que no va a darme una tregua. Escucho que llaman a mi despacho y veo a Cristina que entra sonriéndome.


  —Hola compañera de piso, pasaba para saber si te venías conmigo o tienes todavía trabajo


  —Pues mira iba a seguir pero mejor me voy contigo, así no tengo que coger un taxi —apago el ordenador y recojo mi bolso.


  —Pues vamos —me espera en la puerta hasta que salgo — ¿saldrás hoy?


  —No creo, mis amigas están con sus novios y Alicia no me coge el teléfono espero por su bien que no este con tu ex.


  —Bueno podemos ver una película y comer helado


  —Suena bien si —le digo riéndome


  Cogemos el ascensor para bajar y vemos que se para en el tercer piso, al abrirse veo a Javi que está parado esperando para cogerlo, entra y se pone a mi lado.


  —¿Qué tal te va la vida?


  —Perfecta —le digo divertida.


  —Por un momento he pensado que venias para devolverme esa cena… —me río pero no contesto — ¿qué haces hoy?


  —Nada, supongo que me quedaré en casa


  —Vale, voy a un concierto que dan unos amigos de jazz en puerta del sol, el pub se llama el rincón del jazz, apúntate venga, no es el Ritz pero mola


  —Llegamos a nuestro piso y Cristina me da un golpe para que hable —no sé Javi


  —Venga anímate, vente con ella que parece tener ganas —se ríe divertido y Cristina mira ha otro lado disimulando— es a las 23:00 ¡no me falles!


  Se va corriendo sin que pueda contestarle y yo me río, en el fondo sé que lo ha hecho adrede, si no puedo negarme supongo que estoy en deuda con él.


  —Mmm…… ¿qué ha sido eso?


  —¿Perdona? No sé de qué hablamos


  —De ese yogurin… ¿quién es?


  —Javi —me río por su expresión— es de producción, vino con nosotros al viaje, el chico con el que comí el otro día…


  —Si recuerdo sacar billetes de avión a su nombre, pero su DNI no le hace favor


  —Eso parece por tu cara —me da un manotazo y las dos nos reímos al entrar en su coche.


  Tenía unas ganas locas de llegar a casa y poder ducharme, necesito despejarme un poco para pensar con claridad, Cristina se ha pasado el viaje a casa diciéndome que debería aceptar la invitación de Javi pero yo no creo que sea buena idea, tengo tan mala suerte que seguro que Hugo terminaría enterándose y no quiero que volvamos a discutir, mucho menos cuando por fin consiga tenerle entre mis brazos.


  Salgo de la ducha después de pasarme casi diez minutos debajo de ella, me pongo cómoda y veo que Cristina está en el sofá con un paquete de papas.


  —¿Quieres algo de beber? —me dice sonriendo.


  —Vale, una coca cola


  —Yo no digo nada pero estás perdiendo el tiempo aquí y que conste que no pretendo tirarte de tu casa


  —Me rio divertida e intento esquivar el tema haciéndome la tonta —me apetecía descansar hoy, se está muy bien en el sofá


  —¿Qué pasa que Hugo te lo tiene prohibido no? —me dice divertida.


  —Hugo no me prohíbe nada porque no le haría caso, pero no quiero discutir cuando por fin nos veamos


  —Pues si tienes que hacer lo que tu quieras…


  —¿Qué?


  —Venga Daniela, en el fondo sé muy bien que te apetece ir, no tienes por qué guardar luto en casa cuando él no está


  —Ya lo sé, voy si tú vienes conmigo —le digo dudosa después de unos minutos.


  —¿Yo? —me dice sombrada— él quería que fueras tú sola…


  —¡Mentira! Me ha dicho que te vinieras


  —Vale, esta bien —dice divertida, parece que no he tenido que convencerla demasiado— pero que conste que voy a parecer un farolillo


  —No voy a ligar idiota


  Cenamos algo rápido y nos arreglamos las dos, le dejo a Cristina un vestido verde que me compré hace un tiempo, le sienta genial porque usamos casi la misma talla, aunque yo ahora esté mucho más delgada ese vestido es de hace tiempo. Yo elijo unos pitillo vaqueros desgastado en color claro, me pongo una blusa negra de gasa que me compré con Alicia y después escojo entre mis zapatos unos de color rojo que hacia tiempo que no me ponía. Me rizo el pelo mientras ella se lo plancha y estamos listas para salir


  Cogemos un taxi para ir al pub y mientras observo mi móvil, no tengo ni si quiera un mensaje de Hugo para saber que se acuerda de mí, pero no voy a ponerme nerviosa, solo hace unas horas que no nos vemos.


  —No hagas eso Daniela


  —¿A qué te refieres? —le digo sin saber de que habla.


  —A mirar cada segundo el móvil, te haces daño


  —Ya, no puedo evitarlo…


  —Lo sé, sé como te sientes de verdad pero hazme caso, es mejor intentar no pensar en ello


  Le sonrío y el taxista nos dice que hemos llegado, salimos del coche mirando a todos lados, no conseguimos localizar el Pub tan fácilmente como pensábamos, hasta que preguntamos a una pandilla que parece estar divirtiéndose esta noche por aquí. Nos muestran como ir al sitio y lo encontramos cinco minutos después, realmente estaba cerca de nosotras pero no lo habíamos visto al pasar.


  Entramos y observamos cada rincón del sitio que parece sacado de una revista de esas que solía tener Alex en casa, los muebles son todos en madera oscura, tiene mesas redondas por todo el local también con sillas de madera, la luz del local es tenue, tiene al fondo un escenario en el que parece estar tocando un grupo, supongo que serán sus amigos porque hemos llegado más tarde de las 23:30. Nos acercamos a la barra para pedirnos una copa y mientras busco entre toda la gente a Javi, que seguramente estará disfrutando de la música que tocan sus amigos.


  Cristina me da un toque en mi estomago con su codo y me señala con la vista la dirección donde debo mirar, ahí está el chico por el que esta noche he venido a este local, está sonriendo, no deja de disfrutar del sonido tan relajante que sus amigos saben tocar, la verdad es que ya había escuchado jazz en otro momento, ha Alex le gusta todo el tipo de música que no sea tecno o house. Le observo sin que pueda verme, tengo que reconocer que realmente se puede decir que es también muy atractivo, me recuerda mucho a Alex en algunas ocasiones, sobre todo ahora que le veo divertirse con algunos amigos que tiene alrededor.


  —¿No vas a decirle nada?


  —No, esperaré a que termine el concierto


  —¿Te da miedo que te vea bailar?


  —¡Cállate!


  Nos sentamos en una de las mesas que hay al fondo, donde se puede ver la actuación más tranquilamente, charlamos mientras escuchamos la música que están tocando y después de una hora casi de concierto, se termina la música y el pub se convierte en una especie de discoteca con todo tipo de música. La gente se va apartando para pedirse una copa y veo como entre toda ella aparece Javi, se queda mirándome porque acaba de darse cuenta que estoy aquí y sonríe mientras se dirige a nuestra mesa.


  —Me alegra que te lo hayas pensado —mira hacia Cristina y rectifica— que os lo hayáis pensado


  —Sonrió y Cristina contesta —bueno ya que no nos presentan, soy Cristina


  —Encantado, yo soy Javi —se dan dos besos y vuelve a mirarme— deja de estar seria, aquí no eres directora, voy a por algo de beber


  No sé que ha querido decirme pero supongo que ha notado en mi cara que estoy demasiado tensa en este sitio, no es que no quiera estar, es que no consigo relajarme, tengo la impresión de que Hugo va ha aparecer por esa puerta de un momento a otro, aunque me guste o no está con esa víbora sacacuartos fingiendo ser una pareja perfecta, lo que me cabrea todavía más.


  —En el fondo tiene razón —me contesta Cristina riéndose— venga chica deja de estar como una estirada y déjate llevar


  —Quiero hacerlo de verdad


  —¿Pero no puedes? —miro a la puerta para darle una pista— escúchame, no va a venir Daniela, no va a hacerlo porqué está con Rebeca y dudo que ella le deje ni si quiera hablar, así que diviértete de una vez


  —Vale esta bien, supongo que tienes razón —a esto le llamo yo terapia de choque.


  Cambio de actitud e intento dejarme llevar durante el tiempo que Javi vuelve con sus amigos, nos los presenta y Cristina no deja de hablar con uno de ellos, parece ser que se ha eclipsado nada más verla porque no deja de mirarla atento, salgo a una especie de terraza con Javi para fumarse un cigarro.


  —Bueno ya parece que estás más relajada —me dice divertido.


  —Si, mucho mejor —le digo sonriendo— me ha gustado la música que tocan tus amigos


  —¿Si? No te hacia yo escuchando jazz pero sabía que si no lo intentaba no vendrías nunca a devolverme esa cena


  —¿Por qué? —le pregunto nerviosa.


  —Bueno es difícil vivir tu vida si alguien te la controla


  —¿Piensas que Hugo controla mi vida?


  —No directamente, pero tu misma lo haces —me dice serio— pero hoy acabas de descubrir que puedes divertirte sin que él esté contigo


  —Puede ser —digo divertida.


  —Y en esa parte es donde entro yo…


  —Bueno digamos que técnicamente me estaba divirtiendo con lo que tus amigos tocaban…


  —Se acerca un poco más a mí pero no demasiado —técnicamente he de decirte que no has sonreído en todo el concierto, solo cuando yo he aparecido, así que lo siento, la culpa es mía


  Los dos nos miramos y se hace el silencio entre nosotros, noto que de nuevo se acerca un poco más a mí, suficiente para que yo me tire hacia atrás para chocar con la valla de la terraza, mientras él se apoya con sus manos en ella.


  —¿Estáis juntos otra vez?


  —¿Qué? —le pregunto desconcertada.


  —No sé, la manera de hablarte el otro día en la cafetería, tu cara al ver que te descubría comiendo conmigo, parecías preocupada por hacer algo que no debes


  —Primero, nadie me dice nunca lo que tengo que hacer, segundo, yo no estaba preocupada y tercero, no puedo decirte como estamos porque ni yo misma lo sé


  Nuestros ojos se encuentran y no dejamos de mirarnos durante un segundo, hasta que noto que intenta acercarse un poco más a mí todavía, tanto que empiezo a ponerme nerviosa.


  —¿Dame un motivo por el que no debería besarte?


  —No puedo dártelo, pero lo tengo —le digo nerviosa.


  —¿No lo tenías la otra noche?


  —Supongo que si


  —Pero aceptaste mi beso, de hecho ibas a pasar la noche conmigo


  —Si —le digo intentando esquivar su mirada— pero porqué estaba borracha


  —Que excusa más típica ¿es ahora cuando vas a decirme que no sabías lo que hacías?


  —Supongo que me deje llevar pero…


  —Su mano silencia mis labios que iban a seguir dándole explicaciones cuando estoy contigo me olvido de que en el fondo no estás sola…


  Intento analizar sus palabras pero antes de que pueda darme cuenta le tengo rozando mis labios, no puedo evitar sentirme culpable pero otra parte de mi no quiere separarse ni un centímetro de sus labios, miles de imágenes pasan por mi cabeza y en ninguna de ellas pasa Javi.


  —No puedo —me retiro e intento salir de ahí pero me coge del brazo.


  —Dame un motivo de verdad y dejaré de intentarlo, seremos solo amigos


  —No siento nada por ti, me gusta estar contigo pero nada más


  —Supongo que me sirve por hoy, no es un motivo de peso


  Suelta mi brazo y camino hacia dentro para encontrarme con Cristina que sigue hablando con el chico que ha conocido, me ve aparecer con cara seria y viene para encontrarse conmigo.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada quiero irme ya ¿te vienes?


  —¿Por qué? ¿ha pasado algo?


  —Si, bueno no, no sé… —le miro dudosa y ella no entiende nada— vámonos de aquí por favor


  —Claro vale, vamos


  Salimos del local y voy directa a coger un taxi, durante el camino no abro la boca, no me apetece demasiado hablar, me siento culpable por haber besado a Javi, aunque más bien se puede decir que simplemente he recibido su beso, aunque podría haberme apartado rápidamente pero no lo he hecho ¿por qué?


  Llegamos a casa y voy directa a mi dormitorio para ponerme el pijama, noto que Cristina está siguiéndome sin parar.


  —¿Daniela me vas a contar que ha pasado?


  —Me ha besado —le digo seria— y yo he reaccionado demasiado tarde


  —¿Y? Es evidente que con ese hombre cualquiera se lo pensaría dos veces


  —Yo no, yo estoy enamorada de Hugo, que es tu amigo por si no te acuerdas


  —Era mi amigo —ahora acabo de recordar que este tema tenía que arreglarlo.


  —Te has apartado, que más da cuando


  —No tendría que haber ido, en el fondo sabía que pasaría esto


  —Venga deja de martirizarte, peor es lo que él está haciendo ahora


  —No es por Hugo, es por mi… —le digo disgustada— además estoy segura que no está haciendo nada ahora mismo


  —Ya claro, seguro que si


  Sale de mi dormitorio y yo apago la luz para poder dormirme, cuando cojo el móvil para poner la alarma veo que tengo dos llamadas perdidas de él, posiblemente me ha llamado y no lo he escuchado, estupendo ya que ahora me preguntara donde estaba para no cogerle el móvil. Ya es demasiado tarde como para llamarle así que vuelvo a dejarlo en la mesita de noche, cierro los ojos y mañana será otro día, quizás mejor.


  —


  Hace dos horas que he venido a pasar el fin de semana a casa de mi hermana, esta mañana antes de llegar he podido hablar con Hugo pero ha sido rápida la conversación, tenía que irse porque había quedado para tomar algo con unos amigos, supongo que jugará a ser el novio perfecto en el club. Yo estoy tomando un refresco con Gabriela en la terraza después de comer, mi cuñado nos ha acompañado hasta hace un rato que ha ido a darse un baño a la piscina.


  —¿Cómo va la operación bebe? —le pregunto ilusionada.


  —Pues tengo que esperar todavía los resultados de las pruebas pero mientras intentándolo


  —Vale no seas tan explicita —le digo divertida.


  —Has preguntado tú —dice riéndose mientras bebe de su refresco — ¿qué tal con ese dios griego?


  —Me río divertida por su forma de nombrarlo —bien, he pasado unos días en su casa


  —¿Entonces que tenías que contarme?


  —Veras no es todo tan sencillo como parece… —le digo cogiendo aire— cuando le dejé volvió con su ex novia porqué se sentía solo, ahora no sabe como dejarlo con ella…


  —¿Quieres decir que está con las dos a la vez? —dios creo que es demasiado para ella por su cara.


  —Bueno si, digamos que solo tengo que esperar un poco para que pueda dejarla


  —¿Y por qué no lo hace ya? —me pregunta extrañada.


  —Bueno es muy largo de contar…


  —Tengo todo el día Daniela —me dice seria.


  No me apetece recordar el pasado de Hugo ya que eso me entristece, sobre todo porqué en el tengo que incluir a Rebeca pero si no le explico mejor a mi hermana las cosas, terminará odiando al que pronto se convertirá en mi novio. Le explico todo desde el principio cuando Hugo decidido elegir estudiar algo que sus padres no querían y termino por el momento en el que regresé de mi huida, ahora supongo que entiende todo un poco mejor, ha quitado esa cara seria que tenía hace un momento.


  —Bueno entonces es cuestión de tiempo —vaya no pensaba que fuera a ser tan comprensiva.


  —Si claro


  —¿Pero tú estás bien?


  —Si, bueno tengo días pero merece la pena


  —Hombre el otro día te miraba y parecía que se le caería la baba


  —Me rio por su respuesta —si


  —Bueno Daniela si tú eres feliz yo no voy a decirte nada, solo quiero que no te hagan daño


  —Lo soy Gabriela


  Reconozco que hablar con mi hermana me ha servido para quitarme como un peso de encima, poder contarle toda la verdad me alivia, siempre tengo que omitir alguna parte de toda la historia a Cristina o a Alicia para que no estén constantemente diciéndome que me estoy equivocando.


  Vamos a darnos un baño mientras va pasando la tarde, la verdad es que me encanta desconectar en casa de mi hermana muchas veces durante el año, es agradable poder sentirme libre en esta casa con ellos dos, no tengo que ser distinta ni ocultar que en el fondo estoy un poco agobiada por la situación que tengo. Entramos más tarde a casa para ducharnos antes de cenar, aunque no vamos a salir siempre nos gusta hacerlo para quitarnos el cloro de la piscina. Escucho a mi cuñado que no deja de llamarme desde el salón y me asomo con la toalla por la escalera.


  —Miguel dime


  —Nada estaban llamándote al móvil, pero han colgado ya


  —Ah vale, enseguida bajo para ver quien es


  —Es Hugo —pone una vocecilla para burlarse de mi y yo me río mientras vuelvo al baño.


  Me seco rápidamente con la toalla, tengo muchas ganas de hablar con él y cuando bajo mi cuñado juguetea con mi móvil porqué no quiere dármelo, al final consigo cogérselo y salgo corriendo a la terraza para hablar. Un tono, dos tonos, tres tonos pero no consigo que Hugo se entere de la llamada, al final después de cinco tonos cuelgo triste, parece que hoy no hablaremos. Pero cuando voy a volver a entrar en casa escucho que suena y veo su nombre en la pantalla.


  —Hola —digo dulcemente.


  —Hola cielo ¿qué hacías?


  —Es que estaba duchándome y Miguel me ha avisado de que me llamabas


  —¿Miguel? —dice serio.


  —Mi cuñado —digo divertida— estoy en casa de mi hermana pasando el fin de semana


  —Ah vaya —dice con voz triste.


  —¿Qué te pasa? —le pregunto desconcertada.


  —¿Daniela puedo ir a buscarte?


  —¿Pero y…?


  —He discutido con ella —dice riéndose— bueno en realidad he provocado una discusión para que se marchase, te echaba tanto de menos…


  —¡Hugo! Eso no ha estado nada bien —le digo divertida— aunque bueno reconozco que me ha gustado


  —¿Entonces? ¿me das la dirección y voy a buscarte?


  —Me encantaría pero ya estábamos apunto de preparar la cena y no puedo irme sin más


  —¿Y yo? ¿puedo acompañaros a cenar?


  —Me sorprende su respuesta pero reconozco que me hace muchísima ilusión aunque me da vértigo – ¿de verdad? No quiero que te sientas obligado


  —Daniela te lo he dicho yo, además tendré que ir acostumbrándome


  —Vale, no olvides el bañador y el pijama


  Cuelgo rápidamente para mandarle la ubicación por wathsap, reconozco que no sé como voy a decírselo a mi hermana pero me hace ilusión que venga a pasar la noche con ellos, es la primera vez que compartimos un momento así juntos ya que siempre nos vemos a solas y me gusta que sea con mi hermana.


  Entro en la cocina donde está preparando una ensalada, me pongo a su lado y no dejo de darle vueltas a como decírselo, pero sin pensarlo arranco a hablar.


  —Era Hugo que me llamaba para ver que hacia


  —¿Bueno eso es buena señal no? Que a pesar de todo este pendiente de ti


  —Si claro —le digo riéndome— le he invitado a pasar la noche aquí —lo digo tan deprisa que Gabriela parece no entenderme.


  —¿Qué has dicho? —me dice riéndose.


  —Entonces mi cuñado se adelanta —que tu nuevo cuñado viene a vernos


  —Si algo así —le digo divertida.


  —¡¿Que?! ¿pero tu has visto que pintas de maruja llevo?


  —Es de la familia —le digo intentando calmarla— casi…


  —Si pero ese hombre es tan… dios que no puede verme así —se sube corriendo a su cuarto y no sé que pretende hacer pero mi cuñado está mirándome alucinado.


  —¿Qué pasa que es famoso tu novio o que?


  —Bueno no, es un tanto llamativo —me rio divertida por su pregunta.


  —Pues yo no voy a cambiarme


  —Haces bien —le digo divertida mientras sigo con la ensalada.


  Después de media hora veo bajar a Gabriela por las escaleras con el pelo suelto, se lo ha rizado con espuma y lleva un vestido blanco tipo ibicenco, unas sandalias en color camel.


  —¿Estoy bien?


  —Perfecta —le digo riéndome


  —Aparece mi cuñado y se queda mirándola – ¿donde vas así? ¿salimos fuera a cenar o qué?


  —No, pero tenemos invitados y bastante es que entre a esta humilde casa


  —¿Perdona? —pregunta desconcertado — ¿qué me he perdido?


  —Nada —digo yo mirando a mi hermana — Gaby no sé que has pensado pero Hugo no es cómo crees, no va a cuestionar que casa tienes ni como vas vestida


  —Ya pero seguro que vive en una casa el triple de grande que esta


  —Pues si, pero por eso no pretende que todos los hagan


  —¿Es político? —pregunta mi cuñado que no se entera de nada.


  —No —le digo divertida— es el hijo de mi jefe


  —Ah bueno, un rico más entonces —dice divertido para darme a entender que me entiende— vale pues voy a ponerme una camiseta al menos


  Nos quedamos las dos en la cocina y poco después mi cuñado baja al salón para sentarse en el sofá, la mesa está preparada ya desde hace un rato, vamos a cenar en el jardín porqué todavía no hace frio, en Madrid las temperaturas no han bajado demasiado desde que casi termino el verano. Escucho que tocan al telefonillo de fuera y salgo corriendo para abrir la verja, le hago una seña para que deje su coche blanco en una de las plazas que tiene mi hermana, sale directo al maletero pero se para cuando choco contra sus brazos.


  —Te echaba tanto de menos —le digo abrazándole.


  —Y yo a ti cielo —me da un beso y por un segundo siento que se para el tiempo— venga vamos dentro


  —Espera he traído algunas cosas y la mochila —dice divertido.


  Saca del maletero una bolsa de una tienda que no me resulta familiar, dentro tiene una botella de vino blanco que supongo que a elegido el mismo, en otra bolsa que tiene nombre de pastelería veo una bandeja que tiene algo pero como está envuelta no puedo ver que tiene dentro, coge su mochila donde supongo que ha traído algo de ropa y entramos en la casa para que conozca a mi cuñado y vea de nuevo a mi hermana.


  Los dos se levantan rápidamente al escucharnos y se juntan de pie para esperar que lleguemos al salón.


  —Hola Hugo —ya está mi hermana con su cara.


  —Hola Gabriela —dice sonriendo mientras se acerca para darle dos besos.


  —Mira este es Miguel, mi marido


  —Encantado


  —Igualmente —le dice mi cuñado dandole la mano.


  —Bueno dejamos las cosas arriba y bajamos ¿vale? —le cojo de la mano para que me siga.


  Subimos las escaleras y le enseño la que normalmente es mi habitación, entramos para dejar la mochila, observa cada rincón de la estancia como buscando algo y sin darme cuenta me coge entre sus brazos.


  —Daniela, te quiero ¿lo sabes verdad?


  —Si, por eso estás aquí


  —Tú nunca me mentirías ¿no?


  —No, claro que no ¿por qué me preguntas eso?


  —Por nada, solo quería saberlo —me besa y coge mi mano para que bajemos al salón.


  Cuando bajamos mi hermana ya ha terminado de preparar lo que faltaba y nos esperan en la mesa, abrimos el vino que ha traído Hugo para cenar mientras mi cuñado nos cuenta algunas novedades en su trabajo.


  —¿Tú bebiendo vino? —me pregunta Gabriela alucinada.


  —Si, bueno ahora me gusta —le digo sonriendo.


  —¿Ahora? —pregunta Hugo riéndose.


  —Claro, Daniela nunca ha soportado beberse una copa de vino…


  —Me mira divertido y yo me ruborizo —vale sí, no te lo he dicho nunca


  —¿Nunca le has dicho que odias el vino?


  —No, lo probé y no me disgusta, a veces incluso me apetece


  —Vaya Hugo, si le debes de gustar porque en su vida ha hecho esas cosas


  —¡Oye cállate!


  —Lo sé, sé que es más de coca cola


  —Papa estará orgulloso de ti


  —¡Idiota! —contesto a Gabriela con mala cara.


  Los dos se miran mientras se ríen, yo no le encuentro la gracia a reírse de mi comportamiento, pero me gusta ver la complicidad que empieza a intentar tener mi hermana con Hugo, sé que esa es su manera de decirme que le ha caído bien, a pesar de lo que hemos hablado hace unas horas sobre nuestra relación especial, mi hermana parece que se ha eclipsado de él.


  —¿Qué estudiaste Hugo? —mi cuñado va a llevarse una sorpresa.


  —Bellas artes


  —Mi cuñado le mira sorprendido como yo cuando me lo contó en su coche —pensaba que trabajabais juntos…— dice sin entender nada.


  —Si, trabajábamos juntos —le digo riéndome.


  —Yo trabajo en la empresa de mi padre, no me dedico a lo que realmente quisiera


  —O vaya, es la carrera que menos había imaginado para ti


  —Si lo sé —se ríe— le pasa a todo el mundo


  Sin que apenas pueda darme cuenta está contándole a mi hermana y mi cuñado un resumen por decirlo de algún modo, sobre la decisión que tomo hace unos años, no esperaba que fuera a hacerlo porque es un hombre un poco reservado pero parece que se siente cómodo con ellos, también ha venido bien para que mi hermana se relaje y deje de intentar comportarse como si fuera de la realeza, empezaba a desquiciarme un poco su actitud.


  —Bueno nunca es tarde para encontrar trabajo —me alegra que mi cuñado diga eso, quizás así entienda que no solo yo lo creo.


  —Lo sé, Daniela me lo dice muchas veces pero supongo que todavía no tengo la valentía de hacerlo, mi padre no lo aceptaría


  —En esta vida quien no arriesga no gana – Gabriela suelta una frase que supongo que tiene muchas indirectas, delicada pero directa.


  —Si, en eso tienes toda la razón…


  La noche pasa volando y la verdad es que me he sentido muy a gusto, he empezado el fin de semana pensando que no le vería, que estaríamos casi tres días separados pero me ha sorprendido. Me encanta tenerle en casa de mi hermana, sentir como se divierte, como sonríe, como se relaciona con otras personas, le hace parecer un poco más humano, un poco menos agotado de tener que fingir ser alguien que no quiere ser.


  La noche que hemos pasado en casa de mi hermana ha sido perfecta, Gabriela de nuevo ha quedado impresionada por la forma de comportarse de Hugo y mi cuñado parece que también, incluso yo misma he descubierto otro lado distinto de mi chico. Aparte de saber cómo comportarse en cada momento, he conseguido ver a Hugo jugando a la play station con mi cuñado, como si fuera un tipo normal de su edad, no es que me haga especial ilusión, es que a veces creo que ha tenido que crecer 10 años de golpe, aunque tiene un cuerpo perfecto por fuera que demuestra su verdadera edad.


  Después de volver a pasar la noche con él aunque de una manera distinta, ya que solamente hemos compartido cama para dormir unas 5 horas, estoy contenta porque mi hermana ahora está mucho más tranquila por nuestra «relación especial» y en parte por como ha salido el fin de semana siento que le tengo un poco más cerca de mi.


  Llegamos a mi casa de la que tengo que coger algunas cosas y cuando abro la puerta recuerdo que no vivo sola durante un tiempo, Cristina posiblemente esté en ella y yo ni me he dado cuenta de ello hasta este mismo momento, pero supongo que ya no hay solución, además de que me gustaría que hablasen de lo suyo, odio verles enfadados.


  Entro dentro de casa y Hugo se para cuando se da cuenta de quien está en mi salón, le miro seria para ver que hace pero entra dentro cerrando la puerta.


  —Cristina somos nosotros


  —Hola —dice seria.


  —Hola —contesta Hugo mientras me sigue a mi cuarto.


  Saco una bolsa que suelo utilizar cuando me voy a dormir fuera de casa y meto algunas cosas para al menos pasar la noche, realmente no necesito pijama pero debo cogerlo por si acaso, algo que ponerme para mañana también pues tengo que ir a trabajar.


  —Gracias por decirme que ella estaría aquí —me dice enfadado.


  —Lo sabias de sobra, te lo conté el otro día


  —Si pero pensaba que no estaría y por eso subía contigo


  —¿Por qué no intentas arreglar las cosas de una vez y así será más fácil la próxima vez?


  —No quiere hablar conmigo


  —¿Has probado a hacerlo acaso?


  Termino de meter las cosas en la bolsa y salimos de nuevo al comedor, voy a la cocina para beber un poco de agua, en realidad estoy intentando hacer tiempo para que Hugo ceda a pedirle perdón, sé que en el fondo está deseándolo pero es demasiado testarudo.


  —¿En serio pensáis estar así mucho más tiempo?


  —Daniela para —me dice serio.


  —No quiero, los dos sois buenos amigos y no tenéis que dejar de serlo por un mal entendido, vamos sois ya adultos para hablar las cosas


  —Da igual Daniela, ya no importa —me dice Cristina resignada.


  —Y entonces antes de que yo pueda contestar escucho su voz —si que importa, me comporte mal contigo como si no me importases, me dolía verte cada día en casa porqué me recordabas a Daniela y no supe reaccionar cuando me dijiste que te ibas


  —¿Yo te recordaba a ella?


  —Si, porqué siempre me decías que volvería, que la esperase ya que sabías que solo estaba asustada


  —Solo tendrías que haberlo dicho, te hubiera entendido


  —Lo sé, pero también sabes perfectamente como soy yo —se miran y Cristina sonríe.


  —Un cabezota llorón —le dice mientras se acerca para darle un abrazo.


  —Lo siento, nunca he querido tirarte de casa


  —Lo sé, olvídalo ya antes de que me arrepienta


  Al menos ha servido para algo su enfado conmigo, parece que han hecho las paces y que por fin podré pronunciar su nombre cuando esté con cada uno de ellos, resultaba un poco incomodo no poder hacerlo, aunque reconozco que Cristina siempre me lo pone más fácil, puedo hablarle de Hugo sin que lo juzgue por lo que le hizo a ella.


  Nos despedimos para irnos a su casa, subimos al coche y por el camino me da las gracias por la reconciliación, aunque no me las daría si supiera que una vez más las cosas han salido así porqué soy un poco despistada, olvidé que ella estaba en mi casa y al final no pude más que obligarlos a estar juntos en mi salón durante unos minutos, aunque suficientes para que todo saliera perfecto.


  Llegamos a su casa y entramos hablando sobre el fin de semana con mi hermana, parece que le han caído muy bien los dos, incluso me ha dicho de volver a ir otro fin de semana juntos para visitarles. Entramos en el salón y subo a la habitación para dejar las cosas que me he traído de mi casa, me pongo cómoda para ir a la piscina a darme un baño y veo que entra a su dormitorio sigiloso.


  —¿De verdad crees que puedo estar tantas horas sin tocarte?


  —Me has tocado… de hecho me estás tocando —le digo divertida.


  —Hablaba de tocarte de otra manera, más bien de hacerte el amor


  —Desde que te has enamorado te has vuelto demasiado cursi


  Me coge y caigo a la cama con él encima, me besa por todo el cuello casi clavándome sus dientes en él, esto empieza a excitarme demasiado aunque reconozco que nunca me ha costado hacerlo con el tocándome, ojala pudiera controlarme porqué resulta un poco «incomodo» pasar el día pensando en cuando podrás desnudar a tu chico, aunque por otro lado ¿quién no quiere sentir eso siempre?


  —


  Cuando entro en mi despacho como cada mañana recuerdo que llevo varios días sin saber nada de Alicia, hoy cenaremos juntas como cada lunes pero es raro que no me haya ni si quiera llamado para saber como estoy, así que cojo el móvil para llamarla.


  —¿Si?


  —¡Hombre por fin!


  —¿Pero que hora es?


  —Las 8:45 de la mañana, lunes para tu información


  —¿Dios por qué me llamas a estas horas?


  —Pensaba que estarías trabajando y no sé nada de ti desde hace días


  —Estaba ocupada con el hotel y anoche llegue tarde a casa


  —¿Saliste? —le pregunto asustada.


  —Si, fui a cenar con Marcos


  —Oh vaya —por fin puedo respirar — ¿y que tal?


  —Daniela ¡estoy muerta de sueño! ¿podemos hablarlo luego?


  —Si golfa —le digo divertida— luego te veo


  —Hasta luego


  Cuelgo y me pongo a trabajar en unos contratos que tenía pendientes, tengo tanto trabajo que las horas van pasando muy rápido, sobre las 14:00 entra Amanda a mi despacho para traerme unas cosas, así que aprovecho para pedirle que me suba algo para poder comer aquí, no quiero perder demasiado tiempo en la cafetería.


  Después de comer el sándwich que Amanda me ha subido hace un rato, sigo revisando algunos correos que me han enviado hoy, me concentro tanto en mi ordenador que casi no escucho que alguien entra en mi despacho, hasta que le veo delante de mi, serio y con un sobre en la mano.


  —No te he escuchado entrar —le digo sonriendo.


  —Aunque él no sonríe —me dijiste que no me mentirías nunca


  —¿Cómo? —intento tragar saliva para no ponerme nerviosa.


  —Dijiste que no habías salido el viernes por la noche


  —No fui de fiesta, pero tome algo con unos amigos ¿por qué?


  —No sabia que Javi estaba en tu grupo de amigos —sabía que se enteraría, no sé como pero siempre lo consigue.


  —No sé muy bien que decir y él tira en mi mesa el sobre que llevaba en las manos – ¿qué es eso? —le pregunto desconcertada.


  —La prueba de que me mentiste


  Estiro el brazo para coger el sobre que me ha lanzado hace un momento, lo abro y veo que tiene fotos, aparezco en cada una de ellas como si alguien me hubiera seguido durante toda la noche, Cristina y yo cogiendo un taxi, las dos tomando una copa en una de las mesas, yo sola hablando con Javi en la terraza, aunque gracias a dios ninguna de ese momento por el cual todo esto seguramente hubiera acabado muy rápido.


  —¿Me espías?


  —Solo quería saber que estabas bien


  —¿Me tomas el pelo? ¿me pones un espía detrás toda la noche y esperas que piense que es por si me pasa algo?


  —Si te quedaras en casa esto no pasaría


  —¿Si me quedase en casa? —presiento que voy a hablar demasiado pero necesito hacerlo— no estoy haciendo nada más que divertirme con dos compañeros de trabajo, mientras mi novio se tira a otra con mi consentimiento —presiento que he gritado demasiado.


  —Yo no hice nada con ella Daniela, incluso provoqué un enfado para que se marchase


  —Yo tampoco hice nada Hugo, solo fui a tomar unas copas con unos amigos


  —¿Y entonces por qué me dijiste que no saliste?


  —Porqué no quería que pasara justamente esto


  —Tengo motivos suficientes para estar enfadado


  —Y yo para pedirte que salgas de mi despacho


  —¿Qué? ¿me mientes y yo soy quien tiene la culpa?


  —Yo te he mentido pero tú me has puesto un espía toda la noche y eso no voy a perdonártelo, al menos no de momento


  —Daniela venga ya, reconoce que a veces te equivocas


  —No, yo no me he equivocado —le digo seria— sal de mi despacho por favor


  —Como quieras, ya vendrás a buscarme


  Se marcha de mi despacho dando un portazo y yo cada vez estoy más cabreada, de hecho creo que si no respiro terminaré estando morada por el cabreo, cojo aire para asimilar todo lo que acaba de pasar y me doy cuenta de que acabo de tirarle de mi despacho, aunque con un motivo más que justificado ya que se ha dedicado a espiarme durante mi noche con Javi y sus amigos.


  Llamo a Cristina para que venga a mi despacho, necesito hablar con ella para saber si esto forma parte de algo familiar, de nuestra especie de relación rara o si simplemente mi novio es un celoso compulsivo que se dedica a espiarme cuando no estoy con él. La veo que entra en mi despacho sonriendo y se sienta en la silla esperando que le diga porqué le he llamado, pero su expresión cambia cuando ve la cara que tengo.


  —¿Qué te pasa?


  —¿A ti también te espiaba?


  —¿Quién? —me pregunta sin saber de qué estamos hablando.


  —Rubén


  —¿Hugo te espía? —dice divertida.


  —Acaba de entrar en mi despacho con unas fotos de lo bien que lo pasamos el viernes por la noche, te lo dije


  —¡¿Qué?! Desconocía por su parte esta faceta de celoso lunático que contrata un detective privado


  —¿Te parece divertido? —le digo con cara de pocos amigos.


  —Reconoce que en el fondo es para mondarse de risa… —la miro seria porque no comparto su opinión— vale está bien, tienes razón —me dice intentando contener la risa— no, nunca me espiaba pero supongo que era porqué realmente le daba igual lo que estuviera haciendo


  —¿Quieres decir que tengo que darle las gracias por quererme tanto?


  —No Daniela, relájate porqué no va solucionarse nada estando más cabreada


  —Ya lo sé, perdona —le digo sonriendo ligeramente.


  Realmente empiezo a estar ya cansada de que siempre discutamos por todo, pero tengo claro que no voy a cambiar mi forma de ser porqué no le parezca bien a él, no hice nada el viernes por la noche que pudiera ocultarle, porque mi beso con Javi termino al segundo de que yo me apartase para decirle que no podía seguir y todo porqué estoy perdidamente enamorada de un hombre que tiene novia.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que le he mentido, pretendía que llorase a sus pies


  —Ya, típico de Hugo si —me dice dándome la razón — ¿y tú que has hecho?


  —Tirarle de mi despacho porqué no voy a tolerar que contrate un espía cuando no estamos juntos


  —Vale, has hecho bien —se ríe y yo no puedo evitar sonreír por su reacción.


  —¿Entonces por qué una parte de mí se siente culpable de esta discusión?


  —Pues porqué hay algo más en esta historia que te hace sentir culpable —me mira para que entienda sus palabras.


  —¿Mi beso con Javi?


  —Pues sí, te estás sintiendo culpable por eso pero no tienes la culpa de nada Daniela, además recuerda que te apartaste y no pasa nada más, es un simple beso


  —Si, supongo que tienes razón…


  —¿Por qué es un simple beso no?


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, si le das tantas vueltas es por algo…


  Me quedo pensando y suena el móvil de Cristina, me hace un señal para avisarme de que tiene que irse, se aparta un poco del altavoz para decirme que luego vendrá a verme y desaparece dejándome con una pregunta en mi cabeza ¿te importo ese beso Daniela? Ahora mismo me siento como me sentía mucho antes de huir con mi mejor amiga, recuerdo que Pablo estaba a punto de llegar a Madrid y no sabía si quería quedar con él o no, me daba miedo pensar que pudiera gustarme más estar con él que con Hugo o que pudiera sentir algo si me besara, pero después de pasar la noche con él me di cuenta de que no me equivocaba, que Hugo era la persona que ocupaba mi cabeza siempre aunque no mi corazón todavía.


  ¿Y si ahora no es así? Intento esquivar a Javi como si supiera que verle o estar con él fuera a hacerme cambiar de opinión, pero cuando nos encontramos pierdo el control de mi cuerpo y termino aceptando cualquier proposición por su parte aunque sepa que no es lo correcto.


  Me pongo de nuevo con el trabajo hasta que se hace la hora de irme, no voy a decirle nada porqué todavía sigo enfadada, me apetece cenar con las chicas para desahogarme y supongo que me vendrá bien también dormir una noche sola en mi casa para poder pensar en las cosas, estoy segura de que tengo motivos suficientes para estar sumamente cabreada con él. Cojo mi móvil del bolso mientras camino hacia el ascensor y veo que las chicas han estado hablando por whatsapp.


  Elisa: Chicas esta noche Dani me ha preparado una sorpresa y no puedo cenar con vosotras¿quedamos para tomar algo por la tarde?


  Alicia: ¡pastelosa!


  Vale, yo salgo a las 18:00 ¿Dónde siempre?


  Elisa: vale


  Carla: perfecto, cuando salga me paso porqué tengo mucho trabajo


  ¡¡¡Hola chicas!!! Acabo de leerlo, voy para allí


  Salgo a la calle para coger un taxi y veo que Hugo está saliendo de la oficina, mira en mi dirección pero yo disimulo para hacer como que no le he visto, no tengo ganas de seguir discutiendo con él. Veo un taxi de lejos y le hago una seña para que acuda a recogerme, pero entonces noto como Hugo me coge del brazo para que no entre.


  —Daniela venga vamos a hablar


  —Llego tarde, he quedado con mis amigas por si quieres avisar a tu detective privado


  —¿Piensas irte sin hablar conmigo?


  —Mmm…déjame pensarlo —me quedo en silencio mirándole y respondo— si —entro en el taxi y cierro la puerta mientras observo que no deja de mirarme.


  Todavía estoy temblando por lo que estoy haciendo, sé que pagaré muy caro el precio de como estoy tratándole pero no voy a dejar que me organice la vida como si él fuera mi dueño, sobre todo cuando tengo que soportar por su parte que esté con otra además de conmigo.


  Llego donde he quedado con las chicas y las saludo a las tres que ya están allí, yo he salido un poco más tarde de la oficina.


  —¿Tenías mucho trabajo? —me pregunta Elisa.


  —Sí, no había visto el móvil tampoco y pensaba que para la cena llegaba de sobra


  —Por cierto ¿por qué nos abandonas? —le pregunta Carla.


  —Porqué Dani me ha preparado una sorpresa —dice aplaudiendo emocionada.


  —¿Una sorpresa de qué? —pregunta Alicia.


  —Si es una sorpresa dudo que lo sepa ¿no crees? —creo que acabo de revelar mi humor de hoy.


  —Tranquilita Einstein, solo quería picarla —me dice sacando la lengua — ¿se puede saber que mosca te ha picado?


  —Tengo un novio que ve demasiadas serias americanas…


  —¿Y eso te molesta? —pregunta Elisa sin entenderme.


  —Era ironía —le digo riéndome — El viernes me fui a tomar algo con unos compañeros de trabajo y me puso un espía que se dedicó a hacerme fotos durante toda la noche


  —¡¿Qué?! —preguntan las tres alucinadas.


  Ahora acabo de darme cuenta de que quizás tendría que haber omitido este tema, aunque viendo la cara de Alicia sé que todavía le cae peor ahora mismo que le he confesado que es un celoso compulsivo.


  —¿De qué va tu chico? ¿él se acuesta con otra y tú tienes un detective para vigilarte? —me dice enfadada.


  —Si eso parece y no se acuesta con ella…


  —¿Son novios y no se acuestan juntos? —me pregunta Carla.


  —Bueno no quiero hablar sobre ese tema, ya es suficiente tener que soportarlo…


  —Tranquila Dani, no hablamos de eso más —me dice Elisa dándome la mano y mirando de mala gana a las otras dos.


  —Claro Daniela, vamos a omitir que eres su amante


  —¿A ti que te pasa hoy? —le digo enfadada — ¿tu pretendes acostarte con un casado y ahora mi novio es el peor hombre del mundo?


  —No quiero que te hagan daño, yo sé arreglármelas sola


  —No me hace daño, le quiero y él me quiere a mí, solo tengo que enseñarle a comportarse como una persona normal que no puede hacer siempre lo que le venga en gana


  —Daniela si hablas con él seguro que lo entenderá… —mejor omito que he intentado explicárselo antes— quizás solo tiene miedo de que te vayas otra vez


  No me había parado a pensarlo de ese modo pero quizás Elisa tiene razón con su comentario, puede que Hugo esté actuando de esa forma porqué tiene miedo de que salga corriendo a los brazos de otro hombre, no confía todavía en mí y por eso está haciendo todo esto, por eso contrata un detective para asegurarse de que volveré a sus brazos después de su fin de semana con Rebeca, además ¿qué puede impedirme tener una relación normal con Javi?


  Puedo llegar a entender su miedo porque yo también lo sentía al principio cuando empecé mi vida con Alex, recuerdo que tenía una compañera de clase que siempre intentaba ligar con él, yo me moría de celos pero nunca le decía nada porqué tenía miedo a que se enfadase conmigo, era demasiado tonta cuando le conocí. Aunque tener miedo no le da derecho a poder tratarme de ese modo, tiene que aprender a confiar en mí, como cualquier pareja normal tengo que compartir mi tiempo libre con mis amigas o con compañeros de trabajo, además de con él.


  —Puede que tengas razón —le digo a Elisa sonriendo.


  —¡Venga ya! ¿No iras a perdonarle sin más? —me pregunta Carla.


  —Al menos que te regale un pedrusco, otra gargantilla o unos manolo mínimo —me dice Alicia sonriendo.


  —Me voy a hacer la dura pero sé que si terminamos hablando puede entenderme, solo tengo que intentar recordarle que puede confiar en mi


  —Claro, veras como si


  Dejamos el tema de mi relación con Hugo y le preguntamos a Carla sobre su nuevo amor, aunque parece que de momento va la cosa muy lenta, así que supongo que eso quiere decir que le gusta bastante, aunque con ella nunca se sabe. Siento curiosidad por saber cómo le fue a Alicia en su cena de anoche, espero que bien para que se olvide ya de Rubén.


  —¿Qué tal tu cena con Marcos?


  —¿Cenaste con Marcos?


  —Si, perfecta —dice sonriendo— cenamos, fuimos a su casa, dos polvos y a dormir a mi casa


  —Mira que eres ordinaria de verdad —le digo riéndome.


  —Perdona he resumido la pregunta


  —Me alegra que te hayas olvidado del cuñado de Daniela —dice Elisa— parecía un pieza por lo que decía ella


  —¿Quién ha dicho que le he olvidado? —dice Alicia mientras nos mira— solo estoy esperando que surja la ocasión, trabajo cerca de Daniela…


  —Olvida lo que estás pensando, él nunca está en mi oficina


  —¡Mentirosa!


  —Es verdad, siempre está viajando y solo viene veces contadas, gracias a dios —le sonrió irónicamente.


  Ahora mismo no estoy entendiendo nada porque se supone que Rubén quería conseguir el número de Alicia para devolverle algo que ella se dejó olvidado en su coche, pero ella está dándonos a entender que nunca más ha sabido nada de él. Quizás se lo ha pensado mejor y no va a llamarla, aunque me extraña mucho que eso sea así cuando no dudo en amenazarme para conseguir el número de ella.


  No sé si debería contarle que Rubén tiene su número de móvil, pero no voy a hacerlo porqué le daría falsas esperanzas que no quiero que tenga, desearía con todas mis fuerzas que pudiera enamorarse de ese tal Marcos y se olvidase por completo de mi cuñado, no me gustaría tener que verla de nuevo sufriendo.


  —Chicas ¿sabéis a quien vi la otra tarde? —dice Carla haciéndose la interesante.


  —¿A quién? —le pregunta Elisa emocionada


  —A Mónica —dice medio sonriendo mientras me mira— la encontré cuando tomaba algo con Alberto


  —¿Y cómo le va todo?


  —Bueno la vi un poco desmejorada pero lo que me extraño es que parecía más gordita, pero no como si estuviera embarazada


  —Es que ya no lo está —olvidé contarles este pequeño detalle— olvide contároslo, Alex me lo dijo cuándo nos vimos


  —¿Al final decidió abortar?


  —No, lo perdió…


  —Vaya cuanto lo siento por ella —dice Elisa— perdona no quería decir eso — dice mirándome.


  —No te preocupes, lo entiendo perfectamente… yo pensé justo lo mismo —le digo sonriendo— ya os dije que entendería que la llamaseis alguna vez, no os hizo nada a vosotras


  La verdad es que visto ahora desde otra perspectiva me da incluso pena, no le perdonaría jamás lo que me hizo, aunque con el tiempo sé que hubiera terminado dándome cuenta de que mi relación con Alex ya no iba a ningún lado, hubiera preferido darme cuenta por mí misma sin tener que descubrir que una de mis mejores amigas se acostaba con él.


  Noto que Alicia está rara, desde que he llegado no deja de mirar hacia todos los lados, es como si esperase a alguien, quizás debería intentar hacer que se quedara conmigo cenando para que me explique qué le pasa. Elisa se despide porque tiene que irse con Dani y Carla al pensar que no cenábamos ha hecho planes con su prima, así que nos quedamos las dos como yo quería.


  —Bueno yo también me voy a ir ya… —dice Alicia mirándome.


  —Alicia ¿qué te pasa? —con ella siempre he sido muy directa.


  —¿A mí? Nada…


  —Venga te has pasado el rato mirando a todos los lados —le digo seria— además últimamente no es lo mismo entre nosotras, estás un poco distante


  —Tu estas demasiado ocupada últimamente


  —Me rio por su respuesta - ¿estás celosa de Hugo?


  —¡No! —dice avergonzada— antes siempre contabas conmigo para todo


  —Y ahora también lo hago tonta —me acerco a su silla y le doy un toque en el hombro— mi trabajo me quita mucho tiempo pero intento sacar tiempo libre para todo


  —Lo sé, por eso no te he reprochado nada —me dice sonriendo— pero hay algo más…


  —¿Qué pasa?


  —Me molesta que yo tenga que entender que tú seas la amante de Hugo y no quieras ni si quiera escuchar que yo pueda tener algo con Rubén


  —Qué bien, sabía que me ocultaba algo —yo no he dicho que me comprendas y si no quiero que tengas nada con Rubén es porqué sé cómo trata a las mujeres


  —¿Y si te equivocas? ¿y si conmigo es distinto?


  —Tengo que cogerme a la silla para contenerme y relajarme un poco antes de contestarle – ¿Cómo que distinto? ¿has quedado con él?


  —Sí, me llamo el otro día y quedamos para tomar algo, no intento nada más que invitarme a una copa —le miro cabreada— no me mires así, no quería contarlo delante de ellas porqué sabía que te convertirías en un gremlin


  —Vamos que no quedaste con Marcos para cenar


  —Si, anoche quede con Marcos porqué se marcha unos días fuera pero vi a Rubén otro día


  Supongo que tendré que empezar a acostumbrarme a que mi mejor amiga pueda tener algo con mi cuñado, no puedo pedirle que me entienda a mi o que intente no odiar demasiado a Hugo y yo no darle una tregua para que pueda contarme cómo se siente, está claro que si se lo pongo difícil siempre me ocultara que lo ha visto y nunca sabré realmente que pasa entre ellos dos.


  —Vale tienes razón —le digo resignada— intentaré apoyarte, que vamos a hacerle si te gusta sufrir


  —Querrás decir, si nos gusta sufrir


  —Pues eso —le doy un abrazo y me siento realmente mejor ahora, aunque no comparta su manera de pensar.


  Pero todavía me preocupa otro tema que no hemos resuelto, estaba constantemente mirando a todos lados como si buscase algo o a alguien, y a eso no me ha contestado cuando se lo he dicho.


  —Todavía no me has dicho porqué estás tan nerviosa


  —Se ríe divertida y yo le miro extrañada porqué no entiendo nada —has dicho que Hugo te espiaba y quizás he pensado que viene de familia, estaba buscando a mi detective


  —Que tonta eres —le lanzo una cuchara que tenía del helado que he tomado antes y ella la esquiva riéndose.


  Ahora estoy riéndome con Alicia del tema pero realmente no me hace ninguna gracia, ninguna de las dos cosas son de mi agrado, ni que mi novio se dedique a espiarme porqué no confía en mi, ni que mi mejor amiga pueda enamorarse de un hombre que va a dejarla tirada cuando se canse de ella.


  Un día más en la oficina trabajando como siempre desde primera hora, tengo varios contratos para revisar y uno que me ha llegado de personal del departamento de contabilidad, se acaba el contrato así que tenemos que contratar a una persona nueva.


  No he visto en toda la mañana a Hugo, así que deduzco que estará reunido con alguno de nuestros clientes, yo sigo con mi trabajo sin que me afecte demasiado su ausencia, todavía no sé cómo voy hacer para que nos reconciliemos pero tengo que encontrar la mejor manera de hacerlo, intentar que entienda que no puede controlar cada paso que doy sin él.


  Escucho que Amanda me llama por teléfono para que salga un momento, camino mirando mi móvil mientras y cuando abro la puerta le pregunto sin levantar la mirada.


  —Dime Amanda


  —Perdona que te molesta Daniela ¿sabes dónde está Hugo? He preguntado a Lucia pero no sabia nada


  Entonces la veo a ella justo a un lado de Amanda, está mirándome con cara de pocos amigos como si le doliera que yo pudiera saber dónde está su queridísimo novio ¿qué se supone que hace ella aquí? Ya es suficiente para mí tener que soportarla en mis pensamientos como para tener que verla en mi trabajo.


  La odio porqué es sencillamente perfecta, está tan guapa que ni yo misma sé por qué Hugo tiene dudas, aunque en este caso la belleza no es lo que más importa, sobre todo si eres una estafadora que ha fingido durante mucho tiempo estar enamorada, algo que dudo que sea distinto en esta ocasión.


  —Miro a Amanda y contesto —no, supongo que estará reunido con algún cliente ¿por qué lo preguntas?


  —Es que su novia está aquí —la señala y yo quiero matar a mi secretaria ¿su novia?…


  —Ya —nos miramos y espero que entienda en mi forma de mirarle el desprecio que siento por ella— pues no puedo ayudarte, lo siento —me doy la vuelta y vuelvo a entrar en mi despacho.


  Ya veo que acaba de llegar y se ha encargado de decir a los cuatro vientos por la oficina que es la novia de Hugo, es muy doloroso tener que verla en una fiesta en la que yo estoy invitada, pero tener que soportar su despotismo solo porqué cree que puede ser dios también en la oficina es un poco insoportable.


  Intento concentrarme para olvidar este momento, me conozco y si no voy a terminar echándoselo también en cara a Hugo y la verdad es que no tengo demasiadas ganas de seguir discutiendo, además de que en este caso por esto no tiene culpa. Debería intentar encontrar la solución a nuestro problema para poder volver a estar juntos como si nada de todo esto estuviera pasando.


  Escucho que llaman a mi puerta y Cristina se asoma para ver si estoy ocupada, pero le sonrío para que entre en mi despacho.


  —Te traigo información de tu próximo viaje, es para el próximo martes…


  —¿Mi próximo viaje? —Roberto no me ha comunicado nada sobre ello— no sabía nada de que tenía que viajar


  —Si, me lo han comunicado esta mañana —me dice extrañada.


  —Bueno supongo que no le habrá dado tiempo a decírmelo


  —Claro, te llamará ahora


  —¿Dónde es? —podría ser a Brasil y así me pierdo con un cubano.


  —A Valencia, tienes una reunión de campaña


  —Puff… estupendo, lo que más me apetecía es ir allí


  —Imagino, pero no te queda otra —me dice riéndose— además presiento que te lo vas a pasar en grande


  —¿A qué te refieres?


  —Que también irán a ese viaje Hugo, Javi y Carlos


  —Genial —me pongo las manos en la cara mientras me dejo caer en mi silla.


  Lo único que me faltaba es tener que viajar a la ciudad donde vive la novia de Hugo, me encantaba la idea de poder apartarme de esta oficina unos días con él pero ir a la boca del lobo es algo que no entraba en mis planes, sobre todo ya que parece que ahora le encanta pasar tiempo en el trabajo de su novio.


  ¿Y Javi? Mis problemas se multiplican por momentos, no he vuelto a verle desde que salí corriendo de ese pub.


  —Bueno y dime ¿qué hace ella aquí?


  —Pues eso me gustaría a mi saber


  —No la soporto, siempre con su aire de diosa importante y no tiene donde caerse muerta


  —Ya, bueno supongo que Hugo se lo consiente


  —¿Crees de verdad que él está dándole el dinero que necesita? Estoy segura de que sabe muy bien como hacerlo con ella esta vez


  —No sé, la verdad es que me da igual


  —¿No habéis hablado no?


  —No, prefiero dejar pasar un poco el tiempo para pensar como hacerlo, tengo que intentar convencerle de que puede confiar en mi


  —Pues tienes trabajo —me dice riéndose mientras se levanta para irse — ¡animo!— me dice elevando el tono intentando motivarme —luego te veo jefa


  —Vale —le digo sonriendo.


  Sigo con mi trabajo, hoy no quiero salir tarde, siempre termino trabajando hasta las tantas y nunca consigo aprovechar lo que me queda de día, quisiera poder llamar a Alicia para ir al cine, últimamente tiene razón y no pasamos mucho tiempo juntas.


  Bajo a la cafetería para comer y Hugo sigue sin aparecer por la oficina, supongo que estaba equivocada con la reunión, porqué si no ya hubiera aparecido por la oficina, salgo de mis pensamientos cuando Amanda toca a mi puerta para entrar.


  —Daniela te traigo el informe que me pediste esta mañana


  —Gracias Amanda, déjalo en la mesa —le digo mirando la pantalla.


  —¿Querías alguna cosa más?


  —No, sigue con tus cosas —le digo sonriendo.


  Me paro a pensar y realmente me gustaría saber que le ha dicho Rebeca al llegar a la oficina, pero no sé cómo decírselo para que no pueda notar nada raro en mí, aunque estoy segura de que no ha escuchado jamás ningún rumor sobre nosotros, sobre todo por qué no tiene amigos en la oficina que puedan contárselo.


  —Amanda espera —le digo para que no salga de mi despacho.


  —Dime


  —¿Conocías ya a la novia de Hugo?


  —No, me ha dicho que era su novia y que si podía averiguar donde estaba


  —¿Y por qué no le ha preguntado a Lucia?


  —Parece que estaba ocupada al teléfono y tenía prisa por encontrarlo


  —Ya… —pienso en su respuesta— vale puedes irte, gracias


  —De nada


  Sale de mi despacho y vuelvo con mi trabajo, pienso en que quizás debería llamarle para preguntarle donde se ha metido toda la mañana, pero hacer esa llamada solo para eso sería un poco raro, sobre todo porque no hablamos desde ayer por la tarde cuando fui a coger un taxi y vino para intentar hablar las cosas.


  Termino lo que tenía pendiente y salgo de mi despacho para comprobar si ya está de vuelta, no quiero llamarle si esta en la oficina ya, camino hacia su despacho y pregunto a su secretaria para saber si ha llegado ya, me dice que está dentro así que decido llamar para que me deje entrar.


  —Me mira serio sentado en su silla – ¿Desde cuando llamas para entrar?


  —Desde que tu novia viene a esta oficina como si fuera la dueña


  —¡Tú eres mi novia Daniela! —no sé que he dicho para que empiece a gritarme— perdona, no quería gritarte


  —Camino hacia su mesa y me siento en un lateral de su mesa, él se levanta para cogerme por la cintura —para por favor


  —Cielo de verdad necesito un respiro, no puedo más con todo esto —tiene gracia que él me diga eso.


  —¿Con qué? —le pregunto sorprendida.


  —No me gusta discutir contigo Daniela, no sabía que vendría a buscarme a la oficina de verdad, pensaba que ella estaba en Valencia


  —Olvídalo, ahora no me importa lo más mínimo ella


  —Va a besarme y le pongo mi mano en sus labios - ¿Qué pasa? —me pregunta asustado


  —Tenemos que hablar —le digo seria— esta noche cenando…


  —Esta noche no Daniela, por favor —me dice todavía más asustado — podemos hablar ahora


  —¿Esta noche no por qué? —esto me recuerda que no soy su novia como él decía, si no su amante.


  —Mi madre esta aquí para conocer el piso de mi hermana, hemos quedado todos a cenar.


  —¿Todos incluida supongo tu súper novia no?


  —Si —me dice cogiendome cuando ve que voy a marcharme, me acerca a él y me da un beso en el cuello — Daniela venga ya falta poco, te prometo que soy todo tuyo la próxima noche, te lo prometo.


  —Ya te he dicho que tenemos que hablar, no quiero que seas todo mío


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nada, ya hablaremos


  Esas palabras me han dolido hasta a mi, quizás me he pasado con mi manera de amenazarle, quería meterle un poco de miedo para que se de cuenta de que no puede controlarme a su antojo, pero creo que me he pasado.


  —Me vuelve a coger suavemente —me encanta que sigas enfadada porqué eso demuestra que no vas a dejar nunca que te manipule


  —¿Pensabas que podría ser distinto?


  —No, por eso me fije de ti —me da un beso y yo intento recibirlo pero estoy demasiado enfadada hoy, además no puedo ahora pretender olvidar mi manera de arreglarlo— hablamos mañana


  —Como quieras —me dice triste soltándome— te llamo cuando llegue a casa ¿puedo?


  —Si claro, si te dejan llamarme si


  —Se ríe antes de contestarme —venga va ¡paz!


  —Luego hablamos


  Después de cerrar su puerta consigo respirar, he mandado un whatsapp a Alicia para ver si quería ir al gimnasio y hemos terminado quedando dentro de media hora que sale de su trabajo. Voy a mi casa rápidamente para hacer la mochila para irme al gimnasio y en 10 minutos he llegado, veo que Alicia está entretenida hablando con una chica que no conozco, así que aprovecho para entrar a cambiarme al vestuario.


  En seguida estoy lista y voy a buscar a mi mejor amiga que sigue con esa chica, interrumpo su conversación poniéndome a su lado pero noto algo raro en Alicia, está mirándome con ojos vidriosos como si estuviera a punto de llorar, la chica me mira sonriente como si odiase que las hubiera interrumpido hasta que de nuevo Alicia habla.


  —Hola kuki, mira esta es la hermana de Efrén


  —Ups ahora entiendo esa cara – Hola, encantada


  —Esta es mi mejor amiga Daniela


  —Igualmente


  Intento evadirme un poco mirando a otro lado pero escucho su conversación, no voy a irme mucho menos después de que Alicia esté casi llorando.


  —No sé qué te ha contado tu hermano pero ya no era lo mismo


  —¿Por eso te acostaste con otro? —tengo ganas de girarme para darle un puñetazo pero mejor me contengo, esta chica no tiene por qué pagar lo que me hacia mi ex novio en su tiempo libre.


  —¿Disculpa? Yo no me acosté con otro, se acabó lo que sentíamos y era mejor separarnos


  —Efrén no me ha contado eso… —dice ella segura de la palabra de su hermano— está destrozado…


  —Tu hermano te puede contar lo que él quiera, pero el otro día cuando me lo encontré no parecía destrozado precisamente —creo que tenemos que hablar de muchas cosas Alicia y yo.


  —¿Qué insinúas? —le dice ella con descaro.


  Dejaría que Alicia le contestara porqué puede hacerlo de sobra, pero prefiero terminar ya con esta lucha, la niña piensa que su hermano es un ángel caidito del cielo, así que me giro sin pensármelo y cojo a Alicia del brazo.


  —Bueno fin de la conversación, llegamos tarde a Zumba y al gimnasio se viene a perder esos kilitos de más guapa, saluda a Efrén de nuestra parte ¡ciao!


  Alicia camina sin saber muy bien porqué acabo de hacer esto, pretende girarse pero estoy cogiéndola tan fuerte que no puede moverse, camina en la misma dirección que yo aunque no le guste el plan. La tiro dentro del vestuario porqué tenemos una conversación pendiente y me mira como si estuviera loca.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —¿Y a ti? —le digo cabreada— no sé qué pretendías entrando al trapo de una niñata que solo defiende a su hermano por qué no tiene ni idea de cómo es realmente


  —¿Pegarle quizás un puñetazo para sentirme mejor? —me mira con rabia pero al segundo veo como se rompe sin más


  La cojo corriendo para abrazarla, sé perfectamente que no está tan bien como ella quiere dar a entender, por dentro todavía se siente mal y hoy acaba de demostrármelo, me parece que hoy vamos a tener que pasar del gimnasio para hacer una terapia intensiva de ganchitos, helado y nestea.


  —Venga coge tu mochila que nos vamos a casa


  —¿Por qué? —me dice secándose las lágrimas.


  —Porqué yo lo digo —le digo sonriendo— venga camina


  —¿Pretendes que salga a la calle con estas pintas?


  —Si, ahora se lleva la moda «gim» es tendencia ¡tira! Pone los ojos en blanco pero termina cogiendo su mochila, salimos las dos dirección a su casa que está más cerca, llegamos enseguida mientras no deja de darme la brasa con que la tendría que haber dejado seguir hablando con esa niña, aunque estoy segura de que no tenía demasiadas ganas de conversar con ella sobre todo por lo prepotente que era.


  Entramos en su piso y está todo desordenado como siempre, ya estoy acostumbrada a su manera de ser, así que no me preocupa lo más mínimo, al principio me dedicaba a ordenarle la casa cuando venía a visitarla, soy justamente lo contrario a ella en ese aspecto, demasiado ordenada. Nos ponemos algo de beber y saca unos nachos para picar, esto me trae viejos recuerdos de hace unos días, estaba en mi casa cenando con él como si fuéramos una pareja normal, como si pudiéramos llegar a entendernos.


  —Creo que tienes bastantes cosas que contarme…


  —¿A qué te refieres?


  —Le has dicho a esa cría que viste a Efrén…


  —Si, el lunes —me dice evitando mirarme.


  —Por eso estabas mirando a todos lados ¡perfecta mentirosa!


  —Me mira como si la hubiera pillado pero intenta disimular - ¿Qué dices? Ya te dije que era por lo que contaste de Hugo


  —No cuela… suéltalo venga


  —Me mira dudosa pero después respira hondo —le vi con una chica morreándose como si fuera un quinceañero cuando iba a trabajar…


  —¿Y te dolió?


  —Digamos que me impresiono


  —¿Él te vio a ti? —hoy parece que no tiene ganas de ser un loro parlanchín como siempre, tengo que sacarle todo con sacacorchos


  —


  —Si, después de unas horas me llamo por teléfono para intentar explicármelo pero yo le dije que no tenía que darme explicaciones — me dice tragando saliva para continuar —entonces me dijo: «seguro que no te importa porqué ya vas por ahí follándote a todo el que pasa» palabras textuales


  —¿Y qué hiciste tú?


  —Sé que tendría que haber colgado pero no lo hice —me dice observando mi cara —empezamos a discutir y me dijo que quería verme, me negaba a verle porqué tengo pánico de hacerlo aunque parezca una cobarde


  —No eres una cobarde Alicia, es normal que no quieras verle en tu situación


  —Me asusté por cómo se puso y pensaba que de todos modos intentaría verme


  —Por eso mirabas a todos lados —digo casi en voz baja— kuki eres tonta, no tienes porqué pasar por esto sola, estamos aquí todas para ayudarte


  —Lo sé, pero tú tienes tu vida y las chicas pronto la tendrán…


  —Alicia tú estás en mi vida, en la de Elisa y en la de Carla así que no digas tonterías


  Le doy un abrazo y parece que se siente un poco mejor, hemos hablado de la chica que estaba con Efrén cuando se encontraron, parece que ahora le ha dado por una jovencita de unos 19 años, no sé por qué los hombres hacen ese tipo de cosas cuando se sienten perdidos, me gustaría poder adivinar que pasa por su cabeza en ese momento o que pretenden conseguir con ello.


  Parece que ya está mucho más tranquila ahora que hemos hablado de lo que sentía, supongo que necesitaba contárselo a alguien para sentirse un poco mejor.


  —¿Cómo te va con el millonario celoso? —desde luego que está mucho mejor.


  —Bueno ahí vamos, sigo enfadada con él por espiarme, mañana tenemos una cena para hablar


  —Dile que vas a dejarle y veras como no te espía más


  —Mira que eres cruel —le digo divertida— hace unos meses te parecía el hombre perfecto, de hecho se te caía la baba al verle


  —Que tu novio está para no dormir dos noches seguidas eso seguro, pero no me gusta cómo está comportándose ahora


  —Le tiro el cojín que tenía al lado por lo que acaba de decir y lo esquiva —es cuestión de tiempo…


  —Tranquila, cuando seamos cuñadas tendré que tragarlo


  —¡Por dios no! —cállate anda.


  Las dos nos reímos y mientras pienso en esa posibilidad, me concentro en lo que Alicia acaba de decir, sé que Rubén no dejaría nada por ella pero si alguna vez tienen algo se convertiría momentáneamente en mi cuñada, sería un fastidio tener que odiar al «novio» de mi mejor amiga, siempre pensé que podríamos llevarnos bien y salir a cenar juntos como solíamos hacer con Efrén cuando Alex todavía seguía en mi vida.


  —Por cierto ¿te ha vuelto a llamar?


  —¿Rubén? —me pregunta dudosa.


  —Sí, claro


  —No —pone cara triste y yo sonrió— oye no te rías, que me dijiste que ibas a intentar entenderme


  —Si, solo estoy sorprendida por su forma de tratarte…


  —Y yo, según tus cálculos ya tendríamos que haber follado 4 veces


  —Que animal eres de verdad… —mueve los hombros y se ríe por mi respuesta.


  No entiendo muy bien cuál es la estrategia de Rubén esta vez, cuando vino a mi despacho a por el número de Alicia parecía demasiado interesado en ella, de hecho pensaba que tardaría segundos en llamarla para quedar con ella, pero por lo que Alicia me conto no fue así y ahora no vuelve a llamarle, no le beso ni si quiera cuando se vieron, está desconcertándome demasiado con su comportamiento.


  Al final terminamos poniendo una de esas pelis que tanto nos gustan a las dos para pasar la tarde, nuestro plan de gimnasio se ha ido al garete así que tenemos que matar el tiempo con lo que sea, no quiero tampoco presionarle demasiado y pasar la tarde con ella hablando de cosas que le hacen sufrir. Después de una de esas pelis que tanto nos gustan pedimos chino para cenar y cuando nos lo traen nos ponemos cómodas en la mesa del sofá mientras vemos un programa que hacen en la tele.


  —¿Qué tal tu cena con Marcos? No te pregunté…


  —Bien, con él es igual que siempre


  —Vamos que ¿no vas a enamorarte de él para olvidarte del mundo no?


  —Me parece que no


  —Tenía esperanzas… —le digo bromeando.


  —Cállate pesada —me dice dándome un toque en el hombro.


  Después de cenar vuelvo a casa para dormir, no tenía el pijama y además mañana tengo que ir a trabajar, Cristina no está en casa porqué ha salido a cenar con unos amigos que han venido a pasar unos días a Madrid, así que me pongo cómoda y me tumbo en mi cama para leer un rato, son casi las 00.30 pero no tengo sueño todavía, parece que mi cuerpo se está acostumbrando a trasnochar como cuando paso la noche con Hugo, que realmente no se puede decir que duerma lo suficiente.


  Estoy leyendo un libro que ya había cogido en otro momento, es uno de mis favoritos y por eso nunca me canso de volver a leerlo, va sobre la historia de una pareja que se conoce en un momento un poco raro de la vida de él, ella parece sacada de un convento pero en realidad es una chica normal que intenta no abrirse demasiado a la gente, está enferma y no quiere enamorarse de nadie para no causarle dolor cuando ella se vaya, pero al final terminan enamorados los dos, es la moraleja de que nunca elegimos de quien nos enamoramos, me pregunto porque me habrá dado por leer justo este libro hoy.


  Escucho que suena mi móvil que todavía no había sacado del bolso, voy corriendo para cogerlo y veo que es Hugo.


  —Hola


  —Cielo ¿por qué has tardado tanto?


  —Tenía el móvil en el bolso y estaba en la cama leyendo —le digo seria, no quiero caer en su dulzura — ¿no te han llegado todavía las fotos para corroborarlo?


  —Daniela venga, fue un error… —me quedo callada pero él insiste en intentar cambiar mi humor — ¿quieres que vaya a dormir contigo y dejas ese libro en la mesita?


  —No —joder esto es un calvario, yo creo que ser tonta sería más beneficioso para mí.


  —¿No? —me pregunta extrañado — ¿pasa algo?


  —Ya te he dicho que tenemos que hablar


  —Si lo sé, pero pensaba que… —le corto antes de que termine de hablar.


  —Eso tienes que hacer pensar lo que haces


  —Daniela ¿sigues enfadada?


  —Si


  —Se ríe y yo no le encuentro la gracia —voy a tu casa y hacemos las paces


  —¿Qué no has entendido? No quiero dormir contigo ni lo que ello conlleva… —ahora seguro que ya no te ríes tanto— hablamos mañana


  —Vale, como quieras —me dice serio.


  —Buenas noches


  —Buenas noches, descansa…


  Cuelgo y no puedo evitar partirme de risa, pensaba que sería mucho más difícil cuando hemos empezado la conversación pero me he dado cuenta que puedo ser una mujer perversa si quiero, estoy segura de que no deja de darle vueltas a nuestra conversación y sobre todo con la contestación final, sabe que es difícil para mí cuando estamos bien rechazar cualquier momento a solas con él, así que estoy segura de que ahora no sabe muy bien que está pasando.


  Estoy contenta porqué he conseguido lo que quería cuando hemos empezado la conversación y además acabo de darme cuenta de una cosa, me ha propuesto venir a dormir conmigo, lo que quiere decir que no va a pasar la noche con Rebeca, ya que no me lo diría si no estuviera seguro de que puede hacerlo.


  Me voy a dormir con una sonrisa de nuevo en la cara, voy a descansar más esta noche para coger fuerzas para las siguientes que tenga que pasar con él y espero que mañana Hugo venga a la oficina con cara de haber dormido poco por no dejar de pensar.


  ¿Qué ponerse para una cena con tu «novio» en la que pretendes darle a entender que existe la posibilidad de dejarle y además quieres recordarle bien lo que podría perder? Pues eso mismo estoy pensando yo… No tengo ni zorra idea de lo que ponerme para ir a cenar con Hugo, hoy no nos hemos podido ver casi en la oficina porqué he pasado la mañana reunida con un cliente, después ha venido Roberto a hacerme una visita para concretar nuestro viaje a Valencia y más tarde he pasado toda la tarde ocupada.


  Ha venido a traerme un contrato a última hora pero he conseguido volver a utilizar mi parte más malvada, ha intentado hablar conmigo sobre el tema pero he sido directa y cortante «Hugo esta noche, estoy ocupada», no puedo evitar sonreír malévolamente al pensarlo, sé realmente que estoy haciéndole sufrir suficiente como para que pueda pensárselo dos veces la próxima vez.


  Hemos quedado en 45 minutos para cenar en un restaurante del centro de Madrid, solía ir con Alex a ese sitio pero sé que ya no me va a producir recuerdos, no era uno de nuestros restaurantes favoritos, más que nada porqué tiene unos precios bastante desorbitados, se toman al pie de la letra su situación geográfica.


  Escucho que suena mi móvil y lo cojo casi cuando van a colgar, sigo empanada mirando mi armario intentando adivinar que ponerme.


  —¿Sí?


  —Daniela cariño ¿qué tal?


  —Hola mama, pues estaba pensando que ponerme para salir a cenar


  —¿Una cita? —dice entusiasmada, la pobre está deseando que encuentre novio, no sabe nada de Hugo ni se lo imagina.


  —No, salgo con mis amigas —mejor vamos a seguir ocultándoselo por un tiempo, no creo que entendiera nada la pobre mujer.


  —Haber cuando vienes a casa con un chico, que te vas a quedar para vestir santos


  —Ay Dios… paciencia – Mama tengo 27 años, creo que aún me da tiempo…


  —Nunca se sabe Daniela —me dice intentando ser amable— bueno entonces te dejo que te arregles ¿vendrás a comer algún día a casa?


  —Mejor a cenar, por la mañana siempre estoy muy liada pero te llamo


  —Vale cariño, diviértete


  —Si mama, dale un beso a papa


  En el fondo no la juzgo, ella encontró a mi padre con solo 13 años y han pasado la mayor parte de su vida juntos, pensó que por mi parte sería parecido cuando empecé a salir con Alex e iban pasando los años, pero parece que sus expectativas se derrumbaron cuando nos separamos, así que piensa que nunca podré rehacer mi vida y conseguir otro hombre que me haga feliz. Si todo sale bien pronto conocerá al que estoy segura es el hombre de mi vida y sé de sobra que se le caerá todavía más la baba, en el fondo aunque no lo dijese Alex nunca le gusto para mí.


  De repente una idea viene a mi cabeza, tengo un mono de raso azul que me compre hace tiempo y todavía no he estrenado, nunca me he puesto ese tipo de cosas porqué me veía más rellenita con ellos, pero ahora tengo tan poco para poder rellenar que diría que hasta me queda divino. Es de tirantes y no tiene mucho escote, pero la espalda es casi al descubierto ya que solamente lleva dos tiras que la cruzan, lo combino con unas sandalias en plata y el bolso haciendo juego, me lo compre para la boda de mi prima pero no he vuelto a utilizarlo.


  Estoy lista, preparada para ponerle los puntos sobre las íes a mi novio, últimamente se cree el protagonista de una serie americana, debería dejarle que viera menos la televisión por qué no le aporta nada bueno, casi lo mismo que me aportan a mí los libros, decepciones, supongo que cualquier lector aficionado sabría de que hablo.


  Bajo a mi patio para que me recoja y le veo en la acera de enfrente con su coche, no ha bajado para esperarme lo que me demuestra que está demasiado nervioso, se pone muy serio cuando no sabe cómo actuar o no puede dominar la situación, llego a la altura que esta su coche y hace el amago de salir para abrirme la puerta pero yo entro dentro antes de que pueda llegar y le veo de reojo como suplica a dios paciencia para soportarme hoy. Entra dentro del coche y mientras lo enciende se queda mirándome.


  —Tu dirás… —me dice sonriendo como puede.


  —Ya te lo he dicho antes, es en plaza España


  —¿Vas a pasarte la cena con esa cara? Porqué el camarero igual se asusta de verte…


  —No quiero sonreír por su comentario pero reconozco que ha sido gracioso, aun así miro por la ventana para intentar borrar la sonrisa y vuelvo a estar seria – ¿nos vamos? Por favor


  —A sus órdenes… —vaya que graciosillo está.


  Durante el trayecto del coche no hablamos sobre nada, pone la radio para que no se escuche el silencio que hay esta noche entre nosotros y cuando me doy cuenta veo el restaurante, le indico para que aparque pero cuesta un poco encontrar sitio, insiste en meterlo en el parking pero odio que siempre quiera gastar dinero por todo, solo hay que tener un poco de paciencia.


  Salgo del coche y al segundo le tengo a mi lado mirando su móvil, parece interesante lo que está viendo por qué no deja de observarlo mientras camina hacia el restaurante. Llegamos y le digo al camarero mi nombre, ya teníamos hecha la reserva, nos acompaña a la mesa mientras Hugo no deja de observar todo el sitio como si fuera un diseñador experto de interiores, sé que no le gusta la idea de que alguien haga las cosas por él así que solo intenta sacar defectos.


  —¿Qué pasa no te gusta?


  —Si, está muy bien el sitio —me dice sonriendo — ¿traes a todas tus conquistas a este restaurante?


  —Si preguntas si Javi ha venido alguna vez conmigo, no nunca —le miro seria y veo como abre los ojos por mi respuesta.


  —¡Uf! Empezamos fuerte, estupendo


  Viene el camarero de nuevo después de que observamos la carta, pedimos varios platos para compartir, escoge un vino rosado que nos recomienda el mismo y nada más irse se queda mirándome apoyando sus dos manos en la mesa.


  —¿Vas a decirme ya que quieres que hablemos? —me dice nervioso


  —


  —Si claro —le digo seria— espero que prestes atención a lo que voy a decirte porque no voy a repetírtelo… —como estoy disfrutando.


  —Que sería te has puesto… —me dice intentando hacerme sonreír pero yo le devuelvo una mirada todavía más seria— vale perdón, te escucho


  —No voy a soportar tener un espía detrás de mí toda la noche porqué tú necesites saber que estoy haciendo en todo momento, sé que lo haces por qué no confías en mi —intenta hablar pero le miro y se calla— pero creo que con la condición que me pusiste cuando volví de mi huida tienes pruebas suficientes de que solo quiero estar contigo, así que si lo piensas bien puedes confiar en mí, solo tienes que creértelo tú mismo


  —Daniela confió en ti, pero no en ese listo…


  —¡Oh por favor! Que argumento más celoso y patético…


  —No yo… —le vuelvo a interrumpir.


  —Tú nada, ya te lo he dicho y creo que no te estoy pidiendo nada exagerado, simplemente intimidad


  —¿Quieres intimidad? ¿Para hacer qué?


  —Uf de verdad —me levanto porqué quiero irme pero él me detiene con la mano.


  —Vale perdón, siéntate por favor —me dice mirándome a los ojos— por favor, te está mirando todo el mundo


  Vuelvo a sentarme en mi sitio y respiro hondo para intentar relajarme, ahora mismo me encantaría gritar como si estuviera loca, desahogarme diciéndole un par de cosas que seguro le harían quedarse con la boca abierta.


  —Vale tienes razón, soy celoso Daniela y no puedo evitarlo


  —Me parece genial, yo también lo soy pero no voy por ahí poniéndote un detective para averiguar qué haces


  —Si no me mintieras quizás podría confiar en ti


  —No te mentí Hugo —mi voz suena demasiado agotada— bueno si lo hice, pero por qué no quería que pensaras cosas que no son


  —Te fuiste a su casa hace unas semanas con la intención de acostarte con él… ¿qué quieres que piense?


  —Ahí reconozco que no estuve muy fina —estaba enfadada, no venias a buscarme, borracha…


  —¿Y quién me asegura a mí que no vas a volver a emborracharte un día y aparecer en su cama? —me enfadaría porqué acaba de insinuarme que soy una cualquiera, pero sé que pretendía decirme en el fondo.


  —Hugo amor —sonríe y no entiendo muy bien porqué — ¿de qué te ríes?


  —Es la primera vez que me llamas amor


  Reconozco que aunque estoy intentándolo es superior a mí, no puedo seguir fingiendo que no estoy encantada de estar una noche más con él, sabe cómo conseguir que termine sonriendo, es cierto que es la primera vez que le llamo amor y reconozco que he elegido un momento poco adecuado para hacerlo.


  —Me río y él me mira divertido —te has reído


  —Si me he reído, pero estamos hablando seriamente Hugo por favor


  —Daniela es que estoy tan cansado de discutir contigo que no me apetece seguir así…


  —Ni a mí me gusta Hugo, pero es que no puedes hacer lo que hiciste ¿no lo entiendes?


  —Si cielo, te comprendo de verdad y tienes razón, estuvo mal espiarte pero ya te he dicho que a veces los celos me pueden pero no volverá a pasar, de verdad


  —Vale —sonrió y una vez más siento que he perdido aunque lo he intentado, que vamos a hacerle


  Terminamos de cenar y tras comernos el postre damos una vuelta por Madrid, entramos en un sitio que él conoce a tomar una copa y nos sentamos en los sofás del fondo, es más íntima esa zona.


  —Pensaba que ibas a dejarme —me dice acercándose a mí.


  —No creas que no lo he pensado —me mira abriendo los ojos y yo me río— estaba bromeando, ahora que por fin vuelvo a tenerte no voy a dejarte escapar —nos damos nuestro primer beso de la noche— bueno que casi te tengo


  —Me tienes, creo que alguien debería también meterse en la cabeza ciertas cosas… —sé que se refiere a mí— sabes tenía un plan improvisado por si recurrías a las palabras «no puedo más o hemos terminado»


  —¿Ah sí?


  —Si, vuelvo enseguida —me dice dándome otro beso.


  Supongo que ira al coche a buscar alguna cosa que me habrá comprado para terminar de convencerme, piensa que soy como su chica que me muevo por regalos, contra más caro es más amorosa me pongo. Está en la calle de atrás así que supongo que no tardará mucho en venir, mientras miro mi móvil para ver si han hablado las chicas en el grupo que tenemos en whatsapp, escucho que alguien me habla.


  —¿Daniela? —levanto la mira y abro la boca de la impresión.


  —Pablo…


  —Pensaba que te había tragado la tierra, te llame un par de veces cuando vine a Madrid


  —Lo sé perdona, si me trago la tierra más o menos… —le digo sonriendo — ¿qué haces aquí?


  —Estoy con unos colegas de la facultad, esta Iñigo no sé si te acuerdas de él —señala en dirección a su mesa.


  —Si claro, vaya cuanto tiempo —miro a la mesa que está al centro del local y veo a su amigo, todavía le recuerdo.


  —¿Y tu que haces aquí? —me dice riéndose.


  —Pues…


  Voy a hablar y entonces aparece Hugo justo a mi lado, se miran mutuamente como esperando conocerse pero jamás se han visto, se están haciendo en el fondo la misma pregunta aunque no lo saben ¿quién es este tipo y por qué esta con ella? Me gustaría ahora más que nunca que se abriera una brecha en medio de la tierra y terminase tragándome viva, pero mucho me temo que voy a tener que enfrentarme a esto aunque no me apetezca nada.


  —Hugo mira este es Pablo, iba conmigo a clase el primer año de carrera —se dan la mano pero fríamente — Pablo este es Hugo, mi novio— no sé si tenía que decirlo, ya que es la primera vez que lo hago pero está claro que le ha gustado, está sonriendo.


  Veo que Pablo me mira extrañado, como entendiendo la explicación de porqué no le he devuelto las llamadas, así que en el fondo no ha estado tampoco mal que apareciera Hugo en este momento.


  —Bueno pues tengo que volver con mis amigos —señala su mesa y camina unos pasos hacia atrás nervioso.


  —Vale, dale recuerdos a Iñigo —digo poniéndome también nerviosa


  —


  —Claro —sonríe y se queda mirándome— llámame


  —Vale —le devuelvo la sonrisa y creo que esta frase me traerá problemas.


  Desaparece y yo me giro para mirar en dirección a Hugo que está sentado sonriendo, estaba observando nuestra conversación pero sabe perfectamente que decir una sola palabra solo serviría para seguir discutiendo, así que va a callarse, de momento.


  —Bueno ¿por dónde íbamos? —le digo mientras me siento a su lado


  —


  —Tenía que mostrarte mi plan alternativo por si decidías dejarme… dice sonriendo.


  —A si… —le contesto haciendome la interesante— pero al final no ha sido asi


  —Da igual, quiero dartelo de todas formas


  Veo que mete la mano por detrás de su espalda y saca una bolsa pequeña, tiene un tamaño diminuto pero suficiente para que quepa algo dentro de ella, la pone en mis manos mientras yo sonrió. Miro hacia dentro para sacar lo que contiene pero pone su mano para detenerme.


  —Espera no lo abras aun —me dice sonriendo— si lo hago primero es porqué quiero, segundo porqué me he dado cuenta que las mañanas son diferentes contigo y tercero porqué quiero demostrarte que me importas mucho, por eso me equivoque la otra noche


  No sé de qué estamos hablando pero supongo que lo entenderé todo cuando abra la bolsa para sacar lo que tiene dentro, suelta la mano que estaba sujetándome y sonríe, así que yo meto la mano para sacar el regalo. Es una cajita negra forrada que pone Swarovski, ahora si que estoy alucinando por completo.


  Abro la caja y dentro puedo ver un llavero precioso que brilla tanto que casi me ciega, tiene dos letras repletas de pequeños diamantes en blanco, es la letra por la que empieza su nombre y el mío, unidas en el rabito de cada una e imposible de separar.


  —¡Guau! Es precioso Hugo


  —¿Te gusta? Me chivaron que te encanta esta marca


  —¿Quién?


  —Se cuenta el secreto pero no el delator…


  No sé quién ha podido decírselo pero reconozco que me conoce demasiado, eso me hace pensar que se quien a podido ser, pero mejor no adelantar acontecimientos. Me encanta el regalo pero quiero saber por qué me regala esto, ya que no quiero hacerme demasiadas ilusiones, así que le miro atenta para ver si sigue hablando.


  —Me gustaría que vinieras a vivir conmigo cuando todo vuelva a la normalidad


  —¿Qué? —le digo alucinada.


  —Bueno si tú quieres claro


  —Dios no esperaba esto… —le digo siendo totalmente sincera.


  —¿Dudas? —me pregunta sin dejar de mirarme.


  —No claro que no, pero pensé que quizás necesitarías tu espacio…


  —Lo tengo aunque tú estés conmigo Daniela


  Le sonrío y me tiro a sus brazos para besarle, estoy tan contenta que solamente quiero comérmelo a besos, he pasado de estar cabreada con él a desear pasar la noche entera suspirando de placer a su lado, como siempre se ha salido con la suya y yo voy a terminar en su cama como él quería, aunque reconozco que no me está importando nada ya que yo necesito lo mismo.


  Terminamos nuestras copas y salimos del local para coger el coche, cuando entramos dentro pienso en la pregunta que estaba haciéndome antes ¿quién le ha dicho que me encanta esa marca de joyas?


  —Me vas a decir quién te ha contado mi secreto… —le digo divertida


  —


  —No sé, adivínalo tú —me dice siguiendo mi juego.


  —Creo que ha sido Alicia pero dudo porqué digamos que no estaría últimamente muy colaboradora en temas que respectan a ti


  —¿Por qué dices eso? —me pregunta serio— no sabía que le caía mal, la primera vez que nos vimos parecía satisfecha de verme


  —Que fantasma eres —le digo riéndome— no está muy de acuerdo con mi decisión de volver contigo con cierta condición


  —Ya claro, imagino que solo quiere protegerte


  —Si algo así… —le digo intentando evadir el tema— bueno dime ¿fue


  Alicia?


  —No —me dice sonriendo— alguien que te conoce mucho más…


  —Me paro a pensar y creo saberlo de nuevo – ¿mi hermana?


  —Si —me contesta orgulloso.


  —¿Y cómo conseguiste su móvil?


  —Cristina me ayudo, le dije que lo buscase en tu móvil y me lo enviase


  —Menuda compañera de piso me he buscado —le digo riéndome. —Me boicotea a la mínima de cambio


  —Oye ya quisiera yo que me boicotearan para algo así


  —Bueno vale ¡tienes razón! —le digo cogiendo su mano— gracias amor, me ha gustado mucho pero la finalidad mucho más…


  Me sonríe de nuevo y yo me giro para mirar por la ventana sin soltarle la mano, parece inquieto pero no sé muy bien porqué.


  —Daniela ¿le llamaras?


  —¿Cómo? —joder sabía que lo sacaría.


  —A ese chico, Pablo


  —Ah claro, supongo —le digo intentando parecer natural— algún día cuando quede con los compañeros de la facultad


  —Era muy guapo… —vaya ¿tu también te has dado cuenta?


  —Si, bueno en sus tiempos era el guaperas de mi clase


  —¿Y tuvo algo contigo? —supongo que hablamos de la facultad.


  —No que va, yo estaba ya con Alex cuando empecé la carrera


  —¿Le habías vuelto a ver alguna vez?


  —Si claro, es mi primo


  —¿Qué? —me dice sin tender nada.


  —Me río divertida – Pablo es el chico con el que fui a tomar un café un día que pasaba por la oficina


  —Se queda pensativo y parece que ya se ha dado cuenta —vaya es cierto, tu famoso primo— nos reímos los dos por los viejos tiempos.


  Entramos al garaje de casa y voy directa al dormitorio, me dice que me espera bajo en el jardín para que tomemos una copa fuera, mañana tenemos que madrugar un poco menos, tenemos una reunión a las 10:00 e iremos directamente a ella, así que tenemos tiempo de trasnochar un poco más.


  Me pongo el pijama que he cogido para esta noche, me hago una coleta para estar más cómoda y bajo directa al jardín donde le veo sentado, relajado en uno de los sofás. Me ofrece una copa de champang y le miro esperando que brindemos por algo.


  —Hoy te lo dejo a ti —me dice levantado su copa hacia mí.


  —Porqué pronto todo vuelva a la normalidad y tu cama huela a nosotros… —choco su copa contra la mía y los dos bebemos un sorbo.


  Miro mi móvil un segundo, tengo una llamada perdida de mi hermana, supongo que habrá llamado a casa para ver como estoy pero no se lo ha cogido nadie. Lo dejo en la mesa que tengo justo al lado y me acurruco entre sus brazos mientras él me da un beso en la frente al cogerme.


  —Nunca me has contado como conociste a Alex… —vaya ¿a qué ha venido esa pregunta?


  —En el instituto, él era el chico malote que veía al salir de clase


  —Se ríe divertido – ¿te gustaban los chicos así?


  —A todas nos gusta que nos hagan sufrir, somos así de masocas —le digo sonriendo— pero él no era malo, vamos quiero decir que era un chico normal con pinta de bandarra


  —¿Y cómo has pasado de bandarra a galán?


  —Nunca eliges de quien te enamoras —le digo dándole un beso— pero Alex cambio con los años y se volvió más formal, aunque sois muy distintos si


  —Bueno yo tuve que aprender a ser así a la fuerza


  —¿Qué quieres decir? —me aparto y paso mis manos para sujetar las piernas que acabo de inclinar.


  —La posición de mis padres nunca me dejo jugar demasiado de pequeño, ellos se movían por un mundo de dinero, buena imagen y modales, así que tenía que pasar la mayor parte del tiempo aprendiendo a comportarme


  —Vaya —le digo con tristeza— pero Inés no parece ser así… quiero decir que parece muy educada pero distinta a vosotros


  —Inés llegó cuando las cosas empezaron a cambiar un poco y es menos dominable que Rubén y yo


  —Entiendo —le digo moviendo la cabeza— nunca me has contado a que se dedica tu madre


  —Es médico


  —¿Por eso Inés quieres estudiar medicina?


  —Me sonríe porque no esperaba que yo supiera eso —supongo, lo ha visto desde pequeña y siempre le llamaba la atención


  —Guau ahora entiendo por qué eres la oveja negra de la familia —le digo divertida mientras el abre los ojos asombrado— todos mirando por el interés propio, tirando de vocación prestigiosa y tú vas de bohemio por la vida


  —¡Pero bueno! —me coge y empieza hacerme cosquillas sin piedad


  —


  Los dos terminamos besándonos con desesperación como si hiciera demasiado tiempo que no compartimos un momento así, ahora mismo estoy tan a gusto con él que no pienso ni si quiera en la idea de irme a la cama, solo quiero disfrutar del momento que estamos viviendo, de esta tranquilidad que sentía hacia 10 minutos cuando hablábamos el uno con el otro sobre temas íntimos, como novios, como una pareja normal.


  Acabo de conseguir cerrar la maleta aunque creía que sería casi imposible poder hacerlo, me voy a una reunión a la central que tenemos en Valencia, me trae viejos recuerdos de cuando empecé con el puesto que tengo ahora, allí también conocí al que ahora es mi cuñado que tenía pinta de buen hombre, diría que hasta parecía honrado y llegue incluso a sentirme intimida por cómo me miraba.


  Escucho como Hugo toca el claxon para que baje, su padre —mi jefe — ha decidido que nos vayamos en AVE porqué así llegaremos más pronto a la oficina, no empezará la reunión hasta después de comer pero supongo que quiere asegurarse de que no llegaremos tarde. Allí nos encontramos a Javi y a Carlos que están sentados en unos de los bancos charlando mientras nos esperan.


  Nos saludamos todos y Javi dirige una mirada divertida hacia mí, sé que sospecha que vuelvo a tener algo con Hugo pero le encanta jugar a que no sabe nada, supongo que le resulta mucho más placentero que imaginar que nunca más podrá tenerme en su cama borracha, ya que me dejo bien claro que a la próxima no sería tan piadoso conmigo.


  Sigo a Hugo mientras miro mi móvil contestando a las chicas que están hablando por whatsap y me siento en el sofá que él me indica, hecho un vistazo para buscar a nuestros dos compañeros pero no les veo.


  —¿Carlos y Javi? —le pregunto señalando a todos lados.


  —En otro vagón ¿no pretenderás que viaje en turista?


  —Le miro abriendo los ojos como platos – ¿en serio?


  —Daniela estos trastos ya son incómodos de por si…


  —Ay Dios… —me paso la mano por la cara mientras él no deja de sonreír.


  Sé perfectamente aunque intente disimular porqué lo hace, no quiere que pase demasiado tiempo con Javi como para poder establecer una mínima conversación en la que pueda llegar a notar que estoy coqueteando con él, eso provocaría entre los dos un enfado y estamos en racha, llevamos desde el jueves sin discutir. Supongo que será porqué hemos pasado todos los días juntos en su casa, al salir del trabajo nos íbamos a casa sin que nos afectara ningún problema que existiera fuera de esas paredes.


  Me cómodo en el asiento mientras Hugo coge un periódico que se ha llevado de la estación para leer, yo quería coger un libro pero como siempre y haciendo honor a mi empanamiento mental, lo he olvidado. Así que me dedicaré a cotillear la vida de la gente en Facebook o cualquier otra red social que está ahora de moda.


  Me doy un susto de muerte cuando empiezo a escuchar que suena mi móvil, estaba tan concentrada marujeando la vida amorosa de una de mis amigas de clase del instituto que no esperaba que sonara, es Alicia que supongo que se aburre en su trabajo, me llama desde el teléfono que tiene en el despacho.


  —¿Sí? —le digo bajito para intentar que no se entere nadie más de nuestra conversación


  —¡Daniela! ¡Daniela¡ ¡Daniela! —está gritando tanto que Hugo me mira asombrado y yo le hago un gesto con los hombros.


  —¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —le digo devolviéndole la gracia.


  —¡Me ha llamado! Bueno en realidad me ha enviado un mensaje, le he contestado y después me ha llamado —está tan alterada que no puedo casi asimilar sus palabras, voy con retardo— me ha invitado a cenar el jueves por la noche ¿te das cuenta? ¡Me ha llamado!


  —¡Joder! Acabo de analizarlo todo y mucho me temo que mi cuñado tiene ganas de fiesta —pero…— intento girar la cara para que Hugo no pueda escucharme y le digo en voz baja – ¿Él?


  —Si Daniela si ¿qué te pasa? Estás en babia


  —No, es que estoy en el AVE y se escucha mal —intento disimular para ver si así se da cuenta.


  —¿Estas con él? —me dice ilusionada.


  —No


  —A vale ¿estás con Hugo verdad?


  —Si —le digo aliviada — ¿te puedo llamar cuando llegue y hablamos mejor? Pierdo la cobertura— sin darme cuenta me cae el móvil y se conecta el manos libres, así que me agacho para cogerlo.


  —¡Si claro! Pero una cosa… —se calla y grita como una loca — ¡Soy casi tu cuñada! Sabía que me llamaría y que solo estaba haciéndose el interesante ¡Rubén prepárate!


  —Estás loca —le digo divertida cuando consigo quitar el manos libres.


  Cuelgo el teléfono y veo a Hugo que está mirándome casi tan helado como Leonardo di Caprio en el Titanic —la muy guarra ya le podía haber hecho un hueco en la tablita— no quiero imaginar que ha podido escuchar, pero mucho me temo que estamos demasiado juntos en este vagón, que la voz de mi amiga Alicia es de pito y que está esperando que hable de una vez.


  —¿Me puedes explicar de qué habla?


  —Nada es una fantasiosa, ya sabes


  —No, no sé —está tan serio que parece mi profesor de matemáticas cuando no hacía los deberes la tarde anterior, a veces tiene espíritu de treintañero.


  —Te lo dije, te dije que en la fiesta se conocieron…


  —También dijiste que no tenía su teléfono…


  —Ya, pero lo consiguió


  —¿Lo consiguió cómo? —me dice extrañado.


  —Bueno yo…


  —Daniela ¿cómo lo consiguió?


  —Te lo cuento si me prometes que cuando lleguemos no vas a pegarte en plan salvaje en medio de toda la oficina con él… mejor ser precavida, con este hombre nunca se cómo van a salir las cosas, hace nada descubrí su faceta de investigador privado.


  —Vale, ya veremos —estupendo, se supone que eso es un si.


  —Digamos que vino a hacerme una visita a mi despacho el otro día


  —¿Cuándo entre para dejarte unas cosas?


  —Si


  —¿Y qué pasó?


  —Me amenazo educadamente primero con que si no se lo daba terminaría contándole a Rebeca o a tu padre nuestra «relación» —remarco las comillas con mis dedos y él rechista.


  —No hagas eso, es una relación —me dice cabreado — ¿Y después? Has dicho primero…


  —Si, luego me dio a entender que tenía suficientes poderes como para ponerme de patitas en la calle…


  Esta última frase la he dicho casi con la boca pequeña porque sé que le va a molestar todavía más que la otra, Hugo sabe perfectamente que el trabajo que tengo ahora es para mí un regalo, llevaba mucho tiempo esperando poder conseguirlo y me dolería perderlo, sobre todo no por méritos propios.


  —¿Pensabas contármelo?


  —Mmm… ¿no?


  —Pues genial, mi hermano te amenaza como un mafioso y tú te lo callas


  —Sois demasiado peliculeros en tu familia —le miro sonriendo y él me mira levantando la deja —pensé que si te lo contaba quizás te echarías atrás en nuestros planes, demasiadas complicaciones


  —Daniela no me hagas abrir la puerta y gritar a 221 kilómetros por hora que te quiero por favor… —me río divertida y él parece menos tenso — Daniela ¿por qué tu amiga va a una fiesta de masoquismo y dolor con premeditación y alevosía?


  —Buena pregunta, porqué se ha pillado demasiado de tu hermanito, no es la primera vez que se ven y lo curioso es que no sé a qué está jugando Rubén


  —¿A qué va a jugar? A lo mismo de siempre, tu amiga terminara siendo una Cristina cualquiera…


  —No, las dos veces que se han visto ni un beso, ni una caricia,


  ¡nada! Ya te lo dije la primera vez y lo peor de todo es que ha dejado a Julia


  —¿Tú amiga de administración no?


  —Si


  —Porqué ahora le gusta más tu amiga, una cosa es un polvo y otra tener que soportar a tres mujeres… —Le miro con cara de cabreada y sonríe —no malinterpretes anda, todos sabemos que necesitáis un manual, sobre todo tú


  —Que seas cortito no es mi problema —le digo divertida.


  —O tú demasiado complicada —me dice haciéndome una caricia en la mejilla —mantenme informado por favor


  —Si, amo


  —Se acerca a mi oído y me susurra —eso quiero ser tu amo, para someterte toda la noche —que me devuelvan las bragas alguien que las he debido de perder por el asiento.


  Echaba de menos este tipo de cosas entre nosotros dos, últimamente solo nos comportamos como una pareja que lleva 30 años casada y no se soportan, es un alivio poder estar con Hugo como siempre, como al principio cuando me decía cosas que me derretían o cuando me lanzaba miradas en las que pretendía decirme de todo lo que mi imaginación pudiera crear y creerme, tengo mucha.


  Seguimos cada uno a lo nuestro y me acurruco en su hombro para dormir un poco, no me apetece seguir con el móvil. Pero entonces mi estómago ruge sin que pueda disimular, él se ríe divertido al escucharlo.


  —¿Tienes hambre?


  —Si creo que si —le digo divertida— solo he tomado un zumo para desayunar


  —¿Quieres que pidamos algo?


  —No da igual, iré a buscarlo yo y así me doy un paseo


  —Pero Daniela… —le corto tapándole la boca y sonrió.


  Sé perfectamente que solo quiere que me acostumbre a su manera de ser pero yo soy como soy y nunca me han gustado ese tipo de servicios, tengo piernas para poder caminar hacia la cafetería gracias a dios. Posiblemente tendré que aplicar ese tipo de cosas cuando algún día me convierta en su mujer, si es que eso pasa claro.


  Camino por los vagones hasta buscar la cafetería que supongo estará al final, es impresionante lo rápido que vamos en este trasto y lo poco que se mueve por dentro, no parece ni si quiera que vayamos en marcha. Camino decidida por el pasillo pero de repente noto como una mano en mi estómago me detiene.


  —Directora ¿dónde va? —me dice Javi divertido.


  —A tomar algo a la cafetería, estoy muerta de hambre


  —Te acompaño —se levanta para seguirme y yo saludo a Carlos.


  —¿Te vienes?


  —No da igual, estaba concentrado en la película —sonrió por su respuesta y comienzo a caminar de nuevo.


  Si si, yo también estoy pensando por qué no he podido hacer caso a Hugo cuando me ha dicho que llamaría a la azafata, si viene porqué tardo a la cafetería posiblemente empecemos con nuestra rachita de discusiones. Llegamos a la cafetería y nos apoyamos en las barras de los laterales cuando cogemos algo de comer, me pasa un taburete que había cerca y él se sienta en otro, empezamos hablando del dichoso viaje que va a tenernos ocupados unos días y todo va bien, hasta que cambia radicalmente de tema.


  —Vale seré rápido porque sé que tu jefe te espera


  —Le miro desconcertada por lo que acaba de decirme – ¿mi jefe?


  —Es una manera de decir ¿tu novio?


  —Bueno si, ya te dije que es complicado…


  —Entiendo —me dice mientras remueve su café con la cuchara. —¿Tan complicado como para que no puedas cenar conmigo cuando tú quieras?


  —Javi… —porqué me abre levantado del sitio joder.


  —Daniela venga, sabes perfectamente que me gustas y yo sé que yo a ti también —le miro asombrada por lo que ha dicho— bueno dejémoslo en que te parezco mono


  —Me río por su respuesta —si pero estoy con Hugo…


  —Y él esta con esa chica morena con ojos verdes que va diciendo por la oficina que es su novia —que bien, la muy asquerosa se encargó de publicarlo por toda la oficina cuando vino.


  —Ya te he dicho que es complicado… —le digo levantándome del taburete, no puedo seguir aquí más tiempo— tengo que irme porqué si no… —señalo para que entienda que hablo de Hugo.


  —Espera —me coge del brazo y me atrae hacia él— eres demasiada mujer para consentir ser la amante de nadie… —me da un beso que no esperaba y al segundo me suelta para caminar hacia la puerta.


  ¿Qué acaba de pasar? Estaba hace un segundo sentada con Hugo, apoyada en su hombro como si todo fuera perfecto, me he levantado cuando mi estómago a protestado y ahora me siento mal, Javi ha conseguido que valore su frase como si fuera el manual que debería de seguir pero que parece que deje olvidado en un cajón de un insignificante rincón de mi casa. «Eres demasiada mujer para consentir ser la amante de nadie…” no solamente acaba de decirme lo que piensa de mí, que reconozco que algo de razón tiene, es que sabe perfectamente que soy la chica que soporta que su chico este con otra solo para mendigar un poco de amor por su parte.


  ¿Me he convertido en eso de verdad? En la chica sin personalidad que soporta que el hombre del que está enamorada se acueste con otra solo por no contar la verdad sobre sus sentimientos, es tan patético que siento ganas de llorar pero no puedo hacerlo, tengo que ser fuerte e intentar volver a sentir que todo va bien y que puedo seguir con esto hasta que Hugo sea capaz de confesarlo todo.


  Por otro lado ¡¿me ha besado?! Sin que pudiera imaginarlo me ha deslizado hasta estar lo más cerca posible de él y me ha besado después de decirme la frase que más me ha dolido desde que comparto a mi novio con una caza fortunas. No sé por qué me ha dolido tanto escucharlo de su boca y no me hace pensar tanto cuando me lo dice otra persona, supongo que las dos cosas, la frase y el beso son una mezcla explosiva para mi mente que no estaba preparada para asimilar de golpe.


  Mientras pienso voy caminando a mi vagón, cuando llego Hugo sigue leyendo el periódico y me sonríe cuando me siento, no me apetece mirarle porqué sé que terminaría sabiendo que me pasa algo, así que de nuevo me acurruco en su hombro, cierro los ojos y hago como si estuviera durmiendo durante todo el viaje.


  —


  Las oficinas no han cambiado nada desde la última vez que estuve aquí, hemos llegado después de comer para empezar la reunión y la verdad es que es muy raro no ver a Cristina por aquí, he saludado ya a mi jefe, a algunos compañeros que conocí cuando estuve en mi formación y también al impresentable de mi cuñado, que asco tener que soportarle tantas horas. Me ha sonreído porqué sabe que Alicia me ha llamado y yo le he devuelto la mejor de mis caras de asco, para que sepa que opino sobre el tema.


  Nos sentamos todos en la mesa de reuniones y Roberto empieza con el tema que nos ha traído aquí, tratar las nuevas campañas de publicidad que hemos empezado este año, repasar las que todavía tenemos pendientes. Vamos un planazo que no le deseo a nadie, pero que reconozco que se hace más ameno teniendo en frente a esos ojos azules que no dejan de mirarme.


  Pasan las horas y la gente empieza a removerse en sus sillas, hemos descansado unos diez minutos pero sé de sobra que a todos nos han sabido a poco, sobre todo a mi compañera de al lado que está luchando por no dormirse. De repente Roberto se levanta y dice que ya está bien por hoy, la gente se agolpa en la salida como si fuera esto un colegio, están deseando salir de aquí supongo que sobre todo para recuperar su vida, pero también para fumarse un cigarro.


  Yo espero fuera porqué Hugo sigue dentro supongo que saludando a su padre, le miro cuando sale por la puerta sonriendo mientras no deja de observarme, se acerca a mí pero no demasiado para que nadie pueda sospechar nada.


  —¿Nos vamos a cenar? —me dice sonriendo.


  —Claro, me dejo guiar que estamos en tu casa…


  Se gira para empezar a caminar y yo hago lo mismo, pero de repente escucho que una voz irritante está gritando algo que me daña los oídos, por dios que pito.


  —¡Sorpresa cariño! —maravilloso, lo que me faltaba por hoy.


  Veo como le cambia la cara a Hugo que estoy segura que no esperaba esta visita, me mira como suplicando perdón antes de que ella llegue donde estamos y casi apartándome de su camino llega a sus brazos para tirarse como una desesperada —reconozco que para ser perfecta tiene muy poco glamour— le besa en la boca y sonríe.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunta Hugo incomodo.


  —Te dije que no estaba para darte una sorpresa pero ¡tachan!


  Dios es igual de tonta que la imaginaba, no escatime ni un solo detalle cuando pensaba como sería realmente hablando, ni actuando en público.


  —Qué bien —dice el sonriendo.


  —¿Nos vamos a cenar? He reservado mesa en tu restaurante favorito —que maja la chica, me acaba de joder el plan.


  —Claro —camina y se gira para mirarme suplicándome perdón pero yo no puedo moverme, solo tengo ganas de llorar.


  Veo como desaparecen mientras sigo paralizada, justo cuando pierdo la vista de ellos veo a Javi que subía de nuevo por las escaleras, parece que se ha dejado algo, pues ha entrado corriendo de nuevo a la sala de reuniones. Cuando sale por la puerta, yo sigo en medio todavía paralizada intentando analizarlo todo sin que me duela tanto como lo está haciendo.


  —Noto que su mano roza mi espalda y tira de mi —venga vente a cenar, te vendrá bien pensar en otra cosa que no sea una Barbie con cerebro de mosquito


  —Sonrió aunque no tengo ganas de hacerlo —supongo que ella es una Barbie y yo una Nancy… la imitación


  —No, tú no estás inventada


  Joder ¿por qué no estaré enamorada de este chico? Estoy segura de que me traería menos problemas y sobre todo podría quedar con él sin tener que mirar a todos lados para ver si alguien nos espía o si su novia está cerca de nosotros.


  Salimos fuera de la oficina y veo que está Carlos con gente que puedo reconocer, cene con algunos de ellos cuando vine a Valencia para mi formación, Javi me coge riéndose de la mano porqué sigue costándome caminar y me dice al oído.


  —Venga una cena y dos tequilas… prometo ser bueno aunque la última vez te amenazase


  —Mejor que sean 5… —se ríe y entramos en el taxi como hacen todos para ir al sitio donde vamos a cenar.


  Mientras estamos dentro no dejo de mirar por la ventana, la última vez que vine a esta ciudad no pude ver mucho porqué estaba todo el día en la central, solamente visite el casco antiguo, era donde íbamos a cenar, pero esta vez parece que vamos a movernos por otro sitio ya que veo la parte de la ciudad un poco más nueva.


  Entramos en Valencia porqué todavía íbamos por la autovía y veo que está el estadio de su equipo, giramos en una rotonda hacia una avenida toda llena de edificios altos que parecen viviendas pero también algunos de ellos con oficinas, pasamos varias rotondas más hasta que llegamos al que parece nuestro destino. Bajamos en una avenida también grande que está llena de sitios para cenar, repleta de gente joven tomándose una cerveza con amigos.


  —¿Sabes dónde estamos? —me pregunta Javi divertido.


  —No, cuando vine la otra vez salí más por el casco antiguo


  —¿El Carmen?


  —Sí, creo recordar que se llamaba así —le digo intentando hacer memoria— no me digas que también conoces esta ciudad


  —Venia algunas veces antes, mi ex novia es de aquí


  —¡Oh vaya! Eres una caja de sorpresa…


  —Por supuesto, pero como te gusta más codearte con jefazos —me dice divertido.


  Para que vamos a engañarnos, por más que lo intento y que quisiera siempre termino volviendo a sus brazos, Hugo es superior a mis fuerzas, casi tanto que parecemos imanes cuando estamos juntos, así que mucho me temo que por más que se quiera dos imanes nunca se pueden separar.


  Entramos en un bar que tiene un nombre muy curioso, está lleno de gente joven que parece divertirse mucho, tiene pinta de tasca mejicana o algo así, no sabría cómo explicar su decoración pero está claro que no se parece en nada a los sitios donde suele llevarme Hugo. Nos sentamos en una mesa todos, yo me siento al lado de Javi y en el otro extremo tengo a una chica que era amiga de Cristina, me ha preguntado antes por ella, así que supongo que serían buenas amigas.


  Escucho que suena mi móvil dentro del bolso casualmente porqué estaba buscando un poco de cacao, intento salir de mi sitio para hablar por teléfono, ya que dentro hay mucho ruido y descuelgo antes de salir por la puerta.


  —Dime —sé que es Hugo porqué lo he visto.


  —Cielo lo siento de verdad, no sabía que ella estaba aquí, por favor no te enfades, por favor


  —No pasa nada —para que voy a discutir más si yo elegí esto.


  —¿Dónde estás? Se escucha mucho jaleo


  —Estoy con algunos compañeros en un bar que se llama el pato no sé qué…


  —A vaya estás en Honduras…


  —No sé —no puedo evitar estar seria.


  —Daniela te prometo que voy a dormir contigo, te recojo cuando pueda para ir a mi casa ¿vale?


  —Mejor no prometas nada…


  —No te enfades por favor, no quiero estropear lo bien que estábamos estos días


  —Hugo déjalo, llámame luego y vamos a casa


  —Vale, te llamo en cuanto pueda —cuelgo sin decirle adiós, no tengo más ganas de hablar con él, que no grite como una loca no significa que no esté molesta


  Cuelgo y vuelvo a entrar a mi sitio, Javi me mira de reojo para comprobar que no estoy llorando, la verdad es que creo que con esta historia ya se me han secado hasta las lágrimas.


  —Venga toma un poco de sangría…


  —¿No querrás emborracharme?


  —No lo necesito, te emborrachas sola —me dice divertido — ¿todo bien?


  —Si, estupendo —le digo sonriendo falsamente — ¿podemos hacer un trato?


  —Of course —me dice atento.


  —¿Podemos hablar solamente esta noche de ti y de mí?


  —Se ríe divertido y no entiendo que le hace tanta gracia, así que le miro seria —perdona, es que nunca pensé que existiera un tú y yo… pero me gusta escucharlo


  —Tampoco te hagas demasiadas ilusiones —le contesto vacilona.


  —Por algo se empieza —le hago una mueca seria— vale, trato hecho —extiende su mano y yo la estrecho con la mía.


  Puede que Javi no sea lo que se dice un seductor nato, que no se te ocurra regalarle las bragas cuando te mira, que no tenga esos ojos azules que tanto me confunden siempre, pero desde luego sabe lo que tiene que decir y cuando debe hacerlo.


  La noche va pasando muy lenta, aunque he de decir que estoy divirtiéndome más de lo que pensaba, son muy simpáticos los compañeros y por un momento riéndome he llegado a olvidar el motivo de porqué estoy aquí esta noche. Salimos del local, han propuesto ir a tomar una copa a un garito cerca de donde estábamos cenando, parece tener un ambiente tipo chill out pero dentro tiene música rock internacional que pinta muy bien, camino hacia la barra con Javi y me sonríe mientras yo le observo.


  Vale yo dije tres pero tú dijiste cinco así que ¿empezamos?—


  —Por supuesto, no me subestimes —creo que me he crecido demasiado.


  —Pues venga —dice sonriendo— perdona, dos chupitos de tequila


  —Nos sirve los chupitos y le sonrió a Javi – ¿sabes cómo hacerlo o te enseño?


  —Vaya si me está vacilando mi directora de recursos humanos —me dice divertido mientras me pasa el limón— estoy seguro de que te has bebido muchos menos que yo a lo largo de tú vida


  —Me acerco un poco a él y le digo mientras le miro – ¿qué te hace pensar eso?


  —Tú pinta de no haber roto un plato en la vida


  —Soy una caja de sorpresas ¿recuerdas?


  Le hago un gesto y los dos no bebemos el chupito de tequila, después pedimos un gin tonic para ir a la mesa donde todos están sentados, me siento justo al lado de la chica que estaba cenando a mi derecha y me relajo, la verdad es que ahora mismo no tengo ganas de irme.


  —Daniela no te asustes por lo que oigas, tú antes eras como nosotros —me dice Carlos riéndose.


  —¿Antes era como vosotros? —le digo divertida — ¿y ya no?


  —Bueno ahora tienes una nómina más alta y supongo que una responsabilidad —dice divertido.


  —Claro tienes que ser fiel al gran Roberto —dice un chico que creo recordar que es amigo de Cristina.


  —Me río por su respuesta, realmente me ha hecho gracia —lo de la nómina bueno, lo de la responsabilidad no te haces idea pero lo de Roberto…


  Todos se ríen y parece que les he convencido porqué siguen criticando a pesar de que yo esté allí a mi jefe, están hablando de nuestra interesante reunión de hoy, parece que no soy la única que ha pasado que era un calvario aunque soy consciente de que tengo que guardármelo como una tumba.


  Después de otro gin tonic y de muchas risas ya que está poniéndose muy interesante la conversación, Javi se acerca a mí para susurrarme algo al oído.


  —Tenemos cuatro pendientes —me dice con un tono demasiado sensual para mi gusto, más que nada porqué ha conseguido ponerme la piel de gallina con una frase sin demasiada sensualidad, supongo que será por la cercanía de su voz en mi cuerpo.


  —Lo recuerdo ¿vamos?


  Nos levantamos los dos y deja que pase delante de él, sé que lo hace por intentar ser caballeroso pero algo me dice que también lo hace para intentar mirarme mejor el culo, antes le he pillado haciéndolo cuando iba al baño.


  El camarero vuelve a servirnos dos chupitos de tequila y los bebemos rápidamente, empiezo a notar que mi cuerpo está moviéndose por inercia más que con normalidad, ahora mismo solamente tengo ganas de reírme por cualquier tontería que digan.


  Volvemos media hora después a por otro chupito y como vamos tan creciditos terminamos pidiendo dos, así que llevamos cuatro chupitos de tequila, tres gin tonic y mi cuerpo va a dos mil revoluciones, diría que incluso escucho mi corazón bombear en mi cabeza. He pasado la noche entera con mis compañeros pero en especial con uno, hoy me siento realmente cómoda con Javi, supongo que he olvidado que me ha besado esta mañana en el tren y ha dejado caer lo muy gilipollas que estoy siendo por ser la amante del chico del que estoy enamorada. Durante toda la noche nos hemos reído juntos, hablado de mil cosas y lo más importante es que no me sentido incomoda en ningún momento.


  Me levanto para ir al baño y cuando consigo apoyarme en la pared para esperar porqué está ocupado, veo que Javi sale del baño de chicos, hago un amago de entrar por donde él ha salido y me coge del brazo riéndose.


  ¡Eh! ¿Dónde vas?—


  —Al baño —le digo intentando vocalizar sin que parezca que voy borracha.


  —Este es el de chicos, espera el turno para el de chicas


  —Fíjate no me había dado cuenta —le digo irónicamente.


  Se hace un silencio entre nosotros, nos miramos a los ojos durante un segundo y noto que mi cuerpo no puede tenerse en pie como siempre, me balanceo hasta que él me coge por la cintura para sujetarme, nos quedamos a muy pocos centímetros de distancia el uno del otro y sin pensármelo demasiado me lanzo a su boca sin piedad, no pensaba ni por remota casualidad hacer esto pero estábamos tan juntos que no he podido evitarlo. Bueno eso y que me siento ahora mismo como una autentica colilla que Hugo coge y chafa a su antojo cuando quiere, quizás es egoísta, lo sé, pero es que Javi me hace sentir tan mujer, tan deseada.


  Nuestras lenguas se enredan como aquella noche en la fiesta cuando le pedí que nos fuéramos juntos, estoy notando que sus manos empiezan a rozar mi espalda, me dejo llevar y meto las mías por debajo de su camiseta, necesito tocarle como él está haciendo conmigo. Necesito palpar cada rincón de su cuerpo con desesperación, estoy tan excitada que yo misma me sorprendo, no sé por qué estoy haciéndolo pero no puedo ni quiero parar.


  De repente sale alguien del baño y gritando como si estuviera loca empieza a decir algo sobre nosotros dos.


  —¡Iros a un hotel!


  Nos separamos los dos de golpe y empezamos a reírnos, esperamos a que se vaya la lunática que estaba gritando hace un momento, me apoyo en la pared que tengo justo detrás y Javi pasa los brazos a la altura de mi cabeza poniendo sus manos en la pared, no deja de mirarme con desesperación mientras yo intento respirar con normalidad, estaba demasiado fatigada hace un momento.


  —¿Y ahora que tengo que ser Daniela? ¿Ángel o demonio?


  —No lo sé ¿qué quieres ser?


  —Noto como sus labios rozan mi cuello dulcemente, me da un beso rozando su lengua lentamente, me clava sus dientes en el cuello y después sonríe —vas a matarme un día de estos…


  —Noto que empiezo a marearme, supongo que no me ha venido muy bien ese momento de locura desenfrenado – ¿salimos fuera a tomar el aire?


  —Estás pálida ¿te encuentras bien? —me pregunta mientras me coge de la cintura


  —Me encuentro un poco mal, mareada


  Caminamos hacia la salida que está muy cerca del baño y nos apoyamos en un patio que hay justo al lado, le pido que entre a por mí bolso por qué no quiero que nadie me vea así y supongo que mi noche está terminando. Sin darme casi cuenta ladeo mi cabeza hasta encontrarme con la pared, cierro los ojos y espero que venga, pero me mareo sin poder evitarlo, así que decido volver a abrirlos.


  Veo que está hablando por teléfono cuando me entrega el bolso, busco dentro mi móvil para ver qué hora es pero no lo encuentro, me quedo mirándole asustada y tiende su mano para devolvérmelo.


  —¿Estabas hablando con mi móvil? —le digo desconcertada.


  —Si, era Hugo que viene a por ti


  ¡Mierda! No me he acordado de él durante todo este tiempo, durante el tiempo que estaba besándome con Javi como si fuera a devorarlo, no entiendo que me pasa cuando está cerca de mí pero no puedo evitar cometer este tipo de errores con él, supongo que me siento demasiado perdida cuando aparece Rebeca para cambiar mis planes, esta situación es tan nueva, difícil y complicada para mi después de una relación de casi 10 años que me siento totalmente perdida.


  —¿Por qué lo has cogido? —me dejo caer en el patio para sentarme y él hace lo mismo a mi lado.


  —Porqué soy gilipollas y tengo el cielo ganado contigo


  —Desde luego que sí —le digo divertida — ¿mejor hablamos mañana sobre lo de antes no?


  —Si mejor, aunque no sé de qué hablas… —me dice sonriendo.


  —¿Estaba muy enfadado?


  —Bueno supongo que te hacía ya en una bacanal conmigo cuando yo he cogido el teléfono pero le he dicho que estabas en el baño


  —Gracias —le toco la mano y él sonríe.


  —¿Tan enamorada estás? No entiendo por qué una mujer como tú comparte un hombre


  —Ya te dije que era complicado, no es como tú piensas


  —Bueno puedes contármelo otro día con un café, pero por favor sin escenas de baño morbosas que no soy de piedra


  —No sé de qué hablas —le digo riéndome.


  Escucho que un coche derrapa en la puerta del local donde estábamos sentados, veo a Hugo como sale de su maravilloso coche negro y viene con cara de pocos amigos hacia nosotros.


  —Tu amo


  —Cállate…


  —Si me pega te juro que me debes un polvo —me dice riéndose mientras nos levantamos.


  Camino como puedo hacia Hugo que no deja de observarme serio, llegamos a juntarnos y me da un beso en los labios.


  —Dios hueles a tequila…


  —Si —le digo resignada.


  —¿Cuánto has bebido Daniela?


  —Poco —le digo intentando no sonreír y haciéndole un gesto con mis dedos.


  Me coge por la cintura para acompañarme al coche y cuando estoy apoyada en él me dice que le espere ahí un momento, sé perfectamente dónde va pero no tengo fuerzas para poder pararlo, ni si quiera para gritar así que me limito a observar y escuchar.


  —¡Tú! —Hugo grita a Javi esperando que se gire.


  Veo que Javi se lo piensa dos veces pero al final termina cerrando la puerta que ya había abierto para entrar y girándose para mirar a la cara a mí chico mientras sonríe.


  —Dime


  —Te dije que no te acercases a ella ¿qué no entiendes?


  —Por favor métete dentro, por favor – ¿preferías que se quedara en la oficina llorando y viendo cómo te vas a cenar con otra?


  Maravilloso, justamente lo que esperaba que no saliera de su boca acaba de salir, veo como Hugo no deja de mirarle mientras cierra las manos con rabia, como si fuera a darle un puñetazo.


  —Con llevarla al hotel sobraba


  —Es joven, puede salir con amigos a cenar


  —Parece que has olvidado que tú no eres su amigo, te lo deje claro en nuestra conversación


  —¿Ahora también eliges a sus amigos? Ya es mayorcita para decidir ella sola ¿no crees?


  —No voy a volver a repetírtelo otro día…


  —Yo tampoco a ti


  Veo como Hugo se gira para volver al coche y Javi entra en el Pub donde siguen los compañeros con los que hemos ido a cenar, sé que está cabreado por qué no deja de mirarme con rabia mientras camina hacia su coche, no le ha pegado a Javi porqué en el fondo sabe muy bien que no tiene razón, él me ha dejado en la oficina por irse con su novia y Javi estaba en el lugar perfecto en el momento ideal.


  —Entra en el coche —me dice serio y yo decido no discutir.


  Acelera tanto que jamás le había visto conducir así, sé que está muy nervioso por lo que acaba de pasar así que mejor será que me quede callada, aunque presiento que no tiene ganas de hacer lo mismo porque no deja de mirarme.


  —¿Se puede saber qué coño has bebido?


  —Tres gin tonic y cuatro chupitos de tequila… —le digo con la boca pequeña.


  —¡¿Qué?! —me dice mirándome con los ojos como platos — ¿a qué jugabas?


  —Ah nada, solo estaba con unos amigos tomando algo…


  —¿Me tomas el pelo? Siempre que te dejo sola con ese crío terminas borracha y a su lado —en el fondo tiene razón.


  —Yo no…


  —Daniela mejor cállate por qué no tengo ganas de discutir más


  Giro la cabeza hacia la ventanilla y observo la ciudad mientras el conduce, ha bajado la velocidad así que supongo que está más tranquilo, mañana sé que me arrepentiré de todo lo que he hecho esta noche pero ahora mismo solo puedo cerrar los ojos y esperar que lleguemos a esa casa para bajarme de esta puta noria en la que me he subido.


  Abro los ojos como puedo y miro el reloj que tiene Hugo en la mesita, son las 7:16 de la mañana, me inclino un poco para mirarle pero no está en la cama, supongo que ya estará duchándose o algo así porqué escucho como cae agua. No recuerdo como llegue a su cama, supongo que me quedé dormida y él me trajo hasta ella, la verdad es que tenía otro final pensado para mi noche cuando cenaba con mis compañeros pero ciertos cambios revolucionaron el final planificado.


  Me levanto lentamente porqué estoy sintiendo las consecuencias de mi noche de ayer y me quedo sentada un poco en la cama observando la habitación. Es un poco más pequeña que la que ahora tiene, está toda decorada en un tono arena que la hace muy nítida, las sabanas son del mismo color que las paredes y el cabezal de la cama en marrón chocolate de cuero. Tiene una cómoda en color nogal haciendo juego con los armarios.


  Camino directa a la puerta que supongo que es donde está el baño, abro con miedo aunque sé que no puede verme porqué está dentro de la ducha, esta no es como la que tiene en casa que tiene una mampara transparente, no puedo verle, la ducha tiene forma de ele y está toda en ladrillos muy pequeños en tono crema.


  Me quieto la camiseta que llevaba puesta para dormir que supongo que me puso él, la dejo caer en el suelo, bajo mis braguitas y camino hacia la ducha nerviosa, entonces escucho como para la ducha así que entro corriendo para que no pueda salir. Nos quedamos los dos mirando, sé que no esperaba encontrarme en su ducha y por eso me mira sorprendido.


  —¿Ya te has despertado? —me dice intentando pasar.


  —Si —le digo sin mirarle.


  —Pues date una ducha si quieres, preparare el desayuno —me dice mientras me aparta suavemente.


  Yo entro en la ducha y cuando voy abrir el grifo para ducharme vuelvo a girarme, venía con el propósito de ducharme con Hugo así que no me iré sin conseguirlo.


  —¿Sales ya? —le digo asomándome por la ducha.


  —Sí, he madrugado más que tú —me dice serio.


  —Venga amor… —intento poner ese tonito con el que siempre consigo todo —no estés enfadado por lo de anoche por favor, tú me dejaste plantada y yo me fui con unos amigos


  —Te dejo plantada y tú decides beberte el bar entero —me muerdo el labio porqué sé que en el fondo tiene razón — Daniela deja de hacer eso


  —Salgo de la ducha para ir hacia donde él está – ¿el qué? —le pregunto mientras vuelvo a morderme el labio inferior.


  —Lo sabes perfectamente


  —Lo único que sé es que estás adorablemente sexy cuando acabas de ducharte


  Pego mi cuerpo contra el suyo y el ladea la cara, sigue serio por nuestra discusión, así que me lanzo a su cuello para ver si consigo que se relaje un poco, aunque en realidad lo que necesito no es precisamente que se relaje. Le beso el cuello dulcemente para después morderle con ganas el lóbulo de su oreja, le cojo con las manos la cara y le obligo a mirarme.


  —Lo siento ¿vale? —le digo con cara de pena— estaba cabreada y perdí el control, ella arruino nuestros planes


  —Lo sé Daniela, pero no puedes ir por ahí bebiendo como si estuvieras loca


  —Ya lo sé, no volverá a pasar de verdad


  —Vale, voy a preparar el desayuno


  —Le cojo del brazo y vuelvo a tirarle hacia mí —había pensado que primero podríamos ducharnos juntos


  —Ya me he duchado —intenta no sonreír pero no puede evitarlo.


  —Me toco lentamente el cuerpo desnuda y me muerdo el labio mientras le miro —bueno en ese caso supongo que tendré que ducharme sola…


  —Sigo enfadado —me dice sonriendo mientras camina hacia dentro conmigo.


  —Si si, lo sé —le digo seria.


  Enciendo el grifo de la ducha para que empiece a caer el agua y noto como mi espalda choca con las baldosas de la ducha que ya empiezan a estar húmedas por el agua. Le veo acercarse hacia mi serio, baja su mano por mi estómago hasta llegar a la parte más interna de mis muslos, noto como mete sus dedos dentro de mí y yo me estremezco al sentirlo, estoy ya excitada aunque solo acabamos de empezar, tener que verle durante unos segundos que hablábamos fuera de la ducha desnudo ha provocado en mi todavía más ganas de las que tenía de ducharme con él.


  Pongo mi mano en su pecho y voy bajando sin dejar de mirarle a sus ojos azules, me detengo cuando llego la altura de su ombligo porqué noto un escalofrió mientras él no deja de introducir sus dedos dentro de mí, cojo su erección con fuerza para empezar a moverla suavemente de arriba abajo.


  —Uff Daniela lo necesitaba —dice casi temblando— necesitaba una ducha así contigo


  —Y yo contigo —le digo mientras no dejo de mover mi mano y de gemir de placer.


  Le empujó hacia la otra pared y cae sonriendo de golpe, me pego a su cuerpo mientras me deslizo hacia abajo pasando la lengua por todo su cuerpo, me pongo de rodillas en el suelo y cojo su erección que ahora está todavía más dura, la meto en mi boca suavemente mientras no dejo de lamerla, él suelta un gemido fuerte y seco que no esperaba, creo que nunca le había visto tan excitado como hoy.


  Continuo saboreando cada parte de su cuerpo hasta que me dice que pare porqué va a correrse, necesito notar que entra dentro de mí para saciar esta sed que tengo de Hugo desde que me he levantado, me coge de la cintura y vuelve a aprisionarme contra la pared pero esta vez en cuestión de segundos estoy pegada a las baldosas, sus manos sujetan mi trasero con firmeza y estoy esperando a que se ponga el preservativo y poder sentir como introduce su erección dentro de mí.


  Un segundo más y le tengo donde yo quería, estoy intentando contener mis gemidos para no asustar a los vecinos pero no puedo, tengo tantas ganas de gritar que no puedo evitarlo, noto como su cuerpo se junta con el mío mientras él no deja de envestirme contra la pared, tres movimientos más y estoy hundiéndome en un maravilloso orgasmo que necesitaba, como si tuviera que recordarme que es solamente para mí, como si solo existiéramos él y yo.


  Se seca con la toalla, me da un beso en los labios que me sabe a poco después de todo lo que acaba de pasar en esa ducha y se va a preparar nuestro desayuno, yo termino de secarme, de ponerme la crema por todo el cuerpo, elijo mi ropa interior y voy a la cocina con una de sus camisas para desayunar, todavía tenemos un rato hasta la reunión.


  —Que ricas las tortitas —le digo mientras saboreo un ritual de calorías que me terminará pasando factura pronto.


  —Me alegro que te guste —me dice observando el periódico.


  —¡Dios! Deja ya de tener ese humor de perros


  —Perdona, es que estaba atento al periódico y no me he dado cuenta —me dice sonriendo mientras remueve su café— no estoy enfadado ya ¿no te lo ha parecido?


  —Un poco —le digo haciendo un gesto con mis dedos— quizás debería asegurarme un poco más tarde de ello…


  —¿No te cansas nunca? —me dice divertido.


  —No, contigo no —le digo sonriendo mientras bebo de mi zumo.


  —Oye Daniela estaba pensando en algo… —mierda cuando usa ese tono no me gusta nada lo que viene.


  —¿En qué? —le digo haciéndome la interesada.


  —¿Tú antes tomabas pastillas no?


  —¿Eing? —estoy demasiado dormida para pensar.


  —Si Daniela, anticonceptivas —me dice poniendo los ojos en blanco, lo sé a veces tiene que tener demasiada paciencia conmigo.


  —Ah sí…cuando estaba con Alex tomaba muchos años esas pastillas pero al dejarlo decidí dejarlas también ¿por qué?


  —No sé —me dice vergonzoso— bueno en vistas de que dentro de un tiempo estaremos juntos para el resto de nuestra vida… —me dice divertido.


  Me paro para analizar la frase que acaba de soltar por varios motivos, primero porqué ha utilizado la palabra «tiempo» dentro de la frase, como dando a entender que esta situación va ha durar mucho más de lo que yo espero o puedo soportar, pero como no quiero volver a discutir mejor lo dejo para otro momento. Me vuelvo a detener en esa parte en la que ha dicho «el resto de nuestra vida…» ¿perdona? Ha intentado decirme que vamos a pasar toda la vida juntos de una forma lo menos romántica posible y pretende que me quede callada como si nada, supongo que se ha puesto nervioso por qué no sabía cómo tratar el tema y lo ha soltado intentando justificarse, aunque la verdad no sé como este hombre puede ponerse nervioso por hablar de estas cosas, sobre todo por como lo hace todo cuando le das unos minutos de intimidad.


  —Claro, había pensado ir al ginecólogo para tomarlas de nuevo pero bueno supongo que habrá que esperar ese tiempo… —un aliciente más para que se dé prisa.


  —Me levanto y dejo mi vaso con el plato de las tortitas en el fregadero – ¿qué tiempo?


  —No sé el que tú vayas a tomarte para dejar a esa cazafortunas… le digo sonriendo irónicamente mientras vuelvo al dormitorio para terminar de arreglarme.


  Abro mi maleta para coger un pantalón negro de raso que me he traído para la reunión, una camiseta de pique con rallas negras y blancas, los zapatos también en negro junto con un bolso en color amarillo.


  Veo como entra también en el dormitorio para vestirse, se pone un traje azul marino que me encanta, una camisa en blanco y una corbata del mismo color que el traje, esta tan guapo que desearía poder quedarme el día entero en esta casa regodeándome de su belleza, pero sobre todo de poder rozar su piel. No sé muy bien por qué viene Alex a mi cabeza, con él nunca tenia esta adicción al sexo que Hugo me provoca, nunca tengo suficiente para saciarme de él y siempre necesito más de lo que me da, mucho más para poder calmar la sed que tengo las 24 horas al día.


  —Sabes creo que eres el único chico que me gusta con traje —me acerco y le cojo la corbata.


  —Daniela… —me dice riéndose— tú también estás preciosa


  —¿Tanto como para volver a hacérmelo? —pego mis labios a su cuello y él gime.


  —Vamos a llegar tarde, mi padre te mirara con cara de odio cuando entres al despacho, pensará que soy una mala influencia


  —Podría soportarlo —le digo intentando pegarme más a él.


  —Sabes, no es justo que hagas esto porqué podría acostumbrarme


  —¿Y?


  —Que algún día dejaré de ser terriblemente apetecible para ti y para entonces estaré demasiado enganchado a tu adicción al sexo


  —¿Y mientras no piensas aprovecharte de ello?


  Con rapidez termino tirándole a la cama para que caiga suavemente en ella, me siento a horcajadas en sus piernas para después apoyarme en su sexo, noto que está tan excitado como yo porqué algo duro está rozándome, me inclino para besarle y él recoge mis labios bruscamente, tanto que termina mordiendo mi labio inferior mientras yo lanzo un grito seco de la garganta. Me pasa sus dedos por el labio mientras le miro a los ojos y no aparto la vista de ellos, me vuelve a besar pero esta vez más suave aunque no menos intenso.


  Le voy quitando la corbata a estirones y después empiezo a desabrochar los botones de su camisa blanca con desesperación, necesito sentirle ya dentro de mí, estoy demasiado excitada.


  —Daniela me vuelves loco —susurra en mi oído— quiero tenerte ya para mí solo en casa, no pienso dejar de tocarte ni una sola noche


  —Tócame ahora —le llevo su mano a mi pecho y él no deja de sonreír —no quiero irme de aquí…— le digo como puedo mientras no dejo de gemir —maldita reunión


  De repente el sonido de un timbre nos descoloca, Hugo me empuja hacia la otra parte de la cama y yo caigo todavía algo aturdida, veo que responde al telefonillo pero no puedo escuchar bien lo que dice. Entra corriendo en el dormitorio, está blanco, todo pasa tan rápido que casi no puedo asimilarlo hasta que no pasan horas.


  —Vístete corre, por favor —me dice nervioso— ves a la mesa del comedor, tira unos papeles por la mesa y finge estar trabajando, por favor —me dice mirándome asustado.


  —¿Pero por qué?


  Antes de que pueda escuchar mi pregunta sale del cuarto, así que yo voy directa al comedor para coger mi carpeta, no sé muy bien porqué estoy haciendo esto pero supongo que no me queda más remedio. Le miro como termina de arreglarse su corbata y vuelve a mirarme pidiéndome por favor que lo haga, así que cojo un informe que llevaba en la carpeta y espero a saber quién viene a visitarnos.


  Entonces se abre la puerta y la veo a ella tan increíble como siempre, lleva un vestido en fucsia que a decir verdad le queda tan jodidamente bien que duele, unos zapatos con pinta de muy caros en color negro, su bolso de mano y un semi recogido casi despeinado que también es perfecto.


  Veo como se lanza a sus brazos con desesperación y Hugo se deja hacer, no está abrazándola con sus manos pero aun así duele tener que verle con otra mujer, ver como otra le roza cualquier parte de su cuerpo o le besa. Ella lo empuja dulcemente a la pared y le vuelve a besar, el intenta apartarla pero la mano de ella va directa a su paquete, creo que esto es demasiado para mí porqué voy a empezar a llorar de un momento a otro, tienes que ser fuerte Daniela.


  —He venido a darte los buenos días como te gusta a ti —le dice ella apartándose de su boca.


  —Cariño no estoy solo —dice serio— tengo una reunión en media hora y estamos aclarando algunos temas


  —¿Estamos? —dice mientras mira al salón, yo hago como que leo aunque tengo un nudo en la garganta y no sé qué podré soportar más.


  —Si claro, ya te he dicho que no estoy solo, está Daniela conmigo


  Entra en el salón casi corriendo al escuchar mi nombre y me ve sentada en la mesa, yo le saludo seria pero sin decir ni una palabra, ella no deja de mirarme con cara de pocos amigos, supongo que si fuera al revés a mí tampoco me gustaría demasiado verla a ella sentada en el salón de casa de mi novio, la que un día fue su casa también.


  —Ya entiendo, pues bueno ¿nos vemos luego entonces no?


  —Claro, si termino pronto porqué tenemos un poco de lío hoy


  Le da un beso en los labios antes de decir la frase que va a cambiarlo todo en un segundo, mis fuerzas para poder aguantar todo lo que está pasando, mis ganas de estar a su lado todo el día y sobre todo de vivir con él.


  —Bueno pues llámame, he quedado con mis amigas para contarles lo de nuestra boda


  —Claro —dice el serio, tanto que parece un muñeco de cera.


  Mi mente no deja de repasar su frase constantemente, intento dejar de mirarles cuando se está despidiendo para no hacerme más daño pero estoy tan bloqueada que no puedo ni si quiera pensar con claridad, acaba de insinuar que van a casarse en mis propias narices y yo como una ingenua pensando que la dejaría, que el llavero que me había regalado hacia que le tuviera un poco más cerca, pero creo que me equivoque.


  Escucho como cierra la puerta y viene corriendo al salón, me mira con miedo esperando mi reacción, yo me levanto de la silla para caminar hacia Hugo pero no dice ni una sola palabra, él se acerca un poco más pero lento por qué no sabe cuál será mi reacción y cuando le tengo justo delante de mí, a pocos centímetros me mira con cara de niño que no ha roto un plato. Sé que quizás me arrepienta de por mi vida de lo que voy hacer, quizás lo estropee todo un poco más pero ¿tiene solución?


  —Daniela…


  Pronuncia mi nombre con dificultad, con miedo porqué sabe que no voy a tomarme demasiado bien lo que acabo de escuchar, aparto la mirada de sus ojos azules un segundo porque si no, no podría hacerlo y me giro de nuevo a mirarle, mi mano se mueve sola como si sintiera todavía más dolor del que yo ahora siento y le pego una bofetada que no me ha servido de nada, ni si quiera para aliviarme pero tenía que hacerlo.


  Sus manos envuelven la parte de su mejilla que ahora está roja por mi bofetada y me mira sorprendido, esperaba que pudiera gritarle cualquier cosa que se me ocurriera pero que hiciera eso estoy segura de que no, entro en el dormitorio para coger mi bolso rápidamente y sin mirarle salgo de esa casa que acaba de destrozar lo poco que teníamos, lo mucho que empezaba a significar al menos para mí.


  Me meto en el primer taxi que viene y le digo la dirección de la oficina, me acurruco en el asiento mientras no dejo de pensar en nosotros ¿a quién pretendo engañar? Sabía perfectamente que él solo puede estar con una chica de su nivel, aunque ella no lo sea sabe perfectamente cómo hacerlo para que lo parezca. Ahora no encuentro consuelo en ninguna de las promesas que me hizo, es como si yo misma me hubiera cavado mi propia tumba para después echarme la arena por encima.


  No ha dejado de llamarme al móvil desde que he salido de su casa, sé que quiere hablar conmigo para explicármelo pero no quiero escucharle, no puedo hacerlo ahora mismo porqué si vuelvo a tenerle cerca desearía poder pegarle otra vez, duele tanto tener que soportarlo todo ¿qué le pasa al karma conmigo últimamente? Parece que en otra vida era una persona muy mala por qué no dejo de recibir patadas en el estómago que cada vez me destrozan más.


  Llego a la oficina y después de pagarle al taxista voy directa para meterme en uno de los baños de la primera planta, justo en ese momento me encuentro a Carlos que sale para fumarse un cigarro a la puerta, me pregunta si estoy bien pero no puedo ni responder, le hago un gesto con la cara que no parece convencerle demasiado, escucho que la voz de Javi llega desde las escaleras así que entro corriendo en el baño para que no pueda verme.


  Me dejo caer en el baño sin pensar que alguien puede entrar, tengo que retocarme el maquillaje porqué he derramado algunas lágrimas en el coche, he intentado no hacerlo como una magdalena pero alguna se ha escapado. Busco en el bolso un pañuelo para pasarlo por mis ojos y justo en ese momento veo como Javi entra corriendo al baño, me ve que estoy sentada en el suelo, se acerca asustado a mí.


  —¿Qué te pasa? ¿qué te ha hecho?


  —Nada, estoy bien —le digo intentando parecer menos nerviosa.


  —¿Y cómo estás bien te sientas en el baño de la oficina con la cara llena de chorretones negros de llorar?


  No sé si ha sido por la palabra mágica o por qué no he podido resistirlo de nuevo pero arranco a llorar otra vez, como si fuera una tonta que no puede esperar para llegar a casa, como si no estuviera a punto de entrar en una reunión importante con el que hasta ahora iba a ser mi suegro. Javi me atrae hacia él para que pueda intentar calmarme, me acaricia el pelo dulcemente mientras me dice que me tranquilice, que todo tiene solución pero ¿esto tiene solución?


  Acabo de cruzarle la cara a mi novio, amante, lo que se supone que ahora es mío y ni si quiera le he dejado darme una explicación.


  —¿Estás mejor? —me dice acariciando mi mejilla.


  —No, pero más calmada —le digo mientras me levanto del suelo.


  —¿Qué ha pasado Daniela? ¿es por lo de anoche? ¿te ha dejado? —no deja de hacerme preguntas y yo no puedo contestar.


  —No, no es por lo de anoche…


  —¿Entonces? He bajado para hablar con Carlos y me ha dicho que te había visto entrar con mala cara al baño, como en shock


  —Estábamos en su casa y ella ha venido


  —¿Os ha pillado? —dice abriendo los ojos.


  —No, bueno digamos que hemos fingido trabajar juntos antes de la reunión


  —¿Entonces?


  —No he podido soportarlo, ha sido superior a mi tener que verlo con mis propios ojos, es doloroso tener que imaginarlo pero verlo es todavía más —prefiero omitir que va a casarse.


  —Me acaricia el pelo sonriendo —que masoca eres, cualquiera te daría el mundo…


  —Lo sé, pero estoy enamorada de él, perdidamente enamorada aunque a veces cometo errores porqué me entran rabietas


  —Y yo soy él que recibe las consecuencias… —me dice divertido mientras yo intento poner cara de pena— tranquila que son bastante placenteras aunque un día van a tener que cortármela


  —Animal —le digo riéndome y dándole un manotazo en el hombro.


  —Vaya me alegro que vuelvas a sonreír


  —Gracias —le digo dulcemente— gracias por venir al baño


  —De nada, ya te dije que era un poco tonto a veces


  Se aparta de mí y camina hacia la puerta sin mirarme, yo le estoy observando intentando entender por qué no podré enamorarme de él, porqué siempre elegimos el camino más difícil, el que tiene cuesta, pedruscos y además graniza durante horas. Salgo corriendo para buscarle después de mirarme al espejo un segundo y quitarme los chorretones de rímel.


  —Espera, subo contigo —le digo metiéndome en el ascensor.


  —¿Algún día vas a explicarme de que va todo esto?


  —¿Hablar de ti y de mí? —le pregunto dudosa.


  —No, de por qué no es lo que parece según tu —me dice serio— aunque de lo otro tampoco nos vendría mal hablar —vuelve a sonreír y sale del ascensor porqué hemos llegado.


  Camino directa al despacho de mi jefe para sentarme, prefiero intentar no observar si está ya en la oficina porque si no, sé qué perderé las fuerzas que tengo ahora para seguir caminando, estoy casi llegando cuando noto que alguien tira de mi con fuerza, me mete en uno de los despachos que justo al lado y me deslizo casi con brusquedad a la pared.


  Ahí le tengo aunque no quisiera verle, me está mirando como un niño que sabe que ha hecho algo mal pero que no tiene fácil solución, como cuando pintabas toda la casa con una cera de plastidecor y después tu madre te daba con la zapatilla por el pasillo, lo hacías aunque sabias que tarde o temprano te venia el zapatillazo.


  —Perdona, no quería tratarte así pero sabía que no entrarías si te lo pedía —le miro pero no suelto ni una sola palabra — Daniela no me has dejado explicarte nada, iba a contártelo esta noche mientras cenábamos para que lo entendieras, no esperaba que ella pudiera aparecer sin más— sigue mirándome pero no pienso decir nada —anoche cuando salimos del restaurante nos encontramos con mis padres, insistieron en tomar algo con nosotros y al final tuve que ceder, sacaron el tema de la boda mi madre y ella…


  —Le interrumpo con rabia – ¿y te entro la vena romántica no? Por eso le pediste que se casara contigo


  —¡Yo no le pedí que se casara conmigo!


  —No grites, te escucho perfectamente —le digo enfadada.


  Él me mira con desesperación, se gira un momento dando vueltas para tocarse el pelo, resopla cogiendo aire y después vuelve a mirarme.


  —Daniela salió el tema y empezaron a decirnos que por qué no nos casábamos, yo no sabía cómo salir de ahí así que para que se callaran le dije que lo pensaríamos, después en el coche ella insistió tanto que le dije que mirase algunas cosas para hablar en un tiempo, solo quería que dejase el tema


  —¿Y no pensaste que era el momento de dejarla? —le digo seria— solo se te ocurrió darle más esperanzas todavía


  —Daniela quería irme, sabía que estabas con ese crío de cena, que terminarías tomando una copa y tenía miedo, solo quería irme de allí así que no pensé en nada más


  —No cuela Hugo —le digo seria e intentando irme pero me coge del brazo.


  —¿Qué quieres decir? Daniela te prometo que no le dije que nos casáramos joder, te quiero ¿no te das cuenta? —me coge la cara con las manos y yo me aparto.


  —Déjame, no tengo ganas de seguir hablando Hugo, quiero pensar


  —¿Pensar el qué?


  —Pensar en mí, solo en mí, hace tanto tiempo que no lo hago


  —¿Qué tienes que pensar? —me repite asustado.


  —Pensar Hugo pensar, no sé que estoy haciendo con mi vida


  —Daniela no por favor, otra vez no


  —Sueltamente —le digo intentando que lo haga.


  Noto como sus dedos dejan de hacer fuerza sobre mis brazos, me dejan separarme con lentitud de su lado y termino cerrando la puerta de ese despacho, caminando hasta donde mis compañeros ya están sentados y por inercia me dejo caer en la silla, hoy no tengo que hablar en la reunión así que me voy a dedicar a hundirme en mi mierda, en la vida que he elegido yo sola.


  Las horas en la reunión van pasando tan lentas como una clase de religión, menudo tostón era tener que escuchar a la catequista cuando ibas a tomar la comunión ¿por qué nadie le decía a la pobre mujer que solo nos vestíamos de princesas y recibíamos regalos? Hemos hablado de tantas cosas que va a estallarme la cabeza, me duele tener que estar todo el día pensando en todo, realmente Hugo no tiene la culpa de lo que ha pasado esta mañana pero yo siento que no puedo más, que necesito de una vez que acabe toda esta locura y podamos vivir juntos como dos personas normales que comparten su vida.


  Es viernes y tenemos que volver a casa de nuevo, solo de pensar que tengo que volver a sentarme a su lado en el AVE me pongo nerviosa, sé que va a querer que hablemos pero yo solo tengo una respuesta a sus disculpas, solo quiero que me diga que ya ha llegado el día y que va a dejarla, si no es así no quiero escuchar nada más, no puedo soportar un día más esta situación porqué me hace daño, demasiado.


  Salimos del despacho donde estábamos reunidos todos juntos y hablando, van a tomar algo en una cafetería que hay enfrente hasta que tengamos que irnos de vuelta a casa, son las 17:00 todavía y el tren sale a las 20:00. Decido irme con ellos a la cafetería, supongo que Hugo estará con su padre por qué no le he visto salir.


  Cuando estoy casi llegando a la puerta hablando con una de las chicas recuerdo que me he dejado las carpetas con algunos contratos que me ha dado Roberto esta mañana, aviso de que ahora voy porqué he olvidado una cosa y subo de nuevo al despacho, al salir nada más recogerla justo en el que hay al lado escucho gritar a alguien, así que pego la oreja para escuchar porqué reconozco su voz de pito.


  —¿Vienes a Valencia y te vas a ir sin quedarte el fin de semana? No lo entiendo, no sé por qué no quieres estar aquí conmigo


  —Ya te he dicho que tengo cosas que hacer y que he quedado con unos amigos mañana —su voz suena tan dejada que yo misma sé que no tiene ganas de hablar sobre el tema.


  —Y yo le dije a nuestros amigos que venías y quedamos en cenar esta noche


  —A tus amigos querrás decir…


  —Y los tuyos Hugo, siempre lo fueron, pensaba que le contaríamos lo de la boda


  —¿Qué boda? —dice serio y tajante.


  —Cómo que ¿qué boda? La nuestra…


  —Rebeca no hay nada que contar, no hay boda se lo dije a mi madre para que dejara el tema, creí que te habías dado cuenta


  —¿Qué yo me había dado cuenta? —noto como su voz empieza a desquebrajase — ¿se puede saber qué te pasa? Estás cambiado y no sé por qué, no eres el chico del que me enamoré


  —Yo ya no puedo ser el mismo aunque quiera… —lo va hacer.


  —¿Qué quieres decir? —dice ella asustada— venga Hugo estás cansado por todo el trabajo que tienes, tranquilízate y vamos a tomar algo con nuestros amigos, después podemos dormir juntos en casa, sé cómo hacer que te relajes —me encantaría tanto poder entrar y abofetearla.


  —¡No estoy nervioso! Quiero que te vayas de una vez, estoy en mi trabajo y no quiero discutir por nada más, he dicho que me voy y lo aceptas, aunque no te guste ¿lo entiendes? —dios si me habla a mi así le vuelvo a cruzar la cara.


  Ella sale del despacho hecha una autentica furia sin contestar, yo estoy apoyada justo en la otra puerta así que no ha podido verme, no me muevo para que no pueda girarse, espero que entre en el ascensor y camino directa hacia las escaleras para bajar sin que pueda verme Hugo, mejor si le dejo solo un rato porqué parece un poco alterado, me guste o no esa chica no tiene la culpa de que yo exista ahora.


  Cruzo la cera para ir a la cafetería donde están mis compañeros y me siento justo al lado de Javi que me ha guardado un sitio, le había dicho que lo hiciera antes de volver.


  —Has tardado mucho… —me dice serio.


  —Ya, es que Roberto me ha cogido por banda y no podía deshacerme de él


  —¿Seguro? —me pregunta dudando.


  —Claro —le digo sonriendo — ¿qué harás este fin de semana?— intento cambiar de tema para relajar el ambiente.


  —Pues me voy con unos amigos a la sierra, una fiesta privada ¿y tú?


  —No tengo plan —le digo sonriendo mientras doy un sorbo a mi coca cola


  —Vente —me dice sonriendo— puede ser muy divertido, además te cogerías pronto al ritmo, sé que te bebes 4 chupitos y 3 cubatas en 2 horas…


  —Tentador, pero soy demasiado mayor para esos trotes, con una noche ya tengo bastante para todo el mes —le digo divertida— soy más de película, pizza y mantita…


  —Me gusta el plan… ¿puedo?


  Voy a contestarle y veo que una mano toca mi hombro, la gente está mirándome sin decir ni una palabra, sé perfectamente quien está detrás de mí sin tener que girarme, sus caras son inconfundibles cuando le ven porqué aquí, Hugo era su jefe durante mucho tiempo, solo Cristina conseguía unirle un poco con ellos, pero ahora ha vuelto y le ven como lo que es, el hijo de Roberto. A decir verdad es inconfundible para mí su olor, tan solo con acercarse unos centímetros a mí sé que es él, sé que su fragancia empieza a nublarme.


  Me giro para mirarle y veo como me mira, está cansado, agotado de tener que lidiar todo el día con lo mismo, no deja de sentirse culpable por lo que está haciendo, por lo que me está haciendo pasar a mí.


  Daniela podemos hablar un momento —me dice serio—.


  —Claro —no puedo evitarle, todos están mirándome.


  —Lo siento chicos que no he saludado, Hola —hace un gesto con su mano y sonriendo levemente, no tiene ganas de hacerlo.


  Todos le saludan mientras yo me levanto de la mesa para salir fuera de la cafetería, supongo que vamos a hablar de nosotros, de la bofetada de esta mañana y de la maldita boda, aunque yo juego con ventaja esta vez porqué he escuchado una conversación privada, la prueba de que él no ha tenido la culpa, de que todo ha sido una mala decisión para salir de un enredo todavía menos acertado.


  Se pone a un lado de la calle, apoyado en su coche con las manos en los bolsillos, a quien pretendo engañar es tan perfecto que podría seguir con la boca abierta horas mientras le miro, me da igual cómo se vista con traje, con vaqueros, hasta con chándal seguramente estaría perfecto. Le miro con la única cara que se ponerle, con esa que demuestra que estoy tan perdidamente enamorada de él que terminaré por aceptar sus palabras, pero tengo que ser fuerte.


  Tu dirás —hago un esfuerzo y consigo estar seria—.


  —Noto como sus manos se alargan y me atrae hacia él, me recoge entre sus brazos y exhala mi olor pegándose a mi cuello — Daniela estoy cansado, estoy muy cansado de fingir ser una persona que no soy porqué te hago daño, si me meto en el papel de hijo perfecto que no soy hasta a mí me duele lo que provoco en ti


  —Pues no finjas más, sé quién tú quieres ser Hugo…


  —Quiero hacerlo de verdad, pero necesito un poco más de tiempo


  —No —me aparto de sus brazos mirándole con rabia, con desesperación —no puedo más, no voy a esperar más tiempo


  —Daniela por favor, es el aniversario de mis padres y no puedo hacerles esto, cuando pase te prometo que hablare con ellos,


  con ella


  —Me antepones a tu familia ¿eso es quererme?


  —¡Joder Daniela! —grita y él mismo se ha dado cuenta que está demasiado alterado —son solos tres semanas, luego te prometo que se lo diré, que les contare la verdad de todo y nos iremos a vivir juntos… te lo prometo


  —¿Por qué tendría que creerte? Esta mañana me he enterado que anoche prometiste a esa loca matrimonio


  —Noto como vuelve a tirar de mí y yo me dejo hacer, me da un beso en los labios que no puedo evitar, necesito volver a sentir que me besa para no salir corriendo, su lengua roza mi labio inferior y sabe tan bien, es tan placentero poder notar que está humedeciendo mis labios – Cielo te quiero y sabes que me duele estar así, no soporto hacerte daño porqué sé que Alex te lo hizo, dame tres semanas y te prometo que después de esa fiesta se acabó, solo estaremos nosotros…


  —Tres semanas Hugo, ni un día más…


  —Te lo prometo —me dice mientras acaricia mi mejilla.


  De repente veo como me aparta casi empujándome porqué están saliendo todos de la cafetería, parece que ya es hora de irnos a la estación para coger el tren, yo disimulo despidiéndome de todos con dos besos, Hugo sigue apoyado diciendo a dios a todos en su coche, vamos a ir al piso a coger las maletas así que nos veremos con Javi y Carlos en la estación.


  Pasamos rápidamente por el piso donde esta mañana hemos discutido y al entrar siento una punzada de alivio, me he ido corriendo esta mañana de esta casa alterada y todo ha vuelto a su cauce, solo tengo que esperar tres semanas para que seamos una pareja normal, dos personas que no tienen que ocultarse de nada, excepto de ocultar su relación en el trabajo ya que somos dos jefes de diferentes departamentos.


  Recojo la maleta porqué todavía tengo algunas cosas por la habitación y cuando paso por su lado me empuja para que caiga en la cama, yo quiero estar como siempre, recibir sus caricias con normalidad pero no puedo evitar acordarme de cuando ella le tocaba esta mañana.


  —¿Y si llegamos tarde y perdemos el AVE?


  —Mejor no —le digo sonriendo— tengo cena con las chicas el domingo…


  —Una pena no pensar antes quedarnos en Valencia, te hubiera enseñado muchas cosas


  —Podemos volver en otro momento…


  —Si, aunque no en esta casa porque pronto la tendré de nuevo en venta.


  —Venga vamos a llegar tarde… —le digo intentando levantarme.


  —¿Sigues enfadada?


  —No ¿por qué lo preguntas?


  —No sé, tú nunca rechazas una sesión de sexo conmigo… —me dice con ese tonito seductor que tanto me desarma.


  —Dame tiempo vale… quiero volver a casa, a nuestra casa y sentirme de nuevo a gusto, especial


  —¿Lo dudas? ¿dudas que seas especial para mí? —me dice asustado.


  —No, es solo que ha sido difícil para mí verte con ella, ver cómo te tocaba… —un dedo suyo roza mis labios para que me calle y yo intento no soltar esa lagrima que tengo en los ojos a punto de caer.


  —Se acerca a mi oído y susurra las palabras que consiguen aliviarme un poco —solo siento algo si tú me tocas, solo quiero que tú me toques el resto de mi vida, solo tú…— me da un beso y se aparta para que pueda levantarme —tengo tiempo de sobra Daniela


  Me pasa su mano y me ayuda a levantarme de la cama, los dos cogemos la maleta para ir camino al tren, nos sentamos después de un largo rato de espera en nuestros asientos y yo me acurruco a su lado para esperar que pase pronto el viaje, necesito pisar Madrid para sentirme como en casa, para respirar con normalidad.


  Llegamos a casa sobre las 23:30 de la noche, hemos picado algo de cenar durante el viaje porqué se hacía tarde además de que Hugo ha insistido que tenía que comer algo, en el fondo sé de sobra que solo le hacía especial ilusión poder llamar a la azafata y presumir de su billete de primera clase. Dejamos las maletas sin deshacer en nuestro dormitorio y bajamos al jardín para tomar una copa, me siento en uno de los sofás con las piernas entrelazadas, me tapo con una mantita que hay aquí porqué ya empieza a refrescar por las noches y Hugo me pasa la copa de vino sonriendo, doy un sorbo para dejarla en la mesa que tenemos justo al lado mientras él se acurruca a mi lado pasando su brazo por mi estómago.


  —Que viaje más movidito —dice riéndose.


  —Si, mejor no repetir


  —Sabes podría pasarme así toda la vida —me da un beso en el pelo y yo vuelvo a apoyar mi cabeza en su hombro —consigues que me relaje cuando estás conmigo


  Su comentario me hace pensar, antes cuando ha venido para hablar conmigo a la cafetería me ha dicho que no era él, que siempre tenía que fingir ser una persona que no es, me pregunto que no conoceré de Hugo que tanto miedo puede darle.


  —¿Por qué antes has dicho que estabas cansado de fingir ser alguien que no eres?


  —Porqué yo no soy así, yo no pienso como mi familia piensa, me importa el dinero claro que si no voy a negártelo como a cualquier persona, pero me importa más ser feliz y eso solo lo consigo contigo —hace una pausa y yo sonrió— hace 4 años deje de ser la persona que era para convertirme en una marioneta a su gusto, yo tenía sueños sabes, tenía ilusiones pero las aparqué…


  —¿Y por qué no vuelves a retomarlos?


  —No puedo dejarlo todo sin más, cambiar de trabajo, de vida, de novia de repente a mi madre le da un infarto…


  —Me río divertida y le toco la cara —poco a poco, pero tienes que hacerlo Hugo, si quieres ser feliz, si quieres hacerme feliz tienes que serlo tú primero


  —Yo soy feliz si tú estás conmigo Daniela, me haces sentirme tal y como soy, contigo no tengo secretos —le miro de reojo levantando la ceja y él sonríe— iba a contártelo, no me mires así


  —Hugo yo quiero que tú seas feliz, yo no necesito esta casa, ni si quiera lo que puedas regalarme, no quiero cenar en un restaurante caro si al salir de casa para ir a trabajar te sientes en una jaula sin salida, yo me sentía así hace unos meses y te comprendo


  Se levanta de mi lado y le veo mirar hacia delante cruzando los brazos, está pensativo mientras observa la casa, el jardín, todo lo que nos rodea ahora mismo. Me levanto para caminar hacia él, le pongo la mano en su espalda para que se gire, se apoya en la barandilla y yo me pego a su cuerpo con firmeza, rodeando mis manos por su cintura.


  —¿Qué pasa? —le digo pasando mi nariz por su hombro.


  —Nada que tienes razón, sé que la tienes pero es tan difícil para mí, yo quiero volver a la vida que soñé hace un tiempo pero ¿y si me equivoco? ¿si termino defraudándote?


  —Hugo los sueños se persiguen y se intentan conseguir, si no ¿para qué soñarlos? Yo voy a apoyarte siempre aunque salga mal, me defraudaría que fueras alguien que no quieres ser y que no intenta perseguir su sueño


  —Lo sé, en el fondo lo sé —me besa suavemente y yo me derrito — me haces sentir tan bien


  De repente escucho que suena mi móvil, el momento tan dulce en el que estábamos se ha roto ahora mismo, nunca me había sentido tan a gusto hablando con él, confesándome como es realmente, conociendo a una parte suya que me gusta todavía más, que me vuelve más loca aun, sincero, dulce, sensible, humano. Contesto a mi móvil rápidamente sin mirar porque no he podido ver quien era.


  —¿Sí?


  —Sé que quizás interrumpo un polvo desenfrenado pero te jodes


  —Me río divertida por su frase —idiota, estábamos viendo la tele un rato —le guiño el ojo a Hugo y sonríe.


  —Estoy histérica, me ha llamado hace un rato y hemos estado casi media hora hablando ¿te lo puedes creer? Estaba tan dulce conmigo…


  —¿En serio? Estoy alucinando con su forma de tratarte – Hugo me mira porque sabe de qué hablamos.


  —Y yo Daniela —me dice ilusionada  — ¿saldrá bien verdad? Dime que si, por favor, dime que mañana todo será perfecto


  —Alicia por favor, no te enamores


  —Tarde, no le conozco casi y me paso el día pensando en él, ni si quiera me ha rozado pero no dejo de imaginar cómo será cuando lo haga


  —Está casado Alicia, casado


  —Daniela prometiste que me apoyarías —me dice enfadada.


  —Lo sé, perdona… estoy contigo para que te estrelles como un avión en caída libre, ya lloraremos juntas por esto


  —Vaya apoyo —me dice todavía enfadada.


  —Neni te apoyo, saldrá genial y veras como terminas disfrutando de estar con él, pero por favor ten cuidado


  —Vale, venga no os molesto más que Hugo va a odiarme de por vida…


  —Bueno ¡ten cuidado!


  —Si pesada, el domingo hablamos


  Cuelgo el teléfono y vuelvo a coger la copa de vino que antes me ha servido Hugo, doy un sorbo mientras él no deja de mirarme impaciente, quiere que le cuente lo que hablábamos pero no quiero parar este momento, estaba tan a gusto hablando de él, de sus sueños.


  —Te lo cuento mañana en el desayuno


  —De eso nada —me dice acercándose.


  —Venga, estábamos tan bien hablando ahora, no quiero hablarte de tu hermano


  —Yo no quiero seguir hablando —se acerca todavía más y desliza por mi hombro el tirante de mi camiseta  — ¿piensas que puedo resistirme más a ese trozo de tela que llamas pijama?


  —¿Me prometes que luego puedo preguntarte lo que quiera?


  —Me lo pienso, tendrías que convencerme.


  —Eso está chupado… —nunca mejo dicho…


  Me siento encima suya a horcajadas mientras él se tira hacia atrás para ponerse mas cómodo, empiezo a besarle tan lento que siento que yo misma estoy desesperándome, pero tengo tiempo suficiente para disfrutar de él, para no dejar de saborear sus labios ni un solo momento. Le beso el cuello mientras escucho que de su boca sale un jadeo seco que ya no me sorprende, ya solo quiero que eso se repita cada segundo que pasamos haciendo el amor juntos.


  Empiezo a desabrochar los botones de su camisa lentamente, tanto que me aparta las manos para hacerlo él mismo pero yo vuelvo a coger las suyas mientras sonrío con maldad, sabiendo que necesita que se la quite ya, cuando la tengo totalmente desabrochada y puedo ver por fin su cuerpo perfecto, no puedo evitar rozar con mis manos su pecho y bajar hasta llegar a su ombligo. Me besa con desesperación el cuello, lame cada rincón de él y de vez en cuando me muerde para que compruebe lo desesperado que está, para que pueda imaginar cuanto me desea.


  En un segundo cambiamos de sofá y terminamos en el que parece una cama, es casi tan grande como la de mi casa, me dejo caer y él se pone justo encima mía para quitarme la camiseta del pijama, mis pechos se quedan al aire porqué ya me había quitado el sujetador para estar más cómoda, los observa con desesperación hasta que se acerca para empezar a saborearlos con dulzura, como si necesitara hacerlo despacio para que no acabase jamás, yo siento que empiezo a estar preparada para él, mi cuerpo necesita sentirle dentro como esta mañana, como esa ducha que nos hemos dado juntos hace unas horas.


  Después de todo un ritual de caricias, gemidos, mordiscos, nuestros cuerpos se juntan para disfrutar una vez más de lo mejor que sabemos hacer juntos, sentirle dentro de mi es toda una adicción que ya creo que nunca más podré controlar, sobre todo porqué solo me produce placer. Creo que nunca voy a cansarme de Hugo, es imposible poder vivir la vida sin saborear cada segundo a su lado, tan placentero, tan perfecto como para ser imprescindible, solo con rozar un milímetro de mi piel mi cuerpo está excitado, preparado para recibir sus caricias, sus besos, su manera de hacerme sufrir, dulce condena que estaría dispuesta a vivir el resto de mi vida. Nos damos un baño en la piscina y después nos acomodamos en el jacuzzi, no tengo ganas de irme a dormir porqué siento que hoy es especial, parece que he conseguido que sea un poco más sincero conmigo, me gusta cuando puedo conocerle un poco más ya que siento que entonces se quita la máscara de hombre perfecto para ser un hombre de verdad, el chico del que me enamoré.


  —¿Te he convencido? —le pregunto mordiendo mi labio inferior.


  —No juegues, podría pasarme horas haciéndote el amor


  —No sé de qué hablas —le digo divertida mientras él no deja de sonreír —lo justo sería recibir tu parte del trato…


  —Está bien, dispara


  —Doy palmaditas con las manos ilusionada y después pienso que preguntarle primero – ¿nunca te has llevado bien con Rubén?


  —Si, antes a pesar de no ser iguales nos entendíamos


  —¿Y qué paso para que eso cambiara? ¿todo por Cristina?


  —No… —me dice algo nervioso.


  —¿Entonces?


  —Joder Daniela es que es complicado…


  —¿Complicado el qué? ¿explicármelo?


  —Se pasa la mano por su barbilla y después sonríe —te lo cuento si me prometes que no vas a enfadarte o algo parecido


  —No estoy entendiendo nada ¿qué tengo yo que ver con ellos dos? —claro— le digo sonriendo.


  —Bueno yo antes era un chico distinto, digamos que tenía una forma distinta de ver la vida y en especial el sexo —le miro intrigada sin hablar —me gustaba ir a locales donde la gente se deja llevar y digamos que se relaciona más fácilmente…


  —No entiendo ¿te gustaba salir más?


  —Se ríe y yo no le encuentro la gracia —haber Daniela, nunca he querido tener una pareja seria hasta que conocí a Rebeca,


  antes digamos que me gustaba disfrutar del sexo con chicas pero sin compromiso, era una adicción…


  —Creo que sé a qué te refieres —le digo con vergüenza  — ¿pero que tiene eso que ver con Rubén? ¿no le parecía bien?


  —Él estaba con una chica antes que con su actual mujer, llevaban casi tres años juntos e iban a casarse ese mismo año, una noche fui a un local de esos y la encontré allí, al principio me resulto un poco extraño pero no podía decirle nada, yo era así también…


  —¿Pero ella estaba con tu hermano no? Quiero decir que le ponía los cuernos


  —Si claro —me dice sonriendo— estaba con una chica en una de las salas y ella apareció con otro hombre, se sentaron a nuestro lado y fingimos no conocernos… —abro la boca tanto que a él le cambia la cara —lo ves, por eso no quería contarte nada…


  —No, no pasa nada —le digo sonriendo— cuéntamelo por favor,


  ¿te acostaste con ella?


  —Si, después pensé que al salir de ese sitio no volvería a pasar pero en una fiesta en casa de mis padres volvió a pasar, así hasta que Rubén nos pillo…


  —¡¿Qué?! —le digo alucinando  — ¿qué quieres decir con que os pillo?


  —Él sospechaba de ella y un día la siguió, ella venía a mi casa a verme…


  —¿Cómo podías hacerlo sabiendo que ella era la novia de tu hermano?


  —Me sentía mal pero era adicto a ella…


  Voy hacia él deslizándome por el agua que nos cubre en el jacuzzi, me siento encima suya y noto que algo duro está rozando mi entrepierna, parece que hablar sobre este tema nos excita a los dos por igual, paso mis manos por su cuello sujetándome y él me mira sonriendo.


  —Daniela eres imprevisible…


  —¿Por qué?


  —Cualquier mujer en tu lugar estaría saliendo de aquí asustada y diría que tú estas incluso excitada


  —Me acerco a su oído y le susurro —lo estoy…


  —Me encantaría poder hacerte tantas cosas pero a veces creo que saldrás corriendo


  —¿Por qué dices eso?


  —No sé, supongo que con Alex tenías una relación normal, sexo convencional…


  —Sí, pero pensaba que conmigo te divertías…


  —Sus manos rozan mi pecho por debajo de mi bikini —disfruto mucho contigo Daniela, eso nunca lo dudes…


  —¿Entonces? ¿te gustaría aun así que fuera distinto?


  —Me gustaría que me dejases hacerte lo que quisiera…


  Dios me encantaría estar menos excitada pero su última frase acaba de ponerme todavía más cachonda, «me gustaría que me dejases hacerte lo que quisiera», reconozco que ha sonado casi como una proposición indecente pero me ha gustado, quiero descubrir que es capaz de hacer conmigo ¿qué puede hacer que me guste todavía más? Mi curiosidad es tan grande que no puedo dejar pasar la ocasión.


  —Hazlo —le digo mientras beso su cuello— haz lo que quieras conmigo…


  —Tentador —me mira provocativo y hace un silencio— pero lo reservo para mañana


  Sus manos me cogen de la cintura y tiran mi cuerpo más cerca del suyo, estamos casi tan pegados que puedo notar su respiración, besa cada rincón de mis pechos hasta que termina el sujetador de mi bikini flotando por el agua, tengo ganas de volver a sentirle dentro, hablar sobre hacer cosas me ha excitado pero pensar que mañana podré probarlas con él me excita todavía más.


  A la mañana siguiente después de una ducha juntos que ha servido para despertarme todavía más relajada, nos sentamos en el jardín para desayunar, el lee el periódico mientras yo ojeo un libro que me dejó Elisa hace unas semanas, parece muy interesante pero todavía no me había decidido a leerlo. Hemos hablado de mi conversación de ayer con Alicia, me preocupa en el fondo que Rubén esté actuando de una manera desconcertante, lo normal sería que ya hubiera intentado acostarse con ella hasta que terminase cansándose de ella, pero en su lugar está siendo un galán con su ritual de cortejo que no le pega absolutamente nada.


  Decidimos ir a dar una vuelta por el centro de Madrid para hacer algunas compras, pasamos la mañana comprando cosas que no necesitamos pero que nos hemos podido evitar llevarnos, Hugo me ha regalado unos pendientes de swarovsky preciosos que hacen juego con un colgante que me regalaron las chicas para mi cumpleaños el año pasado. Ahora hemos parado en un restaurante cerca de plaza España para comer algo, después tenemos pensado volver a casa para descansar, aunque yo tengo otros planes para nuestra tarde.


  Estamos comiendo cuando escucho que suena mi móvil, veo que es Gabriela que me llama desde su casa, es raro porque hablamos ayer cuando vine del viaje.


  —Dime hermanita


  —Daniela ¿sabes qué día es hoy? —me dice alterada.


  —No sé… ¿sábado? Le digo extrañada


  —Sí, pero ¡sábado qué!


  —¡Gabriela yo que sé! Volví ayer de viaje de trabajo y estoy perdida


  —Es el cumpleaños de papa, acaba de llamarme mama para decirme que a las 21:30 nos esperaba en casa, te va a llamar Daniela así que finge acordarte


  —¡Joder! Lo había olvidado… —estupendo, a Hugo le va a encantar que le deje tirado esta noche— vale, pues te veo allí…


  Veo como Hugo levanta la mirada alucinado porqué no sabe de qué estoy hablando, habíamos quedado en pasar todo el fin de semana juntos y ahora tengo que decirle que le dejo por una cena familiar que ni recordaba que tenía, estoy tan agobiada últimamente con el trabajo que olvide por completo la cena en casa de mis padres.


  Me despido de Gabriela que me ha contado lo que va a comprarle para no coincidir y cuelgo el teléfono sonriendo, Hugo no deja de mirarme serio, sabe que una vez más vamos a discutir.


  —Te vas a reír un montón…


  —Puedo imaginarme cuanto… ¿qué pasa?


  —He olvidado que hoy es el cumpleaños de mi padre y mi madre había organizado una cena en casa, lleva recordándonoslo tres semanas pero con el viaje lo olvide… —me muerdo el labio para parecer más inocente.


  —Eres un desastre Daniela —me dice riéndose.


  —Lo sé, siempre he sido un poco despistada para esas cosas —le digo arqueando mis hombros— lo siento, te prometo que te recompensaré


  —¿Y si te acompaño? Los padres se me dan bien…


  ¡¡¿Qué?!! Estaba pensando que se enfadaría pues olvide contarle que tenía hoy que irme de cena y ahora está ofreciéndose para acompañarme, no sé si quiero contarles a mis padres que estoy con alguien, tampoco si quiero que mi madre le vea y termine igual de enamorada que yo, sobre todo porque sigue sin ser solo mío.


  —No sé, nunca les he hablado de ti…


  —¿Algún día tendrás que hacerlo no?


  —Supongo… —digo dudando.


  —¿Qué te pasa Daniela?


  —Nada es que tengo miedo a que crean que soy feliz otra vez, que te conozcan, mi madre termine encantada de ti y luego…


  —Veo como busca mi mano en la mesa, la coge y yo le miro nerviosa – Daniela quiero estar contigo pero solo hay que esperar un poco, nadie tiene porqué saber lo que pasa entre nosotros, para tus padres seré tu novio…


  —Lo sé, pero lo han pasado tan mal con lo de Alex


  —Ya lo sé cielo, no te lo diría si no fuera porqué estoy seguro de que te quiero Daniela, si lo hago también es para que veas que soy sincero contigo…


  Voy a contestarle cuando vuelvo a escuchar que suena mi móvil, es mi madre que me llama como antes me ha avisado Gabriela, le hago un gesto a Hugo para avisarle de que voy fuera hablar mientras él paga nuestra comida.


  —Hola mama


  —Daniela hija ¿qué haces? Te he llamado a casa pero no lo has cogido – Cristina está pasando unos días en Valencia y tampoco está en casa.


  —Pues estoy comiendo fuera mama y comprando el regalo de papa


  —Para eso te llamaba ¿te acordabas no?


  —Claro, como voy a olvidarme —digo aliviada por la llamada de mi hermana.


  —Vale pues te veo a las 21:30 en casa, si te apetece venir antes como estaás sola, así hablamos un rato


  Dudo si hacerlo, le digo que Hugo me acompañara o dejo para otro momento las presentaciones, aunque pensándolo bien si todo sale como tiene que salir y el cosmos se pone de una puñetera vez de mi lado en tres semanas empezaremos a compartir piso juntos, tendré que contárselo y quizás todo de golpe será demasiado.


  —Mama espera


  —Dime cariño


  —Que no iré sola a la cena…


  —¿Viene Alicia contigo?


  —No exactamente —le digo nerviosa.


  —¿Entonces? Daniela no me digas que has vuelto con Alex porqué a tu padre y a mí nos va a dar un infarto al final…


  —No, no que va… —respiro y cojo aire— mama iba a contároslo pero me parece un buen día para que lo conozcáis…


  —¿Conocer a quién? ¿un chico nuevo?


  —Sí, estamos juntos desde hace unos meses pero no quería deciros nada hasta que fuera algo más serio —en el fondo si la pobre supiera cuanto de serio tiene.


  —Ah —noto que se queda en silencio y no sabe que decir— vale cariño pues tráete a ese chico, si es tu pareja tendremos que conocerle…


  —Vale, te veo a las 21:30 mama


  —Adiós cariño


  Ya está, ya lo he hecho sin pensar en las consecuencias ni en lo que pueda venir después, sé perfectamente que va a gustarles a mis padres, mi madre posiblemente se quede atontada nada más verle como le pasa a todas las mujeres o como reacciono Gabriela con la misma genética que ella, a mi padre estoy segura de que le costará un poco más porqué sigue pensando que soy su niña pequeña pero sé que Hugo sabrá ganárselo, ya que tiene la misma pasión por los vinos que él.


  Me giro para ir a buscarle pero me choco de golpe con su pecho, estaba detrás de mí escuchando la conversación, está sonriendo porqué sabe que he aceptado.


  —Oye ¿tú sabes que es delito escuchar conversaciones privadas?


  —Puede pero lo aprendí de ti —dice divertido mientras me coge la cara para darme un beso  — ¿así que ahora que es más serio?


  —¿Que querías que le dijera? Si le cuento la verdad le da un parraque…


  —Nada solo me ha hecho gracia —me pasa sus brazos por el hombro y sonríe— venga vamos a por ese regalo para papa —verdaderamente me derrito cuando hace estas cosas  — Hemos pasado la tarde eligiendo el regalo para mi padre, más bien se puede decir que nos hemos pasado la tarde discutiendo por lo que le cogíamos, yo quería comprarle un libro porque suele leer bastante pero Hugo se ha puesto muy pensado insistiendo en comprarle una camisa de marca que solo ascendía a 110€ y pretendía pagar él claro. Me he negado pero como siempre a terminado saliéndose con la suya, sabía que no cedería por mucho que discutiéramos así que no me ha quedado más remedio que dejarle gastar pasta, debe ser genético en su familia.


  Después hemos ido a elegir una botella de vino que también quiere llevar a la cena, no me ha importado ese detalle porqué sé que conquistará a mi padre pero no encuentro necesario gastar 60€ en una botella, creo que en esto vamos a tener que discutir toda la vida o me vuelvo un poco más capitalista y le pido a Alicia que me de clases sobre el tema.


  Estamos en casa intentando adivinar que ponerme, Hugo lo tiene claro porqué entre tantas compras hemos conseguido una camisa preciosa en blanco que le queda deliciosamente bien, unos pantalones azules un poco caídos que le dan ese toque macarra que he conseguido que se ponga por una vez en su vida y lleva unos mocasines en marrón camel tipo informal, está tan guapo que posiblemente si le viera por primera vez me desmayaría, ahora solo está consiguiendo que me piense lo de la cena y me dediqué a una maratón sexual durante toda la noche.


  Me siento en la cama observando mi armario, hemos tenido que pasar por mi casa pero no encuentro nada que me guste, hay días que no te sientes nada inspirada y justo siempre tiene que ser cuando tienes algo importante.


  —Daniela venga no tiene que ser tan difícil —me dice tumbándose en la cama justo a mi lado, cuando se estira veo su estómago al levantarse la camisa.


  —Si te pones así me desconcentras, vete al salón…


  —¿Así como? —me dice con ese tonito que tanto me enciende.


  —¿Me estas provocando? —le pregunto mientras paso su mano por dentro de su camisa.


  —Puede… tenía otros planes para nosotros hoy


  —Lo sé ¿no puedes esperar a llegar a casa? —le digo divertida.


  —La verdad es que no…


  Se levanta de la cama rápidamente y me empuja para que caiga en mi cama de espaldas, se sube encima de mi mientras yo me quito la camisola que me había puesto al salir de la ducha, noto como sus manos empiezan a recorrer mis muslos hasta llegar a mi entrepierna, me besa el cuello mientras recorre con su lengua mi cuerpo y noto como sus dedos entran dentro de mí, un escalofrió entra por mi cuerpo que hace que me sobresalte emitiendo un gemido seco de la garganta, él sonríe al verme y vuelve a repetir el movimiento.


  —Me pones muchísimo Daniela


  —Quítate la camisa, por favor —le digo desesperada.


  Desabrochamos los dos rápidamente la camisa tanto que terminamos descosiendo unos de los botones, cae al suelo de la habitación, desbrocho con brusquedad su cinturón para después bajar por sus piernas el pantalón que termina tirado por el suelo también. Nos quitamos rápidamente la ropa interior los dos y noto como entra dentro de mí de una envestida, estoy tan mojada que solo quiero que siga, que vuelva a repetir ese placer que está haciéndome sentir.


  Los dos nos movemos rápidamente entre jadeos, no puedo dejar de tocarle, de besarle y de sentir que es mío, que dentro de muy poco podré disfrutar de todo esto yo sola sin sentir que puedo perderlo.


  —Nena voy a correrme.


  No sé si es esa forma de decírmelo, esa manera de susurrarme al oído que no puede más pero yo termino también gritando como si estuviera loca, estoy tan excitada que solo tengo ganas de disfrutar del orgasmos que ha conseguido provocarme, respiramos los dos agitadamente cuando terminamos y Hugo cae en el otro lado de la cama. Me levanto corriendo de la cama para mirar la hora y veo que son las 21:00 ya.


  —¡Mierda! Es muy tarde


  —Si no me provocases


  —No tengo culpa de ser irresistible


  Entramos corriendo al baño para darnos una ducha rápida y acabo antes que él, escojo lo primero que veo en mi armario después de pasarme casi media hora pensando que ponerme y estoy lista en 20 minutos. Al final he cogido una falda en azul eléctrico que me encanta de cintura alta que me queda genial, una camiseta básica en blanco y las sandalias en color camel junto con el bolso en el mismo tono. He tenido que coser rápidamente el botón que hemos arrancado por las prisas, pero en 5 minutos estamos listos para irnos.


  El viaje en el coche se pasa demasiado rápido, tanto que ni si quiera puedo pensar como voy a afrontar esta situación, es la primera vez después de casi 10 años que mis padres conocen a alguien que forma parte de mi vida, con Alex se puede decir que fue un poco mas fácil porqué simplemente nos pillo por sorpresa. Me quede sola en casa porqué ellos tenían una cena con amigos, invite a Alex para que viniera a casa a cenar aprovechando que estaba sola, pero casi cuando acababa de llegar escuchamos que volvían mis padres porqué mi madre se encontraba mal, mi cara de asombro supongo que sabéis cual pudo ser ¿a quien no le han pillado sus padres? Cuando llegaron a casa pusieron cara de sorpresa pero digamos que imaginaban que tenia novio, inevitablemente tu forma de actuar cambia, estás tan enamorada que parece que las nubes son de algodón y que flotas por encima de ellas. Al final no me quedo más remedio que presentárselos, con el tiempo verle en mi casa fue algo normal que se convirtió en costumbre.


  Y ahora estoy en la misma casa de nuevo para asistir a la cena de cumpleaños de mi padre pero con un hombre totalmente distinto, mentiría si digo que no estoy nerviosa y que me gustaría salir corriendo para no tener que hacerlo, pero en el fondo me hace ilusión que conozcan a Hugo, que puedan ver como es la persona de la que me he enamorado.


  —Daniela ¿estás bien? —supongo que es evidente que parezco un flan y está intentando no reírse de mi.


  —Si, bueno hace años que no hago esto sabes…


  —Supongo —dice riéndose mientras me coge de la cintura para pegarme a él— saldrá bien, tengo un don para gustar a los padres, sobre todo a las madres —me guiña el ojo y yo me siento mucho más segura, sé de sobra que a mi madre va a gustarle eso no tengo duda.


  —Vale ¿preparado? —sonríe y mueve su cabeza para afirmar su respuesta, está tan guapo hoy.


  Ya estoy en el rellano de casa de mis padres, ahora si que no hay vuelta atrás, toco al timbre para que abran la puerta y veo que sale Gabriela a abrirnos la puerta, sé que lo ha hecho para sentirme un poco más segura.


  —Hola hermanita —me da un abrazo y yo siento que cojo fuerzas con él, es como si necesitase ese último empujón para hacerlo


  —


  —¡Gaby! —digo un poco nerviosa todavía.


  —No te preocupes, les gustará este pedazo de hombre —le mira guiñándole un ojo y Hugo sonríe.


  —Hola Gabriela, encantado de volver a verte


  —Encantada yo —se dan dos besos y los dos sonríen mientras yo intento tragar con normalidad— suerte


  Entramos en el comedor de casa y veo que mi padre está sentado en el sofá, mi madre está de pie impaciente por conocer al chico misterioso que me acompaña, supongo que va a respirar aliviada cuando lo vea, nunca le han gustado en el fondo mis gustos por los hombres y Hugo es un prototipo que jamás entraba en mi lista, supongo que no pensaba ni si quiera que pudiera estar inventado, esos ojos azules, esa manera de mirar, de sonreír y de hablar solo puede ser un milagro.


  Mi madre sale en mi busca para darme un abrazo mientras me saluda, mi cuñado levanta la mano desde el sofá sonriendo, en el fondo creo que está pensando que él también estuvo un día en el lugar de Hugo, me retiro para ver la cara de mi madre y veo que Hugo ya a captado su atención, está tan alucinada que ha reaccionado igual que mi hermana, está casi paralizada mirándole como si fuera el escaparate del corte ingles, siempre se para a mirarlos durante horas.


  —Mama este es Hugo —mejor omito la palabra novio de momento.


  Mi madre se acerca para verle mejor y creo que es todavía peor, no solamente no emite ninguna palabra si no que ahora estoy viéndola sonreír como si fuera una quinceañera.


  —Hola, encantado de conocerla —dice sonriendo a mi madre con esa sonrisa que hipnotiza a cualquier mujer.


  —Hola Hugo, llámame Marta y tutéame por dios que estamos en casa


  —Vale Marta, encantado —rectifica y me parece tan mono.


  Noto como mi padre se levanta para venir hacia nosotros, me da un beso en la mejilla después del abrazo de siempre, se separa de mí para mirar hacia donde Hugo está y le da la mano.


  —Soy Jose, el padre de Daniela


  —Encantado y felicidades


  —Gracias —le dice sonriendo— uno va haciéndose mayor


  Mi hermana rompe el hielo preguntando a Hugo si le apetece tomar algo, creo que si no fuera por ella no sabría como gestionar esta situación, veo que mi madre no deja de mirarme con esa sonrisilla de que algo le ha gustado, mi padre esta también sonriente y ha vuelto al sofá, saludamos a mi cuñado que estaba observando el numerito desde el sofá, nos acomodamos durante un rato para charlar y cuando veo que Hugo no deja de hablar como si llevase toda la vida aquí me voy para ayudar a Gabriela y a mi madre que están terminando de hacer la cena.


  —¿Os ayudo? —pregunto al entrar en la cocina.


  —Si, corta un poco de pan —me dice mi hermana sonriendo.


  Cojo la barra de pan para empezar a cortar y veo que mi madre me coge el cuchillo de las manos, lo deja en la mesa, se sienta en la silla que hay justo al lado y me hace un gesto para que yo me siente en la otra.


  —¿Qué? —empieza el interrogatorio.


  —Hay Daniela que guapo es y parece tan educado, este si que me gusta —ya sabia yo que saldría la famosa costumbre de que este le gusta más que el anterior, que típico.


  —Si, es muy guapo, muy educado y me hace muy feliz


  —Claro que es educado, como no va a serlo —dice mi hermana riéndose, que maja la chica que parece que tiene ganas de hacerme sufrir.


  —¿De qué se ríe tu hermana? —me pregunta asustada.


  —Eso quisiera yo saber ¿de que te ríes Gabriela?


  —Venga Dani, cuéntaselo ya que tendrá que saberlo algún día —sé muy bien a que se refiere y pensaba omitirlo para otro momento, mala pécora, voy a hablar pero ella lo hace antes.


  —¿Esta casado? —me dice abriendo los ojos.


  —¡No! —le digo rápidamente y asustada.


  —¿Tiene un hijo? ¿dos?


  —¡Mama vale ya! Si no dejas de preguntar como voy a contártelo…


  —Perdona hija, dime a que se refiere Gabriela —vuelvo a mirar con furia a mi hermana y de nuevo dirijo la vista hacia mi madre.


  —Bueno Hugo es el hijo de mi jefe…


  —¡Hay dios mío! —mi madre se sobresalta y yo miro a mi hermana que está descojonándose detrás.


  —Mama no pasa nada, en el trabajo solo somos dos jefes de departamentos distintos


  —No si no me preocupa eso - ¿entonces? Pienso yo alucinada —es que este chico tendrá más dinero que todos nosotros juntos, por eso has salido de ese cochazo blanco y está aquí en mi humilde casa, que vergüenza— otra que tal, vaya par.


  —¿Estabas espiándome por la ventana? —le digo riéndome.


  —Estábamos, es que le había contado como era tu chico y tenía curiosidad y yo bueno, echaba de menos verlo


  —Dios que vergüenza, menos mal que no os ha visto…


  —Hija es que lo llevabas tan en secreto todo


  —Si tu supieras por qué… —lo sé, pero no quería presentároslo hasta que no fuera un poco más serio


  —¿Entonces que? —pregunta mi hermana que tiene ganas de meter más cizaña.


  —¿Qué de qué? —me he perdido.


  —Daniela que si iremos con pamela a la boda hija, estás en babia


  —Me río divertida por su respuesta y sonrío porque sé a lo que se refiere —si mama, supongo que iras con pamela


  —Vaya braguetazo hija —me dice dándome un manotazo— y que ojos más bonitos tiene, si parece un modelo de esos de las revistas


  Parece que a mi madre le ha encantado, además de guapo y educado para que vamos a engañarnos, a las madres lo que les gusta es que vayan a sacarte de pobre de por vida y aunque no tiene ni idea de lo que tiene Hugo parece que se ha dado cuenta que viene de una familia con bastante nivel, sobre todo porqué es el hijo de mi jefe.


  Terminamos de preparar la mesa y nos sentamos a cenar, sacamos el vino que ha escogido Hugo esta tarde, a mi padre le ha encantado la elección así que estoy contenta de ver que le gusta, no han parado de hablar desde que hemos llegado, parece que su lado más culto a conquistado a mi padre que está atento a lo que Hugo dice y su lado más seductor a embelesado a mi madre que no deja de mirarle como si él fuera la cena.


  —¿Y a qué te dedicas Hugo? —le pregunta mi padre.


  —Soy gerente comercial de Publimas


  —Vaya ¿trabajáis juntos? —dice mi padre serio.


  —No papa, él está en otro departamento, pero bueno si en la misma oficina


  —Ah… ¿y vuestro jefe lo sabe?


  —Hugo me mira riéndose y yo le hago un gesto dando a entender que puede contestar —bueno todavía no, es mi padre…


  Mi padre abre los ojos tanto que por un momento llego a pensar que le ha dado un patatús, pero veo que enseguida coge su copa de vino para dar un sorbo, me mira como dándome a entender que estoy metida en un buen lío pero Hugo intenta tranquilizarle.


  —Tranquilo, Daniela es una profesional y en la oficina no ha cambiado nada, mi padre es muy discreto para esas cosas así que nunca diría nada


  —Imagino —contesta un poco más tranquilo.


  La cena sigue tranquila porqué mi hermana ha sacado el tema estrella de actualidad en la familia Lagos, su embarazo, parece que está costando un poco que llegue ese sobrinito, han ido a hacerse algunas pruebas para ver cómo va todo pero no ha salido nada raro, así que es cuestión de práctica. Después de la cena mi hermana y yo sacamos a mi padre la tarta para que sople las velas, está muy feliz porqué todos estamos allí, es un hombre muy reservado que no suele decir ese tipo de cosas pero se le nota en la cara.


  Mi hermana y mi cuñado le dan su regalo, le han comprado un mechero que pone su nombre, es en plateado con las letras en color negro, esta chulísimo. Ahora me toca a mí, sé que le va a dar algo cuando lo vea, pues nunca le había regalado nada así, con Alex digamos que la cosa era un poco más distinta, normalmente luchábamos por sobrevivir a fin de mes desde que compramos la casa.


  —Vaya que bonita —dice mi padre sonriendo— muchas gracias


  —De nada —le digo sonriendo— en realidad la eligió él


  —Le dejo la puntillita para que le guste todavía más —pues gracias Hugo, tienes muy buen gusto


  —De nada —dice devolviéndole el cumplido.


  Comemos un poco de tarta y después del café mi madre empieza su tanda de ridiculizarnos a todos para el resto de nuestra vida, saca fotos mías de pequeña con Gabriela, Hugo está encantado de verlas pero yo quiero morirme de la vergüenza, en aquel momento no sé ni cómo podía sacarme a la calle con esas pintas. Pasamos un rato más contando historias de cuando éramos pequeñas y sobre media noche decidimos irnos porqué ya es un poco tarde. Nos despedimos de mi padre, mi cuñado y mi hermana, mi madre nos acompañan a la puerta como de costumbre.


  —Bueno Hugo ha sido un placer, vuelve cuando quieras


  —Muchas gracias, a la próxima les invito yo a mi casa


  —Tutéame —le dice mi madre sonriendo— cuando quieras


  —Me acerco a ella y le doy un abrazo —bueno mama intentaré venir algún día entre semana para comer


  —Si Daniela si, que estás muy delgada hija come


  —¡Que si mama!


  Nos metemos en el ascensor y yo siento que por fin ha pasado todo, hemos superado con creces la aventura, estoy muy contenta de que les haya gustado tanto a mis padres, aunque en el fondo no esperaba que fuera distinto, es cierto que Hugo tiene un don para engatusar a la gente a su antojo.


  En seguida llegamos a casa y me pongo el pijama mientras Hugo se da una ducha, estoy tirada en la cama pensando cómo ha salido todo, tengo ganas de contarles mañana a las chicas que mis padres le han conocido, seguro que me dicen que estoy loca por presentárselo dadas las circunstancias pero yo hoy estoy feliz, no quiero pensar en nada más que no sea en nosotros. Veo cómo sale del baño con una toalla cubriéndose medio cuerpo, el pecho lo tiene descubierto y el pelo mojado le queda tan sexy que no puedo dejar de mirarle.


  Vas a desgastarme, cuando me miras así me das miedo-


  —Deberías tenerlo —le digo divertida— no sabes lo que pienso mientras lo hago


  —Se acerca donde yo estoy y sonríe —no lo sé, explícamelo


  —Le cojo y le tiro en la cama, me pongo encima de él pero dejo la toalla todavía en su sitio, si la quito posiblemente ya no pueda ni seguir hablando, me acerco a su cuello y le beso suavemente — pienso en quitarte la toalla, recorrer todo tu cuerpo con mi boca hasta llegar a tu estomago…


  —¿Y por qué no lo haces?


  Le quito la toalla sin pensarlo y la lanzo por la habitación, deslizo mis piernas hacia atrás para poder llegar a su pecho, empiezo a pasar mi lengua por cada rincón, suavemente hasta que escucho su primer gemido, es tan placentero poder escucharlo que empiezo a estar excitada, sigo bajando mientras noto como acaricia con sus manos mi pelo, suavemente como si quisiera con ello provocarme todavía más, sigo bajando hasta que llego a su pelvis donde me encuentro con su erección, la meto en mi boca suavemente y veo como él se retuerce de placer.


  Dios Daniela, llevo todo el día pensando en esto…-


  Sigo saboreando su cuerpo mientras él no puede dejar de gemir por lo excitado que está, mi nombre de su boca suena casi a gloria, la cojo con las manos y no dejo de moverla de arriba abajo, estoy tan excitada que me encantaría que ya entrase dentro de mí pero todavía no quiero acabar, quiero disfrutar de esto un poco más, noto como tira de mi rápidamente subiéndome hasta sus labios, me besa con fuerza como si estuviera conteniéndose para no acabar con esto.


  —Para, voy a correrme si no paras


  —Tengo toda la noche para disfrutar de ti —le digo mientras muerdo su labio inferior.


  —Yo también quiero jugar contigo… espérame aquí, desnúdate


  Sale de la habitación y yo me quedo sorprendida porqué no sé dónde va, me quito la ropa como él me ha dicho, me acomodo en la cama y espero que suba, escucho enseguida sus pasos por el pasillo, sonríe al entrar pero veo que tiene algo en las manos, deja una especie de jarra en unos de los cubos que hacen de mesita y se acuesta a mi lado, estira su mano para alcanzar algo dentro de uno de los cajones, saca una especie de antifaz negro que no había visto nunca.


  —Póntelo —me dice sosteniéndolo en unos de los dedos de su mano mientras me besa el cuello.


  Yo lo cojo y me lo pongo, me tumbo en la almohada de nuevo para esperar lo que va a hacerme, me susurra al oído que esté tranquila, que solamente disfrute y noto como se tumba encima de mí, desliza mis braguitas que todavía llevaba puestas por las piernas, escucho que coge algo pero no puedo saber que es hasta que noto que por mi cuello entra un escalofrió, está frío tanto que diría que es un hielo, su mano va recorriendo mi cuerpo con ese tacto helado que me retuerce de placer, no puedo evitar tener ganas de tocarle, de coger su mano con desesperación porqué necesito que pare, pero de repente noto como se levanta de la cama.


  Espero un segundo dudando de donde está y cuando voy a levantar el antifaz para mirar veo que me empuja corriendo hacia atrás para que vuelva a tumbarme, coge mis dos manos y las junta, atando una especie de pañuelo en mis muñecas.


  Te mueves demasiado —me dice con ese tono tan sensual que siempre me derrite.


  —Me desesperas demasiado


  —Te queda mucho por aguantar todavía nena…


  Vuelve a pasar el hielo por mi cuerpo pero esta vez va a mis pechos, desliza el cubito de hielo por uno de mis pezones, me da tanta impresión que grito por el escalofrió, es tan excitante notar ese frío, estoy tan caliente que incluso el placer me duele, vuelve a hacerlo y yo vuelvo a retorcerme una vez más en la cama, estoy atada esta vez así que no puedo tocarle, me desespera no poder ni si quiera rozar su cuerpo.


  Noto como baja recorriendo todo mi cuerpo hasta que llega a mi entrepierna, desliza el hielo muy cerca de mi sexo pero no llega a tocarlo, se mueve supongo que para dejar el hielo, vuelve a ponerse delante de mí y empieza a besar dentro de mi entrepierna, desliza su lengua por todo mi cuerpo hasta que la introduce dentro de mí, mi espalda se arquea por la sensación, esta fría como si tuviera el hielo dentro de su boca, no puedo dejar de moverme cuando empieza a moverla dentro de mí en círculos, no puedo dejar de gemir desesperada.


  Hugo, por favor para —le digo como puedo—.


  —¿No te gusta? —me pregunta acercándose a mi oído.


  —Me encanta, me gusta demasiado…


  —Pues disfruta de lo que viene…


  Noto como su mano baja por mi estómago de nuevo hasta mi entre pierna, introduce sus dedos dentro de mí y yo vuelvo a gemir, estoy tan mojada que entran casi deslizándose, noto como el movimiento de su mano cada vez se acelera más mientras yo me excito todavía más, me besa a la vez el cuello, muerde mi labio inferior con firmeza, excitado, con desesperación tanto como la que yo estoy sintiendo por lo que está haciendo conmigo, su mano aumenta todavía más el movimiento y yo siento que no puedo más, necesito parar de una vez esto, dejarme llevar para disfrutar, empiezo a notar que mi estómago se contrae, que mis jadeos cada vez son más seguidos y ese cosquilleo que estaba esperando llega a todo mi cuerpo, me pone los pelos de punta solo sentirlo, pensar que él ha provocado en mi todo eso, pero todavía puedo seguir disfrutando porque sigo teniendo ganas de mas, teniendo ganas de Hugo.


  Me suelta las manos que tenía unidas por un fular y rápidamente me quito el antifaz que me había puesto, le veo que está mirándome, no sonríe está serio pero sé que es porqué está demasiado excitado, necesita seguir con esto tanto como yo. En un movimiento más estoy en su cama, apoyando mis rodillas en ella con mis manos también apoyadas sobre el colchón, él se pone detrás mía y noto como su erección entra dentro de mí, esta vez es distinto la noto más dentro, como si pudiera sentirla todavía más por la posición, coge mi cintura con sus manos y empieza a moverse suavemente hasta que mi cuerpo encaja a la perfección el ritmo del suyo, cada vez es más intenso, más rápido, me excita demasiado estar haciéndolo con el así aunque no puedo verlo, pero escucho como gime de placer, diría incluso que es la primera vez que le escucho gemir así, sujeto con mis manos la sabana pero estoy tan caliente que sin poder volver a evitarlo me dejo ir de nuevo, recibo otro orgasmos tan perfecto como el anterior, incluso más intenso.


  Siento que a él le pasa lo mismo, está jadeando cada vez más deprisa y acelerando sus movimientos, uno, dos, tres veces más hasta que los dos caemos en la cama exhaustos de placer, aunque sé que no suficiente por hoy, hace unos meses me hizo sacar una Daniela que no conocía pero esta noche acaba de enseñarle como comportarse, esto no ha acabado por hoy.


  Se levanta de mi lado para ir al baño, yo destapo la cama para meterme dentro de ella, espero que venga y al segundo veo como vuelve sonriendo, me da un beso en la frente mientras entra dentro de las sabanas, me atrae hacia él y yo apoyo mi cabeza en su pecho.


  —¿Se puede saber por qué no habíamos hecho esto antes? —le digo sonriendo mientras apoyo mi cabeza en mis manos sobre su pecho.


  —Se ríe como un niño —no sé, lo mejor siempre se reserva para el final


  —¿Hay más? —le digo mordiéndome el labio.


  —Si puede, pero no hagas que me arrepienta —me dice acariciando mi espalda— eres insaciable


  —Te lo dije, has creado un monstruo…


  Los dos nos reímos por mi respuesta y vuelvo a apoyarme en su pecho, pasamos un rato sin decir nada pero disfrutando de ese momento, de estar juntos de nuevo en su cama. Pasamos la noche entre caricias, besos, sexo apasionado, desenfrenado, desesperante, hasta que amanece y terminamos dormidos.


  Acabo de llegar a la terraza del bar donde he quedado con las chicas, soy la primera porqué Hugo había quedado para cenar con Inés y me ha dejado en el sitio, tenía que arreglarme rápido para que no llegase tarde porqué es demasiado puntual. Veo que llega Carla bajando de un coche que supongo que será el de Alberto, parece que la cosa va bastante bien, se han dado un beso de despedida y eso sobre todo viniendo de ella es mucho.


  Se acerca a la mesa donde yo estoy sonriente, se lanza a mis brazos porqué hace días que no nos vemos, se sienta después de pedirse algo de beber y después le miro sonriendo.


  —¿Qué tal va con Alberto?


  —¡Bien! Hemos pasado el día juntos, mañana se va de viaje de trabajo


  —Me alegro neni, te brillan los ojitos


  —¿Sí? Ay Daniela este creo que si me gusta ¡mucho!


  —Me alegro —le paso la mano por su hombro— ves cómo solo era cuestión de esperar


  Vemos como llega corriendo Elisa que está emocionada porqué hemos quedado para cenar, nos coge a las dos a la vez abrazándonos y dando grititos de alegría, es tan happy a veces que me encantaría poder ser como ella, tomarme la vida con la mismas ganas.


  —Jo tenía muchas ganas de veros


  —Si, hemos tardado mucho en quedar esta vez —dice Carla poniendo cara de pena.


  —Ya, yo es que como estaba con el trabajo no podía quedar antes


  —Lo sabemos pequeña, es que ese trabajo tuyo va a matarte


  —Sí, pero bueno me encanta la verdad


  —Entonces genial, lo importante es que estés feliz


  Veo como un coche negro aparca justo delante de nosotras, la terraza del bar donde vamos a cenar está casi en el bordillo, siempre elegimos terraza aunque ya haga un poco de fresco para que Carla y Elisa puedan fumar. Baja un chico que me resulta familiar del coche rodeándolo para abrir la puerta del copiloto, de ahí sale mi amiga Alicia y me doy cuenta quien es ese chico que me resultaba tan familiar.


  —¿Daniela estás blanca que te pasa? —me dice Elisa.


  Le hago un gesto para que mire en la misma dirección que yo, Alicia se coge a su cuello para tenerle más cerca, él sonríe por lo que ella acaba de hacer, la acerca todavía más, termina dándole un beso, las tres abrimos la boca sorprendidas por el numerito, nos habíamos quedado en que ni si quiera se habían besado y ahora parecen entenderse a la perfección es este ámbito. Alicia se aparta para mirar hacia nosotras que disimulamos como si no estuviéramos mirando, pero no puedo evitar quitar esta cara que se me ha quedado al verlo, Hugo va a matarme, a decir verdad va a matar a Alicia. Vemos como los dos se acercan hacia nosotras, lo que me faltaba tener que ser simpática con mi cuñado, si por lo menos me cayera bien. Como era de esperar mis amigas están observando al cañón del hermano de mi novio.


  —Hola chicas


  —Hola —decimos todas a la vez.


  —Este es Rubén —dice ella ilusionada— mira esta es Elisa, Carla y bueno a Daniela ya la conoces —se le escapa una sonrisita que me desespera.


  Las tres le saludamos y él amablemente saluda también, yo espero impaciente por saber que va a pasar ahora, espero que no se quede demasiado tiempo, que Alicia no se le haya ido la pinza invitándole a cenar con nosotras.


  —Daniela en realidad venía a hablar contigo —me mira sonriendo.


  —¿Conmigo? —le digo intentando evitar mi cara de asco de siempre con él por Alicia.


  —Sí, estoy llamando a mi hermano pero no me coge el teléfono e Inés tampoco —miro a Alicia porqué esto va a pagarlo con creces, si el pregunta eso es porqué imagina que yo puedo saber dónde está Hugo— había quedado con ellos para cenar pero no me dijeron la dirección


  —Han ido a cenar a Sacha, creo que es un restaurante por Chamartín —intento ser educada.


  —Gracias Daniela


  —De nada


  Para que voy a andarme con rodeos si sé perfectamente que Alicia se ha ido de la lengua, también es cierto que no le avise que tenía que ocultárselo a Rubén, no sabe en el fondo qué clase de relación tienen los dos así que puede pensar que guardaría el secreto al enterarse. Se despide de ella dándole un beso en la mejilla, Alicia se sienta y el camarero que estaba esperando que llegase ella para tomar nota la salva, pedimos algunas cosas para picar y cuando se va me quedo mirándola.


  —¿Qué parte de es un secreto no has entendido?


  —¿A qué te refieres? —me dice sorprendida.


  —Alicia joder, él no podía enterarse de nada… —le digo intentando no enfadarme —aunque a ti te parezca el hombre perfecto es un jodido chantajista que seguro ira a sacar tajada de lo que le has contado


  —No hables así de él Daniela


  —Genial, ahora te has enamorado… —digo pasando mi mano por la cara.


  —No me he enamorado pero no es así conmigo y supongo que igual es que no le conoces tanto, me ha prometido que no dirá nada


  —Claro —le digo irónicamente— da igual, déjalo ya me ocupo yo de esto…


  Me levanto para llamar a Hugo, coge el teléfono rápidamente y me sorprende que Rubén haya dicho que no conseguía que se lo cogiera porqué conmigo ha sido rápido, pero no quiero darle más vueltas.


  —Cielo ¿qué pasa?


  —Tenemos un problema… —le digo seria.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


  —Si, si estoy bien —le digo tranquilizándole— pero tu hermano ha venido acompañando a Alicia y me ha preguntado donde cenabais porqué no le cogías el teléfono


  —¿Y por qué pensaba que tú si lo sabias?


  —Adivínalo… —le digo enfadada— no lo ha hecho adrede Hugo, ella no sabe cómo es tu hermano


  —Genial, perfecto, ahora tendré que soportar su charla de somos iguales en el fondo —me dice enfadado— aunque al menos no será hoy porqué delante de Inés no va a decir nada, intentare conseguir llevarla para que no nos quedemos a solas


  —Vale amor, lo siento de verdad


  —No te preocupes, algún día tenía que pasar


  Nos despedimos y vuelvo a la mesa donde estamos sentadas, ya nos han traído las tapas que hemos pedido, Alicia está mirándome de reojo porqué sabe que estoy enfadada, es la primera noche que pasan juntos pero ya está metiéndome en líos.


  —Jo Daniela lo siento, no sabía que no podía contarlo


  —Da igual, no pasa nada —le digo sonriendo un poco— te tendría que haber avisado


  —Pues si —dice divertida mientras yo le miro de reojo— era broma tonta, que mal follada estás hoy chica


  —La miro alucinando y empiezo a reírme —o tú


  —Vale ¡paz! —Dice Elisa— aquí la única con voto de castidad soy yo, que Dani está toda la semana con su familia porqué su abuela está enferma


  Nos cuenta por qué ha tenido que viajar Dani y parece que los ánimos se han calmado un poco, en el fondo no estoy ya enfadada con ella pero me gusta picarla, hacerle pensar que se ha equivocado porqué le molesta mucho tener que rectificar.


  —Bueno que ¿piensas contarnos de una vez que ha cambiado para que te deje en esta cena con arrumacos incluidos?


  —Eso sorpréndeme venga —le digo yo divertida— que te ha hecho mi cuñado


  —No debería contar nada tonta —me saca la lengua y yo le hago un gesto con la nariz— fuimos a cenar a un restaurante por salamanca, después a tomar una copa a su hotel y una cosa llevo a otra…


  —No, no vayas de lista —le dice Elisa— queremos detalles aunque a Daniela le resulte repulsivo


  —Gracias Elisa —le digo sonriendo falsamente.


  —Pues la verdad es que al principio pensaba que no pasaría nada porqué ni si quiera me había besado, pero después llego un beso y cuando me di cuenta estaba desnuda, gimiendo como una loca encima de él y disfrutando toda la noche


  —Ya decía yo que estabas demasiado calladita —dice Carla riéndose


  —


  —Aunque no lo creáis a sido distinto…


  —¿A que te refieres con distinto? —le pregunto asombrada.


  —No sé, no parecía solo sexo, no era solo sexo…


  —Venga ya —le digo sonriendo  — ¿Intentas decirme que el tío que se ha tirado a media oficina siente algo por ti?— veo su cara de asombro por mi frase e intento rectificar —vale lo siento, no quería decirte eso… es solo que me resulta tan extraño todo


  —Daniela sé que es raro en él pero te juro que conmigo es distinto, no soy una chica más en su lista, no lo soy porqué yo le bese y yo empecé con todo lo demás


  Me quedo tan paralizada cuando me cuenta todo eso que no puedo reaccionar, mis amigas siguen preguntando detalles de su noche con Rubén pero yo no puedo dejar de pensar en lo que ha dicho, es como si estuviera intentando darme a entender que siente algo por ella, que esta vez sería capaz de dejarlo todo pero es que me parece tan raro, es tan difícil poder confiar en que no esté de nuevo haciendo uno de sus papeles de seductor como hizo con Julia, es todo tan raro.


  —Daniela ¿que tal el fin de semana? —me pregunta Elisa sonriendo — estás empanada vuelve a la tierra


  —Perdona estaba pensando en otras cosas —le digo volviendo a nuestra conversación— bien he pasado el fin de semana con Hugo


  —¿Entregados al fornicio?


  —Más bien si, de hecho he descubierto un lado oculto de mi chico que todavía me vuelve más loca…


  —Detalles por favor —dice Elisa mirándome atenta.


  —¿Sado? —pregunta Alicia, como no.


  —Bueno en resumen, un hielo, un antifaz, retorcerse de placer… es largo de contar —les digo haciéndome la importante— no quiero aburriros


  —Serás flipada —dice Carla dándome un manotazo en el hombro.


  —Nada solo es que parece que ganamos confianza y hemos entrado en la fase jueguecitos, pero es que con él es todo tan…


  —¿Intenso? —dice Elisa terminando mi frase.


  —Si, bueno digamos que tiene su parte más delicada que me encanta y su parte más seductora que me pone a mil en cinco segundos, verle como más maduro, más seguro de si mismo, es para mí un placer…


  —Vaya vaya con mi cuñado —dice Alicia riéndose.


  —¡Cállate tonta! No pienso hablarte en las cenas familiares


  —Mejor, me camelare a la suegra para que te odie


  Me saca la lengua de nuevo y yo le pego en el hombro por lo que acaba de decir, no puedo imaginarme cenando en casa de Hugo con Alicia, a decir verdad no puedo ni si quiera imaginarme entrando en esa mansión que seguro tendrán sus padres, seguramente el día que tenga que hacerlo tendré que ir primero a clases de protocolo, tengo que recordar poner una nota para llevarme a Alicia conmigo por si las moscas.


  Terminamos de cenar y pasamos al postre, estamos hablando de volver a hacer un viaje juntas pero lo veo tan lejano que prefiero no hacerme ilusiones, lo cierto es que hay una pregunta que no deja de rondarme por la cabeza y quería consultar con ellas, llevo varios días pensando si hago bien quedándome la casa que compre con Alex, pronto si todo sale bien terminaré viviendo con Hugo así que espero no tener que volver a casa otra vez, eso significaría que algo ha salido mal, entonces ¿para que la quiero?


  —Chicas quería consultaros algo para saber que os parece


  —¿El qué? —dice Carla expectante.


  —He pensado bien la opción de quedarme con la casa que Alex y yo compramos, dentro de muy poco posiblemente acabe viviendo con


  Hugo así que ¿para qué la quiero?


  —Viéndolo así yo no me la quedaría —dice Elisa convencida.


  —Daniela ¿no la quieres por qué no va a serte útil o intentas ocultar el miedo que te da esa casa refugiándote en la idea de vivir con Hugo?


  —¿Cómo? —le digo asombra, que jodida la tía me conoce demasiado


  —


  —Si, Alicia quiere decir que quizás los recuerdos de esa casa te duelen y siempre lo harán


  —No lo sé, desde que cambio mi vida no he vuelto a pasar ni 3 días seguidos en esa casa, estar en ella es cierto que me agobia un poco pero supongo que con el tiempo se pasaría


  —O no… —dice Alicia sonriéndome— yo la vendería Daniela


  —Si yo también


  —Y yo…


  —Pues entonces creo que ya se vuestra opinión…


  Quizás tengo más claro de lo que yo creo la respuesta a mi pregunta pero me cuesta afrontarlo ¿cómo puedo tener miedo de vivir en una casa? No es que piense que si sigo en ella terminaría volviendo con Alex, es algo que tengo superado aunque sea sorprendente aun para mí misma, es que tengo pánico a que ese recuerdo me impida avanzar, me impida crecer por mí misma y superar ciertos temores que esa casa me provoca cuando estoy demasiado tiempo en ella. Sé que debería quedar con Alex pero no me siento preparada todavía.


  Terminamos la noche después de tomar un helado cerca de donde hemos cenado, Hugo viene a recogerme ante la atenta mirada de mis amigas que lo desnudan con la mirada, desde mi silla no puedo evitar mirarle sin quitar ojo, no me había dado cuenta de que también puede vestir como alguien de su edad, lleva una sudadera en color negro que le queda perfecta, unos vaqueros oscuros desgastados un poco caídos que también se compro ayer y las zapatillas de deporte blancas. Da igual que se ponga que siempre consigue que no pueda dejar de mirarle cuando aparece, he salido tarde de casa y con las prisas no me había fijado en él pero reconozco que verle así es incluso más placentero que verle con esos trajes hechos a su medida, sin duda para mi perdición es perfecto.


  De camino al coche hablamos de su cena con Rubén e Inés, parece que este no le ha sacado el tema, llegamos al garaje para guardar el coche y cuando está aparcado me subo corriendo al asiento donde él está, poniéndome encima de él.


  —¿Qué haces? —me dice divertido.


  —Sabes que me pones muchísimo vestido así ¿por qué eres tan perfecto?


  —Suelta una carcajada y yo me derrito —si voy de sport…


  —Ya amor da igual, es que estás deliciosamente apetecible de sport, de traje o de lo que te pongas, hasta en pijama…


  —Tienes las hormonas demasiado aceleradas ¿no?


  —Desprendes feromonas… —le digo mientras le beso dulcemente.


  —Vamos a casa venga —me dice serio.


  —¿Un juego nuevo? —le digo mientras salgo del coche.


  —No, pero quiero pasarme la noche entera haciendo que grites mi nombre cuando te corres – ¡dios sí!


  Cierra el coche y yo voy a buscarle, le beso con desesperación porqué llevo desde que bajo de ese coche para recogerme esperando poder rozarle, tocarle cada parte de su cuerpo, mirarle a los ojos mientras grito de placer, mientras jadeo desesperada por su manera de hacerme sufrir. Chocamos contra la puerta del garaje, se pega más a mí para sentir su cuerpo y yo tiro mi cuerpo hacia delante para notar más su erección rozarme, está tan excitado que puedo notarlo aun con los vaqueros puestos, le quito la sudadera que lleva y la tiro al suelo, lleva debajo una camiseta blanca que deja entrever su cuerpo, por más que pudiera verlo cien veces al día creo que jamás me cansaría de hacerlo.


  Sus manos pasan por debajo de mi camiseta y yo espero impaciente que roce mis pechos, pero baja hacia la costura de mis braguitas, mete la mano por debajo de mi short hasta llegar a mi entrepierna, en un segundo noto como entra dentro de mi uno de sus dedos y gimo sin poder evitar gritar, me besa desesperadamente mientras no deja hacer que me retuerza de placer, perdida en sus manos.


  Escuchamos que suena el timbre de la calle fuera, pero seguimos con nuestra particular distracción de la noche, estoy tan excitada que podría matarle si intentara abrir la puerta, volvemos a escuchar que llaman y se aparta de mis labios sin que pueda evitarlo, he intentado morderle para que no lo hiciera pero ha conseguido escapar.


  —Tengo que abrir Daniela es muy tarde… —susurra en mi oído esperando mi aprobación.


  —No, sigue por favor


  —Dios Daniela… siguen llamando


  —Vale está bien, pero date prisa


  Noto como su mano sale de mi pantalón, siento como si una losa cayera de mi cuerpo, estaba tan arriba, tan excitada que ahora me siento incompleta, veo que abre la puerta del garaje para entrar en casa, yo voy detrás para subir al dormitorio y entonces se gira riéndose.


  —Daniela una cosa ¿pretendes que abra así? —me mira riéndose, señala el bulto que marca su pantalón y dios que bulto.


  —Ni hablar ¿cómo voy abrir yo?


  —Daniela a estas horas solo puede ser Inés


  —Míralo por la cámara


  —No voy a subir para mirarlo, Daniela venga joder


  —Vale, encima de insatisfecha tengo que seguir ordenes —digo resignada.


  —Luego lo arreglo, vas a acabar suplicando que te deje en paz


  Le miro de reojo y voy hacia la puerta, vuelven a tocar con más insistencia así que parece que quien sea tiene algo importante que decir, abro la puerta intentando calmarme un poco mientras me arreglo el pelo y allí le tengo, mi cuñado apoyado en el marco de la puerta, sonriendo por verme abrir esperando que diga que no es lo que parece, pero ¿para qué vamos a engañarnos? Lo cierto es que me has jodido el polvo asqueroso.


  —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto seria.


  —Vaya que buen recibimiento —pasa dentro y busca a Hugo con la mirada— cuanto me alegro yo también de verte cuñada


  —Pasa si quieres, no nos interrumpes… —le digo con ironía mientras cierro la puerta.


  —¿Dónde está Hugo? Tengo que hablar con él…


  —Enseguida sale, siéntate si quieres —le digo señalando el sofá.


  —Estoy bien así, gracias —me dice sonriendo con maldad.


  Los tres minutos hasta que Hugo aparece en el salón pasan casi tan lentos como las horas en el trabajo, nos miramos alguna vez pero ninguno dice nada más, prefiero estar callada para no terminar partiéndole la cara al hermano de mi novio y al supuesto nuevo novio de mi mejor amiga. Veo que baja las escaleras, supongo que ha subido para cambiarse, lleva un pantalón largo de algodón negro sin camiseta, joder intenta matarme de un sobresalto de tensión.


  —¿Qué haces aquí? —le dice asombrado al verlo.


  —Quiero hablar contigo, a solas… —dice mirándome.


  —No tengo secretos con ella, puedes hablar


  —Da igual Hugo, mejor me voy… —le digo rozándole su mano al pasar— voy arriba


  —No, puedes quedarte Daniela —insiste pero yo le miro sonriendo y desaparezco por la puerta.


  No pensaba subir pero prefiero dejarles solos si escucho que dice algo de Alicia posiblemente quiera partirle la cara, así que tengo que controlarme, me quedo atenta detrás de la puerta para escuchar su conversación.


  —Tú dirás —le dice Hugo serio.


  —¿A qué estás jugando tú ahora?


  —Te importa bien poco lo que yo haga en esta casa, es mi casa por si lo olvidas


  —Tú te metías en la mía cuando te daba la gana por la furcia de tú amiga


  —Voy a omitir ese comentario porqué no quiero partirte la cara


  Joder no me tendría que haber ido, sé que Hugo está dolido por su comentario hacia Cristina, para él es importante y por eso Rubén usa esos términos hacia ella, intenta hacerle daño a su hermano.


  —¿De qué va esto Hugo? Desaparece unas semanas y vuelves con Rebeca, me pides que la traiga para que puedas arreglarlo con ella, te ayudo porqué me diste realmente pena y ahora descubro que has vuelto con Daniela pero a espaldas de ella, vamos que le pones los cuernos a tu novia con tu ex novia


  —No tengo que explicarte nada, mi relación con Daniela no te incumbe y te pedí eso porqué estaba perdido, pensé que nunca volvería


  —Me das clases de fidelidad y engañas a tu novia con tu ex, engañas a toda tu familia


  —Yo no quiero hacer daño a mama, la voy a dejar cuando pase su aniversario, quiero estar con Daniela


  —Y yo con Alicia —dice el serio.


  Mi boca se abre tanto que casi me duele el gesto, me tamo la cara con las manos alucinada ¿ha intentado dar a entender que pretende estar con Alicia? Mi corazón va tan rápido que casi puedo escuchar el sonido en mi cabeza, Hugo no dice nada porqué supongo que está intentando analizar la respuesta de Rubén.


  —Una más para la colección ¿a que viene esta visita entonces? —le reprende Hugo enfadado  — ¿pretendes que te diga que te comprendo? ¿qué me parece bien que tengas un lió a espaldas de tu mujer? No voy a hacerte sentir mejor si te lo digo porqué tú y yo no somos iguales, no va a servirte la excusa, lo que yo tengo con Daniela no es ni de lejos una de tus aventuras de hombre casado infeliz


  —No, no quiero que me digas que está bien…


  —¿Entonces qué quieres Rubén?


  —Que me ayudes a conseguir que Daniela lo comprenda, es importante para Alicia


  No puedo evitar salir de donde estaba, los dos me miran asombrados porqué no me esperaban, sé que no está bien escuchar pero no podía evitarlo, Hugo está riéndose porqué me conoce demasiado, Rubén está serio observando mi reacción.


  —¿Quieres que yo te comprenda? —le digo sobresaltada  — ¿cómo puedes pensar que voy a entender que te folles a mi amiga como si fuera un pañuelo de usar y tirar para que después vayas a tu casa de marido perfecto? Alicia me importa mucho y no voy a permitir que le hagas daño


  —No quiero hacérselo —dice mirándome a los ojos, tanto que me ha recordado aquella vez cuando le conocí— esta vez es distinto…


  —¿Qué quieres decir con distinto? —le pregunta Hugo.


  —Desde el primer día que la vi no he podido quitármela de la cabeza, intente olvidarme de ella pero no podía —abro mis ojos como platos y él sigue mirándome— no es como las demás, no quiero acostarme con ella para después tirarla de mi casa, quiero cogerla, retenerla en mis brazos


  —¡Ni de coña! —digo gritando— no voy a dejar que consigas que ella te crea ¡no!


  Hugo me coge rápidamente hacia su pecho, yo estoy tan nerviosa que solo puedo jadear por el agobio, sé que debería estar contenta por mi mejor amiga porqué ella está cegada por él pero no le creo, sé que le hará daño y no puedo permitírselo.


  —Cielo mírame, nena mírame venga —me dice cogiendo mi cara. —tranquilízate, déjame a mí —asiento y camino unos pasos hacia la mesa para apoyarme.


  —¿Qué quieres que entendamos Rubén?


  —Que siento algo por ella, que esta vez no es como siempre y…


  —Le interrumpo sin poder evitarlo —eres un destroza mujeres, los tíos como tú no tienen sentimientos  — Hugo vuelve y me pide que me calme.


  —Veo como Rubén se levanta mirándome y levanta la voz para contestarme – ¡¿crees que me siento orgulloso de ello? ¿crees de verdad que me gusta engañar a mi mujer?! Pero no puedo evitarlo, no soy feliz con ella y por eso busco en otra persona lo que ella no puede darme, nunca me he enamorado porqué nadie me ha hecho sentir nada pero Alicia es distinta, ella consigue que quiera ser mejor


  —Dios mío porqué tuve que llevarla a esa puta fiesta —digo desesperada.


  —Rubén no podemos creerte porqué te has portado muy mal con Cristina ¿qué te hace pensar que vamos a creerte ahora? No va a colar porqué vengas a contárnoslo y pongas ese tono de no haber roto un plato nunca


  —Cuando vuelva a Valencia voy a pedirle el divorcio a María…


  —¡¿Qué?! —gritamos los dos a la vez.


  Tengo que sentarme para que no caer desplomada, Hugo se pone justo a mi lado mirando a su hermano alucinado, intento hablar pero no me sale ninguna palabra ¿y si Alicia tenía razón y ha cambiado? ¿Y si con ella es distinto? No puedo asimilar tantas cosas de golpe.


  Rubén se levanta del sofá donde se había vuelto a sentar, nos mira asombrado pero sin decir nada, pasan unos segundos y vuelve a mirarnos.


  —Siempre te he envidiado —le dice a Hugo— eras el hermano rebelde, el chico que no acepta las reglas sin más, yo tenía que ser un prototipo que ellos querían, conseguí sentirme realizado al ver sus caras de alegría, después llegó Rebeca para cambiarlo todo, pensé que no te convencería nunca pero me equivoqué, ellos empezaban a verte por fin como el favorito, yo deje de existir, aunque rechace mis sueños por ellos no valía una mierda mi esfuerzo —miro a Hugo que está alucinado— te engañó y pensé que volverías a ser tú, que recuperarías las riendas de tu vida para ser feliz, pero te quedaste donde estabas, te resignaste a seguir con algo que no te gusta, estaba tan enfadado que Cristina tenía que pagarlo todo, no estaba enamorado de ella y sabía que te dolía verla sufrir, cuando casi creía que saldrías corriendo veía que te aferrabas más, que no querías ni si quiera pensar en la idea de irte, incluso tú mismo quisiste aceptar el puesto que tienes ahora, no entendía porqué, antes de todo eso tenías las idas tan claras, pero llego Daniela a mi despacho y empecé a sospecharlo, pasaron las semanas cada vez más atento a tu trabajo como si te gustara lo que hacías y un día os vi, os seguí cuando salíais a cenar, vi como la mirabas, como la besabas como si no existiera nada más y lo comprendí, eras feliz por fin, yo necesito sentirme así por una vez en mi vida…


  Intento tragar saliva para no derramar esa lagrima fácil que siempre tengo, realmente ha conseguido que ya no le odie, ya no siento esa repulsión que tenía antes al verle, ahora solo veo un hombre destrozado, desorientado que le ha tocado asumir con 32 años que no es feliz, que escogió la vida que no le hacía feliz pensando que podría conseguir sentirse bien algún día pero no ha sido así ¿y si Alicia es su salvación? Quizás tenía que llegar ella para completarle, para hacerle ser feliz y querer ser mejor persona.


  Hugo no dice nada solo le observa, tiene su mirada fija en Rubén sin poder decir ni una sola palabra, su pecho está agitado, lo sé porqué me recuerda a cuando hacemos el amor, aunque mucho más calmado que en esas ocasiones. Le conozco ya suficiente para saber que no soltará una sola palabra, no sabe que decir a todo esto, Rubén nos mira por última vez antes de salir por la puerta, la cierra con suavidad y yo miro a Hugo que todavía sigue alucinado.


  —¿Amor estás bien?


  —Si, vamos a la cama —está serio, sé que sus palabras le duelen.


  Se levanta del sofá y sube las escaleras, yo voy detrás siguiéndole intentando ordenar la conversación que acabamos de tener, tengo tantas cosas que analizar que no sé por dónde empezar, Hugo se tumba en la cama y yo me pongo a su lado después de ponerme el pijama.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, no me apetece hablar Daniela


  —Vale, como quieras —le doy un beso en la mejilla y se gira acomodándose la almohada.


  Es increíble cómo pueden cambiar las cosas en un segundo, hace unos minutos estábamos devorándonos a besos en el garaje, deseando pasar la noche entre caricias, sexo, sudor y ahora está serio, no quiere hablar sobre el tema, así que mucho me temo que del sexo mejor ni hablamos ¿a ti que te pasa que ni con disgustos se te van las ganas? Pues no, la Daniela que despertó él hace unos meses no respeta nada, ni si quiera los disgustos, pero mucho me temo que hoy tendrá que resignarse sin más con dormir a su lado, que por otro lado es también un placer. Lunes y el dichoso despertador me avisa que es hora de levantarse para ir a la oficina, él está a mi lado durmiendo ajeno a cualquier ruido que pase en la habitación, me encantaría poder dormir con tanta facilidad como Hugo pero mucho me temo que estoy demasiado despierta en el fondo para no escucharlo.


  He pasado la noche dando vueltas a nuestra conversación con Rubén, a la reacción de Alicia cuando le cuente todo esto ¿o quizás debería callarme hasta que él lo haga? A lo distante que estaba Hugo cuando subimos a la habitación, quizás le cogió desprevenido esa confesión de Rubén, pero no debería sentirse culpable por ello. Veo que empieza a moverse y yo pego mi cabeza a su pecho, me rodea con su brazo mientras me da un beso en la frente.


  —Bueno días —le digo con voz dulce


  —Buenos días —contesta todavía serio.


  —Bajo mi mano para llegar hasta su estómago, acaricio la costura de su pantalón del pijama con suavidad mientras levanto la cabeza para mirarle —anoche nos quedamos negociando algo…


  —Ya nena, lo dejamos para luego ¿vale? Voy a la ducha…


  Y aquí estoy yo, en la cama intentando adivinar qué ha pasado y por qué me siento tan perdida, Hugo acaba de rechazar tener sexo conmigo, el chico que más pulsaciones por segundo es capaz de provocarme solo con rozarme, insaciable convirtiéndote en adicta. Supongo que algo por dentro está rondándole por la cabeza, desde anoche cuando Rubén le confeso todo lo que sentía es como si le hubiera bloqueado por completo, como si le hubiera tocado una vena que tenía a punto de romperse.


  Elijo la ropa de hoy aunque no tengo muchas alternativas, entro en la ducha cuando Hugo sale de ella, me sonríe mientras nos cruzamos pero algo en su sonrisa es distinto, no está como siempre, no como antes de que le dejase abrir esa maldita puerta. Durante el tiempo que nos vestimos y el viaje a la oficina reina el silencio, algún comentario sobre el clima de Madrid, el trabajo que tenemos pero nada de nosotros, nada de cómo se siente.


  Entro en mi despacho intentando olvidar lo que paso ayer, no sé cómo voy a gestionar todo esto pero tengo que ser fuerte por los dos, limitarme a esperar hasta que se rompa y decida contármelo todo, hasta que confié en mi para quitarse ese peso de encima que lleva ahora. Me reúno con Amanda para concretar unas reuniones que tengo pendientes con clientes, planificamos la semana porqué tenemos bastante trabajo y se marcha para empezar a trabajar, yo estoy observando mi ordenador aunque mi cabeza está en otra cosa.


  Suena el teléfono de mi mesa y es Amanda que me avisa de una llamada, le digo que me lo pase pero he olvidado preguntarle quien me llama, al escuchar su voz sé muy bien con quien estoy hablando.


  —Hola Alex, que sorpresa


  —Perdona que te llame al trabajo pero no conseguía que cogieras el móvil y tenía que concretar contigo la cita con el banco


  Noto que una sensación rara entra por mi estómago, es como un cosquilleo que me produce angustia, vértigo, como si intentara bajar por un puente que tiene a ambos lados un precipicio.


  —No pasa nada, es que lo he dejado en el bolso sin darme cuenta


  —Lo imaginaba —se ríe y yo siento que me calmo un poco.


  —Alex la verdad es que quería llamarte, necesito que nos veamos antes…


  —Ah… ¿pasa algo?


  —No, bueno si, bueno no sé —le escucho reírse y yo me siento tonta — vale ya me conoces, a veces me cuesta —le digo riéndome.


  —No pasa nada ¿cuándo quieres quedar?


  —No sé ¿esta noche te viene bien? ¿Cenamos?


  —Claro ¿paso por casa a las 21:30?


  —Haber cómo te explico que casi no vivo en ella… —no hace falta,


  quedamos en el bar donde solíamos ir a cenar con Alicia y Efrén…


  —Vale, pues te veo a las 21:30


  —Vale ¡ciao!


  Supongo que cuanto antes sea sincera conmigo misma mejor, intento engañarme pensando que no me duelen sus recuerdos pero lo cierto es que sigo temblando y hace 5 minutos que he dejado el teléfono en la base. Me pongo a revisar unos contratos para intentar tener el trabajo antes de irme a comer, no sé si encontrare a Julia porqué me dijo que se iba a hacer unos cursillos fuera de la oficina pero no sé qué día de la semana.


  Sigo trabajando hasta que se hacen casi las 14:30 de la tarde, escucho que tocan a mi despacho, se asoma una cabeza por la puerta y veo que es Cristina sonriendo.


  —¿Señora directora vendría a comer conmigo?


  —¿Tiene algo interesante que comentarme?


  —Bueno, tengo que algo que contarte si


  —¿Estás bien? —le digo preocupada.


  —Si claro


  —Vale, pues vamos a comer —le digo no demasiado convencida de tu actitud— te aviso enseguida que quiero pasar por el despacho de Hugo


  —No está – ¿Cómo que no está? Si no me ha dicho que fuera a marcharse.


  —Ah vale, pues vamos a comer —le digo sonriendo aunque estoy preocupada.


  Bajamos a la cafetería y yo me cojo un plato de pasta que no tiene muy buena pinta pero que es lo más apetecible de todo lo que hay hoy, Cristina coge una ensalada de brócoli y nos sentamos en una de las mesas.


  —¿Cómo fue el fin de semana?


  —Bien, pasamos todo el fin de semana juntos Hugo y yo ¿y tu viaje a Valencia?


  —Aplazado —me dice triste— fui a por billetes y no quedaban, tenía que esperar para irme a las tantas así que decidí sacarlo para el fin de semana que viene


  —Bueno no está mal, pase por casa y como no estabas pensé que te habrías ido…


  —No, salí con algunos compañeros… —noto que sale una risita de su cara y yo me río al verla.


  —Haber exijo detalles de esa cena de compañeros porque por tu cara yo diría que tienes mucho que contarme


  Por tu cara y por tu aspecto porqué la veo casi hasta más joven, lleva el pelo suelto con un efecto rizado, como cuando te pones espuma en el pelo y te lo secas con el difusor, un vestido negro ajustado que le estiliza mucho la figura que ni si quiera sabía que tenía, unos zapatos en color gris preciosos y un colgante en plata también, está tan distinta que diría que tiene su propósito.


  —Tampoco hay mucho que contar —me dice riéndose vergonzosa— me invito una chica de contabilidad, hemos hecho amistad últimamente y también estuvo con nosotros Julia, tu amiga


  —A vaya, hace tanto tiempo que no la veo —le digo disgustada— tengo que llamarla


  —Y nada eso salimos a tomar algo por la tarde pero las cervezas derivaron en cena, después copas y terminé llegando a casa a las 5:00 de la mañana…


  —Mírala ella, quemando Madrid —le digo divertida.


  —Si bueno, tenía inspiración para seguir despierta


  —¿Moreno o rubio?


  —Moreno, ojos marrones, alto, delgado, simpático muy simpático Daniela


  —Suelto una carcajada y ella me mira como un niña —ya veo que te gusta ya ¿y paso algo?


  —No, estuvo conmigo durante toda la noche hablando, riéndonos juntos pero no intento nada al despedirnos, me acompaño a casa


  —Oh vaya, bueno quizás no le pareció buena idea porqué trabajáis juntos…


  —Lo cierto es que… aquí es donde yo quería llegar


  —¿Qué pasa? —le pregunto asustada.


  —Le conoces, bueno le conoces bastante de hecho —me mira haciendo un gesto raro y yo la miro asombrada— es Javi


  —¿Javi? —le pregunto asombrada.


  —Sí, pero bueno creo que le gusta alguien porqué me contó un poco la historia de camino a casa


  —¿Sí? Bueno quizás si te lo contó es que ya no tiene nada de importante…


  —O si… le gusta una chica que no siente lo mismo por él, ha pasado varias veces cosas entre ellos, incluso el pobre parece que siempre termina dejándola marchar aunque se muere de ganas de que pase algo más con ella —le miro intentando tragar saliva— vamos que le sigues gustando


  —¿Yo? ¡qué dices!


  Mi mente procesa todo lo que Cristina me está diciendo, me suena tanto la historia de ese chico que casi me siento identificada, sé que Javi siente algo por mí pero no pensaba que se lo contaría a ella, intento hablar pero ella me mira intrigada pensando que pasará por mi cabeza, ¿a que estoy jugando? No quiero ser una de esas chicas crueles que van por la vida destrozando a los hombres por diversión. Quizás me equivoco y solo se lo dijo para hacerse el interesante, de repente salgo de mi empanamiento cuando escucho su voz, se para justo delante de mí mirándome serio con sus brazos apoyados en la mesa.


  —Daniela cielo ¿estás bien?


  —Sí, claro perdona es que estaba pensando en otras cosas —le digo sonriendo  — ¿pasa algo?


  —No bueno ¿puedes venir a mi despacho cuando termines?


  —Claro —le digo asustada.


  —Cris que no te dicho nada, hola —dice con la mirada perdida.


  —¡Hola! —se nota que está hoy contenta porque nunca le había visto sonreír así.


  Hugo se da la vuelta y se marcha, con la mirada perdida, con las manos en los bolsillos, está tan raro que empiezo a asustarme pero no quiero preocuparme demasiado, prefiero no pensar que tiene que decirme.


  Termino de comer con Cristina y como no puedo resistir más tiempo la duda de saber que quiere decirme recogemos la mesa, subo hacia su despacho pero noto como si las piernas me temblasen, no sé porqué estoy tan nerviosa si sé perfectamente que el motivo por el que está mal es su hermano, es esa maldita charla que vino a darnos ayer por la noche.


  Abro la puerta sin llamar porqué ya he cogido la costumbre, le veo apoyado en la cristalera que tiene al fondo del despacho, su camisa arremangada hasta los codos, su pelo alborotado de tocárselo, su pecho respirando acelerado por desesperación, por cansancio, quizás por miedo a lo que venga ahora.


  —Amor soy yo —le digo cerrando la puerta despacio.


  —Se gira y veo que su corbata está desatada, tiene los ojos casi vidriosos como si estuviera a punto de llorar, en mi vida le había visto tan roto, tan frágil —ven, acércate  — Yo camino temblando hacia su mesa donde él está apoyado esperándome, al llegar me atrae entre sus brazos y noto su respiración acelerada— hueles tan bien…


  Esa frase me trae tantos recuerdos, cuando le conocí era superior a mi tener que olerle, era tan irresistible su olor, intentaba no pensarlo cuando pasaba casi rozándome cerca pero no podía, siempre me cautivaba como si no pudiera separarme de él, como si estuviera diseñado para atraerme como un imán.


  —Hugo ¿que pasa? Me estás asustando —le digo rozando su pelo con mis manos.


  —Daniela ¿sabes que te quiero verdad?


  —Si claro —le contesto asustada.


  —Por encima de todo deseo estar contigo, hacerte feliz, verte despertar cada día en mi cama… —hace una pausa y siento que voy a gritar si no sigue— tenemos una promesa y no la he olvidado, te juro que nadie más que yo desearía cumplirla pero tienes que entender que ahora no puedo hacerlo, no tan pronto como te prometí…


  —¿Qué? —estoy tan paralizada que casi no puedo decir ni una sola palabra.


  —Daniela mi hermano ha llamado a mi madre para contarle que va a separarse de María, pensé que lo pensaría un poco pero hace un rato me a llamado llorando, está alucinando por lo que está haciendo mi hermano, mi madre fue educada para soportar a tu marido hasta el final, aunque no le quieras y no comprende lo que Rubén está haciendo


  Quiero contestar, quiero intentar entenderle porqué no tiene la culpa pero no puedo hacerlo, mi mente no tiene ganas de entenderle, mi corazón está demasiado apaleado para soportar meses así ¿cuándo va a pasar esto? ¿Cuándo voy a poder gritar a los cuatro vientos que estoy enamorada de este hombre? Hasta mi cuñado ha sido capaz de enfrentarse a su familia por mi mejor amiga.


  Me suelto de sus brazos y me retiro, él intenta cogerme pero yo esquivo sus manos que intentan rozarme, comienzo a andar sin mirarle ni si quiera para no arrepentirme, sin decir ni una sola palabra que pueda hacer que después me arrepienta. Entro corriendo en mi despacho y cierro la puerta, me apoyo en el cristal justo al lado dejándome caer hasta llegar al suelo, una lágrima cae de mis ojos para dar comienzo al estallido, estoy tan cansada de todo, diría que hasta estoy cansada del amor, de sus consecuencias.


  Jamás me había sentido así, es una mezcla entre intentar ponerme alerta porqué mi cuerpo ya no puede soportar más tiempo esta situación y por otro lado quisiera poder entenderle para que siguiéramos juntos, porqué solo deseo eso, solo quiero poder sentarme en el sofá 5 días seguidos con la sensación de que me despertaré cada mañana con él, con sus ojos azules mirándome, con sus caricias, con ese olor que tanto me pierde. ¿Por qué no puede ser así?


  Quisiera poder dejar de llorar pero no puedo hacerlo, no tengo ganas de fingir que todo va bien porqué llevo meses haciéndolo, llevo mucho tiempo pagando las consecuencias de salir corriendo, pagando una mala decisión.


  Veo como la puerta de al lado se abre rápidamente, puedo apreciar desde donde estoy sus zapatos caminar por todo mi despacho con rapidez, su cara de desesperación me esta buscando, mira en cada lado pero yo no puedo hablar, no quiero decirle nada para que me encuentre, observa que en el perchero sigue mi bolso, camina hacia mi silla y la roza con sus manos donde siempre suelo sentarme a trabajar, sonríe cuando ve encima de la mesa una foto mía con mi hermana, se sienta en la silla y cuando fija la mirada a un punto me encuentra. Sigo tirada en el suelo, sujetando mis piernas con las manos como si fuera una niña pequeña porqué así es como me siento ahora.


  Se levanta serio, nervioso y viene caminando donde yo estoy, me levanto antes de que él pueda llegar para correr hacia la puerta pero la empuja bruscamente para que no pueda salir, me muevo para ir hacia otro lado, no quiero que me toque, no quiero olerle porqué sería superior a mi, terminaría cediendo a todo lo que me pida.


  —Daniela te quiero


  —Y yo a ti, pero no puedo más


  —Estamos juntos Daniela, vives ya prácticamente en mi casa, hacemos todo juntos, somos una pareja —intenta tocarme pero yo me aparto.


  —¿Somos una pareja? —le digo seria— te acuestas con ella Hugo, te toca, te besa, te tiene…


  —Paso más tiempo contigo que con ella, no me acuesto con ella desde la noche del cumpleaños de mi padre Daniela


  —Gracias por la información, ya me siento mucho mejor


  —¡Joder solo intento decirte que hago lo que puedo! —le miro asustada porqué ha gritado demasiado.


  —No es suficiente, yo quiero tenerte para mí, contarle a todo el mundo que estoy enamorada de ti, pasear contigo aunque todo el mundo pueda verme ¡quiero una relación normal!


  —Solo es tiempo Daniela, solo es un poco más de tiempo —me dice casi suplicando— quiero pasar mi vida a tu lado ¿no puedes esperar unas semanas más?


  —No —sé que me arrepentiré de esto pero no puedo hacer otra cosa, por una vez necesito pensar en mi, desde que llegue de Mikonos siento que no lo he hecho en ningún momento.


  —Daniel por favor, entiéndeme, es mi madre


  —Hugo, no puedo más, estoy tan casada de llorar que ya no tengo piedad por nadie, solo quiero ser feliz, lo necesito


  —Yo ya no puedo ser feliz si tú no estás conmigo Daniela


  —Pues si es así, la dejarás y vendrás a buscarme, yo posiblemente quiera volver contigo pero ahora mismo no puedo Hugo, lo siento, pero no puedo


  Me mira fijamente con esos ojos azules y yo siento que me rompo, que no puedo dejar que se vaya para perderle una vez más, pero no me muevo de allí, estoy tan harta de todo esto que mi cuerpo me pesa, veo como se aleja para salir de mi despacho pero no voy hacer nada, ya no puedo ir detrás de él para pararle porqué no tengo fuerzas. Me siento en mi silla para intentar respirar, tengo que dejar de llorar para seguir con mi trabajo aunque lo que realmente me apetece es irme de aquí, volver a casa para asimilar todo lo que está pasando, escucho que alguien vuelve a abrir la puerta de mi despacho al rato y es Cristina, entra corriendo hacia mi silla.


  —¿Pero que ha pasado? Se ha vuelto loco en su despacho ¿habéis discutido?


  —No, se acabo…


  —¿Cómo que se acabo? —me dice asombrada.


  —No puedo más, no soporto ser la otra…


  —Te dije que era difícil pero Hugo te quiere


  —Lo sé pero ya no es suficiente, llevo meses sufriendo por amor, estoy muy cansada


  —¿Qué ha cambiado? ¿qué ha pasado de repente? En la cafetería te ha llamado amor, parecíais felices aunque él tenia mala cara


  —Júrame que no vas a contarle a nadie lo que voy a decirte ahora


  —Pues claro que no


  —Rubén se ha enamorado de Alicia, mi mejor amiga y va a separarse de su mujer


  La veo como se sienta en la silla que hay justo al lado de mi, supongo que intenta asimilar todo lo que estoy contándole porqué ella hace unos meses hubiera deseado escuchar esa frase, saber que lo dejaba todo por ella pero no fue así, le regalo una autodestrucción personal de la que aun intenta recuperarse.


  —¿Tu amiga sabe donde se ha metido?


  —Mi amiga está todavía embelesada para darse cuenta de las cosas


  —¿Qué tiene esto que ver con vosotros?


  —Se lo ha contado ya a sus padres y su madre parece que no se lo ha tomado demasiado bien, Hugo quiere más tiempo para dejar a Rebeca


  —¿Y tú no vas a dárselo no?


  —No, ya te he dicho que no puedo más…


  —Te entiendo Daniela, sé por lo que estás pasando porqué yo lo he vivido, pasaba la mayor parte de mis días decidiendo si tenía fuerzas o no todavía para soportarlo todo, pero piénsalo bien, hace unas semanas te dije que no lo hicieras pero Hugo es distinto, te quiere de verdad


  —Llevo meses soportando todo lo que me hacen, descubriendo que mi novio me engañaba con mi mejor amiga, pagando las consecuencias de huir por asustarme, soportando que ella le toque, le bese, disfrute de momentos que son míos…


  —Lo sé, pero si no le importaras, si realmente fuera una excusa lo que Rubén ha hecho no se comportaría así Daniela, ha entrado en su despacho y al escuchar los ruidos he ido a buscarlo, estaba tirando todo por el suelo, llorando como si fuera un niño


  —Rabitas de un mimado que no se ha salido con la suya —contesto sin piedad.


  —Daniela venga, las dos sabemos que no es así


  —No puedo Cristina, yo lloro prácticamente cada día por dolor…


  —Vale, tienes razón —me da un abrazo y me siento mucho mejor— intenta relajarte un poco, te espero a la salida para ir a casa. ¿Vale?


  —Si


  Desaparece de mi despacho y yo seco las lagrimas de mis ojos, intento reponerme pidiéndole a Amanda que me traiga un vaso de agua, me pongo a trabajar en unos contratos que tenía pendientes para que pase el tiempo hasta poder irme a casa, entonces recuerdo que esta noche había quedado con Alex para cenar, no tengo fuerzas para aguantar eso tampoco además de que ya no sé que quiero hacer, ya no sé si puedo vender mi casa o quiero seguir en ella, pues parece que la voy a necesitar.


  Se hace la hora de irme y me reúno con Cristina en el ascensor, salimos corriendo para que Hugo no pueda verme, si le veo empezaré a llorar otra vez, llegamos enseguida porqué no hay mucho trafico, me pongo cómoda para tumbarme en el sofá y decido enviar un mensaje a Alex.


  Hola. No voy a poder quedar esta noche, necesito un poco más de tiempo para pensar en ciertas cosas, te llamo en cuanto pueda ¿vale? Dame solo unos días, no me encuentro bien… un beso.


  No sé si podría enfadarse pero la verdad es que ya me importa más bien poco que pueda hacerlo, veo que Alicia me llama al móvil pero no tengo ganas de hablar, seguro que quiere contarme lo que ha hecho Rubén, esa demostración de amor sublime que no esperábamos nadie, ni ella misma. Lo que ahora va hacer feliz a mi amiga o eso espero, ha destrozado mi felicidad en un segundo.


  Intento cenar algo cuando se hace la hora pero no tengo hambre, me acuesto en la cama pronto para dormir porqué estoy muy cansada y consigo despertarme al día siguiente para trabajar, es Martes, el día en la oficina pasa como siempre, Hugo no ha venido a trabajar así que supongo que solo intenta no coincidir conmigo, llega el miércoles y tampoco le veo por la oficina, jueves tampoco parece estar, su despacho está apagado como cuando tiene que viajar pero que yo recuerde no tenia ningún viaje pendiente.


  Me arrepiento cada día de lo que hice, de cómo fui capaz de dejarle marchar sin más, sin que pudiéramos intentar arreglarlo pero es que ¿tiene solución? Más bien yo diría que solo tiene condiciones fijadas, unas consecuencias que voy a seguir pagando durante meses si quiero estar con él pero no puedo, no aguanto más la situación, ahora mismo siento un vacío que no podría explicar bien, no es como cuando por primera vez lo dejamos, tampoco cuando descubrí que Alex me engañaba, supongo que todo me duele mucho más ahora.


  La mañana pasa demasiado lenta, ha venido Julia a buscarme para comer algo aunque no tenia apetitito he bajado para hablar con ella un poco, parece que lleva bien lo de Rubén porqué no lo ha mencionado y su aspecto es bastante bueno, me ha preguntado por Hugo pero le he dicho que no quería hablar del tema, no puedo ni si quiera pronunciar su nombre sin llorar como si fuera una tonta. Vuelvo a mi despacho después de la comida para seguir con mi trabajo y escucho que llaman al segundo a la puerta.


  —Adelante


  —Como se lo montan las directoras de departamento —es Javi, tan sonriente como siempre, esa brisa de aire fresco que te ayuda a llevar cualquier cosa que te pasa en el día.


  —No esta mal —le digo intentando sonreír  — ¿qué haces por aquí becario?


  —Nada solo quería verte, hace días que no te veía el pelo…


  —Pasa tonto, no te quedes ahí


  Entra en mi despacho y cierra la puerta, mira a todos lados examinándolo mientras no deja de sonreír, yo le observo como si fuera mi salvación, quizás con él sería todo tan sencillo. Se sienta en la silla que tengo para los clientes que vienen a visitarme y yo me acomodo en la mía, sonrío esperando que hable pero solo me observa.


  —Estas realmente mal…


  —Muchas gracias —le digo con ironía.


  —¿Qué ha pasado? Tienes cara de no dormir en cuatro días, como si te hubieras ido a Ibiza de after


  —Me río ligeramente y le miro —se acabo, ya no podía más


  —¿En serio? Parecías muy enamorada…


  —Lo estoy —rectifico rápidamente— lo estaba


  —Él sonríe supongo que por mi respuesta —eres demasiada mujer para compartir un hombre


  —O mi corazón es demasiado frágil para soportar tanto


  —Nos miramos fijamente, como encontrando respuesta el uno en el otro —cena conmigo


  —¿Qué?


  —Cena conmigo esta noche, sabes que soy un hombro perfecto en el que llorar y quiero escucharte por una vez hablar de él sin que nadie pueda vernos, sigo intrigado pensando porqué no era como yo pensaba…


  —No sé Javi…


  —Prometo portarme bien, aunque no sé por qué te lo prometo si sabes que siempre lo hago


  —Vale – ¿por qué lo estoy haciendo? – ¿dónde?


  —A las 22:00 en mi casa, te mando la ubicación por whatsapp


  —Vale, allí estaré


  Se marcha de mi despacho y yo prefiero no pensar en lo que acabo de hacer, sigo con mi trabajo hasta que se hace la hora de irme a casa, cojo mi coche mientras por el camino no dejo de pensar en mil cosas, en momentos que he pasado con Hugo, en su manera de mirarme, en esa manera que tenía de tocarme, de besarme, de provocar en mi sensaciones imposibles de controlar, ya nunca podré sentirlo, ya nunca voy a poder olerle porqué yo lo he elegido, yo me he cansado de esperar, porqué no es igual compartiéndolo aunque intentase engañarme estas ultimas semanas.


  Entro en casa y escucho el teléfono que suena, corro para cogerlo antes de que cuelguen.


  —¿Si?


  —¡Dios mío por fin! Casi llamo a la guardia civil para que te encontrase —es Alicia, no se si voy a poder soportarlo.


  —Perdona es que he estado liadísima con el trabajo


  —Y que lo digas porqué llevo dos días intentando hablar contigo, por cierto ¿pensamos volver al gimnasio o ya hemos declinado la opción?


  —La verdad es que estoy muy cansada hoy, mejor otro día


  —¿Estás bien? —no sé porqué algo me dice que no sabe nada.


  —Si ¿y tu que tal? —voy a averiguarlo.


  —Rallada Daniela, hace días que Rubén no me coge el móvil, no me llama y no sé, parecía tan perfecto aquella noche, quizás debería haberte hecho caso


  —Lo que imaginaba, no sabe nada… —no sé kuki, a lo mejor tiene mucho trabajo últimamente estamos abarrotados de clientes


  —No sé, quizás solo fui eso Daniela, un polvo de una noche…


  —Joder quisiera contarle la verdad para que se sintiera mejor pero no puedo hacerlo yo, no puedo quitarle su momento —kuki intenta no pensarlo ¿vale? Seguro que te llama enseguida


  —¿Quedamos para tomar algo?


  —Pues es que he quedado para cenar y ya son casi las 19:00 debería arreglarme


  —Oh vale ¿te recoge Hugo allí? —dios no lo menciones porqué voy a empezar a llorar.


  —No, tengo que ir yo a su casa ¿quieres venirte mientras a casa? —intento disimular.


  —Vale si, necesito pensar en otras cosas…


  Colgamos después de despedirnos y llega a mi casa 20 minutos después, Alicia vive cerca de mi, así que no tiene ni que coger coche, saluda a Cristina que ha quedado para cenar con unas amigas pero se marcha ya para hacer unas compras, nosotras nos sentamos un rato en el sofá y después empiezo a cambiarme para mi cena mientras hablamos de todo un poco.


  —Hoy me ha llamado Marcos


  —¿A si? ¿para quedar contigo?


  —No, parece que ha conocido a alguien y quería contármelo


  —Oh vaya, ¿pero hace poco os acostasteis no?


  —Si bueno, hace ya casi un mes


  —Si cierto —la miro y sé que está triste, no quiero preguntarle pero es mi amiga, me duele verla sufrir  — ¿Qué pasa Alicia?


  —Nada, solo estoy un poco rallada como te dicho antes…


  —¿Bueno solo ha pasado una vez no? No ha desaparecido después de dos meses…


  —Ya, pero fue tan distinto el fin de semana, me hizo sentir tan bien, como si yo le importara sabes


  —Si te sentiste así igual es porqué es así, pero ya sabes que su condición es un poco difícil de llevar


  —Que esté casado no significa que no pueda llamarme un segundo mientras trabaja… —su tono es enfadado, cansado también.


  —Tienes razón, solo intentaba animarte


  —Me siento mal, verla sufrir me hace daño pero si se lo cuento le robare su momento y está tan pillada de ese hombre —ya lo sé— sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.


  No voy a contarle que he discutido con Hugo y lo he dejado, prefiero que piense que salgo a cenar con él porqué no podría explicarle todo lo que ha pasado, tengo que esperar para que Rubén pueda contarle que quiere estar con ella.


  Termino de arreglarme después de probarme mil cosas con su ayuda, al final llevo un vestido blanco que tengo de encaje con un cinturón camel, los zapatos en verde agua marina con el bolso a juego, me he planchado el pelo porqué se ha quedado fatal al secármelo y estoy lista para irme. Miro la ubicación de su casa después de despedirme de Alicia, le digo al taxista donde tiene que llevarme e intento relajarme en el asiento, no sé si estoy haciendo lo correcto pero me apetece estar con Javi, creo que me ayudará a olvidarme un poco de todo, al menos durante un rato.


  Llego al barrio donde esta su casa «embajadores» está más o menos cerca de mi casa pero como siempre en esta ciudad es mejor utilizar un taxi para llegar, con el coche es casi imposible aparcar y para caminar tienes un buen trozo. Toco al timbre y me abre para que pueda subir, pulso el 2 del ascensor y cuando se abren las puertas le tengo apoyado en el marco de la puerta, sonriente y mirándome sin quitarme un ojo de encima.


  —Impresionante… —me sonríe y yo le devuelvo el gesto.


  —Gracias tonto —con él no siento esos nervios que Hugo me provoca cuando me mira.


  Me hace un gesto para que camine y yo entro dentro de su casa, es pequeña incluso más que la mía, es un tipo de loft que para vivir solo está muy bien, tiene una diminuta cocina muy mona toda en colores rojos y cromados, separado por una barra el salón que tiene un sofá grande en color blanco y una mesa pequeña, la típica mesa de salón en tonos negros con las sillas a juego, una puerta al fondo que supongo que será el baño y justo al lado una cama de matrimonio con una funda nórdica en verde pistazo y turquesa, sin duda en pequeño hogar donde vivir un soltero, no la recordaba demasiado porqué no se puede decir que viniera en condiciones de hacerlo la primera vez.


  —Es pequeña pero solo puedo permitirme esto con mi sueldo de becario —sonríe y me da un vaso de coca-cola— aunque bueno ya la habías conocido…


  —Es acogedora, no creas que mi casa es mucho más grande


  —Supongo que la de él es cuatro veces esta… —le miro y no puedo sonreír— perdona, no quería decir eso


  —No pasa nada, estoy bien


  Nos sentamos en el sofá y charlamos del barrio donde vive, aunque está cerca de mi casa, nunca había pasado por aquí, no suelo pasear mucho por Madrid porqué casi siempre me muevo por los mismos sitios, parece que encontró el piso porqué su primo vive en la misma finca y aprovecho que una chica se iba de este para alquilarlo. Hemos hablado también del trabajo que tienen últimamente ellos, parece que nuestros clientes están pidiendo muchos encargos de publicidad y están desbordados, esto me recuerda que tengo una pregunta pendiente con él.


  —Por cierto ¿tú saliste el fin de semana con unos compañeros?


  —Si, bueno con Carlos, su novia que trabaja en contabilidad y algunas personas más, también estaba tu amiga Julia


  —Me rió y él me miro sin saber que pasa —y mi amiga Cristina…


  —De repente escupe lo que tenía en la boca porque supongo no esperaba mi respuesta – ¿tu amiga Cristina?


  —Si claro —le digo riéndome— trabaja en mi departamento…


  —Joder sabía que la conocía de algo…


  —Claro ella me acompaño a ese pub de jazz


  —Me mira asombrado y yo empiezo a reírme – ¿Qué?


  —Nada que casi…


  —Lo sé, ella me lo contó


  —¿Te da igual? —me mira y se pega más a mi.


  —Paso palabra


  —Ya me has contestado


  Se levanta del sofá y yo espero para saber que va ha hacer, viene con unos platos de comida, los deja en la mesa y poco después empezamos a cenar mientras hablamos de mil tonterías.


  —Podría intentar meterte en mi cama ahora mismo pero venga voy a ser sincero, lo ha hecho mi madre


  —Le pego con la servilleta y él intenta esquivarme —ya decía yo que estaba demasiado bueno


  —Oye que se cocinar, vivo solo


  —Si claro, ya lo veo —le digo riéndome.


  No sé por qué siempre termina haciéndome reír, da igual lo miserable que me sienta, lo mal que esté pasándolo, Javi siempre consigue sacar de mi una sonrisa para hacerme pasar mejor este momento, para que simplemente me deje llevar, deje que las cosas pasen porqué tienen que suceder.


  Nos sentamos de nuevo en el sofá después de cenar y saca un helado de vainilla cookie que está impresionante, no soy muy de dulce pero esté te incita a comer más aunque no quieras.


  —¿Qué ha pasado?


  —Supongo que tenía que llegar el momento —pues que me he cansado de esperar…


  —¿Esperar a que deje a esa Barbie?


  —Si —le digo desilusionada.


  —¿Pensabas de verdad que la dejaría?


  —Sé que lo haría por mi, pero no es fácil ya te lo dije


  —¿Por qué?


  —No sé por qué me siento cómoda, necesito hablar de esto —mira yo antes de verano empecé una historia con él pero me vino grande, acababa de dejarlo con mi novio de 9 años, descubrí que me engañaba con mi mejor amiga, así que la cosa se complico siendo perfecta y decidí dejarle, desapareciendo en un viaje tres semanas diciéndole que me iba con una nota, cuando volví él había vuelto con su ex novia, yo quería estar con él porqué me di cuenta que le quería pero era tarde


  —¿Y si el quiere estar contigo por qué no la deja?


  —No quiere hacer daño a su madre, esto es una larga historia que posiblemente entenderías pero no me apetece mucho hablar de ello


  —¿Y qué ha cambiado para que ahora digas hasta aquí?


  —Él necesita más tiempo para dejarla y yo no puedo darle más…


  —Ya… —se levanta y yo le miro para ver que hace  — ¿un gin tonic?


  —Vale


  Parece que ha notado que para mi es difícil hablar de este tema, me siento mucho mejor ahora que puedo contarle lo que ha pasado, es como si me hubiera quitado un peso de encima, vuelve con nuestros cubatas y se sienta de nuevo en el sofá, me mira sonriendo y yo no puedo evitar sonreír también, roza mi pelo con sus dedos mientras no deja de mirarme.


  —Eres preciosa Daniela, ningún hombre debería querer tenerte a mitad


  —A veces las cosas no pueden ser como las queremos


  —Y que lo digas —me dice riéndose.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tú, yo… siempre pasa algo que lo cambia todo


  —Quizás es que no tendría que pasar —me mira serio y se acerca a mi.


  —Si piensas eso ¿por qué estás aquí? ¿De verdad piensas que voy a poder resistirme a ti? Verte es casi un placer para mi, olerte una adicción pero besarte me lleva a otro sitio, me hace sentir que una vez más he conseguido volver a saborear tus labios y mi mente entonces juega a un juego perverso esperando saber cuantos minutos durará esta vez


  Intento tragar saliva con dificultad, tengo la boca tan seca que tengo que beber de mi cubata para poder contestarle, no sé que decir porqué la conversación a dado un giro que no esperaba, al menos que no esperaba todavía.


  —Estiro mi mano y toco su pecho —sabes a veces pienso que contigo podría ser más fácil


  —Lo sería, no necesitaría nada más si tu estuvieras


  —Me rió y él me mira avergonzado —me idolatras demasiado, ni si quiera sabes como soy…


  —Sé lo suficiente y me gusta


  —Lo suficiente ¿para qué? Para una noche, para dos, para pasar unos meses de sexo desenfrenado…


  —Quizás te conozco y cada cosa que descubro me gusta más


  —O menos… —le digo nerviosa— solo estás enganchado a una idea de mi, piensas que puedo provocarte satisfacción, deseo, desesperación pero no me conoces


  —Entonces luego te cuento que has provocado y vemos si nos conocemos un poco más – ¿Qué?


  Antes de que pueda reaccionar está pegado a mis labios, mi boca solo puede reaccionar como yo sabía que lo haría, mi lengua está enredándose con la suya con desesperación, como yo le había dicho. Noto que sus manos desabrochan de golpe mi cinturón, mis manos van solas porqué acaban de quitar su camiseta, he pasado de conversar tranquilamente con Javi, como si fuéramos amigos que saben que no pueden estar juntos, a sentirme excitada hasta el punto de desear arrancarle la ropa, me siento tan perdida ahora mismo que creo que solo hago esto para intentar encontrarme de una vez, estoy tan cansada de todo.


  Nos besamos con ganas, con fuerza incluso me duelen sus besos por la intensidad que tienen, mis manos están recorriendo su cuerpo como buscando algo, como si estuviera intentando encontrar algo, porqué no quiero tocarlo a él, solo quiero su cuerpo perfecto, el que Hugo tiene cuando le desnudo en casa, en la que era casi nuestra casa. Cierro los ojos con fuerza porqué no quiero verlo, no puedo ver lo que estoy haciendo pero tampoco puedo dejar de hacerlo, porque mientras lo hago una parte de mi está olvidado que Hugo existe.


  Mi vestido empieza a subir por mis caderas, por mi estomago hasta terminar cayendo al suelo del salón, sus besos recorren mi cuerpo, mi pecho está esperando sus caricias y sus manos no pueden resistirse a tocar cada rincón de mi, desabrocho el botón de su pantalón para después bajarlo por sus piernas, le tengo en boxers en un segundo a decir verdad no está nada mal, he de decir que gana muchísimo de esta guisa.


  Noto como su mano desciende por mi estomago hasta llegar a la costura de mis braguitas, la introduce dentro con suavidad mientras no deja de besar mi cuello, yo cierro los ojos porqué no puedo mirarle, no quiero ver que no es él, que no es mi hombre, entonces sus dedos entran dentro de mi y yo gimo en un grito seco que casi me corta la respiración, estoy excitada pero no lo suficiente, el movimiento de sus manos es placentero, distinto, diferente a lo que estoy acostumbrada porqué para que voy a engañarme, solo quiero que Hugo me toque, solo él consigue que yo estalle de placer y dolor a la vez, solo él consigue que con una mirada desee arrancarme la ropa, solo Hugo lo consigue todo.


  Saco su mano deprisa sin pensarlo y me acurruco en el sofá, me mira nervioso por lo que acabo de hacer, sabe que no puedo, ya empieza a conocerme y mi expresión habla por sí sola.


  —Lo siento, no puedo…


  —No, yo soy quien lo siente, no sé por qué me empeño en intentarlo, si nunca voy a ser él


  —Me gustas de verdad y cuando te acercas me pongo nerviosa, quiero que me beses pero no puedo hacerlo, es muy pronto para mí…


  —Yo no quería que pasara esto aunque no lo creas, pero me supera tenerte cerca, me descentro si me miras con esa forma que tienes de hacerlo…


  Me levanto del sofá para coger mi vestido que está tirado por el salón, él hace lo mismo con sus pantalones, me vuelvo a sentar en el sofá y cojo su paquete de tabaco de la mesa, me enciendo un cigarro ante su atenta mirada.


  —¿Pero que haces? —me dice riéndose.


  —Joder hacia años que no probaba uno…


  —Me lo quita de las manos y me mira – ¿tú fumabas antes?


  —Si, dámelo por favor lo necesito


  —No digas chorradas que te vas a volver a enganchar… necesitas una ducha fría —me río divertida y él no entiende nada.


  —¿No será que la necesitas tú?


  —Yo necesito más que una ducha fría…vas a matarme ¿lo sabes no? Voy a tener que empezar a redactar una carta que justifique mi muerte…


  —Lo creas o no me jode, eres muy mono


  —Si, si claro


  —Gracias, gracias por aguantarme siempre, por escucharme y por lo de la ducha fría —me río y él me da un abrazo.


  —Me voy a arrepentir de esto toda mi vida pero ¿sabes lo que creo? —hace una pausa y yo sonrío – Hugo te quiere, no me digas como lo sé pero te quiere porqué aun sabiendo que puede afectarle a su trabajo me amenazo, me dijo que no me acercase a ti —sonríe tocándose la nariz— aunque como matón he de decirte que no tiene futuro porqué aquí estamos


  —Me río y pienso en sus palabras —yo sé que me quiere Javi, gracias por decírmelo dice mucho de ti pero ya no es suficiente, querernos ya duele…


  Me quedo con él un rato más muy cómoda, incluso ha llegado a pasar sus manos jugueteando por mis piernas pero no ha pasado nada más, ningún beso del que arrepentirme, ninguna caricia de más, solamente dos personas que se atraen que no pueden estar juntas.


  Me despido de él para ir a mi casa, ha insistido en acompañarme pero al final le he convencido para coger un taxi, me subo y me dejo llevar simplemente, no puedo pensar en nada, no quiero pensar en Hugo aunque posiblemente terminaré llorando una noche más abrazada a mi almohada, como últimamente paso las noches haciendo, recordando cada segundo de los que pasé a su lado, momentos que ya nunca llegarán y no duele saber que no van a llegar porqué duele mucho más saber que nunca a pesar de que pase el tiempo, de que otro hombre consiga enamorarme, va a ser lo mismo, porqué solo una vez en la vida conoces a ese chico que te dice todo cuando te mira, que te eriza el bello de tu cuerpo entero solo con pasar sus manos por el, porqué solo Hugo ha conseguido que me sienta una mujer deseada y feliz, porqué solo Hugo me ha robado el corazón.


  Son las 9:00 y ya estoy en la oficina, a pesar de que anoche me costo un poco dormirme esta mañana no podía seguir en la cama, antes de que sonara el despertador mi mente por libre ha decidido darle vueltas a todo lo que pasó ayer pero en especial a la conversación que tuve con Javi antes de irme, cuando me dijo que Hugo me quería y no he podido volver a pegar ojo, así que he venido antes a trabajar para aprovechar las horas.


  Estoy concentrada en mi trabajo y le he pedido a Amanda que no me pase ninguna llamada, no tengo ninguna visita pendiente así que puedo trabajar tranquilamente en todo lo que tengo para hoy, me gustaría adelantar faena de la semana que viene. Escucho que alguien da voces fuera pero supongo que será algo que están contando los chicos de mi departamento, muchas veces les gusta animar el ambiente con chistes o historietas que a mi no me hacen gracia pero supongo que será por la edad.


  Veo que alguien irrumpe en mi despacho sin avisar y Amanda grita como una loca sujetándola.


  —Le he dicho que no puede pasar


  —Daniela, necesito hablar contigo por favor


  Mis ojos se clavan en ella como si fuera un fantasma, no esperaba encontrármela justamente aquí, ni si quiera hoy que parece que la cosa empezaba un poco mejor, estaba mucho más optimista.


  —Esta bien Amanda déjala, no pasa nada —quisiera dejar de mirarla pero no puedo, se parece tanto a él, a su sonrisa.


  —Daniela yo, es que me has dicho que no dejase pasar a nadie


  —Ya, pero ella es la hermana de Hugo


  —¡Ay madre mía! —mi secretaria la suelta de golpe y se aparta— lo siento señorita, lo siento mucho es que no sabía…


  —No pasa nada tranquila —le dice Inés con su sonrisa dulce.


  —Amanda puedes retirarte, no pasa nada


  —Vale Daniela —se dirige a la puerta y vuelve a girarse— lo siento señorita, de verdad


  —Amanda ¡venga!


  Cierra la puerta al segundo y yo dejo de sonreír cuando me mira, estoy muy nerviosa porqué no esperaba que ella viniera a verme, verle me trae demasiados recuerdos que no tenía ganas de afrontar hoy pero tengo que ser educada, ella no tiene culpa de nada.


  —Inés que sorpresa… siéntate —le hago un gesto para que se siente y yo camino hacia mi silla, le miro sin saber por qué está aquí —tú dirás  — Veo que su sonrisa se borra de la cara, una lagrima empieza a caer de sus ojos y yo no dudo en volver a levantarme para ponerme a su lado, le cojo la mano mientras la miro – ¿qué te pasa?


  —Es mi madre, está muy mal Daniela —la observo porqué no puede dejar de llorar y no entiendo por qué es tan grave que Rubén se separe— el martes por la noche mis hermanos discutieron en casa, mi madre los escucho hablar y se puso muy nerviosa, al final tuvimos que llevarla al hospital, le dio un ataque de ansiedad


  —¡¿Qué?! —abro tanto los ojos que ella se asusta.


  —Está en el hospital varios días y parece que mejora pero yo tengo miedo, ella siempre a padecido del corazón por eso están controlándola


  —Lo siento mucho cielo, sé que tiene que ser muy difícil


  —Sí lo es —nos miramos pero sigo sin entender por qué viene a verme— pero no he venido por eso, tenía que contarte lo de mi madre para que entendieras la situación pero he venido para llevarte conmigo


  —¿Cómo? —me levanto de la silla y recorro nerviosa mi despacho.


  —Hugo te necesita Daniela, mi hermano está destrozado, está todos los días fuera de casa y solo bebe, sale de fiesta, bebe…


  —Pero yo…


  —Daniela no te lo pediría si no fuera porqué ya no sé que hacer, no quiere ver a mi padre, a mi madre intento verla un día pero estaba tan borracho que no le dejamos entrar, no escucha a nadie y tengo miedo de que le pase algo, está haciendo otra vez lo mismo que cuando descubrió que Rebeca le engañaba pero peor…


  —Inés yo le quiero mucho pero no puedo aguantar más la situación, me duele tenerle a medias


  —Lo sé, por eso he venido para hacer un trato contigo


  La miro confusa sin saber que va a ofrecerme, no puedo dejar de pensar en como estará Hugo, en el fondo debajo de esa mascara de hombre perfecto, duro, está su parte de verdad, esa persona frágil que no lo ha pasado bien, que ha sufrido como yo y que está cansado de seguir haciéndolo.


  —¿Que trato?


  —Acompáñame y ayúdame a que Hugo recupere la razón, convéncele de que lo haga porqué ya da igual, mi madre seguro escucho su conversación y si no lo hace, yo lo haré por vosotros dos


  —Pero Inés…


  —Os queréis y contigo es feliz, yo solo quiero que por fin sea feliz de una vez con alguien —se seca las lagrimas y me mira— solo puedes hacerle feliz tú


  —Esta bien, iré para hacerle entrar en razón pero lo otro no puedo prometértelo


  —Vale, salimos esta tarde —me dice más contenta— tengo los billetes de AVE preparados, a las 16:00 vengo a por ti… —la miro sorprendida —no me mires así, tenía que convencerte como fuera


  —¿Y si no llego a aceptar?


  —Te tenía que raptar y era un poco más llamativo —sonríe y se levanta de la silla— te espero bajo a esa hora


  —Vale, ahí estaré


  Sale de mi despacho y yo no puedo evitar derramar una lagrima, estoy tan cansada de hacer cosas que no sé si quiero hacer, pero esta creo que debo hacerla, tengo que ir a devolverle la cordura a Hugo, a intentar salvar lo que teníamos que realmente nos hacía felices.


  Termino algunas cosas hasta la hora de comer, voy a aprovechar para hacer la maleta ya que no sé cuanto tardaré en volver a Madrid, aviso a Cristina de que me voy a casa y también a Amanda por si necesita llamarme en algún momento, cojo algunas cosas necesarias, pico algo de comer mientras la termino y vuelvo de nuevo a la oficina.


  Me siento a esperar para que venga Inés a recogerme y entonces escucho que suena mi móvil.


  —Hola kuki —su voz es triste.


  —Hola ¿qué te pasa?


  —Me ha llamado… - ¿y por qué está así entonces? —hemos hablado un rato, dice que vendrá a verme la semana que viene pero que no podía hablar, que no puede decirme por qué pero que confíe en él


  —Ya… —intento callarme pero la veo sufrir demasiado, es mi mejor amiga  — Alicia no iba a contártelo pero no puedo más.


  —¿Qué pasa?


  —Rubén está en Valencia unos días, fue al día siguiente de verte a ti, va a divorciarse de su mujer, quiere estar contigo


  —¡¿Qué?! —me dice dando un grito  — ¿qué estás diciendo Daniela?


  —La noche que cenamos después vino a casa de Hugo, nos contó todo lo que ha pasado entre vosotros y nos confeso que no era feliz, que quería separarse de su mujer


  —¿Pero por qué no me has dicho nada antes? Yo creía que no quería saber nada de mí…


  —Porqué no quería chafarte la sorpresa, que te lo dijera Rubén pero no puedo verte más tiempo sufrir


  —Ay Daniela ¿te das cuenta? Yo sabía que conmigo era distinto…


  —Bueno no te anticipes a nada que luego van las desilusiones, mejor deja que él te lo diga para hacerte ilusiones


  —Vale —me dice contenta  — ¿nos vemos luego?


  —No puedo, me voy a Valencia en media hora, hay más… —le digo seria— su madre se ha enterado y después pillo a Hugo peleándose con Rubén por nosotras, ahora que Rubén ha dicho que se divorcia es difícil poder contar que deja a Rebeca, así que a la pobre le ha dado un ataque de ansiedad y está en el hospital, voy a ver a Hugo porqué está haciendo de las suyas


  —Joder Daniela, te he arruinado todo…


  —No ¡no digas eso venga! Las cosas pasan porqué tienen que pasar


  —¿Pero estáis bien? ¿vosotros estáis bien? —no quiero mentirle pero tampoco preocuparle.


  —Si, no te preocupes… se arreglará —o al menos eso espero.


  Hablamos un rato más y luego tengo que colgarle cuando es la hora, bajo con mi maleta después de despedirme de Cristina, la veo con un coche rojo en la puerta de la oficina, parece que es el regalo de cumpleaños que me contó Hugo para cuando está en Madrid estudiando, para que va a tener el mismo que allí si puede tener dos.


  Llegamos a la estación del AVE y buscamos nuestro tren, llegamos hasta nuestro vagón —evidentemente en primera clase, supongo que viene de familia— nos sentamos cada una en su sitio, miro mi móvil porque las chicas están enviando whatsapp y veo una llamada perdida de Alex, no he debido de escucharla cuando iba en el coche, entonces veo que vuelve a llamarme e Inés me mira esperando que conteste el móvil.


  —Alex ¿qué pasa?


  —Daniela perdona que te moleste, es que necesito hablar contigo


  —Dime…


  —Tengo que ir a casa para recoger unas cosas ¿recuerdas la reducción de jornada de mi empresa?


  —Si claro


  —Pues ahora mi abogado la necesita para ajustar unas cosas de hacienda que me reclama dinero…


  —Le corto porqué no necesito explicaciones – Alex que no tienes que explicarme nada —le digo riéndome  — ¿quieres ir a casa no?


  —Si, lo tengo todo allí


  —Vale no pasa nada ves, yo no estoy en Madrid…


  —Ah vale… ¿entonces puedo ir cuando quiera?


  —Si claro, solo que… bueno vivo con alguien allí y tendré que avisarla


  —¿Vives con alguien? —su voz suena seria.


  —Si, una compañera de trabajo que está buscando piso y se va a quedar un tiempo allí, aunque creo que también salía de viaje este fin de semana


  —Vale, pues avísale —me dice más calmado— bueno pues ya me llamas para quedar, acuérdate por favor…


  —Claro, sin falta cuando vuelva te llamo


  Me despido de Alex y dejo el móvil en la mesa que tengo delante, a mi lado está Inés mirándome divertida, parece que está contenta porque ha conseguido su propósito.


  —¿Alex era tu marido verdad?


  —Le miro porqué no esperaba esa pregunta —bueno si, no estábamos casados, íbamos a casarnos


  —¿Y qué pasó? Bueno si quieres contármelo, yo aquí preguntándote como si tuviera derecho


  —No pasa nada —le sonrío— hace unos meses descubrí que me engañaba con una amiga mía


  —Se pone las manos en la boca y hace un gesto de asombro – ¿qué dices? Lo siento mucho Daniela, vaya palo


  —Si fue difícil pero bueno todo pasa y deja de dolerte —me mira como si me idolatrara, es como si sintiera que soy su hermana mayor  — ¿te contó tu hermano lo de Alex?


  —Si, bueno él me habla muchas veces de ti, incluso antes de que estuvierais juntos


  Me sorprende pero no digo nada porqué no quiero hablar más de Hugo, quiero intentar quitarme de la cabeza los recuerdos que tengo buenos de nosotros, no sé como va a reaccionar cuando me vea, si será como la última vez cuando me marche, así que no quiero pensar demasiado en él y mucho menos en cosas que quizás nunca más vuelvan.


  —¿Cómo vas con el chico ese?


  —¿Con Quique? Pues igual, se supone que entró en razón y vamos a seguir con la relación pero yo creo que terminaremos dejándolo


  —Bueno si pasa es porqué no era para ti, eres muy guapa, puedes tener al hombre que quieras


  —La belleza no lo es todo… —a veces me sorprende lo madura que es.


  —No, pero ayuda —le sonrío y me acomodo en mi asiento.


  Estamos un rato calladas mientras el tren sigue su viaje e Inés lee con su portátil unos apuntes que tomó de su clase de anatomía, yo estoy mirando un rato el Facebook porqué hacía tiempo que no me metía, ha pasado casi una hora desde que hemos subido a este tren, recuerdo que debería avisar a Cristina de que Alex irá a casa a buscar unas cosas, le llamo y me cuenta que ya va a la estación para coger el tren, así que no la encontrará.


  —Sabes hacía tiempo que no veía sonreír a mi hermano…


  —No quiero hablar de este tema pero no quiero ofenderla —ya, sé que su vida no a sido fácil


  —No, Hugo siempre fue distinto hasta que llego ella, la farsante que consiguió engañarnos a todos, la odio porqué le destrozo la vida solo por dinero


  —Bueno tu hermano puede retomar sus sueños si quiere, nunca es tarde para hacerlo


  —No lo hará si tú no estas con él, eres como el empujón para hacerlo


  —Inés yo…


  —No me lo digas por favor, no me digas que nunca vais a volver a estar juntos


  —No quiero mentirte, las cosas no son tan fáciles


  —Lo sé, pero os queréis Daniela y puede que eso no sea siempre todo pero ¿vas a dejar que ella se salga con la suya? ¿vas a dejar que entre en mi casa como si alguien la quisiera?


  —Tus padres la adoran… —le digo haciendo un gesto con las manos


  —


  —No, mis padres adoran al hombre que ella consigue sacar de Hugo


  —Entonces me odiarían a mi porqué yo solo quiero que cumpla su sueños


  —¿A caso necesitas su aprobación? Se que mi hermano en el fondo si tú le haces feliz no necesita que ellos te acepten


  —No sé Inés… no me apetece mucho hablar de esto, no te molestes


  ¿Vale? Pero llevo una semana sin poder dejar de pensar en todo esto y estoy agotada…


  —No pasa nada, lo entiendo —me sonríe y coge su portátil de nuevo


  —


  El viaje pasa bastante rápido, cuando me quiero dar cuenta estamos en un coche que ha venido a recogernos, parece que mi jefe sabe cómo moverse por Valencia y sobre todo como hacer que su hija esté bien atendida. El chofer nos deja en casa de Hugo, me asusto al principio cuando pienso que Roberto puede verme aquí pero Inés insiste en que está con su madre en el hospital, le ha llamado para asegurarse.


  Entramos por una verja que se abre lentamente, pasamos por un jardín precioso, verde, cuidado, se nota que alguien dedica el tiempo suficiente para que tenga este aspecto, veo al fondo una casa blanca preciosa con techos en color teja, es tan grande como la imaginaba pero nunca pensé que la conocería en estas circunstancias. Para justo delante de la puerta y las dos salimos del coche, caminamos dentro de casa porqué el conductor cambia nuestras maletas al otro coche, es todavía más espectacular por dentro.


  Tiene un hall en la entrada decorado tipo antiguo aunque sin dejar su aire moderno, entramos al salón que es cuatro veces mi casa entera, está todo decorado con muebles en tonos wengue y blanco, hay una chimenea que me recuerda mucho a cualquier película americana de navidad, una cristalera que da a una terraza donde supongo que está la piscina.


  —Espérame aquí, voy a subir a por las llaves de mi coche


  —Vale —le digo observando cada rincón.


  Camino hacia el mueble donde está la televisión que parece tener muchos cuadros de fotos, veo una foto de cuando Hugo era un poco más joven, después la típica foto del colegio que debería de poder ser quemada cuando tienes una edad adecuada para sentirte ridículo, pero a las madres les encanta conservarlas para el resto de tu vida y después enseñársela a tu pareja, a tus amigas cuando van a casa, a todo quisqui vamos. Está muy guapo, sonrió porqué a veces tengo la impresión de que Hugo nunca ha sido pequeño, pero esta es la prueba de que sí. Voy hacia la chimenea para observarla un poco más de cerca, realmente es preciosa y parece sacada de un cuento, supongo que las navidades con ella son muy distinta, en casa la estufa nos servía para calentar pero no ambientaba demasiado la época del año, una chimenea si o si tiene un que se yo.


  —Daniela ¿nos vamos? Ya las tengo


  —Claro —le digo sonriendo  — Salimos por otra puerta que nos lleva al garaje donde tiene su otro coche, en este Roberto no ha escatimado demasiado, la niña que acaba de empezar la carrera tiene nada más y nada menos que un Audi al que no es que entienda mucho de coches pero es el dichoso sueño de Alex, he escuchado más cosas de este coche que de su propia vida, vivía día y noche con la ilusión de poder ahorrar para comprárselo.


  Nos subimos en él y salimos de casa sin saber a donde vamos, prefiero no preguntar porqué quizás terminé arrepintiéndome, vamos por una carretera a las afueras de la ciudad, en unos 15 minutos estamos dentro ya de Valencia, ella me mira aunque no sé por qué lo hace.


  —Voy a llamarle para saber donde está, tú no hables ¿vale?


  —Claro


  Veo que habla con el navegador que recuerdo que me dijo Alex que era impresionante, tiene más opciones que mi televisión nueva, la que nos costo un riñón poder comprar y todo para nada, ya que Alex solamente la disfruto dos meses, era él quien quería comprarla. Marca solo cuando ella dice «tete móvil» y me hace gracia esa expresión, supongo que aquí es típico decirlo pero jamás pensé que lo escucharía en directo, es como suelen decir ellos hermano en valenciano, supongo que de un modo un poco más cariñoso.


  —Dime —escucho su voz y no puedo evitar ponerme nerviosa, se me ponen los pelos de punta cuando la vuelvo a escuchar.


  —¿Donde estás? Ya he llegado a Valencia


  —En Honduras, en Cruz blanca


  —¿Estás solo?


  —No, con Héctor, Alberto y Mireia ¿por?


  —Por saber si estaba tu novia la loca


  —No sé donde está, creo que está gastándose mi dinero con sus amigas


  —Vale pues llego enseguida


  —Perfecto —se hace un silencio y cuando Inés ya iba a colgar, Hugo habla  — Inés pero no te pongas pesadita


  Cuelga y me mira nerviosa, supongo que intenta darme a entender que vamos a encontrarnos con él allí, no sé como va a reaccionar pero me queda poco para comprobarlo, no entiendo por qué ha dicho su última frase así que le pregunto


  —¿A que se refería con lo de siempre?


  —Últimamente bebe demasiado, seguro que va por el camino ahora mismo y se lo recuerdo siempre que puedo, bueno eso y que nunca es tarde para volver a por ti


  —¿Ahora? Son todavía las 20:00 de la tarde… —le digo omitiendo el comentario acerca de mi.


  —Ya te dije que está descontrolado


  Recorremos Valencia mientras puedo observar que recuerdo este sitio, estuve hace solo una semana cuando vine para una reunión, aparcamos el coche después de un rato buscando sitio y caminamos andando hacia el sitio donde él está, hay mucha gente por las terrazas, grupos paseando disfrutando del ambiente, llegamos a una especie de plaza llena de gente y cuando la atravesamos se gira para mirarme.


  —¿Preparada?


  —Si


  —Vale, esta al girar el sitio…


  —Oye Inés espera —la cojo del brazo para que me mire  — ¿ quiénes son los que están con él?


  —Héctor es mi primo, Alberto su mejor amigo y Mireia es su amiga desde pequeño, aunque alguna vez han tenido algo no voy a engañarte


  —Vale —estupendo.


  Caminamos directas y es un alivio saber que no está sentado en la terraza, entramos dentro mirando hacia el fondo para comprobar las mesas que hay allí, ya que en la entrada no le hemos visto y al segundo le veo sentado, acabo de volver a verle después de cinco días, su aspecto es tan desmejorado que casi podría decir que no está guapo, pero como no voy a decirlo si podría estar guapo hasta con un saco en la cabeza. Lleva un suéter de punto en color azul que le queda genial, unos vaqueros claritos y el pelo despeinado pero perfecto, eso no ha cambiado.


  Avanzamos y no puedo respirar, siento que estoy agobiándome demasiado, él se gira hacia la chica que tiene justo al lado para decirle algo, ella se ríe divertida y yo me muero de celos, no están haciendo nada pero solo verla sonreír me da envidia, hace tanto tiempo que no consigo yo hacer precisamente eso con él, reírme simplemente, sin tener que pensar en los problemas que tenemos. Llega a la mesa Inés y yo me quedo un poco más atrás, todos la saludan y él se gira para mirarla.


  —¡Inés! —dice un poco más alegre— sácanos de dudas ¿a que Héctor no vino a la cena de navidad del año pasado? —su voz es distinta ahora que puedo oírle mejor, no vocaliza bien.


  —No sé, no lo recuerdo —ella le mira y después me mira para que se de cuenta que yo estoy allí.


  —Pues yo si y él… —su voz se corta cuando me ve, se queda parado mirándome sin poder decir nada.


  Yo le miro de la misma manera que él está haciendo, de esa forma que últimamente solo sabemos hacer, porqué solo sabemos discutir como si fuéramos un matrimonio cansado de estar juntos por rutina. Se levanta de la silla sin dejar de mirarme, se acerca lentamente hacia mí pero noto que sus pasos no son firmes, su cuerpo se tambalea un poco. Yo me muevo caminando hacia él para encontrarnos y al segundo estoy casi a su lado.


  —¿Qué haces aquí? —me dice serio.


  —Tenemos que hablar


  —¿Ha sido idea de Inés no? —se gira para mirarla  — ¿por eso has ido a Madrid? Para buscarla…— vuelve a mirarme —porqué estoy seguro de que no has venido por tu propia voluntad, no vas a ceder ya a nada de lo que te diga ¿a que no Daniela?


  —Hugo para, te está mirando todo el mundo


  —¡Me da igual! Diles a todos que se acabo, que tú y yo no seguimos juntos porqué soy un autentico gilipollas, que no fui capaz de asumir que no soy feliz sin ti, que no me gusta mi vida pero necesito tiempo para destrozarla más


  —Hugo por favor, vamos fuera


  —¿Para qué? ¿para destrozarme más? —se gira para mirar a sus amigos y me coge del brazo— mirar chicos esta es Daniela, la famosa Daniela que me ha robado el corazón pero la he perdido, ya se ha cansado de mi


  —Hugo venga vale ya, estás montando un numerito… —le dice Inés intentando ayudar.


  Me suelta y yo le cojo la mano con fuerza, tiro de él para sacarle del local aunque al principio se resiste, pero consigo llegar a la puerta, le lanzo con rabia fuera y empujo su cuerpo para apartarle de la gente que está sentada en la terraza, veo que enfrente hay una especie de callejón y camino hacia allí esperando que Hugo me siga. Llego donde quería y me paro para mirarle, tengo ganas de pegarle, de gritarle pero sé que tengo que intentar mantener la calma.


  —¿Por qué no me contaste lo de tu madre?


  —¿Para qué? Ya no somos pareja, no tengo por qué preocuparte con mis cosas


  —Antes que todo soy tu amiga Hugo, si me necesitas voy a estar contigo


  —Me duele verte si no puedo tenerte, no quiero que seamos amigos


  —Tú me has alejado de ti


  —¡No! —grita y yo me asusto— solo te pedí un poco más de tiempo, solo un poco más para no matar a mi madre de un disgusto pero ahora ya da igual Daniela, eso ya no importa porqué está en el hospital por verme discutiendo con mi hermano, acusándole de que destrozara lo que tenía contigo, por ver como le pegue un puñetazo en la cara…


  —¿Ella te escucho? ¿escucho vuestra conversación?


  —No lo sé, no la he visto desde ese día


  —Tienes que ir al hospital Hugo y sobre todo deja de beber de una vez, no te pega este aire de chico malo rebelde contra el mundo


  —¿Para qué? Me sentiría más culpable todavía si la veo, esta ahí por mi culpa, porqué no supe afrontar las cosas como un adulto y vio como pegaba a mi hermano


  —Me acerco a él y me pego a su cuerpo —tu no tienes la culpa Hugo, las cosas pasan porqué tienen que pasar y punto, estás cansado igual que yo de que esta historia no pueda ser cómo todas, no hemos tenido un principio de cuento de hadas precisamente


  Me mira a los ojos y yo intento esquivar su mirada, veo que mueve su cabeza hacia delante para intentar besarme pero yo me aparto.


  —Daniela sé que me equivoqué y te estoy haciendo daño pero perdóname por favor, yo no puedo seguir sin ti


  —Yo también te quiero pero no puedo seguir así, me duele ver que otra te toca, te tiene, vive los momentos que son míos


  —La voy a dejar, te prometo que voy hacerlo


  —¿Cuándo?


  —Ahora, después, da igual pero dime que volvemos a estar juntos, que vas a venir a vivir conmigo cuando volvamos


  —Déjala y podremos hablar de futuro, no voy a creerte otra vez si no lo haces


  —Voy a hacerlo pero no me pidas que se lo cuenta todavía a mis padres, entiende eso por favor


  —Vale, lo entiendo —le digo seria— no me importan ellos


  Me coge de la cintura para pegarme a su cuerpo, yo le miro insegura porqué no quiero hacerme ilusiones, no voy a creérmelo hasta que sepa que es cierto, se acerca a mis labios e intenta besarme de nuevo pero yo me aparto.


  —Déjala y hablaremos


  —Vale, esta noche iba a cenar con ella


  Camino hacia delante para volver al sitio de donde hemos salido, tengo que volver a por Inés porqué necesito irme de aquí, necesito encontrar un hotel para pasar la noche porqué no quiero ir a su casa, seguro que mi jefe tiene que ir a dormir allí y sería imposible explicarle por qué estoy en su casa.


  —No te vayas


  —Tengo que irme, quiero buscar un sitio para dormir…


  —En mi casa puedes dormir, sigo teniendo el piso


  —Yo no…


  —Daniela venga vale ya, deja de hacerte la dura que tampoco te pega


  —Vale, dime la dirección y yo iré, no la recuerdo


  —Quédate un rato más, me gustaría que conocieras a mis amigos, yo te acercaré después


  —No sé Hugo yo…


  —Me coge con su brazo y nos pegamos tanto que me pone nerviosa volver a sentirle —cielo voy a dejarla ya te lo he dicho, esta noche empieza nuestra vida juntos, solo tú y yo


  —Está bien, pero nos vamos en seguida


  —Vale —me sonríe y noto que su sonrisa todavía sigue siendo triste


  —


  Vamos de nuevo hasta el local, él viene detrás de mí un poco mareado pero sé que intenta disimular, me quedo en la puerta esperando para que llegue y cuando pasa por mi lado me sonríe, me encantaría darle un cachete rápido de esos que duelen en la frente por idiota pero no voy a hacerlo, mejor no recordar la última vez que estuve aquí como llegué a su casa.


  Volvemos a la mesa en la que estaba sentado e Inés me sonríe porqué sabe que volver con él es buena señal, coge una silla de la mesa de al lado y me mira para que me siente, se acerca a mi oído para preguntarme si quiero tomar una coca cola y yo asiento para responderle.


  —Bueno chicos esta es Daniela, ahora que todos estamos más calmados – Inés sonríe.


  —Hola —todos me saludan.


  —Hola —levanto mi mano tímida.


  Hugo vuelve a la mesa con mi coca cola, se sienta justo en la silla de mi lado y sonríe, Inés le cuenta que ya me ha presentado a sus amigos, se ponen a hablar de batallas de cuando todos eran pequeños, sin darme apenas cuenta pasa el tiempo volando y son casi las 21:30. Me acerco a Hugo para hablar sin que nadie pueda escucharme.


  —¿Y tú cena? —le pregunto seria.


  —Ahora, a las 22:30 tengo que pasar a por ella


  —Vale


  —Me mira y coge mi cara —tranquilízate ¿vale? Ya te he dicho que voy hacerlo hoy, ni si quiera voy a cenar con ella…


  Nos levantamos porqué ya tenemos que irnos e Inés se levanta con nosotros, nos despedimos todos de ellos para salir fuera del local, una vez estamos los tres fuera me mira sonriendo.


  —Yo te acerco a casa de mi hermano, si quieres cenamos juntas no tengo nada que hacer —sonríe y yo miro a Hugo.


  —Le he dicho que te quedabas allí —me coge para que ella no pueda escucharnos— dame un poco de tiempo y estoy contigo en casa, ¿vale?


  —Vale —miro a Inés que sigue sonriendo— vale vamos a casa


  Nos despedimos y Hugo no intenta besarme de nuevo, sabe que no voy ha aceptarlo porqué necesito antes que lo deje con ella, las promesas ya no me sirven si luego no las cumple, veo como se aleja para buscar su coche y yo siento que me quitan una parte de mí, es una sensación rara pero saber que va con ella, que volverá a darle un beso por última vez nada más verse me duele. Inés parece darse cuenta de mi cara y me coge de los hombros como una señal de cariño.


  —Tonta venga, veras como viene enseguida y todo se acaba de una vez


  —La última vez que esperé a que volviera de estar con ella pasaron horas…


  —Confía en él venga ¿un poquito? —hace un gesto con la mano y yo no puedo evitar reírme.


  Estamos ya en el coche para ir a casa de Hugo, atravesamos varias calles que no recordaba, ya que la última vez que vine aquí volví a su casa un poco perjudicada, mis noches con Javi son para no recordar sobre todo si estoy despechada, llegamos por fin a la calle de su piso y aparcamos justo en la puerta porqué hemos tenido suerte de encontrar un sitio.


  El piso está tal y como lo dejamos cuando nos fuimos de Valencia, parece que ha pasado estos días en casa de sus padres, abrimos las ventanas para que entre algo de aire y nos sentamos en el sofá para elegir unas pizzas, llamamos y en solo 30 minutos tenemos la cena en casa, nos ponemos junto a la mesa que hay en el sofá mientras vemos la televisión.


  Quiero comer y realmente tiene muy buena pinta la pizza pero no tengo apetito, estoy demasiado nerviosa como para poder probar bocado, hasta que no le vea aparecer por la puerta creo que no podré tranquilizarme.


  —Daniela tienes que comer algo, te vas a quedar en los huesos


  —Ya, es que no tengo hambre


  —Supongo pero tienes que intentarlo y deja de pensarlo veras como vuelve enseguida


  —Vale


  Me acomodo en el sofá con un trozo de pizza, poco a poco intento comer algo aunque me cuesta pero la tele está ayudando para estar un poco más distraída, esto me recuerda a cuando cenaba de pequeña con Gabriela, siempre teníamos que ver la tele, ya que no éramos muy comedoras que digamos, al distraernos terminábamos con la cena. Suena mi móvil y me sobresalto al escucharlo, corro hasta el bolso para cogerlo pensando que es él pero veo el nombre de Alicia en la pantalla.


  —Dime Alicia


  —¿Qué tal? ¿cómo está Hugo?


  —Bien, su madre parece que está mucho mejor


  —Me alegro ¡que susto! —dice relajándose— casi pensaba que nunca conocería a mi suegra


  —¡Oh dios cállate! No quiero pensarlo… —le digo divertida.


  —Mejor si te haces a la idea cuñi


  —¡Tonta!


  —¿Dónde estás? ¿os he jodido el polvo?


  —No —le digo soltando una carcajada— estoy cenando con Inés la hermana de Hugo y Rubén


  —Anda mi otra cuñada —dice riéndose  — ¿es maja?


  —Sí, mucho


  —Bueno va no te entretengo más que esa familia es muy políticamente correcta para todo, te llamo mañana warri


  —Vale, mañana hablamos


  Cuelgo el teléfono y vuelvo a la mesa para seguir comiendo algo, Inés me mira así que supongo que viene una de sus preguntas.


  —¿Es ella verdad?


  —¿Mi mejor amiga?


  —Si, bueno y mi futura cuñada ¿no? —me quedo tan paralizada que no sé qué decir, no esperaba que ella lo supiera.


  —Yo pensé que tú…


  —¿Qué no lo sabría? —se ríe por mi cara— sí, mi hermano me lo contó el otro día cenando, Rubén es más reservado pero nos llevamos bien


  —Claro es normal…


  —Sé que no os lleváis precisamente bien, supongo que viste su lado menos amable hace unas semanas


  —Si más o menos, me amenazo educadamente


  —Se ríe divertida mientras da un bocado a su pizza —es un matón del tres al cuarto, solo estaba asustado porqué nunca nadie le ha robado el corazón, él pobre es demasiado hombre para verse en esa situación


  —Me hago una idea


  —¿Puedo verla? ¿tienes alguna foto suya?


  —Claro —busco en mi móvil alguna foto de Alicia y encuentro una que nos hicimos en mikonos, ella sale preciosa, está muy morena, tengo que promocionarla bien— es de este verano, fuimos a Mikonos juntas


  —Si ya me acuerdo, como novia a la fuga —se ríe y yo no puedo evitar hacerlo también— es muy guapa, normal que mi hermano se haya enamorado tan rápido de ella


  —Si, Alicia es…especial —que voy a decir de la niña de mis ojos.


  No puedo casi creerme que Alicia esté apunto de convertirse en mi cuñada, espero que todo salga bien y sean felices, porqué si no tendrían demasiadas cosas que echarse en cara, una matrimonio destrozado, un intento de amor que una vez más sale fallido.


  Miro el reloj nerviosa pero solo ha pasado una hora desde que le vi desaparecer para coger su coche, supongo que tenía que recogerla, que intentará hablar con ella pero será complicado, ella no querrá que lo dejen así que posiblemente se resista, espero que no demasiado porqué necesito que venga ya conmigo, esta espera me está matando.


  Sigo con un trozo de pizza que está durándome eternamente, lo cierto que es que estoy haciendo el esfuerzo pero no tengo nada de hambre como es costumbre últimamente, Inés sonríe mientras mira su móvil, en el fondo me gusta verle a mi lado porqué parece mi hermana pequeña, me hubiera encantado que Gabriela fuera la pequeña para poder darle consejos, escucharle como ella hace conmigo.


  —Es Quique, piensa que estoy en Madrid y me ha dicho que me echa de menos


  —¿No le has dicho que venías?


  —No, si se lo hubiera dicho no estaría aquí contigo, seguro que querría que estuviera con él


  —¿Y tú no? ¿a ti no te gustaría estar ahora con él?


  —Supongo, pero no quiero dejarte sola —me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.


  Es increíble lo madura que es con la edad que tiene, pero todavía me sorprende más lo buena persona que es, podría vivir inmersa en una nube de algodón gastándose lo que quiere y encaprichándose de todo lo que le viene en gana, pero en realidad es toda una adolescente con ideas muy claras que sabe como afrontar las situaciones.


  Miro de nuevo el reloj y ya ha pasado media hora más, es desesperante tener que estar aquí deseando que entre por la puerta, estamos viendo uno de esos programas de divinity que parece que le encantan, va sobre elegir el vestido perfecto para tu boda.


  —¿Te gustaría casarte? —su pregunta me hace gracia porqué si digo que no rechazaría a su hermano.


  —Bueno nunca me hizo especial ilusión, pero supongo que si


  —¿No? Para mi es como un sueño, cuando era pequeña podía pasarme horas viendo escaparates de novia en el centro, siempre he soñado con ponerme uno así —señala la televisión y yo me río


  —


  —Seguro que algún día lo haces, ya te llegará, de momento disfruta de la vida que es muy corta créeme


  —Sabes yo sé que no voy a casarme con Quique, no me digas por qué pero lo siento así, pero bueno supongo que por si me equivoco tengo que seguir con él


  —¿Le quieres?


  —¿Vale decirte que hace unos meses era más bonito todo?


  —No, tiene que ser siempre bonito, a tu edad si…


  Las dos nos quedamos pensando en mi respuesta ¿y a la mía? A mi edad todo debería de ser bonito pero pasan tantas cosas a veces que resulta casi imposible que sea así, te resignas simplemente a disfrutar de lo que tienes, a ser feliz con lo que te ha tocado vivir, me pregunto si algún día conseguiremos que para Hugo y para mi, al menos durante unos meses todo sea bonito.


  Escucho como unas llaves entran en la cerradura, lentamente se abre la puerta de la entrada e Inés me mira tan sonriente que me contagia la emoción, por fin llega el hombre de mi vida, por fin el chico que será solo para mi, cada mañana, cada noche, cada instante libre que poder disfrutar a su lado.


  Escucho que unos pasos va caminando por el pasillo, no puedo verle a pesar de que sé que está ahí porqué la luz está apagada, me quedo parada en el sofá porque ni si quiera puedo moverme y me limito a escuchar las palabras con las que me sentiré aliviada, con las que confirmar que por fin todo a terminado, porqué por favor que todo haya acabado de una vez.


  —Cielo ya estoy en casa —su voz es dulce, alegre, contento como hacia tiempo que no le recordaba.


  —¿Qué haces? —le digo divertida levantándome para mirarle.


  —Ensayar


  Viene deprisa para estrecharme entre sus brazos, mi boca busca la suya fundiéndonos en un beso que en el fondo necesitaba, me resistía a recibirlo porqué necesitaba saber que todo había terminado entre ellos, que por fin podemos ser felices juntos sin que nadie pueda tocarle después de mi, ni si quiera mirarle como yo pienso hacerlo el resto de mi vida.


  —Ejem… —Inés hace un ruido para que volvamos a la tierra, creo que no recordábamos que estaba también en casa.


  —Perdón —digo yo sonriendo.


  —Tranquila cuñada, si así es como vais a darme un sobrinito…


  —¡Oh Inés por dios! —Hugo pone cara de asco y no entiendo por qué.


  —Comprendo que te quedaste en lo del polen y la abejita pero ya tengo mis añitos guapo, no es que sea mi afición imaginarte pero sé como llegan los niños…


  —Me río divertida y miro a Hugo que sigue asustado —creces demasiado deprisa…


  —Lo sé, es que nunca jamás me pillaba lejos —recoge su bolso para irse, me mira sonriendo— lo ves, era solo un poquito…


  —Si, tenías razón —le doy un abrazo y ella me mira asombrada— gracias por estar conmigo y por venir a buscarme


  —No me las des, es que la otra era una bruja, imagínate las comidas en casa de mis padres —me guiña el ojo y va a darle un abrazo a Hugo— llámame para irme con vosotros a Madrid


  —Vale ¿pero no te quieres quedar un rato más?


  —Interrumpo su pregunta para salvarla, sé que necesita ver a ese chico —déjala Hugo, estará cansada del viaje— le vuelvo a guiñar el ojo para que me entienda y ella corrobora con la cabeza.


  —Vale, pues te llamo mañana…


  Desaparece del salón y empiezo a ponerme nerviosa, es curioso pero ahora mismo me siento como si fuéramos dos extraños, como si fuera la primera vez que nos quedamos a solas, pero son tantas las veces que lo hemos hecho ya y sobre todo lo bien que hemos sabido aprovecharlas, que estoy segura de que es cuestión de adaptarse otra vez.


  —¿Una copa?


  —Vale, ha sobrado algo de pizza si quieres


  —Claro, estoy muerto de hambre


  Me levanto para caminar hacia la cocina para calentarle la pizza que ha sobrado, hace tiempo ya que las han traído y la pizza fría da realmente asco, al menos estas cocinadas a leña. Vuelvo dejando el plato en la mesa mientras él me pasa mi copa de vino, veo que su mano agarra mi cintura para tirar de mí, quiere que estemos más pegados.


  —¿Vendrás a vivir conmigo ya?


  —Casi vivíamos juntos —le digo dejando mi copa en la mesa— pero si, claro que iré a vivir contigo


  —Su nariz se pega a mi pelo y siento que aspira para olerme —pensaba que nunca más volvería a olerte, a besarte…


  —Ya está, ya solo estamos tú y yo —me giro para mirarle y sonríe  — ¿qué le has dicho?


  —He intentado no hacerle daño, le he dicho que me he dado cuenta que ya no es lo mismo, que no puedo quererle porqué no puedo olvidar lo que paso


  —¿Y lo aceptaba?


  —No, al final he tenido que decirle que había conocido a alguien


  —¿Le has dicho que era yo? —le miro sorprendida esperando que sea un no la respuesta.


  —No, aunque algo me dice que no necesito decírselo para que ella lo piense


  —Ya, supongo que al revés para mi sería igual


  —Le he dicho que por favor no le diga nada a mis padres aun, que mi madre está delicada


  Todavía no puedo creérmelo, volvemos al principio después de todo lo que hemos tenido que aguantar, pensaba que nunca conseguiríamos volver a sentirnos bien el uno con el otro, es tan difícil lo que hemos pasado, tantas discusiones, tantos celos, tantas lagrimas que no queríamos provocarnos, pero ya no hay más, ya todo vuelve a donde tenía que estar.


  —Se acerca a mi oído —el último día creo recordar que estábamos negociando algo— su tono es dulce.


  —Sí, creo que si…


  —Este no es el garaje de nuestra casa pero…


  —¿De nuestra casa? —me mira extrañado y yo me río— suena perfecto…


  —¿A con que vas con esas? ¿Te apetece jugar?


  —No sé…


  Salgo corriendo del sofá y él viene detrás para cogerme, corro de camino hacia la habitación hasta que llego a la cama, allí vuelve a intentar cogerme pero subo por encima de ella para escapar, se sube arriba para poder agarrarme pero consigo escapar de sus manos antes, baja de un salto para cogerme cuando voy a salir por la puerta y consigue agarrar mi camiseta, estira fuerte hacia él y termina mi espalda pegada a su pecho.


  Sus manos empiezan a entrar por debajo de mi camiseta mientras noto como su nariz recorre mi cuello, sus labios empiezan a rozarlo suavemente, casi puedo notar la respiración de su pecho pegada a mi espalda, mi corazón empieza a acelerarse por sentirlo, por notar que sus manos vuelven a tocarme. Me giro para mirarle de frente, sus ojos encuentran los míos y siento un escalofrío, pensar que nunca más volvería a verlos tan cerca ahora me entristece, pero ya no tengo que recordarlos, ya puedo verlos cada día de mi vida.


  Nos besamos con rapidez, con tanta intensidad que terminamos cayendo en la cama mientras nos desnudamos, mientras mi camiseta cae al suelo de ese dormitorio, su suéter termina en otra parte de la habitación junto con sus pantalones vaqueros, mi falda negra está tirada ya en la mesita de noche que tenemos justo al lado.


  Empiezo a notar sus manos recorrer cada rincón de mi cuerpo mientras yo no puedo dejar de recorrer el suyo con mis manos, pensar que podría perderme esto el resto de mi vida me hace sentirme realmente gilipollas, como diría mi hermana este hombre creía que no estaba inventado, es casi un placer para mi tocarle aunque no es la primera vez, para mi hoy es como si lo fuera, vuelvo a poder hacerlo después de más de una semana. Su mano empieza a bajar por mi cuerpo hasta llegar a mis braguitas, con una de sus manos para en uno de los lados de mi ropa interior y tira hacia abajo para que empiece a recorrer mis piernas, suavemente lo hace mientras me mira con esa mirada azul tan perfecta.


  —Me pasaría el resto de mi vida haciendo esto… —su voz es tan sensual que si llevase puestas mis braguitas todavía estarían ya mojadas— adoro quitarte las braguitas porqué sé lo que viene después…


  ¡Ay dios! A la próxima no hace falta ni que lo hagas porqué te las doy encantada, sus labios vuelven a rozar mi cuello mientras una de sus manos baja por mis muslos buscando algo, como si estuviera intentando encontrar el escondite perfecto, noto como sus dedos entran en mi cuerpo así que parece que lo ha encontrado, no puedo evitarlo y un gemido sale de mi garganta como si fuera mi vida en el, Hugo me mira sonriente supongo que mi reacción es la que esperaba, la que quería provocarme.


  Sigo notando como su mano se mueve dentro de mí, estiro mi mano por su cuerpo hasta llegar a su erección, está excitado, tanto que al tocarle veo como sus ojos se abren mirándome, su garganta emite un ruido seco que me encanta escucharlo, la prueba de que está disfrutando. Se pone encima de mi mientras no deja de besarme, al segundo entra dentro de mi provocándome de nuevo un gemido, disfruto de cada movimiento cuando su cuerpo choca con el mío, los dos estamos sudando, gimiendo sin casi poder hablar.


  Noto sus manos que se clavan en mi espalda cuando cambiamos para ponerme encima de él, me sujeto a sus hombros para moverme más rápido, no puedo dejar de hacerlo mientras sus ojos se clavan en los míos, entonces sé que mi cuerpo no puede más, que lleva demasiados días esperándole, deseando que sus manos me toquen y me dejo ir, mientras escucho que él hace lo mismo, que tampoco puede esperar más. Me lanzo encima de su pecho intentando respirar con normalidad y me besa en la frente, me deja caer en la cama para salir de ella.


  Veo que vuelve del baño y se acurruca a mi lado, yo pongo mi cabeza en su pecho para intentar coger aire, estaba tan excitada que me cuesta respirar.


  —Daniela ya ha pasado ese tiempo… —no puedo verle pero sé que está riéndose.


  —¿Qué tiempo? —me hago la tonta aunque sé de qué habla, le cuesta tratar estos temas y disfruto viéndole sufrir.


  —Teníamos un trato, yo la dejaba y tú ibas al ginecólogo


  —No recuerdo ese trato… —se mueve para intentar mirarme y yo me rio— si amor, no te preocupes que pediré hora


  —Vale, lo hago por ti más que nada… —intenta disimular pero veo su sonrisa en la cara.


  —Si, si no lo dudo


  Pasamos horas juntos hablando de mil cosas, compartiendo momentos que nunca habíamos pensado contarnos, ya no hay prisas, no importa qué hora es fuera porqué estamos juntos por fin, solos.


  —


  El sábado pasamos casi todo el día en la cama por la mañana, no tenemos nada mejor que hacer que comernos a besos para recuperar los días que estuvimos separados, salimos a comer por el centro de Valencia y me enseña algunos sitios del casco antiguo, la verdad es que la ciudad tiene mucho más encanto del que pensaba, esas calles de adoquines que van a la catedral, el miguelete desde donde se puede ver toda la ciudad, la plaza de la virgen llena de palomas y un lugar perfecto para comer en un buen restaurante. Después me quedo en casa un rato para que pueda ir a visitar a su madre, mientras aprovecho para darme una ducha para salir a cenar, escogemos un sitio más nuevo para cenar que según él se llama Avenida Francia que está lleno de restaurantes bastante caros, aprovechamos que estábamos cerca para visitar el lugar donde empecé a conocerle un poco mejor, ha sido bonito poder volver a sentarnos allí, ver cómo ha cambiado todo desde entonces.


  Ya es domingo y estoy intentando volver a meter en la maleta todo lo que tengo aquí, esta mañana hemos paseado también un rato por el centro antes de comer y me he comprado algunas cosas, que no he pensado como meter en la maleta después.


  —Si te sientas igual puedes cerrarla —me mira divertido mientras se pone una camiseta gris que le queda de muerte.


  —Que listo ¿podrías ayudarme no?


  —Sé que sabrás arreglártelas, eres una mujer del siglo XXII


  Desaparece divertido hacia el baño y yo sigo intentando cerrarla, no sé por qué le hace tanta gracia su comentario, pero empieza a cabrearme tanto la maleta que terminaré estampándola en la pared de la habitación, quizás entonces sí que venga a ayudarme para no dormir en el sofá esta noche.


  Escucho su maquinilla de afeitar así que supongo que está terminando de arreglarse, yo he podido cerrar la maleta ya y solo tengo que peinarme, estamos esperando a que Inés venga para poder irnos al AVE, salimos en dos horas y media de Valencia.


  —¿Ya has conseguido cerrarla? —no contesto y sabe que estoy enfadada —va hombre no te enfades, estaba de broma


  —Si pero no me has ayudado… —le digo haciéndome la víctima.


  —Daniela iba a ayudarte, pero quería afeitarme primero


  —Bien, esta noche prefiero dormir sola, ya me contaras como es de duro tu sofá al día siguiente


  —Se ríe divertido y me coge —en mi sofá no puedo hacerte nada,


  prefiero la cama gracias


  —No te he dado la opción —le digo seria.


  Va a contestarme y suena el timbre de casa, nos miramos los dos de nuevo pero él sigue riéndose porqué sabe que estoy de broma, me pide que abra para acabar de afeitarse, así que voy hacia la puerta riéndome mientras pienso como hacerle sufrir esta noche, tiene que parecer que estoy hablando en serio aunque en realidad me muera de ganas de que pase de todo en esa cama y después dormir abrazada a su lado.


  Abro la puerta sin mirar creyendo que es Inés que había quedado en venir a esta hora a casa de Hugo, pero no escucho sus pasos dentro de casa así que me giro para mirar y la veo a ella, tan perfecta como siempre, mi eterna rival.


  —Tú… —me mira seria, no le sorprende en el fondo que yo esté allí— sabía que eras tú…


  Intento hablar pero no puedo, mis ojos no pueden despegarse de su cuerpo, es tan perfecta que a veces no entiendo por qué Hugo me ha elegido, sus piernas tan largas, su pecho perfecto, esa piel tan delicada que hasta yo quisiera poder rozar, sus ojos grandes no dejan de acusarme.


  —¿Qué haces aquí? —sé que no debería hablar así, pero no puedo evitarlo.


  Sin que ella pueda contestarme escucho los pasos de Hugo por el pasillo mientras habla, quiero avisarle pero no me sale la voz de nuevo, sigue mirándome como si fuera a matarme si pudiera con sus ojos.


  —¿Entonces voy a dormir en el sofá de nuestra casa solo porqué no te he ayudado a cerrar la maleta? —se queda parado al verla y me mira esperando mi reacción.


  —Os dejare solos… —le digo sonriendo para que sepa que todo está bien.


  —Puedes quedarte, solo venía a darle las llaves de esta casa


  Me quedo parada porque no quiero empezar una discusión, camina un paso hacia delante para dejar sus llaves en la mesa que hay justo en la entrada del salón y Hugo camina hacia ella.


  —Vale, te llamará mi abogado para seguir con la venta ¿vale?


  —Perfecto, solo llámame para firmar no quiero tu dinero, aunque creas lo contrario


  Tiene gracia que este ahora intentando hacerse la digna después de todo, ha pasado varios años de su vida viviendo a costa de esta familia solo por tener el placer de acostarse con Hugo y vivir toda serie de lujos que él podía ofrecerle, la mayoría de ellos que ella no podía permitirse.


  —Como quieras… —ella se gira para marcharse pero se para al escuchar a Hugo— no digas nada por favor, yo quiero contárselo a mis padres


  —¿Contarles el qué? —Le dice con rabia  — ¿qué te follas a tu compañera de trabajo?


  —Ya sabía yo que acabaríamos mal… —Rebeca para, Daniela no tiene la culpa de nada


  —Claro que no, ella solo es una víctima más de ti —me mira y yo intento apartar la mirada— de tus encantos, de tus detalles, de tus miradas… ya lloraras tranquila, cuando se canse de ti porqué ha encontrado otra que le pone más que tú


  —Vale ya – Hugo empieza a ponerse serio.


  —Él solo se mueve por instinto sabes, reza porqué no le ponga cachondo su secretaria y te lo encuentres con ella en casa un día


  —Se ha que estás jugando pero no voy a caer —sin darme cuenta he hablado.


  —Se ríe y yo no entiendo su reacción —eres más ingenua, no estoy jugando a nada


  —Rebeca para ya, acéptalo y punto… —ahí sale su lado más cruel— nunca te he querido, ni tú a mi


  —Yo empecé un negocio y terminé enganchada a ti, a tus vaivenes, a tus locuras, lo aceptaba todo porqué te quería no por dinero


  —No voy a hablar más de ti y de mí, vete por favor


  —Claro —se gira para caminar hacia la puerta y nos mira al abrirla— que seáis muy felices…


  Cierra la puerta y yo siento que casi no puedo respirar ¿de qué está hablando? ¿Es que esto jamás va a terminar? Hugo me mira esperando mi reacción ahora que ya se ha ido, yo sonrió aunque no puedo evitar tener mil preguntas en la mente, viene para cogerme pero entonces escuchamos de nuevo el timbre, va directo a la puerta para abrir e Inés asoma su cabeza al entrar al salón.


  —Venga hombre, vamos a llegar tarde


  Me muevo a la habitación para coger la maleta y Hugo viene detrás de mí, me coge rápidamente para que le mire, sus manos sujetan mi cara mientras veo como sus ojos azules se abren asustados.


  —Daniela solo quiere separarte de mí, te prometo que te voy a explicar lo que quieras, responderé todo lo que quieras saber…


  —Ya lo sé, está bien no pasa nada —le digo sonriendo como puedo— hablamos cuando lleguemos a casa


  —Vale —me acerca a él y me besa dulcemente pero nos separamos enseguida para coger las maletas.


  Llevamos en el AVE ya casi una hora y hemos pasado parte del viaje hablando de la carrera que va hacer Inés, parece tan interesante que si tuviera menos años quizás me pensaría poder hacerla, siempre he pensado que medicina es para gente de otro planeta pero al verla me doy cuenta que solo es vocación, fuerza suficiente para poder salvar a una persona y sentir después que ha merecido la pena. Hugo se levanta para ir al baño así que aprovechamos para pedirle que traiga algo de comer, no hemos podido viajar donde él quería porqué no quedaban billetes así que está un poco cabreado, por eso y porqué una vez más su ex novia ha aparecido para intentar separarnos.


  —¿Qué tal el fin de semana? ¿Viste a Quique? —Aprovecho que


  Hugo se ha ido para poder hablar con ella.


  —Si —noto que su expresión se entristece— le he dejado…


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Pensé en lo que me dijiste, que todo a mi edad tenía que ser bonito —ay madre mía esta niña no debería seguir mis consejos al pie de la raya  — ¿Y?


  —Ya no era bonito, discutíamos por todo últimamente, él no quería que yo fuera a Madrid a estudiar, si no iba un fin de semana a verle también se enfadaba, incluso el viernes discutimos porqué sin querer confesé que llegue a Valencia por la tarde


  —Entiendo, entonces has hecho lo correcto


  —Lo sé, pero ¿por qué me duele tanto entonces?


  Sin poder reaccionar la tengo abrazándome fuerte sin poder dejar de llorar, yo sonrió porqué me recuerda a muchas tardes que pasaba con Gabriela al discutir con Alex, pensaba que se acabaría el mundo si no venía corriendo para volver a ser felices. Veo que Hugo viene por el pasillo con la ceja levantada al verme, yo le hago un gesto para que retroceda y no venga, así que pone los ojos en blanco mientras se da la vuelta.


  —Duele porqué en el fondo sientes algo por él, pero ya te dije que eso no siempre es suficiente


  —Vuelve a su asiento y se seca las lágrimas – ¿se me pasara verdad?


  —Pues claro —sonrió mientras le paso un pañuelo para que pueda secarse la cara— llegará otro chico que te parecerá todavía más especial y de Quique ya ni te acordaras


  —Gracias, eres lo más parecido que tengo a una hermana mayor


  —De nada, tú eres lo más parecido que tengo a una hermana pequeña


  —Nunca puedo hablar con ellos como contigo, no puedo contarles todo lo que siento, me da vergüenza…


  —Te entiendo, dos hermanos mayores imponen más


  Nos reímos las dos y veo que Hugo vuelve de nuevo con lo que le hemos pedido, me mira como intentando adivinar si puede acercarse y yo le devuelvo la mirada afirmando con la cabeza, me pasa mi paquete de papas, el sándwich de Inés y me mira intrigado, se acerca a mi oído para decirme algo pero yo intento esquivarle, aun así me coge.


  —Tú también tienes muchas cosas que contarme


  —Secreto de sumario lo siento —le digo levantando las manos.


  En el fondo aunque estoy riéndome, aunque intento aparentar que no pasa nada estoy muy nerviosa, tengo muchas preguntas que hacerle de las cuales no sé si debería escuchar la respuesta, pero me puede demasiado la curiosidad como para dejarlo pasar.


  Por fin llegamos a Madrid, recogemos el coche de Inés que seguía aparcado en la estación, nos acerca a casa para que no tengamos que coger un taxi y cuando hemos llegado decidimos ponernos el bañador para salir un rato a la piscina, ya empieza a refrescar en la sierra pero como es climatizada no pasas frio, debería traer a las chicas un día ahora que ya es casi mi casa.


  Me doy un chapuzón y salgo al jacuzzi, Hugo hace lo mismo aunque tarda un poco más en venir, por fin se sienta enfrente de mí y me mira, antes ha intentado sonsacarme mi conversación con su hermana pero no he querido contarle nada, solo le he dicho que por desamor todos hemos llorado alguna vez, así que parece que no le hace falta escuchar nada más. Ahora es mi turno de preguntas.


  —Venga dispara, cuanto antes acabemos con esto mejor…


  —¿Por qué has dicho que no la has querido nunca?


  —Tenía una idea de enamorarme equivocada, ahora que estoy contigo sé que es querer a alguien, desear verte cada día, tocarte, pasarme horas mirándote simplemente, compartir mi vida contigo


  —¿No sentías eso por ella?


  —No, al principio si porqué era la novedad pero después me he dado cuenta que solo lo hacía por mis padres, para que se sintieran orgullosos de mí


  —Pero Hugo ella es… es tan guapa


  —¿Y qué? —levanto una ceja por su pregunta— si estupendo para mirarla un rato, pero no podía hablar con ella de nada, tampoco tenía carácter sabes, me encanta que te enfades, que me lleves la contraría si piensas que no tengo razón, ella nunca lo hacía…


  —¿Por qué ha dicho que aceptaba tus vaivenes? ¿tus locuras? —esa frase se ha grabado en mi mente con fuego.


  —Se ríe y respirar para hablar —me pillo dos veces…


  —¿Tú le ponías los cuernos?


  —No, bueno si… —me mira nervioso  — Uff joder… vale si Daniela si, le ponía los cuernos pero no como tú crees


  Le miro riéndome porqué sé que se ha puesto demasiado nervioso, para él es como si estuviera haciéndole el tercer grado y yo estoy disfrutando como una niña.


  —¿Y cómo creo yo? —intento ponerme seria.


  —No tenía otra chica con la que quedaba a menudo para acostarme con ella…


  —¿Entonces?


  —Pues Daniela salía de fiesta y joder no soy feo precisamente para que vamos a engañarnos, si una chica me gustaba pues eso… —se ríe cortado y yo le miro.


  —No te rías… —le digo seria.


  —Noto que se mueve para ponerse más cerca de mí —no me rio, ¿qué quieres que te diga? Que era un cabrón, pues si no voy a engañarte, una parte de mí no quería estar quieta, pero la otra solo sentía que la quería a ella o al menos eso pensaba


  —¿Y cómo te pilló?


  —Recuérdame que en tu lista de defectos apunte bastante curiosa y morbosa


  —Cállate y responde


  —Nena joder, pues me pillo… una vez porqué una se dejó las bragas en mi coche justo debajo de su asiento —le miro abriendo los ojos y él mira a otro lado intentando no reírse.


  —¿Y la otra?


  —Salimos al mismo sitio de fiesta sin que yo lo supiera y la zona vip da algunos sitios da para mucho…


  —¡Ay dios! —me pongo las manos en la cara y suspiro— eras un cerdo


  —Si, vale sí, pero ella estaba conmigo por dinero


  —¿Nunca te dijo que te dejaba cuando te pillo?


  —Sí, nos enfadábamos unos días, semanas, pero luego siempre yo volvía a buscarla y ella aceptaba


  —Normal, un Gucci tira mucho…


  Hugo se ríe divertido y clava su boca en mi cuello, yo grito porqué no lo esperaba, me da un beso para intentar calmar el dolor pero yo le pego un mantazo.


  —Venga a 100 metros de mi infiel, no he terminado…


  —Daniela va… —intenta acercarse pero yo le paro poniendo mi pie en su pecho— vale ¿qué?


  —¿Por qué tendría que pensar que has cambiado?


  —Vale mira voy a decírtelo solo una vez, claro y sin rodeos…


  —Vale


  —No me ponía cachondo


  —¡Hugo! —abro los ojos como platos y sonrió.


  —Joder Daniela, es que haces cada pregunta… si en casa no tienes lo que necesitas pues lo buscas fuera


  —Mejor esa teoría la omito porqué ya te digo yo que tiene fallos…


  —¿Por qué? —me pregunta intrigado.


  —Pues porqué Alex no tenía que buscar fuera lo que no tenía en casa, al menos no al final…


  —Se pone serio y me mira —no me digas lo que hacías con Alex por favor— sale del jacuzzi mientras yo le miro asombrada, se pone la toalla y sale de la casa de la piscina.


  ¿Le molesta saber que me acostaba con Alex? Parece que acabo de descubrir que mi chico es mucho más celoso todavía de lo que pensaba, un simple comentario con el que estábamos divirtiéndonos los dos le ha molestado, cojo mi toalla para entrar en casa pero le veo en el jardín sentado en uno de los sofás, me acerco riéndome y le miro.


  —Pero Hugo…


  —Daniela ya, no soporto pensar que alguien te toca —lo dice tan serio que me asusta su posesión.


  —Me quito la toalla y me siento en sus rodillas acoplando mis piernas —estábamos hablando solo Hugo, ha pasado bastante tiempo de eso


  —Lo sé, pero no me gusta saberlo y menos que salga de tu boca


  —Vale —le toco su pelo mojado, frio por el aire— solo quería saber por qué conmigo tendría que ser distinto…


  —Daniela contigo es distinto porqué te quiero, ya te he dicho que me duele saber que alguien pueda tocarte, besarte, mirarte, tenerte un solo segundo ¿de verdad piensas que podría acostarme con otra?


  —Intento suavizar el momento y le digo mordiéndome el labio – ¿yo te pongo?


  —Uff… no hagas eso Daniela


  —¿Tienes suficiente con lo que yo te doy?


  —Me das más de lo que puedo soportar…


  Su mano entra por dentro de mi toalla, busca la parte de debajo de mi bikini mientras me mira a los ojos, yo retiro la toalla que tengo puesta para ayudarle en su búsqueda y él se para a mirarme, no entiendo porqué estoy tan excitada, parece que hablar de estas cosas con él me pone demasiado. Cojo su mano que sigue recorriendo mis muslos y la guio hacia donde quiero que llegue, la dejo en mi clítoris mientras Hugo gime al mirarme, es la primera vez que le veo tan excitado si apenas haberme tocado, introduce uno de sus dedos dentro de mí y yo tiro mi cabeza hacia atrás para recibir el cosquilleo que viene al hacer eso.


  Me sujeto a su cuello pasando un brazo alrededor de él, con mi otra mano recorro su pecho desnudo con dulzura, lentamente para disfrutar más de este momento, una de sus manos recorre mi cuerpo hasta llegar a mi pecho y lo estruja con suavidad, con deseo. Deslizo mis piernas hasta bajo para terminar apoyándome en el suelo, retiro su toalla que todavía seguía puesta y meto su erección en mi boca.


  —¡Oh dios! —su voz es rasgada, como si le costara respirar  — Vuelvo a hacer lo mismo y él se retuerce de placer, muevo de arriba abajo mi mano mientras le miro como gime por lo que estoy haciendo, succiono su pene con mi boca de nuevo pero más fuerte y noto como sus manos entran por mis axilas rápidamente para subirme de golpe, sin poder casi asimilarlo vuelvo a estar sentada en sus piernas.


  —Daniela para…


  —¿Por qué?


  —Uf…


  Su mano acaricia mi cara con dulzura, estamos mirándonos a los ojos como si también nos resultara placentero hacerlo, devorarnos con la mirada para decirnos todo lo que deseamos del otro, sus manos bajan hasta mi trasero y tira hacia delante para colocarme, yo empiezo a estar demasiado excitada, suficiente para que pueda entrar dentro de mí sin problema. Le miro esperando lo de siempre, que por arte de magia saque de uno de los mil cajones de su casa un preservativo pero no lo hace, solo me obliga a subir mi cuerpo lentamente y después baja cuando ya está dentro de mí.


  —Hugo… —le miro pero no puedo dejar de moverme aunque lo intento.


  —Daniela joder, no puedo más…


  —Ya pero… —me mira y yo me pongo todavía más nerviosa.


  —Por una vez no pasa nada ¿recuerdas? —me repite la frase que hace un tiempo yo le dije y no puedo más que aceptar, aunque no quiera yo tampoco puedo aguantar más.


  Nuestros cuerpos terminan moviéndose lentamente pero encajados a la perfección, estoy tan excitada que casi no siento que me roce, que su erección esté entrando dentro de mí, sus labios rozan mi cuello mientras yo sin poder aguantar más me dejo ir, me hubiera pasado la noche entera así, incluso hemos acordado ir lento para que esto no pasara pero no puedo evitarlo, grito sin importarme los vecinos mientras Hugo intenta contenerse, sé que está a punto de hacer lo mismo que yo porqué ya conozco bien su cara, me besa el cuello cuando sabe que he terminado y entonces se deja ir, no puedo aguantar más tiempo así porqué en el fondo sé que también estaba excitado como yo con la conversación, la mente puede ser incluso más cruel en algunas ocasiones aunque no queramos. Noto como sus labios se clavan en mi cuello mientras se corre, está incluso doliéndome pero no puedo decirle nada porque adoro verle así, provocarle tanto gusto es un placer para mí.


  —¡Joder! —me mira serio y yo recuerdo que no hemos usado preservativo, lo había olvidado por completo.


  —Hugo no…


  —Lo siento joder, he perdido el control…


  —Genial…


  Me levanto y me tapo con la toalla para entrar dentro de casa, él hace lo mismo detrás de mí, corro a la ducha para ducharme pero sé bien que esas cosas no sirven de nada, si mi cuerpo está preparado para ello estar embarazada es cuestión de tiempo. Salgo de la ducha sonriendo para intentar no preocuparle, sé bien que los hombres con estos temas son peores que nosotras, Alex casi pierde el conocimiento un día que se rompió el preservativo cuando teníamos 23 años, fuimos a por la pastilla del día después y hasta que no me vino la regla estaba blanco todo el día, parecía que él estuviera preñado.


  Veo que se acerca a mí para cogerme y yo recibo su abrazo, es la primera vez que después de acostarnos tenemos una reacción tan fría entre nosotros, supongo que necesitábamos este abrazo, me coge de la cintura mirándome a los ojos.


  —No te preocupes, veras como no pasa nada


  —Seguro —le digo sonriendo.


  —Me da un beso en el hombro y me asusto al escuchar tan alto su tono de voz – ¡Ay dios! Prométeme que no vas a enfadarte…


  —¿Qué?


  —Prométemelo que ya tenía la cama asegurada…


  —Te lo prometo… —solo intento que me deje saber que pasa, pero posiblemente termine en el sofá.


  —Tienes en el cuello… —señala mi cuello dudoso— bueno mejor míralo tú —me gira y veo mi reflejo en el espejo, no veo nada hasta que fijo la mirada en mi cuello.


  —¡¿Pero qué coño has hecho?! —me toco el chupetón alucinada todavía  — ¿pero tú que piensas que tengo 17 años?


  —Se ríe divertido mientras yo le miro furiosa —ves nena como no tengo que buscar fuera de casa nada…


  —Le lanzo un bote que tenía justo a mano de espuma de afeitar y el la esquiva – ¡no te rías! ¿cómo voy a trabajar mañana?


  —Con un pañuelo ¿no? —se vuelve a reír y yo le miro perdonándole la vida— las chicas lleváis cosas de esas todo el año


  —¡Al sofá!


  —Daniela va… —suaviza su risa.


  —Al sofá —le señalo la puerta para que salga.


  —Cielo mañana tengo un día de mierda no me hagas esto


  —Pues si tu día es de mierda imagina el mío, que tengo que ir como una quinceañera a trabajar ¡fuera!


  —Ya sabía yo que hoy si o si dormía en el sofá…


  Sale del baño y yo me rio mirándome al espejo, estoy enfadada por lo que ha pasado pero en el fondo una parte de mí no puede evitar reírse, ojala todas nuestras discusiones pudieran ser como esta, una consecuencia de un momento de placer irresistible, sé que acabara durmiendo a mi lado pero de momento voy a dejarle sufrir un poco más. Una mañana más en mi oficina sentada esperando que Amanda me traiga los informes que le he pedido al entrar a trabajar, al final he decidido venir con un pañuelo que me regalaron las chicas por mi cumpleaños, he tenido que pasar eso si adrede por casa para cogerlo, Cristina no ha dejado de reírse cuando Hugo le contaba porqué estábamos en casa a esas horas, a veces juntos son peor que dos críos.


  Reviso algunos e-mail que tenía pendiente y recuerdo que tengo que llamar a Alex, ya tengo las cosas mucho más claras, sobre todo porqué ya le he prometido a Hugo irme a vivir con él en unos días. Cojo mi móvil para llamarle y veo que las chicas han estado escribiendo por whatsapp, tengo una cena esta noche para verlas, tengo muchas ganas de ir porqué hace días que no he quedado con ellas.


  Contesto para confirmar que si iré y le llamo pero como siempre tarda en contestar, al final de cuatro tonos consigo que lo coja.


  —Hola Daniela


  —Alex ¿qué tal? ¿Recogiste los papeles?


  —Si, ya los tengo


  —Me alegro —le digo simpática  — ¿cuándo te apetece que nos veamos?


  —Pues no sé, mañana por la noche ¿que te parece?


  —Seguro que discuto con Hugo pero bueno —claro, perfecto


  —¿Dónde quedamos el otro día?


  —Vale si, a las 21:30 donde el otro día


  Nos despedimos y cuando cuelgo veo que Amanda entra en mi despacho para dejarme los informes, aclaramos algunas dudas mientras sus ojos están fijados en mi pañuelo, me toco el cuello por si estuviera enseñándole la prueba de que mi novio está satisfecho en casa pero el pañuelo sigue en su sitio.


  —¿Tienes frío?


  —No ¿por qué?


  —No sé, como estás con pañuelo dentro de la oficina… —me encantaría despedirla ahora mismo por fijarse en todo.


  —Tengo un poco tocada la garganta, nada serio


  —Ya es que con el tiempo que hace últimamente y el aire acondicionado ¿quieres que lo quite?


  —No tranquila, ahora lo hago yo


  Se levanta de la silla para marcharse y yo le entretengo haciéndole algunas preguntas de varias reuniones que tengo esta semana, se marcha después de concretarlo todo y por fin vuelvo a ponerme con el trabajo, hasta que se hace la hora de comer, entonces le aviso para que me suba algo de la cafetería, tengo demasiado trabajo para poder perder el tiempo.


  Hugo entra en mi despacho sin llamar como siempre, lleva las manos en los bolsillos y sonríe como si fuera a pedirme algo, supongo que ya no está enfadado por dejarle durmiendo en el sofá, en realidad solo fueron dos horas que me dediqué a hacerle sufrir por no dejar de reírse de mi chupetón, tendría que haberle dejado toda la noche allí. Se sienta en la silla que tengo para las visitas y me mira, yo sonrío porqué no esperaba que viniera a verme a estas horas.


  —Me voy a una reunión que tengo en media hora, si no llego a tiempo ¿te importa esperarme?


  —No que va, tengo mucho trabajo así que supongo que tú vendrás antes


  —Oye Daniela, esta noche he quedado para cenar con unos amigos, sé que no te lo había dicho y tienes derecho a enfadarte con castigo de sofá incluido, hace años que no les veo porqué vivían fuera, por eso me encantaría ir sin que te enfades


  —Ah claro, yo tengo cena con las chicas, es Lunes ¿recuerdas?


  —Ah entonces perfecto cielo —se levanta y viene a darme un beso, yo le devuelvo el gesto mientras se me ocurre una idea.


  —Oye amor —cojo su corbata para ser más convincente  — ¿tu casa ya es mi casa?


  —No es mi casa Daniela, es nuestra casa…


  —Genial —le digo acariciando su corbata  — ¿entonces puedo invitar a las chicas a cenar?


  —Pues claro, si os apetece cenar en casa invítalas —me da un beso y camina deprisa hacia la puerta— llego tarde a la reunión, vengo a buscarte luego


  —Vale


  ¿No dicen que tienes que sentirte como en tu casa cuando vas a otra? Pues eso estoy haciendo yo, cojo el móvil para avisar a las chicas pero como no quiero discusiones de ninguna tipo, me limito a enviarles un whatsapp con afirmación que no de lugar a preguntas.


  Hola chicas, esta noche cenamos en mi casa (a casa de Hugo claro) él cena fuera y me apetece invitaros a daros un bañito relajante, una cenita tranquila mientras cotilleamos. A las 20.00 en mi casa que tenemos muchas cosas que contarnos. Os mando la ubicación ¡Os quiero!


  Enviado y en contra de lo que pensaba que dirían las tres aceptan sin decir nada, bueno a decir verdad Alicia ha soltado una de las suyas diciendo palabras textuales «restreganos por la cara la mansión de tu novio» pero para que vamos a engañarnos, dudo que la casa de Rubén sea mucho más pequeña que la de Hugo, diría que incluso más grande.


  Dejo el móvil para seguir con mi trabajo y cuando quiero darme cuenta son las 18:30, Hugo no aparece por la oficina, veo que Cristina pasa por mi despacho para irse pero la llamo para que entre.


  —¿Dime?


  —¿Vas a casa?


  —Si claro


  —Pues me voy contigo…


  —¿Y tú vampiro?


  —Mira cállate… —me río y ella no deja de mirarme el cuello— tenía una reunión pero a saber a que hora llega, mejor voy a casa mientras a coger unas cosas


  —Vale, pues vamos


  Le mando un mensaje para que sepa que me he marchado con Cristina y nos vamos juntas hacia casa, le cuento todo lo que pasó en Valencia el fin de semana, ella también estuvo allí hasta el domingo, después parece que quedo con algunos compañeros para cenar.


  —¿Fue Julia?


  —No, esta vez no vino, pero si que estaba Javi…


  —Ya veo ya —le digo riéndome— por tu cara lo he imaginado


  —Que mono es Daniela, pero está loco por ti ahora no tengo duda…


  —¿Por qué dices eso?


  —Me pregunto si sabía dónde estabas porqué me dijo que te vinieras cuando llegue al sitio que habíamos quedado todos


  —Pero porqué somos amigos, piensa que no estoy ya con Hugo y que estoy pasándolo mal


  —Yo creo que la chica de la que me hablo eres tú además en el concierto te beso, me lo contaste


  —Vale mira —tengo que ser sincera con ella— es cierto que entre nosotros ha habido algo raro pero ya no va a volver a pasar nada más, él me dijo que casi paso algo la otra vez, eso es porqué lo pensó…


  —No sé Daniela… —aparcamos el coche y salimos para subir a casa


  —


  —Cristina ¿a ti te gusta?


  —Sonríe y no necesito que conteste aunque le espero hasta que lo hace —sí, es que es tan… te sonará a tontería pero me siento más joven con él


  —¡Pues ya está! No le des más vueltas, la juventud es lo mejor que hay


  Entramos en el patio y no escuchamos que se cierra la puerta pero seguimos hablando, de repente escucho su voz por detrás.


  —¿A qué no tienes que dar vueltas? —Hugo nos mira riéndose, espero que no haya escuchado nada más.


  —Eres un cotilla, son cosas de chicas —nos metemos en el ascensor y aprieto el piso para subir.


  —Es casi mi hermana tengo derecho a saber si le gusta un chico… como sepas quien es te va a hacer más poca gracia.


  —¿Tú derecho a algo? —Se ríe Cristina y yo no puedo evitar hacerlo también— cállate chupa sangre


  Hugo se ríe orgulloso y yo le lanzo una mirada que si tuviera poderes ya le hubiera fulminado, salen del ascensor mientras yo abro la puerta, pero al poner la llave me doy cuenta que no estaba la cerradura pasada.


  —Tú enamorada te has dejado la cerradura abierta esta mañana


  —¿Yo? —Me mira asustada— yo siempre compruebo que está cerrada


  —Pues estaba abierto… —nos miramos los tres y Hugo se pone delante de nosotras.


  —¿Qué vas hacer? —le digo asustada.


  —Calla, venir detrás de mí…


  Los tres en fila y haciendo homenaje a cualquier película mala de terror entramos asustados, Hugo se queda quieto cuando ve algo delante que se mueve y yo fijo mis ojos en él, es Alex que no sé qué hace en nuestra casa sin avisarme.


  —¿Alex?


  —¡Mierda! Se me ha ido el santo al cielo, vine a coger unas cosas que necesitaba y pensé que era más pronto, perdona…


  Mira a Hugo como si estuviera haciéndole un escáner, a decir verdad es mutuo el reconocimiento porqué Hugo ya no sonríe tanto, yo respiro aliviada al ver que es él quien está en casa, Cristina entra dentro para ir al baño y Hugo se sienta en el sofá.


  —No pasa nada —veo que tiene algo en las manos que me trae algunos recuerdos  — ¿dónde vas con eso? —le digo riéndome.


  —Me voy el fin de semana con los chicos al xanadu


  —Oh vaya que bien —le digo sonriendo.


  —Por primera vez en mi vida podré esquiar sin una patosa a mi lado — se ríe y yo hago lo mismo, Hugo no deja de mirarme.


  —¡Oye tú! Que aprendiste porqué yo te enseñe


  Se hace un silencio entre nosotros cortante y no sé muy bien que decir, Hugo está mirando su móvil pero en el fondo sé que escucha bien nuestra conversación, Alex me mira intentando adivinar que hace él allí, ¿será mi novio o el de Cristina? Hemos entrado los tres juntos y no puede adivinar nada porqué Hugo no hace nada que pueda darle motivos para sospechar, ni si quiera me habla.


  —Bueno me voy ya…


  —Vale


  —Te veo mañana, ¿dónde siempre no?


  —Si claro, a las 21:30 allí…


  —Vale —mira a Hugo que sigue con su móvil— hasta luego


  —Adiós —su tono es frio.


  Cierra la puerta de casa y yo siento que puedo volver a respirar, estoy segura de que vamos a empezar a discutir así que corro hasta mi cuarto para empezar a coger las cosas que necesito para llevarme a mi nueva casa, Cristina sale del baño riéndose sin piedad mientras escucho los pasos de Hugo por el pasillo acercarse, sigiloso, tranquilo, creo que será peor de lo que esperaba.


  —Se asoma antes de irse riéndose todavía —suerte


  —Le lanzo lo primero que pillo a mano – ¡cállate!


  Sigo haciendo la maleta y por fin veo que está apoyado en el marco de la puerta de mi dormitorio, le miro mientras sonrió para intentar suavizar la situación, camina hacia mí lentamente y cuando llega donde estoy me coge para apretarme contra él.


  —¿Te veo mañana?


  —Si, iba a contártelo esta noche…


  —Ya —su voz es cortante.


  —Es que tenemos que hablar del piso, iba a quedármelo yo pero ahora que vamos a vivir juntos no puedo hacerlo


  —¿Viene a casa cuando quiere estando tú?


  —No, es la primera vez que coincidimos desde hace meses…


  Parece que el interrogatorio ha terminado porqué se ha ido al salón, desde aquí escucho que habla con Cristina, termino de hacer la maleta y salgo para irnos, nos despedimos de ella hasta mañana mientras Hugo llama al ascensor, al llegar al coche sé que esto no ha terminado por su expresión.


  Me acomodo en el asiento y me pongo el cinturón, hace lo mismo después de arrancarlo para ir a casa, miro por la ventana esperando que hable, sé que es cuestión de segundos.


  —¿A qué ha venido ese tonteo?


  —¡Ye ye ye! Frena… —le digo levantando la mano— estaba nerviosa y solo intentaba ser simpática


  —Te pasas de simpática…


  —Uf voy a intentar no discutir —amor ya, es mi ex novio y tienes que asumir que va a ser mi amigo siempre, han sido muchos años juntos…


  —¿Has sentido algo? —le miro alucinada  — ¿al verle has sentido algo?


  —No Hugo, lo que he sentido es que quería que la tierra me tragara por la situación, no es fácil verle después de tantos años y actuar como si no le conociera casi, sobre todo contigo delante


  —¿Entonces aceptarías que fuera amigo de Rebeca?


  —No me quedaría otra si tú lo quisieras


  —Se ríe pero sé que es de rabia – ¿sabe que estamos juntos?


  —No, nunca hemos hablado de eso pero mañana se lo diré porque me preguntará por qué he cambiado de opinión con la casa


  —En el fondo me alegro de haberle visto… - ¿perdona? —el día que le conocí pensé que tenía mucha suerte pero ahora la suerte es mía, él ha perdido…


  ¡Dios! Los hombres y sus dichosas competiciones, siempre piensan que somos como el premio por el que tendrían que luchar, es evidente que odiaba a Rebeca por poder tenerle, incluso empecé odiándola al principio solo porqué un tiempo atrás paso una vida con él, pero no me siento mejor que ella, a decir verdad sigo intentando adivinar por qué me eligió a mí.


  Llegamos a casa y subo para darme una ducha antes de que vengan, Hugo hace lo mismo ya que tiene que prepararse para su cena, le veo como se viste con un polo azul marino que le queda perfecto combinando con unos vaqueros claritos que también le quedan de maravilla, me encanta verle cuando se viste, me hace sentir en casa, es como si lo estuviera viendo toda mi vida. Me sonríe y yo hago lo mismo, no tengo que arreglarme porqué ya les he dicho a las chicas que estaremos un rato en la piscina, así que me he puesto un short vaquero con una camiseta negra caída de hombro.


  —¿Al final vienen tus amigas no?


  —Si, vamos a bañarnos y luego a cenar


  —Muy bien cielo, yo tengo que irme ya, he quedado antes para tomar algo


  —Vale si, las chicas no tardarán…


  —Te llamo cuando vaya a venir ¿vale? Así no os molesto…


  —A vale, como quieras


  Me da un beso y me quedo en la cama un rato tirada mirando al techo, no sé porqué ha venido un recuerdo a mi mente, como ha cambiado todo, hace solo unos meses me despertaba cada día en otra casa, con otro hombre y ahora vivo en una casa el triple de grande con un hombre muy distinto a Alex.


  Miro el reloj y veo que las chicas llegarán dentro de nada, me pongo un vaso de coca cola para esperarlas y cojo un libro que estaba leyendo hace unos días pero dejé aparcado, pasa tan rápido el tiempo que enseguida escucho que llaman al timbre, las veo por la video cámara y abro corriendo, dejo el libro en la mesita para salir a recibirlas, las tres miran a todos lados asombradas, sé que esperaban que Hugo tuviera una casa así pero supongo que impresiona más verla en directo.


  —Madre mía Daniela, que braguetazo chica —me quedo con la boca abierta porqué no esperaba ese comentario precisamente de Elisa


  —


  —Y que lo digas


  —Tú cállate que la suya no será mucho más pequeña…


  —¿La suya? ¿nos hemos perdido algo? —pregunta Carla mientras me da un abrazo.


  No recordaba que casi era un secreto entre nosotras dos, pero supongo que hoy terminaría contándoselo a las chicas porque en el fondo necesita hablarlo con nosotras, aunque siempre se haga la dura.


  Dejan los bolsos en casa y cogen cada una su toalla, salimos a la piscina climatizada que también les encanta, nos damos un baño aunque el agua esta un poco fría hoy porqué no estaba el climatizador y olvidé pedirle a Hugo que me explicara cómo funciona, salimos al jacuzzi para hablar un rato dentro de él.


  —Chicas creo que Alberto y yo ya somos pareja


  —¿Creo? —le pregunta Elisa riéndose.


  —Si, bueno no hemos hablado de serlo pero viene casi todos los días a verme después del trabajo


  —¡Oh! Que pastelosos


  —¡Envidiosa! —Carla le saca la lengua y Alicia le mira de reojo.


  —¿Entonces quieres o no quieres ser su novia? Porqué ha parecido que lo decías con desgana


  —Si, pero es que tengo miedo… ¿y si sale mal otra vez?


  —¿Y si salgo a la calle y me cae una maceta en la cabeza?


  —Carla mira de reojo a Alicia por su comentario —vale si, ya lo he pillado


  Hablamos un rato más sobre su historia con Alberto y Elisa cuenta cosas sobre su relación con Dani, parece que todo va bien pero ya no hay acontecimientos especiales en ella, vamos que han empezado a caer en la típica rutina amorosa del principio.


  Me han preguntado por mi viaje a Valencia porqué parece que Alicia se lo contó el fin de semana cuando hablaron por teléfono, les he contado un poco resumido todo aunque las tres están mirándome fijamente el cuello esperando una explicación.


  —Si ya lo sé… —intento taparme con la mano el chupetón pero


  Alicia la aparta.


  —¡Dios mío! ¿que le haces a ese hombre?


  —¿Yo? Que me hace él a mi, que parece que tengo 15 años con el chupetón


  —Algo harías para que tuviera que focalizar todas sus ganas en tu cuello —ya está la psicóloga.


  —Yo que sé, pues intentar que le guste todo conmigo…


  —¿Todo? —Carla pregunta aunque las tres se ríen.


  —Ay dejarme en paz, siempre hablamos de lo mismo


  —Claro, dejar a Daniela hombre – Alicia pone un tono irónico pero parece que ha colado porque no siguen con el tema.


  Miro a Alicia que está con el móvil pegada casi a su cuerpo, menos mal que se compró un modelo de estos de última generación que se puede mojar, porqué no deja de toquetearlo con las manos mojadas.


  —¿A qué esperas? —le pregunto riéndome.


  —Nada, es que tiene que llamarme…


  —¿Quién? —le dice Elisa sin entender nada.


  —Rubén, estas en babia tía – Carla parece que está más avispada.


  —¿Todavía no te ha llamado?


  —No… —su cara refleja decepción— me tendría que haber llamado hace dos días…


  —Bueno igual con lo de su madre, aunque ya está en casa


  —Daniela ¿tú estas segura de lo que me dijiste?


  —Me acerco a ella un poco para tocarla – Kuki él nos contó eso el otro día y supuestamente discutió con Hugo por eso


  —¡Me pierdo chicas! Podéis decir de qué hablamos —miro a Elisa que no entiende nada y le hago un gesto a Alicia para que lo cuente.

—Rubén va a separarse de su mujer…


  —¡¿Por ti?! —pregunta Carla asombrada.


  —Si, bueno supuestamente iba a hacerlo para estar conmigo pero hace días que me tendría que haber llamado para contármelo…


  —¿Y por qué no le llamas tú?


  —Porqué se supone que ella no sabe nada, yo se lo conté


  Charlamos un rato más dentro del jacuzzi intentando consolar a Alicia que no parece pasar su mejor momento, le gustaría gritar y llorar por histeria pero no va a hacerlo, siempre tiene que hacerse la fuerte. Salimos para secarnos mientras caminamos hacia la casa, vamos a pedir chino para cenar ya que a ninguna nos apetece cocinar, cuando vuelvo de cambiarme en mi cuarto veo que Alicia viene a buscarme por las escaleras.


  —Daniela si tu…


  —¿Yo qué?


  —Si tú le llamases


  —¡Ni hablar! Nunca nos hemos llevado bien Alicia


  —Kuki hazlo por mí, por favor


  —Alicia no va a decirme nada porqué no somos amigos, lo único que puedo hacer es intentar que Hugo averigüe algo


  —Vale, me sirve —dice un poco más contenta.


  Bajamos de nuevo al salón donde están las chicas tomando una copa mientras llega la cena, he sacado un vino que Hugo tenía en la nevera y me recordaba a la primera noche que pase con el aquí, es afrutado muy dulce así que seguro que les gusta a todas.


  —Daniela una cosa tu que has tomado pastillas —esto me recuerda que tengo que ir al ginecólogo.


  —Dime


  —Me voy con Alberto dentro de dos fines de semana y justo me viene la regla esa semana, hay una forma de retrasarla ¿no?


  —Le miro riéndome y ella se pone roja —sí, no descanses y no te bajará la regla pero la descuadraras


  —No me importa, me importa más pasar mi primer fin de semana con él en la cama…


  —Alicia le lanza el cojín, parece que ya está más animada —guarrilla, para eso no te vayas muy lejos


  —El destino lo elige él, yo ya tengo otras cosas que pensar


  Todas nos reímos y no sé porqué una idea viene a mi cabeza, empiezo a notar en mi estómago una sensación de angustia que me agobia, me quedo mirando a Elisa mientras habla con Carla sobre su último fin de semana con Dani.


  —Elisa ¿cuándo fue la última vez que tuviste la regla? —interrumpo su conversación y las tres me miran.


  —Hace dos semanas. ¿Por qué?


  Me levanto nerviosa del sofá con la misma sensación de antes pero ahora mucho más fatigada, empiezo a dar vueltas por el salón intentando recordar cuando fue la última vez que tuve la regla, las tres me miran intrigadas por mi reacción.


  —¿Y tú también no? —me pregunta Elisa— la tenemos igual siempre…


  —Daniela ¿qué pasa? —intento dejar de dar vueltas pero no puedo


  —


  —Alicia viene donde estoy para cogerme y mirarme a los ojos – ¿pero qué te pasa?


  Me suelto y vuelvo al sofá para sentarme, las tres me miran agobiadas ya de ver mi reacción, intento respirar pero me cuesta hacerlo, respiro hondo para intentar calmarme.


  —A mí no… —digo pensando en voz alta.


  —¡¿Qué?! —las tres gritan alucinadas.


  —Joder, tengo un retraso de dos semanas…


  —Pero si tú tomas pastillas


  —No ya no, las dejé cuando acabo lo de Alex


  —Que susto, estaba empezando a pensarme lo del fin de semana con Alberto… —las tres le miramos de reojo porqué no es el mejor momento— perdón


  —Daniela pero haber ¿tú y Hugo alguna vez?


  —Si, dos veces…


  —Alicia me pega un manotazo en la frente y yo me asusto – ¿tú eres tonta o que te pasa? ¿Tú no sabes que aunque él te diga que no pasa nada ellos no piensan con el cerebro?


  —Fui yo… —le digo poniendo cara de circunstancia— bueno una vez yo y luego otra él


  —¡Ay dios mío! Estás volviéndote una adicta al sexo sin medidas…


  Escucho que suena el timbre y salgo para coger la cena que hemos encargado, la dejo encima de la mesa donde estamos sentadas a desgana, la verdad es que no tengo ni si quiera ganas de cenar, aunque igual debería empezar a pensar en comer por dos. Dios mío a mi todo esto me pilla grande ¿y si estoy embarazada? Ni si quiera he empezado a disfrutar de mi relación con Hugo ¿cómo voy a decirle que estoy embarazada?


  —Daniela puede ser un simple retraso, a veces pasa al dejar las pastillas…


  —No sé, son dos veces y una de ellas…


  —¿Una de ellas qué? —Elisa siempre ha sido más corta para estas cosas.


  —Elisa pues que se corrió dentro, mira que eres cortita para esto…


  —Oye experta que no hice un master sexual


  —Deberías


  —Dejarlo ya —dice Carla seria  — Daniela solo hay una forma de saber si estás embarazada…


  —Ya lo sé, pero no estoy preparada todavía, acabo de darme cuenta de que tengo un retraso, darme tiempo


  —Tiene razón, dejémosla respirar


  Sacamos todas las cosas para empezar a cenar y empiezan un nuevo tema de conversación, saben que no quiero hablar más sobre mis sospechas de su pudiera estar embarazada porqué podría al final darme un patatús, cuando Alex me pidió matrimonio ya me sentía fuera de lugar pero tener un niño lo cambiaría todo, mi vida entera daría de nuevo un giro de 360 grados del que no estoy preparada para pasar otra vez.


  Terminamos de cenar y pasan un rato más en casa, cuando Hugo me llama para avisarme de que viene a casa las chicas ya se han ido, estoy en la cama leyendo un libro aunque mi cabeza está en otro mundo ahora mismo, más bien intentando asimilar como voy a tomarme todo esto y sobre todo como va a tomárselo él cuándo se lo cuente. Escucho que se abre la puerta del garaje, dejo el libro en la mesita y me acurruco con la almohada, cuando Hugo sube a nuestro dormitorio tengo los ojos cerrados, finjo estar dormida, no quiero contárselo todavía y tampoco me apetece pasar sueño por unas caricias esta vez, quizás mis sospechas son ciertas porqué mi mal humor empieza aflorar. Martes y aquí estoy en la oficina un día más con papeleos infernales que parece que se multiplican cuando los miras, prefiero no pensar en todo lo que me ha tenido casi toda la noche despierta, cuando me sienta preparada se lo contaré y me haré una prueba para saber si estoy o no embarazada, entonces si lo estoy pensaré hasta qué punto he arruinado mi vida.


  No tengo demasiadas visitas durante la mañana, Amanda ha venido para traerme unas cosas pero nada importante, voy a coger mi bolso para bajar a comer pero escucho que llaman a la puerta, contesto para que entren y veo a mi jefe —mi suegro en realidad— está sonriendo.


  —Roberto que sorpresa


  —Sí, es que voy a quedarme unos días por aquí


  —Me alegro, iba a salir a comer pero no me urge ¿querías algo?


  —Si, si no te importa me gustaría hablar contigo ¿vamos a mi despacho?


  —Claro


  Camino hacia su despacho, nos sentamos en una mesa y le miro sonriendo esperando que empiece la conversación, pero entonces veo que coge su móvil para marcar, me pongo a revisar un correo de mi móvil que acaba de llegarme para esperarle mientras escucho que invita a alguien a venir a su despacho pero no puedo adivinar quién es, espero que no sea Rubén.


  Cuelga mientras me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa nerviosa, estoy intrigada por saber con quién vamos a reunirnos, entonces veo que la puerta se abre, Hugo entra sonriendo como últimamente sabe hacer, sus ojos azules se clavan en mí cuando ve que su padre está ahí sentado, parece que no esperaba que yo estuviera aquí.


  —Hugo siéntate…


  —Claro —está serio, se sienta en la silla y no me dice nada.


  —Os he reunido a los dos porqué me gustaría tratar dos temas con vosotros, primero que necesito que cerréis un contrato con un cliente nuevo, os mandare por e-mail todos los datos


  —Vale —asiento y Hugo hace lo mismo.


  —Y lo otro es más personal —mi garganta se seca al escuchar esa palabra «más personal»— quería que estuvierais los dos para hablar del tema


  —Hugo le mira serio, parece no estar nervioso no sé cómo consigue hacerlo —tú dirás…


  —Voy a preguntároslo directamente porqué somos adultos – ¡mierda! Lo que le faltaba a mi cabeza para pensar más – ¿qué hay entre vosotros?


  Hugo casi no se inmuta con la pregunta de su padre, no sé si alegrarme por ello o llorar por desesperación, intento decir una palabra pero estoy demasiado bloqueada, llevo dos días con noticias que sobresaltan a cualquiera, necesito un puñetero respiro.


  —¿Esa pregunta la hace mi jefe o mi padre? —estupendo, hazte también el indignado.


  —Tu padre —su mirada es seria, pero no preocupada.


  —Somos pareja desde hace unos meses


  —Hugo entonces no entiendo nada hijo ¿puedes explicarme por qué cenaste con Rebeca hace dos semanas?


  —¿Tú puedes explicarme por qué le pagabas por estar conmigo? —Di que sí cariño suaviza el asunto, no había mejor momento que este para hablar del tema— o mejor ¿se lo pregunto a ella?


  La cara de Roberto cambia completamente al escuchar las palabras de Hugo, está más blanco que el techo de su despacho, le mira con los ojos abiertos intentando decir una palabra, Hugo está sonriendo pero conozco esa manera de hacerlo y es muy poco piadosa, incluso diría que puede ser muy cruel.


  —Yo creo que lo mejor es que me vaya, tenéis cosas de que hablar…


  —Me voy a levantar pero Hugo me detiene cogiendo mi muñeca y lanzándome una mirada que habla por si sola.


  —No te vayas, no hay nada que tú no sepas


  —Hugo yo creo que es un tema familiar… —le replico aunque sé que puede tener consecuencias después mi actuación.


  —Daniela vives conmigo, formas partes de esta familia ahora, así que siéntate por favor


  —Vale —sonrió y vuelvo a sentarme.


  Hugo vuelve a mirar a su padre que sigue sin decir ni una sola palabra, hace un amago de levantarse sin decir nada y Hugo le coge del brazo para sentarle de nuevo.


  —Estamos hablando, has venido a eso ¿no?


  —¿Lo sabías? ¿Desde cuándo? —su voz suena a decepción personal


  —


  —Desde la primera vez que la dejé pero por mama no dije nada, no quería que ella sufriera por todo esto, era suficiente con que yo lo hiciera


  —¿Por eso la dejaste?


  —Si


  —¿Cómo lo supiste?


  —No te interesa como pero lo hice —se hace un silencio incomodo en el que se dedican una mirada de odio y comprensión —pagaste a una chica para que me arruinase la vida


  —¿Para qué te arruinara la vida? —Roberto eleva el tono de voz y yo me asusto —vives como un marques gracias a que trabajas en esta empresa


  —No necesito tu dinero si eso es lo que vas a reprocharme,


  quédatelo – Hugo le mira con rabia, odia a su padre y se odia a si mismo por hacerlo —yo tenía un sueño, otros planes de vida y te encargaste de destrozármelos a tu antojo, yo quería que me vierais por fin con buenos ojos mientras tú jugabas a convertirme en el hijo perfecto que nunca quise ser


  —Yo solo quiero lo mejor para ti, todo esto algún día será tuyo


  —Pero ese era tu sueño ¿no lo entiendes? Yo no necesito esto, ni si quiera todo ese dinero en la cuenta, solo quiero ser feliz…


  Roberto se levanta de su silla y camina por el despacho, yo miro a Hugo que está intentando sonreírme para decirme sin palabras que no me preocupe, estira su mano en mi dirección y coge la mía para entrelazarla, veo que mi jefe se pone las suyas en los bolsillos mientras mira a su hijo.


  —Hugo lo siento, igual me equivoqué pero yo pensaba que no tenías tan claras las cosas en la vida, antes de que llegase Rebeca parecías perdido, tu madre se preocupaba por lo que hacías y quise poner remedio, sé que no estuvo bien —parece que no soy la única sorprendida porqué Hugo empieza a sonreír.


  —Con una conversación como esta hubiera bastado para hablar de lo que te preocupaba, pero ya da igual…


  —Hugo yo solo espero que me perdones algún día


  —El día que por fin me veas como un adulto y que me dejes tomar mis propias decisiones aun sin gustarte la decisión podré perdonarte


  —Creo que empiezo a darme cuenta de que no eres ya tan inmaduro como pensaba…


  Me mira y yo no sé muy bien que decir, estaban hablando de ellos dos sin que yo estuviera en esa conversación, no sé por qué ahora está mirándome, pero de repente vuelve a mirar a Hugo.


  —Sigo sin entender por qué estaba Rebeca por casa hace unos días…


  —Miro a Hugo y hace un gesto para que siga callada —es largo de contar papa, pero lo importante es que Daniela es la persona que vive conmigo ahora y con quien quiero compartir mi vida, Rebeca ya no va a existir en nuestras vidas…


  —Me mira serio, durante varios minutos y al final sonríe mientras me observa —pues supongo que bienvenida a la familia


  —Destenso mi cara por los nervios y sonrió —gracias Roberto


  —Ya me iras contando como le soportas —si tiene humor y todo mi jefe.


  —Bueno él también me aguanta a mí —le miro y sonríe, ahora si le veo sonreír de verdad.


  —Supongo que no tengo que recordaros que sois compañeros de trabajo, fuera de la oficina vuestra vida me interesa como suegro pero aquí no quiero que os afecte en nada


  —Claro, no te preocupes Roberto que sabemos que los problemas se quedan en casa —bueno teóricamente.


  —Vale —sonríe y se gira para caminar a la puerta— nos vemos pronto Daniela, es el cumpleaños de tu suegra —se va divertido y yo sonrió.


  No puedo evitar salir corriendo de la silla para ir hacia Hugo que se ha levantado antes que yo, él me sonríe mientras me recibe en sus brazos, cuando hemos empezado la conversación pensaba que acabaría muy mal y al final he conseguido lo que yo quería, que todo pueda empezar a ser normal, que mi relación con Hugo no tenga que ser un secreto.


  —¿Estás contenta?


  —Mucho —le beso y él me estruja contra su cuerpo— al principio me veía en la cola del paro pero bien


  —Que tonta eres ¿piensas que dejaría que te fueras? Yo me iría antes, este si es tu sueño…


  —Tú eras mi sueño aunque no lo sabía hasta ahora —vuelve a besarme pero esta vez más dulce— oh, señorita Lagos va a ruborizarme…


  —Bueno señor Hernández, he decirle que sería todo un halago viniendo de usted —los dos nos reímos y volvemos a darnos un beso corto.


  —¿Has comido?


  —No… —pongo cara triste porqué sé que va a reñirme.


  —Pues venga vamos a comer algo, yo estoy muerto de hambre también


  Salimos del despacho y paso a recoger mi bolso, aviso a Amanda para que sepa que voy fuera de la oficina por si tiene que llamarme, cruzamos enfrente y entramos en el restaurante que a veces voy con Julia, la última vez que vine le vi comiendo con Cristina, es increíble cómo han cambiado las cosas desde entonces. Pedimos la comida y mientras viene el camarero con los platos probamos el vino que Hugo ha elegido.


  —¿Amor crees que ha sido tu hermano? —hace una cara extraña y entonces se da cuenta de que hablamos.


  —No, ha sido Rebeca


  —¿Sí?


  —Seguro, esperaba que lo hiciera por eso no me ha sorprendido


  Me quedo callada mientras el camarero sirve los platos, pienso lo que Alicia me pidió y creo que es el mejor momento para hacerlo, está bastante calmado hoy.


  —Hugo ¿sabes algo de Rubén?


  —¿Algo?


  —Si, anoche Alicia me dijo que quedo en llamarla hace unos días y nada


  —Quizás prefiere esperar a que la cosa se calme, por mi madre ya sabes


  —Ya, pero está mal Hugo… ella no lo está pasando bien


  —Hablare con él ¿vale? Pero no puedo prometerte nada, ya sabes cómo es nuestra relación


  —Si, lo sé pero inténtalo


  Del tema de que creo que estoy embarazada mejor no hablamos, con toda la tensión que hemos pasado hace una hora creo que mejor lo dejo para otro día, casi no lo recordaba ahora con la emoción, podría intentar borrarlo de mi cabeza un poco más.


  —Daniela ¿tú no tienes nada que contarme? —se ríe y yo me asusto, parece que me lee el pensamiento.


  —¿El qué?


  —¿De quién hablabais Cristina y tú el otro día? —respiro aliviada al saber que se refería a eso.


  —No te lo voy a contar pesado


  —Daniela venga hombre, es mi amiga


  —Pero es que no te va a gustar…


  —¿Y tú qué sabes? Peor que mi hermano no hay nadie créeme…


  —Eso seguro —te lo cuento para que te calles, pero si me prometes que no vas a decirle nada ni hacer nada


  —Prometido —se ríe y yo le miro seria.


  —No vas hacer nada…


  —Que si, venga dime


  —Javi…


  —¿Qué Javi?


  Me alegra que no sepas de que estamos hablando porque cuando lo averigües te vas a dejar de reír al instante, aunque pensándolo bien quizás hasta se alegra porqué así dejará de verle como otro peligro del que protegerme.


  —Pues Javi, el chico que vino con nosotros a Paris


  —A tu amiguito, que bien —ha dejado de sonreír como esperaba.


  —Es un buen chico, la trataría genial


  —Seguro, pero yo sé que a él le gustaría cuidarte más a ti


  —Eres un celoso compulsivo —si de verdad supieras todo te morirías, borra eso de tu cabeza Daniela.


  —Y tú demasiado guapa para ir por ahí sola —le saco la lengua y él sonríe.


  Nos reímos los dos aunque sé que en el fondo no le hace ninguna gracia que seamos amigos Javi y yo, supongo que ahora todo va a cambiar entre nosotros dos, ya no puedo flaquear e ir corriendo a los brazos de Javi, esto ya empieza a ser una relación normal de pareja, incluso compañeros de piso. En el fondo aunque a mi parte más egoísta le molesta un poco que pueda pasar algo entre mi amiga y él, sé que harían buena pareja, Javi la trataría genial, Cristina necesita que alguien la mime, la proteja, que consiga hacerle olvidar todo lo que ha pasado con el impresentable de mi cuñado.


  La tarde en la oficina pasa bastante rápida aunque sin darme cuenta como siempre termino saliendo más tarde de lo que debería, llegamos a casa y me ducho porqué he quedado con Alex en una hora y media, tengo que arreglarme todavía pero como siempre no sé qué ponerme.


  —Veo que Hugo sale de la ducha con la toalla puesta, viene hacia mi sonriendo mientras se seca el pelo —puedes ir en chándal Daniela


  —Le miro de reojo y vuelve a reírse – ¿tengo pinta de choni?


  —Claro que no cielo, eres muy glamourosa pero por tu comodidad…


  —¿O por la tuya? —le pregunto divertida.


  Viene a la cama donde yo sigo sentada observando el armario y se sienta a mi lado, me da un beso en el cuello, después se tumba en la cama sabiendo que voy a mirarle, adoro ver su pecho desnudo a milímetros de mí.


  —No me provoques, tengo que intentar concentrarme…


  —Me coge de la cintura y tira de mí para que caiga en la cama – ¿y si te quedas en casa?


  —Hugo… —le digo seria.


  —Vale si, ya lo sé… —me mira mientras acaricia mi cara con sus manos— ponte ese short que te pusiste en Paris una tarde y una camisa, te quedaba muy bien


  Se levanta y yo le sonrió, decido ponerme justo lo que me ha dicho porqué me parece buena idea, un short vaquero en color clarito, una camiseta negra junto con una blusa de media manga en azul marino con las sandalias camel. Entro en el baño para rizarme el pelo mientras Hugo está afeitándose, no puedo evitar quedarme observándole, a veces pienso que no sé cómo he llegado a esta casa pero el destino tenía preparado para mí un cambio de vida que está empezando a hacerme realmente feliz.


  Termino y salgo corriendo para coger un taxi, luego vendrá Hugo a recogerme porque no quiere que vuelva sola a casa, tampoco está la opción de que Alex pueda acercarme a ella. Le doy un beso y salgo corriendo de casa, me subo en el primer taxi que aparece que no tarda casi en llegar donde hemos quedado, decido esperarle porqué sé que cómo siempre va a retrasarse, son demasiados años conociéndole. Después de 10 minutos revisando mi móvil para no aburrirme veo que aparece justo por la esquina, me saluda y entramos para sentarnos en una mesa, estoy muerta de hambre hoy.


  Pedimos lo que siempre solíamos pedir cuando veníamos aquí, dos tapas frías y un sándwich especialidad de la casa, es la mejor opción en este sitio.


  —Perdona por lo de ayer, yo no quería…


  —No pasa nada, es tu casa también —le sonrió y sé que va a empezar sus preguntas.


  —¿Por qué querías verme antes?


  —Uf no sé muy bien por dónde empezar —sé que te dije que yo me quedaba la casa pero la verdad es que no creo que pueda hacerlo…


  —¿Por el dinero?


  —No, esa casa está llena de recuerdos para mí, demasiado para vivir en ella y bueno por algún motivo más


  —Me mira pero le cuesta hablar – ¿te duelen esos recuerdos?


  —¿Cómo? —no sé qué le he dado a entender para que pregunte eso


  —


  —Te echo tanto de menos Daniela


  —Estupendo, lo haces genial chica – No Alex, creo que no me has entendido —me mira sin entender mi respuesta— esa casa la compramos para los dos, para hacerla nuestra y ahora ya no significa lo mismo…


  —Entiendo…


  Baja la mirada y sigue comiendo, parece que ha entendido lo que quería intentar explicarle, aunque no sé muy bien porqué esta vez todo va a ser más difícil que la vez anterior.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —lo sabía, algún día tenía que llegar.


  —Claro


  —¿Hugo estaba allí por ti o por esa compañera tuya?


  —Le miro nerviosa y no sé porqué tengo miedo a contestar —por mi…


  —¿Por eso no compras la casa?


  —Es otro motivo si, vivo con él desde hace un tiempo —mejor no te cuento toda la aventura de nuestras vidas.


  —Va a dejar su vaso pero se le resbala de las manos y cae por todo el mantel – ¡joder! Lo siento, perdona


  —Tranquilo, no me has mojado


  Viene el camarero corriendo para ayudarnos a recoger todo, el mantel está mojado así que nos cambian de mesa, en realidad ya estábamos a punto de pedir el postre o un café.


  —¿Entonces que hacías en casa ese día?


  —Fui a por unas cosas, todavía no hemos hecho la mudanza…


  —Ya —sé que está nervioso, le conozco suficiente para adivinarlo  — ¿entonces supongo que quieres que la vendamos no?


  —Si, bueno yo he pensado hablar con mi compañera para ver si quiere pagar un alquiler, podemos pagar la hipoteca con eso hasta que podamos sacar mejor precio por ella


  —Vale, me parece buena idea


  —Pues se lo diré mañana en el trabajo y te llamo, supongo que dirá que si


  —Vale


  Termino de comer mi postre y veo que él acaba el suyo, está tan nervioso que intenta medir sus palabras, no sabe que decirme aunque en realidad quiere decir todo lo que su cabeza piensa.


  —Mejor empiezo yo de nuevo – ¿Y tú? ¿Alguna novedad en tu vida?


  —Bueno algo hay, pero no es nada serio… todavía siento cosas por ti


  —Ya —un silencio me incomoda demasiado  — ¿la conozco?


  —Si, Sofía


  —¿Tu secretaria?


  —Si… pero ya te he dicho que no es nada serio, se ha separado y nos gusta estar juntos, aunque no sé dónde llegará todo


  —Bueno es buena chica, siempre te tuvo muy idolatrado


  —Supongo aunque ser un infiel no te convierte en romántico precisamente —se ríe y yo también sonrió.


  —Olvídalo ya, no sirve de nada que te culpes, los dos llegamos a esa situación sin quererlo


  Es la primera vez que hablamos de este tema sin gritarnos, sin tirarnos cosas en cara que duelan, que sepas que pueden hacer daño, parece que podemos olvidarlo con él tiempo y conseguir que deje de doler cada vez menos.


  —Daniela ¿eres feliz?


  —Bueno Alex a sido difícil eso no voy a negártelo, pero sí creo que empiezo a ser feliz


  —Sabes la primera vez que le vi sentí algo, me dio la impresión de que me quitaría lo mejor que me ha pasado en la vida, por eso me comporté así al llegar a casa, me asuste


  —Él no te quito nada, digamos que se lo diste en bandeja…


  —Me sonríe y yo hago lo mismo —estás tan guapa ahora, pareces más mujer


  —Los golpes te hacen madurar —mi risa es nerviosa.


  —Si, al final vas a tener que darme las gracias y todo —él también está nervioso.


  Nos levantamos de la mesa y decidimos dar un paseo un rato más, estoy muy nerviosa por hablar de temas que todavía hacen daño pero a la vez me siento cómoda, me gusta que podamos ser amigos, Alex ha estado muchos años en mi vida como para sacarle de ella.


  —¿Él tiene dinero no?


  —Bueno su familia tiene dinero, Hugo se ha criado en ese ambiente así que tiene otra forma distinta a mí de ver algunos aspectos de la vida


  —¿Dónde vives?


  —En la sierra, en un chalet —me rió porqué sabía que iba a poner justo esa cara.


  —Lo que yo te diga, me vas a tener que dar hasta las gracias —le doy un golpe en el hombro y se ríe.


  —Una mujer como tú se merecía un hombre así… —le miro extrañada por su respuesta.


  —Siempre creí que eras perfecto para mí, a pesar de que no tenías una cuenta corriente insultante


  —Eso es porqué no le conocías a él, nunca os he visto juntos por que en el piso ni si quiera te habló pero se nota que te hace feliz, que intenta que te sientas una princesa


  Sus palabras me recuerdan a todas las conversaciones que teníamos juntos, siempre bromeaba diciéndole que había nacido para ser princesa, demasiado romántica para vivir en este mundo, quizás me daba miedo asumir que pudiera casarme con mi edad pero siempre he soñado con ese vestido de novia perfecto, con Alex todo se complicó demasiado como para pensar como seria, pero es que yo sabía que detrás de esa proposición había algo, venía con un regalo detalle sorpresa.


  —Le miro pero no puedo hablar —además mírate— me señala con el dedo —estás distinta pero a la vez eres tú, elegante pero informal, niña pero toda una mujer, te ha ayudado a convertirte en la persona que realmente tenías que ser


  —Es la primera vez en muchos años que te escucho hablar de mí de esa manera —momento sincero que bien.


  —Pensé que nunca te irías de mi lado, lo di por hecho demasiado rápido, ya sabes demasiado varonil para decir ciertas cosas


  Seguimos caminando pero sin hablar, estamos los dos mirando al cielo en silencio, yo pienso en las palabras que me ha dicho hace un momento, él no sé en que piensa pero estoy segura de que en nosotros, decido enviar un mensaje a Hugo para que venga, desde su casa hay casi 20 minutos.


  —Alex encontrarás a la persona que te hará feliz, quizás la tienes delante de ti y no te das cuenta, a mí me ha pasado


  —¿Quieres decir que no te diste cuenta de que era él?


  —Me rió porqué esa pregunta es demasiado de chica —bueno me costó un poco, me asuste porqué me dijo te quiero y salí corriendo, desaparecí con Alicia tres semanas


  —Alicia, tu amiga de locuras —si supieras que es casi mi cuñada  — ¿y por qué te diste cuenta? Quizás me ayude— se ríe y yo hago lo mismo.


  —Yo buscaba en Hugo lo que sentía por ti, pensaba que no estaba enamorada porqué no sentía lo mismo pero al irme me di cuenta que eso nunca podría conseguirlo ya, que lo nuestro siempre será distinto, siempre serás tú y lo que siento por él ahora es amor pero de otra manera


  —No lo entendido pero es bonito —se ríe y yo intento no derramar esa lagrima que tengo a punto de caer pero al reírme cae— supongo que el día que me pase sabré a que te refieres


  —Si… —ve que tengo los ojos vidriosos y se gira para mirarme.


  —¡Ay Daniela! Como voy arrepentirme toda mi vida de ser tan gilipollas, no sé si lo entiendo como tú pero tú sí que serás siempre tú, mi princesa patosa


  —Mí despistado tardón…


  Nos reímos los dos aunque nuestros ojos están llenos de recuerdos, de momentos, de caricias, de besos, de discusiones, de risas, de llantos, de reconciliaciones, de tantas cosas que hemos pasado juntos y ahora solo quiero guardarlo en una parte de mi cerebro donde no poder olvidarlo jamás. Ahora mi cuerpo lo tocan otras manos, mis labios besan otros labios, mis ojos encuentran cada mañana otra mirada, distinta, azul, sincera, desnuda incluso, mi corazón ya no late al escuchar su nombre porqué ahora tiene otro dueño.


  —Debería irme mañana tengo un juicio y tengo que preparar la vista…


  —Sí, yo también


  —¿Quieres que te acerque a casa? —me pregunta dudoso.


  —No te preocupes, he avisado a Hugo y no creo que tarde


  Los dos nos miramos sin saber muy bien que decir, la verdad es que me encantaría darle una abrazo pero tengo miedo, no sé cómo va tomárselo después de todo lo que hemos hablado.


  —Bueno pues te aviso cuando sepa algo del piso


  —Vale, si


  —Le miro nerviosa y me dejo llevar, sin que lo espere le doy un abrazo —necesitaba hacerlo…


  —Me ha gustado que lo hicieras —nos apartamos y nos miramos de nuevo— se feliz ¿vale? Lo mereces…


  —Tú también, encontraras alguien a tu medida


  Veo que se gira para empezar a caminar y vuelve a mirarme, sus ojos encuentran los míos dudosos, intentando adivinar que va a hacer pero pierdo su mirada cuando empieza a caminar en dirección opuesta a mi, al segundo desaparece entre una pandilla de amigos que parecen volver de una cena, riéndose divertidos. Escucho el claxon de un coche que suena, me giro para mirar y le veo tan perfecto como siempre, lleva una camiseta verde de marga corta, su pelo despeinado porqué quizás estaba tumbado en el sofá, me mira sonriente con uno de sus brazos estirado sujetando el volante.


  Camino hacia el coche casi sin darme cuenta deprisa, estoy contenta porqué siento que me he quitado un peso de encima, era difícil para mí contarle a Alex que estaba rehaciendo mi vida casi al completo, sobre todo con Hugo. Pero de esta cena me llevo la sensación de saber que podemos vernos como dos adultos, que siempre le tendré en mi vida porqué puede formar parte de ella aunque ya no de la misma manera, pero lo importante es que estará ahí.


  —Hola —saludo a Hugo mientras me acerco para darle un beso.


  —¿Y ese abrazo? —me pregunta sonriendo mientras arranca el coche.


  —¡Eres un cotilla!


  —Iba de camino al restaurante que me has dicho y te he visto


  —Nada, solo necesitaba hacerlo —le digo mirándole para ver su reacción— hoy la Daniela que creía ser se ha despedido para siempre de él…


  —Pues vamos a casa mi Daniela… —me sonríe y yo me derrito cuando lo hace, siempre consigue que solo con esa sonrisa mi mundo se pare un segundo


  —


  Ha pasado la semana tan rápido que casi no he podido ni si quiera asimilar todo el trabajo que he tenido estos días, ya es Viernes y estoy revisando algunos contratos que tenía pendientes antes de una reunión que tengo con un cliente nuevo. Esta semana no he podido dejar de darle vueltas a un tema, mi dichosa regla que me encantaría saber donde se ha metido, por más que cuento no sale la cuenta y lo peor es que tengo pánico a hacerme la prueba para saber si estoy embarazada, ¿cómo voy a afrontar mi vida si da positivo?


  La verdad es que lo que más miedo me da de todo es contarle a Hugo lo que esta pasando, llevamos 3 días en abstinencia sexual total y la verdad es que en nuestro caso es un poco extraño, el martes por la noche como llegué tarde de la cena con Alex tenía excusa, el miércoles llegué cansada del gimnasio y el jueves por más que Hugo lo intento fingí un dolor de estomago impresionante, tanto que me tuve que quedar sin cenar para hacer todo más creíble, aunque tampoco es que tenga mucho apetito últimamente.


  No es que no quiera que me toque o que vivamos una noche más ese momento entre nosotros que siempre es perfecto, pero no puedo evitar pensar todo el día en el mismo tema, me asusta que pueda ser verdad y supongo que la libido me ha bajado de golpe desde que me enteré de que mi regla había decidido volatilizarse.


  Salgo de mi pensamiento cuando escucho que llaman a mi puerta, es Cristina que viene a traerme unas cosas que le he pedido para la reunión, me deja encima de la mesa todo y sonriendo le invito a sentarse un rato, necesito descansar de todo esto un segundo.


  —¿Cómo vas?


  —Bien —su voz es desanimada.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada es que antes cuando llegaba he visto a Javi y por más que yo quiera…


  —¿Qué?


  —Que no Daniela que no, que me ha dicho hola casi por educación


  —Eres más exagerada


  —Optimista


  —Cristina alguien que no quiere nada no te acompaña a casa


  —A lo mejor solo quería sonsacarme información de ti


  —Puede preguntarme lo que quiera cuando lo necesite porqué sabe dónde estoy


  Me mira levantando la ceja y yo sonrío, tengo que intentar averiguar si Javi tiene algún interés en ella, quizás estoy animándola para tirarse en una piscina sin agua.


  —No sé, da igual


  —Va tonta, anímate


  —Que remedio —se levanta sonriendo y va caminando hacia la puerta  — ¡te veo luego!


  —Vale


  Se va de mis despacho y me pongo a trabajar un rato más hasta la reunión, Amanda me avisa de que ya es la hora y voy hacia la sala de presentaciones, allí cuando llego veo que Hugo está ya con nuestro nuevo cliente, Carlos nos acompaña para darle ideas sobre algunas campañas que ya hemos hecho de productos similares al suyo.


  La reunión dura poco tiempo porqué ya teníamos casi conseguido el contrato, para terminar de cerrar el trato además de ser un ritual de empresa vamos a comer Hugo y yo con el gerente de Bonnati al restaurante donde los dos estuvimos el otro día, pedimos la especialidad de la casa porqué nos lo recomienda el camarero y nos sirven enseguida los platos.


  Hablamos sobre algunos temas típicos de comidas de empresa y como siempre tienes que intentar ser neutral, jamás des tu opinión en ningún tema relacionado con política, fútbol o música, temas de conversación que tienen ideas muy diversas, pueden incluso hacer que pierdas un contrato multimillonario, la gente tiene maneras distintas de ver la vida y de tomarse las cosas. Estoy casi terminando el plato que me he pedido y siento que me viene una arcada, me tapo con las manos nerviosa y los dos me miran por mi reacción.


  —¿Daniela estás bien? —me pregunta Hugo.


  —Si, si —le digo sonriendo como puedo.


  Vuelvo a mi plato e intento comer con un poco más de paciencia, quizás estaba haciéndolo demasiado deprisa como siempre, escucho su conversación interesada por el tema que están hablando y vuelvo a sentir la sensación de angustia que he tenido antes.


  —Vuelven a mirarme y yo me tapo la boca —perdón, voy al baño


  Salgo corriendo sin su aprobación y entro rápidamente en el baño, me apoyo en la pila con las manos mientras me miro en el espejo, realmente empiezo a preocuparme ahora de lo que está pasando ¿angustia? Dichoso síntoma de mujer embarazada.


  Quizás debería hacerme la prueba de una vez para saber si estoy o no embarazada, sobre todo porqué muchas veces nuestra mente nos juega malas pasadas y somos nosotras mismas las que provocamos ciertas reacciones del cuerpo. Me relajo un poco para volver a salir, camino directa hacia la mesa aunque noto que me tiemblan todavía las piernas, me miran intrigados porqué he tenido que salir corriendo y yo sonrió al sentarme en la silla.


  —¿Seguro que estás bien Daniela?


  —Si, si perdonar —le digo intentando disimular— es que creo que no me ha sentado muy bien la comida


  Terminamos de comer y volvemos a la oficina media hora después, al llegar a nuestro piso nos despedimos de él porqué tiene que concretar algunas cosas con Carlos en producción, camino directa a mi despacho para intentar evadirme un poco de todo y veo que Hugo viene detrás de mi, entra en mi despacho cerrando la puerta a su paso. Se acerca a mí dulcemente pasando sus manos por mi cuerpo, sus manos recorren mis brazos mientras su mirada esta fija en mis ojos y una sonrisa sale de su boca.


  —Cielo ¿estás bien?


  —Si, ya te he dicho que creo que no me ha sentado bien algo de la comida


  —Vale, es que estás blanca todavía


  —No me encuentro muy bien


  —¿Por qué no te vas a casa? Coge mi coche y luego yo llamaré un taxi


  —No, no prefiero esperarte


  —¿Seguro?


  —Si


  —Vale, como quieras


  Me da un beso y por fin sale de mi despacho, todavía faltan dos horas para que podamos irnos a casa, así que me pongo a revisar algunas cosas que tenía pendientes para que pasen las horas pero de nuevo tengo la sensación de angustia que todo el día está amenazándome, salgo corriendo de mi despacho para ir al baño y Amanda entonces se levanta llamándome porqué necesita que le firme unas cosas, pero le paro con la mano mientras sigo caminando.


  —¿Daniela estás bien? Estás muy blanca


  Le miro de nuevo con mala cara y camino más deprisa para entrar al baño, corro intentando aguantar la arcada que me está dando, pero sin poder evitarlo termino vomitando como si fuera la niña del exorcista, al salir me lavo las manos e intento respirar con normalidad, la idea que ronda por mi cabeza no deja de acelerarme el pulso, mi cabeza no deja de repetirse ¿por qué te empeñas en arruinar tu vida? No he visto en mi vida persona más camicace que yo, experta en complicaciones diversas y una mártir en toda regla.


  Vuelvo hacia mi despacho pasando por la mesa de Amanda que vuelve a preguntarme si todo va bien, entonces veo que Hugo sale de su despacho hablando por teléfono mientras no deja de observarme, intento poner buena cara pero está claro que no es el mejor momento, termino con mi secretaria y entro por la puerta de mi despacho, al segundo escucho que Hugo hace lo mismo.


  —Cielo no puedo acompañarte a casa, mi hermano está aquí y quiere verme


  —Ah… —espero que sea para ver a Alicia – ¿y eso?


  —No sé, me ha dicho que le espere aquí porqué está de camino


  —Vale tranquilo, me espero haciendo algo —le sonrío pero no cuela


  —


  —No, ni hablar —se acerca a mi para darme un beso y dejar sus llaves en la mesa— estás más blanca que la pared Daniela, nos vemos en casa en un rato —me vuelve a besar y desaparece sin darme más opciones.


  Recojo las llaves y mis cosas para ir a casa, cuando estoy entrando en el parking, aprieto el mando del coche para buscarlo porqué esta mañana estaba demasiado dormida para recordarlo, entonces escucho que una voz masculina me llama y me giro.


  —¿Ya te deja su coche y todo?


  —Hacia días que no le veía, desde aquella noche en su casa —bueno no exactamente, no me encuentro muy bien y quería irme a casa pero él tiene que…


  —Me interrumpe antes de que acabe —no me cuentes tu vida tonta


  —Perdona es que hoy estoy demasiado espesa


  —Más bien estás blanco fantasma —los dos nos reímos y aunque no es el momento voy a preguntarle por Cristina.


  —Oye ¿te acuerdas de mi amiga la de la cena?


  —¿Cristina?


  —Si —sonrío porque recordar su nombre es buena señal.


  —Si claro —se ríe vergonzoso y yo siento una punzada de celos.


  —Sin rodeos… ¿te gusta?


  —Suelta una carcajada y yo le miro levantando la ceja —no acostumbro a acompañar a chicas a casa solo por dar un paseo, esa noche era complicado porqué estabas tú pero viéndote con este coche yo creo que he perdido— levanta las manos sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa.


  —¿Y por qué no la invitas a cenar?


  —Sabes, duele que pretendas meterme en la cama de otra —se pone serio pero al segundo sé que está bromeando, ya nos vamos conociendo— lo haré, pero solo porqué me da morbo meterme en tu casa con otra


  —¡Idiota! —le pego en el hombro y entonces vuelvo a sentir la dichosa sensación de angustia.


  Me sujeto en el coche porqué estoy algo mareada y Javi me coge por inercia, se queda mirándome intentando ver si estoy bien pero yo creo que ahora ya estoy todavía más blanca, casi como la nieve.


  —¿Estás bien?


  —Si, si


  —¿Seguro?


  —Si, es que creo que algo me ha sentado mal… —espero que cuele porqué siempre se me dio mal mentir.


  —Me mira abriendo los ojos y yo bajo la mirada – ¿pasa algo Daniela?


  No es que no haya colado es que además no entiendo por qué soy tan gilipollas de sentir la necesidad de contarle algo que ni si quiera Gabriela sabe, supongo que estoy asustada y Javi está en el lugar perfecto en el momento perfecto, como siempre.


  —Si… —una lagrima sale de mis ojos sin poder pararla— creo que estoy embarazada


  —¡¿Qué?! —Me mira abriendo todavía más los ojos y yo me apoyo dejándome caer en el coche de Hugo – ¿cómo ha pasado?—. Le miro levantando la ceja —sé cómo ha pasado Daniela, me refiero por qué si hay mil cosas…


  —Ya, pero si no tomas medidas pues estas cosas pueden pasar


  —¿Él lo sabe?


  —No, no me atrevo a contárselo


  —Pero tienes que hacerlo, también es cosa de él y además no puedes llevar esto sola Daniela, seguro que te apoya


  —Ni si quiera me he hecho la prueba


  —Pues hazlo, entiendo que estás asustada pero tienes que hacerlo, cuanto antes mejor


  —Lo sé —veo que sus brazos me envuelven y yo empiezo a sentirme un poco mejor, necesitaba un abrazo de alguien que me escuchase, tengo tanto miedo que no sé como afrontarlo todo.


  —Venga vete a casa que tienes mala cara y ¡hazlo ya!


  —Vale


  Me subo en el coche y no puedo evitar ponerme a llorar, gracias a dios a desaparecido sin esperar a que yo saliera del parking, no puedo dejar de pensar en todo lo que está pasando, sé que debería hacerme la prueba y que retrasar las cosas no es una solución, pero tengo tanto miedo de que pudiera ser, pánico de no saber tomar la mejor decisión. Arranco el coche mientras me limpio con la mano las lagrimas, salgo del parking y de camino a casa no dejo de darle vueltas al tema, pero al llegar a nuestro dormitorio solo quiero dormir, quiero acostarme en la cama para dejar de pensar, soñar no duele tanto ni da miedo.


  Noto que una mano entra por dentro de mi camiseta, acaricia mi estomago con delicadeza mientras un beso en mi cuello me despierta un poco más, escucho su voz susurrar mi nombre junto a mi oído, me giro para verle y sonríe cuando ve que estoy desperezándome en el giro, sus labios se chocan con los míos con dulzura, retira un mechón de mi pelo de la cara y yo sonrío.


  —Dormilona son las 21:00


  —¡¿Qué?! —me levanto sobresaltada y él me vuelve a coger para que caiga en la almohada.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Si —supongo ahora si no vuelvo a vomitar como la niña del exorcista te lo digo.


  —He venido hace más de una hora pero me dio pena despertarte, estabas tan guapa dormidita


  Su mano vuelve de nuevo a mi estomago y yo le miro nerviosa, no sé como parar lo que sé que viene ahora, es fácil adivinar sus intenciones porqué está mirándome justamente como siempre suele hacer, con deseo, con ganas de recorrer mi cuerpo entero durante horas si pudiera.


  —Sabes, hace demasiados días que estas paredes no te escuchan gritar… —su voz es como un excitante para mí, pero a la vez estoy tan asustada que no puedo hacerlo.


  Su boca se pega a mi cuello con suavidad, sus manos empiezan a recorrer rincones de mi cuerpo que deberían provocarme todavía más necesidad de él, pero la mente siempre manda sobre cualquier cosa y esta vez no va a ser menos.


  —Daniela no puedo más… —me besa esta vez el cuello con desesperación, con deseo y yo solo puedo dejar que siga haciéndolo, tengo que intentar conseguir que mis pensamientos no me afecten.


  Mi camiseta se desliza hacia arriba por mis brazos, cae en el suelo de la habitación como muchas otras veces, tiro de la costura de su camiseta para sacarla de su cuerpo y entonces veo de nuevo su pecho, tan perfecto como siempre, su estomago tan apetecible imposible de rechazar, pero esta vez mucho me temo que no va a ser así.


  Le empujo con suavidad para que se aparte de encima de mi y salgo corriendo de la cama, me pongo la camiseta que estaba tirada en el suelo mientras Hugo no deja de mirarme alucinado por lo que estoy haciendo, bajo corriendo las escaleras de casa porqué necesito respirar, escucho sus pasos que me siguen por toda la casa intentando adivinar donde he ido, me paro en el jardín sentada en el césped mirando las estrellas, veo que está poniéndose la camiseta intentando adivinar que me pasa.


  —¿Daniela se puede saber que te pasa hoy? —Sus palabras son como cuchillos para mi porqué está usando un tono frío, serio  — Daniela te estoy hablando.


  Le miro intentando hablar pero no puedo hacerlo, una lagrima cae de mis ojos y él me mira asustado, intento parar pero creo que no podré hacerlo, me atrae contra sus brazos para intentar calmarme, no me dice nada porqué sabe que no puedo responderle ahora, es una de las tantas cosas que adoro de Hugo, sabe perfectamente cuando tiene que hacer las cosas y como, aunque algunas veces pierda los papeles con ciertas reacciones. Despego mi cabeza de su hombro secándome las lagrimas, entonces vuelve a mirarme y yo encuentro su mirada, tengo que ser fuerte, me quiere así que no tiene por qué salir mal.


  —Cielo me estás asustando, dime que te pasa por favor —quiero hablar pero no puedo  — ¿Es por la cena con Alex?— le miro abriendo los ojos.


  —No, no tiene nada que ver


  —¿Entonces que pasa?


  —Tenemos que hablar Hugo…


  —Lo estamos haciendo pero dilo de una vez, por favor


  —El lunes cuando cené con las chicas me di cuenta de que tenía un retraso…


  —Al principio noto que le cuesta asimilar mis palabras – ¿qué quieres decir con un retraso? —hombres…


  —Pues que creo que estoy embarazada…


  —¿Lo crees o lo estás Daniela? —noto una cierta frialdad que me asusta en su tono.


  —Lo creo…


  —Pero tendrás que hacerte la prueba esa que vosotras compráis en la farmacia ¿no?


  —No sé —me agobio otra vez e intento levantarme para marcharme pero me coge rápidamente y me atrae hacia él quedándome atrapada entre sus piernas— cielo no puedes siempre salir corriendo cuando tienes un problema


  —Lo sé, pero justo ahora que empezábamos a ser felices, a disfrutar de estar completamente juntos…


  Me besa la frente y yo me siento mucho mejor, pensaba que estaba enfadado, frío conmigo, asustado por lo que pudiera pasar pero una vez más me sorprende con su comportamiento, quizás la inmadura soy yo.


  —Daniela ni si quiera sabes si lo estás


  —Me he pasado el día vomitando…


  —¿Y qué?


  —Le miro levantando la ceja y sonríe —demasiada casualidad


  —Daniela tienes que hacerte la prueba esa, cuando te sientas preparada lo hacemos juntos o con tus amigas o con tu hermana, con quien quieras cielo pero tienes que hacértela, entonces después buscaremos soluciones


  —Vale, tienes razón


  —Siempre la tengo


  Los dos nos reímos por sus palabras y yo siento que por fin puedo respirar, estaba demasiado agobiada porqué no sabía como contárselo, sin embargo una vez más su reacción era la que no esperaba pero ha sido perfecta, me siento bien entre sus brazos, ahora sé que no voy a estar sola, que pase lo que pase estará a mi lado.


  Quizás no pueda quererle como un día quise a Alex, nunca conseguiré volver a sentir lo mismo porqué dice que la primera vez siempre es especial, pero es inevitable no querer a este hombre cada día más, supongo que lo normal es que reaccionase así pero es por todo por lo que le adoro, por tenerme ahora entre sus brazos sin que pase el tiempo para nosotros, el mundo acaba de detenerse para mí y todo porqué él lo ha hecho posible.


  Decir que ha pasado la semana rápido sería mentir porqué pensaba que jamás llegaría el fin de semana, son las 15:00 y no dejo de pensar en las ganas que tengo de que pasen esas tres horas que me quedan para irme a casa, estoy deseando poder llegar para relajarme un poco, pasarme el día con Hugo en casa como si no existiera el mundo fuera de esas cuatro paredes. Supongo que mi humor de toda esta semana solo tiene una sencilla explicación, sigo sin hacerme esa maldita prueba y todo por miedo, tengo pánico a que el preeditor marque dos rayitas.


  Me pongo a revisar unos correos que tenía pendientes y escucho que llaman a mi puerta, veo que Hugo se asoma para ver si estoy en mi despacho porqué no he contestado, me mira sonriendo mientras entra hasta mi mesa y me levanto para darle un beso.


  —Ven —me da la mano y yo pego su cuerpo contra el mío.


  —¿Qué pasa?


  —Nos vamos ya


  —¿Cómo?


  —Sonríe y yo le miro asombrada —tú coge tu bolso y baja al parking que te espero allí


  —Vale —no pienso quejarme porque estaba deseándolo.


  Sale de mi despacho y yo termino de apagar el ordenador, recojo un poco mi mesa porque todavía tenía papeles por medio, mi bolso para salir del despacho pero entonces veo que Cristina entra por la puerta.


  —¿Te ibas?


  —Si, Hugo insiste en que nos vayamos ya, no sé qué le pasa pero está esperándome en el parking


  —Bueno es el hijo del jefe puede hacer ese tipo de cosas


  —Si, pero yo soy una simple directora


  —Tú eres la consorte —se ríe y yo le doy un manotazo en el hombro


  —


  —¿Querías algo?


  —Si, contarte una cosa… —por su cara puedo deducir que es.


  —Tú dirás sonrisita


  —Javi me ha invitado a cenar mañana por la noche


  Si digo que no me da pelusilla estoy mintiendo, teníamos algo que nunca podría explicar pero reconozco que pensar que puede besarla, rozarla como ha hecho alguna vez conmigo me molesta, pero no voy a decirle nada porqué en el fondo quiero que sea feliz, quiero que los dos se encuentren si es que deben hacerlo, ya que yo ya he encontrado a la persona perfecta.


  —¿Eso está genial no?


  —Si, pero quería pedirte un poco de consejo


  —¿Consejo?


  —Si, no quiero estropearlo otra vez —le miro dudando de sus palabras —tú sabes como le gustan las chicas, como le gusta que se comporten…


  —¡Frena! Tienes que ser tu misma Cristina, deja de pensar en esas cosas ¡ya!


  —Pero… —le detengo antes de que siga hablando.


  —Cris le vas a encantar tal y como eres, si no es así es que es idiota


  Me pongo el bolso de nuevo mientras abro la puerta para salir, la miro sabiendo que todavía sigue dudando de mis palabras, le sonrío cuando vuelve a mirarme y me despido de ella.


  —Tengo que irme porqué Hugo va a matarme —y porqué me siento incomoda hablando de Javi— el lunes me cuentas. ¿Vale?


  —Vale si —me da un beso y sale también para volver a su mesa.


  Bajo por el ascensor para ir al parking donde me espera Hugo, salgo por la puerta después de decir adiós a la recepcionista y le veo apoyado en su coche sonriendo, le miro sin saber que hace ahí parado pero entonces veo que mueve su brazo para levantarlo, hace un giro de manos sujetando unos papeles que no consigo distinguir desde aquí.


  —¿Qué es eso? —le pregunto casi llegando donde esta su coche.


  —Sé que no ha sido fácil esta semana y como empiezo a conocerte, he pensado que esta vez los dos vamos a salir corriendo unos días


  —¡¿Qué?! —estoy empezando a ponerme nerviosa.


  —Nos vamos el fin de semana a la Toscana


  —¿A dónde?


  —Se ríe divertido y me abraza levantándome del suelo – Italia es romántica también ¿no?


  —Me iría donde fuera con tal de estar contigo, solo contigo —me sonríe y me baja para que toque el suelo de nuevo.


  —Venga sube al coche que vamos a llegar tarde


  Me siento corriendo en mi asiento y me pongo el cinturón mientras Hugo arranca el coche, me quedo mirándole cuando veo que no vamos camino a casa, estamos desviándonos ya para ir al aeropuerto directamente.


  —Pero ¿y mis cosas?


  —Sonríe antes de responderme —en el maletero, espero haber acertado en todo porqué me ha ayudado Alicia por teléfono, con lo poco que tenías todavía en casa


  —¿Alicia?


  —Si, parece que desde que vamos a ser cuñados le caigo mejor


  —Pero… ¿Por qué todo esto?


  —¿De verdad necesitas preguntarme eso? —Me mira un segundo y luego vuelve la vista a la carretera— porqué sé que estás asustada y quiero demostrarte que pase lo que pase yo voy a estar aquí


  —Una lagrima cae de mis ojos sin poder evitarlo —tenías razón no necesitaba preguntarlo


  Muevo mi mano hasta alcanzar la suya que está apoyada en el cambio de marcha, me mira con una sonrisa y yo se la devuelvo, vamos en silencio todo el camino hasta llegar al aeropuerto, allí dejamos el coche en uno de los parkings y cogemos las maletas para facturarlas.


  Después de casi media hora de cola, de esperar para que el vuelo por fin saliera, estamos ya sentados en nuestros asientos con el propósito de viajar durante casi dos horas y media para llegar a la Toscana, uno de los lugares más bonitos que existen en Italia.


  —¿Estás bien?


  —Si


  —La última vez que viajamos en avión quería llegar para perderte de vista… —se ríe y yo le miro de reojo.


  —Yo sin embargo deseaba no hacerlo, más bien pensaba en pasarme el día pegada a ti


  —Y ahora es al revés… —sonríe pero sé que en el fondo le molesta.


  La verdad es que no es así pero podría pensarlo, llevamos casi dos semanas sin sexo y eso es algo tan raro entre nosotros, tocarnos es casi una rutina placentera que ninguno de los dos podemos ni queremos evitar nunca. No puedo afirmar que he cogido miedo al sexo porqué sé que cuando todo esto pase volverá mi vena adicta made in Hugo, pero si es cierto que estoy tan asustada de lo que pueda pasar, que ni si quiera tengo ganas de que me toque más de lo normal.


  —Eso es mentira… —me giro para cogerle— jo lo siento, sé que estoy siendo un poco…


  —No seas tonta estaba bromeando, sé perfectamente que es por tu cabecita


  —Prometo que se me pasara, me vendrá genial este viaje


  —Si es pronto mejor —se ríe y se acerca a mi oído— escucharte gemir era una adicción


  Se aparta sonriendo y yo me quedo parada por su comentario, noto que mi estomago se contrae por una sensación que me resulta bastante familiar, tengo los pelos de punta de escuchar sus palabras, aunque en seguida el dichoso pensamiento de si estoy o no embarazada me hace perder cualquier ápice de deseo.


  El viaje dura dos horas y media aproximadamente, mientras Hugo revisa algunos e-mail que tenía en su correo, yo estoy leyendo unos de los libros que tenía en su casa, a veces leo antes de irnos a dormir, así que su lado más detallista se ha acordado de cogerlo para nuestro viaje en avión. Cuando llegamos a Pisa que es uno de los aeropuertos de la Toscana, cogemos las maletas y vamos ha una cola infernal de clientes que van a recoger su coche alquilado o para alquilar uno como vamos a hacer nosotros.


  Por fin nos toca y la dependienta se entretiene deleitándose con las maravillosas vistas ahora que mi novio está delante de ella, le mira con deseo como si pudiera comérselo con solo mirarlo, Hugo le sonríe para que reaccione y yo bueno pues si las miradas matasen ya estaría dos veces muerta.


  —Buongiorno, posso aiutart


  —Volevo noleggiare un’auto fino a domenica


  —Se è chiaro, che una Fiat 500


  —Non avete qualcosa di meglio? Audi, BMW, Mercedes


  —Audi A1 sport back


  —Perfetto – Hugo le sonríe y ella se derrite.


   —Buenos días, en que puedo ayudarle


   —Quería alquilar un coche hasta el domingo


   —Si claro, que le parece un Fiat 500


   —¿No tiene algo mejor? Un Audi, BMW, Mercedes


   —Audi A1 sport back


   —Perfecto – Hugo le sonríe y ella se derrite —


  No tengo ni idea de lo que han hablado porque no he hablado Italiano en mi vida, pero parece que Hugo se defiende bastante bien, lo único que he podido entender son varias marcas de coches y al parecer nos van a dar un Audi aunque viniendo de él tampoco me extrañaría, no va a pasearse por Italia con un coche cualquiera. Le da las llaves, un contrato que tiene que firmar supongo que con las condiciones del alquiler y nos vamos directos a por el coche.


  Tardamos un poco en encontrarlo porqué hay muchos en el mismo parking pero enseguida nos subimos, la verdad es que Hugo tiene muy buen gusto para elegir las cosas, es un Audi A1 que tiene pinta de ser una edición más sport, es de color gris marengo y el interior es de un color arena, entramos una vez que dejamos las maletas, programamos el GPS para localizar el hotel y nos vamos hacia donde nos indica.


  Tardamos casi dos horas en llegar a Pisa pero la verdad es que estoy alucinada por este paraíso verde, nuestro hotel está a las afueras de la ciudad y parece ser bastante tranquilo, es con un aire rustico que le da el toque tan romántico que esperaba que tuviera, sobre todo viniendo de este sitio. La habitación es muy bonita también, tiene una ventana muy grande que da al jardín, se pueden ver desde aquí las montañas que nos rodean, tiene una cama de matrimonio gigante con un dosel decorado con tul blanco, la colcha es de un color rosa palo con cojines en tonos blancos y arena. Los muebles son todos en un color gris madera precioso que le da ese toque rustico que hay en el exterior.


  Deja las maletas en un rincón de la habitación y yo me dejo caer en la cama, necesitaba esto tanto que todavía no me lo creo, cada día tengo más motivos para estar enamorada de este hombre, no es por viajar, ni si quiera por el dinero que implica es por el detalle, por darse cuenta de que necesitaba todo esto. Noto que su peso cae a mi lado, se apoya con un brazo en la cama y después apoya su cabeza en el, me mira sonriendo mientras con su otra mano me acaricia la mejilla.


  —¿Te gusta todo?


  —Me encanta —le doy un beso y él me coge con intensidad.


  Noto que sus manos entran dentro de mi camiseta, yo intento dejarme llevar pero me cuesta, intento tocarle el estomago que es algo que siempre me supera, pero mi cabeza solo repite una palabra, solo repasa un momento, en el que me di cuenta que tenía un retraso mientras hablaba con mis amigas. Hugo está deseando que nuestra ropa caiga en el suelo de la habitación, que nuestros cuerpos por fin se junten pero no puedo hacerlo.


  —Hugo… —le aparto y él cae justo al lado, se tapa la cara con las manos— lo siento


  —No pasa nada, soy yo que me he dejado llevar demasiado, no te preocupes


  —La culpa es mía, no tuya…


  —No pasa nada Daniela, olvídalo —intenta parecer amable pero sé que está desesperado.


  Se levanta de la cama y sale a nuestra pequeña terraza, se sienta en una de las sillas mientras observa el paisaje, pensativo, yo cojo mi móvil para llamar a Alicia porqué quiero darle las gracias y también para intentar poner distancia entre nosotros, no quiero estropearlo con una discusión, me meto en el baño para hablar con ella.


  —¡Kuki! ¿Estás en Italia ya?


  —¡Si! —sonrío aunque no tengo demasiadas ganas de hacerlo— gracias por ayudarle


  —No hay de que cuñada —la noto contenta.


  —¿Contenta?


  —Más que eso —escucho sus palmaditas de emoción— en una hora viene a buscarme, vamos a pasar el fin de semana juntos


  —Me alegro mucho kuki, espero que por fin te lo cuente


  —Si, yo también


  Se hace un silencio entre nosotras por mi culpa, me he dormido un segundo en los laureles pensando que me gustaría poder hablar con Alicia del tema.


  —¿Estás bien?


  —Si —mi voz no es convincente— bueno no, estoy estropeándolo todo


  —¿Pero que dices?


  —Pues que tendría que ser un fin de semana romántico y ni si quiera estoy preparada para que me toque


  —¿Me estas diciendo que no te acuestas con Hugo desde que te enteraste de que tenías una falta? —No digo nada y espero haber contestado su pregunta  — Daniela pero ¿por qué?


  —Porqué tengo miedo, pienso en que si no lo estoy puede volver a pasar y me entra el agobio


  —Dani, tienes que hacerte la dichosa prueba de una vez, te mereces un respiro y Hugo un buen polvo de regalo por el planazo de fin de semana


  —Animal —me río y empiezo a estar un poco más aliviada— supongo que tienes razón


  —Daniela mira tu neceser, quizás querías hacerlo sola, con Gabriela o con nosotras pero ese hombre se lo esta currando demasiado, merece un fin de semana romántico ¿no crees?


  —¿Qué mire qué? —le pregunto alucinada.


  —Tengo que colgarte porqué todavía tengo que hacer la maleta, mira tu neceser y se valiente kuki, sé que lo eres solo tienes que creértelo ¡te veo a la vuelta! Te quiero


  Me cuelga antes de que pueda contestarle, salgo de la habitación nerviosa para buscar mi maleta, miro el neceser que Hugo a metido dentro de ella y abro la cremallera, encuentro un bote de crema, champú, gel, cepillo de dientes, pasta de dientes y al fondo del todo una caja blanca con dibujos en rosa que me resulta muy familiar, una vez en mi casa las cinco juntas, incluso con esa amiga que se dedicaba a acostarse con mi ex novio, Elisa se hizo una prueba de embarazado porqué tenía un retraso. Lo cojo pensativa mientras mis manos tiemblan, miro hacia la terraza donde Hugo sigue sentado en la silla y camino hasta llegar justo a la que tiene al lado, me siento para admirar las vistas también.


  —¿Y esto?


  —Fue idea de Alicia, no tienes que hacerlo si no quieres


  —Me quedo un rato pensando aunque se la respuesta —quiero hacerlo, estoy estropeando este viaje y todo por miedo


  —¿Seguro?


  —Si, cuanto antes mejor


  —Vale, pues supongo que querrás hacerlo sola


  —Si —me río nerviosa y cuando voy a levantarme me coge.


  —Estaré aquí esperando que salgas, luego juntos vemos que pasa. ¿Vale?


  —Vale


  Entro de nuevo en el baño nerviosa, saco de la caja el dichoso preeditor que tantos disgustos o buenas noticias puede dar a las personas, lo miro indecisa mientras leo las instrucciones a la vez para ver como tengo que hacerlo, me atrevo y en 10 minutos sabre si solo ha sido una falsa alarma o mi vida va a cambiar por completo en 9 meses. Salgo otra vez a la habitación donde Hugo no deja de dar vueltas, pensaba que seguiría en su silla pero parece que no soy la única que está nerviosa, le miro sonriendo.


  —Hay que esperar 10 minutos…


  —Vale —me mira nervioso aunque no quiere admitirlo.


  A decir verdad han sido los 10 minutos más largos de toda mi vida, entre vueltas, vueltas y más vueltas por esta habitación no hemos parado de pensar en lo que pasaría si al entrar hay dos rayas dibujadas en el preeditor, no me dice nada aunque está igual de asustado que yo.


  —¿Ya han pasado no? —me pregunta nervioso.


  —Si supongo, solo necesito un minuto más


  —Vale, lo que necesites —sé que en el fondo le estoy sacando de quicio, parezco una niña de 15 años.


  Le miro sonriendo mientras le enseño mi mano para que la coja, él me atrae hacia él para que nuestros cuerpos se junten, me mira a los ojos como solo él sabe hacer mientras le cojo con firmeza, necesito sentir que está conmigo.


  —Daniela salga lo que salga, estoy contigo ¿vale?


  —Vale


  Me da un beso suave y se aparta para que empiece a caminar, voy hacia el baño donde he dejado el preeditor, está encima de la pila pero todavía desde aquí no puedo ver que pone, avanzo para cogerlo sin mirar y entonces lo acerco un poco más a mis ojos, sonrío porqué ya sé la respuesta, siento que una losa que llevaba a cuestas se ha caído por fin de mi cuerpo, me toco el estomago porqué una parte de mi, esa que todas las mujeres tenemos y que aflora tarde o temprano siente una punzada de desilusión. Hugo me mira blanco sé que sin entender nada, supongo que mi gesto le ha confundido porqué casi puede compararse con las baldosas del baño.


  —¿Eso que significa? —está asustado, su voz tiembla.


  —Sonio y le beso —que no estoy embarazada


  —¡Uf! Ves como solo ha sido un susto


  —Si, supongo que soy idiota por no hacerlo antes


  —Bueno tenías que estar preparada —me coge pegándose a mi cuerpo  — ¿decepcionada?


  —Me sorprende su pregunta pero no me duele —no, quiero tener una familia contigo pero ni si quiera he podido disfrutar de ti todavía, quedan muchos años para eso


  —Estoy de acuerdo, estamos en la Toscana así que se acabaran los miedos


  —Se acabaron…


  Nos fundimos en un beso suave, dulce, que necesitaba volver a sentir de sus labios, nos separamos y Hugo mira su reloj para ver la hora, son casi las 21:00 de la noche, es como si hubiera pasado el tiempo demasiado rápido en esta habitación, nos cambiamos de ropa para cenar porqué está refrescando un poco y nos vamos al restaurante del hotel, no tenemos ganas de salir hoy.


  La verdad es que el restaurante del hotel también está muy bien, tiene una terraza toda acristalada que deja ver lo poco que la noche quiere mostrar desde donde estamos cenando, hemos pedido queso frito para compartir, después yo he escogido tortelini al pésto que tienen muy buena pinta y Hugo una musaka de verduras que también parece estar muy rica.


  —Mi hermano está en Madrid…


  —Lo sé, he llamado a Alicia en la habitación, bueno en el baño


  —Me mira sonriendo – ¿han quedado?


  —Si, iba a recogerla para pasar el fin de semana juntos


  —Bueno el lunes estará en la oficina también


  —Oye Hugo ¿hablaste con él?


  —Si —su tono no termina de gustarme— me dijo que estaba esperando a venir a Madrid para contárselo, así que supongo que será hoy la ocasión


  —Dime la verdad… ¿crees que es como siempre?


  —No lo sé Daniela, yo quiero confiar que no, que sus palabras en casa fueron sinceras pero no puedo prometerte que Alicia pueda sufrir


  Pues que bien, no es que no me guste que mi cuñado el destripa corazones esté con mi mejor amiga, es que ella no se merece que le hagan todavía más daño, Efrén fue un autentico palo para ella aunque siempre se esfuerza en intentar aparentar que no ha sido tan importante, ni si quiera es capaz de hablar del tema porqué le tiene pánico, es genial para aconsejar a la gente pero nunca aplica esos consejos a sus problemas, prefiere siempre omitirlos pretendiendo que se olviden.


  —Daniela ahora que ya ha pasado el susto…


  —Le interrumpo porqué sé que va a decirme —si lo sé, el lunes pediré hora no te preocupes


  —Vale, no quiero que te sientas otra vez así, lo has pasado mal


  —Si, la verdad es que sí —respiro hondo y me río— pero ya esta, has tenido que traerme fuera de España, meterme en el neceser un preeditor pero ya esta hecho


  —Se ríe con mi respuesta —mira que eres cabezona eh


  Pedimos de postre una panna cotta, es una especie de flan pero con textura más parecida a la de la gelatina, es de crema de leche y viene acompañado de una mermelada de frutas del bosque con unas moras alrededor, está realmente bueno.


  —¿Donde aprendiste a hablar italiano? —le pregunto divertida.


  —Siempre he querido vivir en Italia, mi carrera aquí está mucho más valorada


  —Lo tenías tan claro y te dejaste llevar…


  —A veces apartas tus sueños por tener contento a quien quieres,


  sobre todo si nunca te han visto con buenos ojos


  —Que no seas una copia de Rubén no significa que no seas bueno,


  si tu madre supiera ciertas cosas sabría que eres incluso mejor


  —Me coge la mano y yo entrelazo mis dedos con los suyos —gracias por chocar conmigo en un ascensor, te debo tanto


  —No, gracias a ti por salir corriendo de el, yo si te debo todo… —nos miramos en silencio —vivía una vida que no me hacia feliz pensando que era la que tenía que vivir pero apareciste tú para cambiarlo todo


  Nos quedamos un rato más mirándonos, disfrutando el uno del otro como si el tiempo se hubiera detenido para nosotros, después pagamos la cuenta y volvemos a subir a nuestra habitación, pedimos dos cócteles para que los suban y salimos a la terraza para tomárnoslos, me tumbo entre sus piernas mientras sus brazos rodean mi cuerpo, miramos las estrellas en silencio, ojala pudiera pasarme la vida entera así.


  Pero este momento perfecto se rompe cuando escuchamos que suena su móvil dentro de la habitación, entra rápidamente para cogerlo y yo mientras le miro desde la terraza.


  —¿Inés?


  Me cae genial mi cuñada, de hecho en cierto modo le debo un poco estar ahora mismo aquí porqué vino a buscarme cuando daba por terminada mi relación con Hugo, me abrió los ojos cuando pensé que no podía más y gracias a ella conseguí que todo terminase antes, que no tuviera que estar más tiempo sufriendo cuando sabía que tenia que marcharse con ella pero tiene el don de la oportunidad.


  Sigue hablando con ella aunque he dejado de escuchar la conversación porqué estaba pensando en mis cosas. Sin saber por qué siento la necesidad de caminar hacia él, está sentado en la cama hablando con su hermana por teléfono, le miro fijamente mientras el encuentra su mirada con la mía, me acerco lentamente hasta que llego donde él está, su mano toca mi cintura y yo sonrío, la aparto de mi cuerpo y empiezo a desabrochar los botones de mi vestido mientras le miro, él está sonriendo casi dejando de prestar atención a su conversación con Inés. Tiro mi vestido ya completamente desabrochado al suelo, camino unos pasos más que quedan para encontrarme con su cuerpo y me siento a horcajadas en sus piernas, él pasa una mano por mi espalda mientras con la otra recorre mi cuerpo desde el estomago hasta mi pecho.


  —Inés hablamos mejor mañana ¿vale? —no sé si su hermana le ha contestado o no pero el teléfono está ya tirado en la cama.


  —Me ha gustado escucharte hablar italiano…


  —¿A si? —me mira con esa cara que siempre me dice tantas cosas.


  —Si —desabrocho su camisa vaquera estirando de cada botón poco a poco— me pone mucho ese tonito que pones cuando hablas…


  Nos besamos y noto que sus manos quieren hacer tantas cosas a la vez que no sabe como hacerlo, recorre cara rincón de mi cuerpo parándose en mi pecho, besa mi cuello con rabia aunque espero que esta vez no me deje ninguna marca, yo toco su pecho que me encanta mientras bajo hasta su estomago, desabrocho su pantalón y le empujo hacia la cama para que se tumbe, le quito los pantalones deslizándolos por sus piernas, después su ropa interior y me subo ha horcajadas encima de su cuerpo mientras él tira hacia atrás para subirse más a la cama.


  Bajo hasta la altura de su estomago y paso mi lengua suavemente, voy bajando hasta encontrarme con su erección que está ya preparada para recibirme, dura, expectante, sé que Hugo a echado de menos todo esto y yo la verdad es que ahora me doy cuenta de que también, demasiado tiempo huyendo de la tentación. Meto en mi boca su erección mientras escucho como un gemido sale de su garganta, sus manos se agarran de la sabana que tenemos en la cama, yo succiono suavemente mientras escucho de nuevo un gemido, muevo con mi mano arriba y abajo su erección mientras veo como empieza a desesperarse, es demasiado tiempo para nosotros.


  Subo por su cuerpo besándole hasta llegar a su cuello, no tiene que decirme nada pero noto que está sufriendo más que disfrutando, necesita que esto termine pronto aunque yo quisiera alargarlo toda la noche, lleva días deseando hacerlo.


  Me empuja rápidamente para que caiga en el otro extremo de la cama, me quita el sujetador que todavía estaba puesto, estira de mis braguitas para que recorran mis piernas y después las abre ligeramente para ponerse entre medias de ellas, me acaricia el interior de mis muslos hasta que noto que sus dedos entran dentro de mi cuerpo, un gemido sale de mi garganta sin poder evitarlo, tan alto que seguramente todo el hotel me habrá escuchado, en cada movimiento suyo dentro de mi no puedo evitar retorcerme de placer, sobre todo cuando noto que su lengua recorre el interior de mis muslos rozando mi clítoris, me cojo a la sabana para resistirlo y cuando no aguanto más estiro de su pelo para que suba a encontrarse con mis labios.


  Veo que mueve su brazo hacia la mesita de noche y saca un preservativo del cajón, se lo pone nervioso, se apoya en el cabezal de la cama casi sentado mientras yo gateo para encontrarme con su cuerpo, me siento encima de él dejando que su erección entre dentro de mi, los dos suspiramos juntos y nos abrazamos mientras no puedo dejar de moverme.


  —Joder Daniela por fin… —su voz me excita más— te echaba de menos


  —Y yo también me echaba de menos —los dos nos reímos entre jadeos.


  Sus manos sujetan mi espalda mientras no puedo dejar de moverme cada vez más deprisa, la habitación se llena de calor, de gemidos, de suspiros. Me sujeto a su cuello con las manos para aferrarme todavía más a Hugo y sin poder evitarlo, dejándome llevar porqué estaba deseándolo empiezo a notar un cosquilleo que casi no recordaba, un orgasmo empieza a recorrer todo mi cuerpo provocando en mi ese placer tan adorable. Noto que Hugo empieza a sentir lo mismo que yo porqué está arañándome con sus manos en la espalda, sus gemidos son más fuertes, no puede aguantar más porqué ha pasado mucho tiempo deseando este momento.


  Caemos los dos en la cama como si hubiera recorrido la Toscana entera caminando, nuestros cuerpos llenos de sudor están cansados, agotados de desearse tanto. Me levanto después de darle un beso para meterme en la ducha, escucho que viene al baño pero enseguida sale a la habitación, aprovecho para recrearme dentro con el agua cayendo en mi cuerpo y sonrío al darme cuenta que por fin he podido volver a hacerlo, por fin he podido volver a encontrarme con la Daniela que quiero vivir toda mi vida a partir de ahora.


  Me seco con la toalla y salgo con ella enrollada para ver donde está, le veo tumbado en la hamaca que tenemos en la terraza, me pongo su camisa porqué ya empieza a refrescar y cojo la manta que tenemos encima de la cama de decoración, vuelvo a ponerme entre sus piernas mientras él me envuelve con sus brazos y me da un beso en la frente que me encanta.


  —Gracias, necesitaba un fin de semana contigo


  —No tienes que dármelas, yo también lo necesitaba


  —¿Cuándo lo pensaste?


  —Ayer, estuve hablando con Cristina porqué estaba asustado por tu actitud y me dijo que nos vendría bien estar juntos en otro sitio


  —Mírala ella como ha disimulado antes…


  —¿La has visto?


  —Si, ha venido a hablar conmigo un rato —prefiero omitir el tema de Javi.


  —Pues me ayudó ella, estuvimos mirando sitios pero nos gusto más la Toscana, Paris me sonaba a típico además que ya estuvimos y no precisamente fue romántico…


  —Me gusta este sitio, relaja, aunque bueno ya te he dicho que iría a cualquier lado contigo


  Me da un beso y me acurruco en su pecho, entonces recuerdo que antes de que empezase nuestro reencuentro estaba hablando con su hermana, he elegido el peor momento pero no podía esperar más, necesitaba volver a sentir su cuerpo rozando el mío.


  —Oye amor ¿qué quería tu hermana? —me río por vergüenza.


  —Nada solo estaba contándome líos con mi madre, no le gusta mucho que ella estudie en Madrid…


  —Ya, lo siento si te he cortado…


  —Yo no lo siento —se ríe divertido— era necesidad ya, no lujuria


  —Me río divertida aunque le entiendo perfectamente —lo sé, pero he elegido el peor momento…


  —No te preocupes, mañana puede seguir contándomelo


  Vuelvo a pegarme a su pecho y cierro los ojos, termino dormida un rato hasta que me despierto cuando noto que su cuerpo se mueve, me coge en brazos para llevarme a la cama, me deja caer suavemente en ella y me tapa, después cierra la ventana que sigue abierta, se mete en la cama cogiéndome por la cintura, pero no tengo ganas de dormir, solo he descansado un poco para retomar fuerzas, la verdad es que he perdido el tiempo estos días y quiero retomarlo como sea, aunque mañana este desayunando con los ojos cerrados.


  El hotel que encontraron Cristina y Hugo para pasar unos días en Italia es precioso, estamos desayunando en una terraza desde donde se aprecia una vista maravillosa de un paisaje completamente verde, la tranquilidad que desprende este sitio es justo lo que necesitaba este fin de semana, sobre todo ahora que ya he resuelto completamente mis dudas acerca de si estaba o no embarazada.


  Después de un súper desayuno el cual he tenido que engullir porqué Hugo me ha obligado, nos vamos a dar una vuelta por Pisa, descubrimos la famosa torre que todo el mundo conocemos y que la verdad nos ha desilusionado un poco, muy bonito a nivel artístico o al menos eso ha dicho Hugo, pero no sé, yo creía que estaría mucho más doblada, supongo que leyendas como muchas otras hay en España. Damos una vuelta y visitamos después la Piazza dei Miracoli que tiene una muralla enorme que se encuentra en el centro de la ciudad. Hemos pensado hacer una parada en uno de los bares que hay justo en una de las calles que van a esta plaza, para tomar algo.


  —¿Estas más tranquila?


  —Si —le sonrió y cojo su mano— gracias otra vez, a veces soy un poco niña


  —No pasa nada, yo estaba igual de asustado que tú


  —Ya, pero has sabido cómo hacerlo para que cediera


  —Bueno he tenido una cómplice que te conoce demasiado


  Esto me recuerda que tengo que llamar a Alicia más tarde para saber cómo va todo, supuestamente está pasando el fin de semana con Rubén, así que estará tan ocupada que ha olvidado enviarnos un whatsapp de cortesía, prefiero no imaginar en que estará ocupando su tiempo.


  —¿Qué piensas?


  —Nada, pensaba en Alicia y en… —Hugo termina la frase.


  —¿En mi hermano? —los dos nos reímos porqué supongo que pensamos lo mismo —estará bien, en el fondo no creo que haya movilizado a media familia por dos polvos


  —Espero, Alicia lo ha pasado muy mal como para volver a hacerlo


  —¿Por eso se fue contigo a Mikonos?


  —Cuando quiere es tan atento que da miedo —sí, bueno me hubiera acompañado igual pero también necesitaba un poco aire fresco


  —¿Desamor?


  —Algo más complicado… —intento evadir el tema pero él me mira levantando la ceja— en una discusión Efrén digamos que perdió las formas y ella le cogió miedo


  —¿Le pegó? —abre los ojos como platos.


  —No, bueno la empujo pero no llegó a pegarle


  —Vaya, entonces creo que ese viaje lo necesitaba más ella que tú —me sonríe y yo le devuelvo el gesto.


  Es curioso pero ahora me doy cuenta de que empezamos a parecer una pareja normal, me encantaría poder levantarme de la silla y gritar que estoy enamorada de este hombre, que por fin puedo tenerlo para mi sola pero quizás me detuvieran por loca. Son pequeños detalles los que te hacen darte cuenta de todo, ya no sirve una mirada, una caricia, un beso, todo eso ya ha pasado a ser lo habitual, lo necesario entre nosotros. Ahora pequeños detalles como una forma de llamarnos cariñosa, una complicidad en una conversación o la simple confianza para tratar cualquier tema juntos, es lo que hace que podamos etiquetar nuestra relación.


  Nunca me han gustado demasiado las etiquetas, ni si quiera los actos de romanticismo en el que el hombre te corteja para terminar pidiéndote que seas su novia, creo que esas costumbres en nuestros tiempos ya se han perdido, pero por primera vez en mi vida esta vez sí quiero ponerle etiqueta a mi relación con Hugo, me ha costado tanto tiempo llegar a donde estamos, poder disfrutar de él sin pensar que otro día otras manos puedan tocarle, que necesito convencer a mi cabeza para que empiece a acostumbrarse a pensar que Hugo es mi novio, mi compañero de piso y alguien de quien no quiero separarme nunca.


  Pasamos el fin de semana paseando por la ciudad, cuando llegamos al hotel estamos agotados pero nunca suficiente como para no desearnos, sobre todo por el tiempo que he perdido esta semana rechazándole. El tiempo pasa demasiado rápido y cuando nos damos cuenta ya tenemos que volver a casa, me hubiera quedado en ese hotel a vivir pero mucho me temo que tengo que volver a la realidad, mi trabajo me espera y la semana empieza de nuevo.


  —


  Esta mañana me he despertado con una buena noticia, mi regla ha decidido aparecer de nuevo, en otro caso estaría enfadada con el mundo pero hoy para mi es casi un motivo de fiesta su presencia, parece que incluso ha sabido cuando tenía que volver a aparecer porque me ha respetado el fin de semana.


  Son las 12:00 y solo llevo 3 horas sentada en mi despacho, estoy empezando a desquiciarme porqué tenemos demasiado trabajo, quizás con suerte pueda salir para la hora de cenar hoy, sobre todo porqué he quedado con las chicas para cenar en casa de Alicia, tiene que contarnos demasiados detalles de su fin de semana y yo tengo que darles una buena noticia o dos, porque nunca hemos hablado seriamente de irme a vivir con Hugo.


  Escucho que llaman a la puerta de mi despacho y doy permiso para que entren, sus ojos se encuentran con los míos cuando levanto la cabeza para ver quien viene a visitarme, no esperaba su visita aunque sabía que estaba en Valencia, pensaba que no tendría que volver a amenazarme ni a decirme nada que pudiera hacer que discutiéramos.


  —¿Puedo pasar? —vaya parece que Rubén ha cambiado también sus modales.


  —Si claro —le sonrió por cortesía mientras camina para sentarse en la silla que tengo justo delante.


  —¿Estás ocupada? Me gustaría hablar contigo…


  —Sí, pero tengo un minuto… —vuelvo a sonreír para no parecer estúpida— tú dirás


  —Quería pedirte disculpas por algunas cosas… —le miro sorprendida— bueno en realidad por todo Daniela, me he comportado fatal contigo —me encantaría decirle algo pero no me sale— cuando hicimos la formación nos llevábamos genial pero después cambio todo


  —No te conocía, no me gustan los hombres como tú —bien Daniela estrechando lazos— perdona, no quería decir eso exactamente…


  —Tranquila, sé por qué lo dices, Cristina solo fue un juego perverso para mí, solo pensaba en hacer daño a Hugo


  —Bueno yo quizás tampoco fui demasiado objetiva, me caíste bien cuando te conocí, incluso mejor que Hugo —me río y él sonríe por mi comentario.


  Creo que es la primera vez que nos reímos juntos desde hace mucho tiempo, desde que Cristina me contó su historia no pude evitar cogerle un poco de manía y nunca le he dejado interactuar demasiado conmigo, aunque siempre ha sabido cómo hacerlo para amenazarme o intentar hacer que confiara en sus palabras acerca de cómo es Hugo.


  —Cristina se hace querer, entiendo que te pusieras en mi contra —me sorprende verle tan conciliador— me equivoqué y lo sé, ahora entiendo que fui demasiado cruel


  —Todos nos equivocamos alguna vez —sonrió y él me mira sorprendido por mi respuesta.


  —Bueno te voy a dejar trabajar —se levanta y yo le miro para despedirnos— siento todo de verdad, lo siento si os he creado algún problema a Hugo y a ti, lo creas o no siempre me has gustado para mi hermano…


  —Le sonrió aunque me ha pillado por sorpresa ese comentario — me sorprende, espero decir lo mismo dentro de un tiempo de Alicia —escucha su nombre y veo como sonríe.


  No dice nada más, solo desaparece de mi despacho para seguir con su trabajo y dejar que yo haga lo mismo, repaso algunos contratos que tenía en le mesa, reviso unos curriculum para unas entrevistas de mañana, hasta que veo que se ha hecho la hora de comer, así que llamo a Cristina para ver si quiere comer algo en mi despacho, al segundo se abre la puerta.


  —Dime —sonríe así que parece que fue bien la cena.


  —¿Te apetece una ensalada?


  —Vale, enseguida las subo


  Cierra la puerta y mientras va a buscar algo para comer, sigo con mi trabajo pero tengo una llamada pendiente que quería hacer todo el día, en el viaje a Italia quería volver a llamar a Alicia pero salía apagado todo el día el móvil, así que aprovecho para hacerlo de nuevo ahora.


  —Dime kuki


  —¿Qué pasa contigo? Tenías el móvil apagado todo el fin de semana, si ibas a entregarte al fornicio avisa al menos


  —Se ríe y yo sonrió porqué hacía tiempo que no le escuchaba hacerlo —me quede sin batería tonta


  —¿Pero y lo otro qué?


  —Lo reservo para esta noche


  —¡Eso no vale!


  —¡Ahora te molesta eh! Me voy a volver una recatadita como tú


  —No creas que me hace especial ilusión saber que mi cuñado te puso a cuatro patas amiga…


  —Para tu información te digo que no fue así cuñada, pero lo hablamos esta noche cenando —se ríe divertida y sé que es por su forma de dirigirse a mí.


  —¡Dios cállate! Todavía no me lo creo


  Hablamos un rato más hasta que veo que Cristina entra por la puerta con nuestra comida, se sienta en la silla y empieza a sacar la comida que tienen muy buena, supongo que no serán del restaurante de la cafetería, más bien del vegetariano que tenemos enfrente.


  —Bueno kuki te veo luego que voy a comer


  —Vale, en mi casa a las 21:00


  —Vale, ahí estaré


  Cuelgo y termino de enviar un e-mail que acabo de recordar tenía en borradores, me giro para mirarle mientras come su ensalada con recelo y sonrió.


  —Comida encerrona, estupendo —se ríe divertida— y yo pensando que te apetecía verme


  —Tarde o temprano ibas a contármelo y claro que me apetecía verte —sonrío con maldad.


  —No —me dice seria aunque luego termina riéndose— que si tonta ¿qué quieres saber? Venga…


  —Todo —le digo rápidamente— detalles


  Intento tomármelo con humor aunque en el fondo no me hace mucha gracia, si ya lo sé es un poco egoísta pretender que Javi siga toda la vida velándome, pero es que supongo que en el fondo a todas nos encanta tener unos brazos a los que acudir llorando cuando discutes con alguien que no es tu pareja, pero claro en mis circunstancias ya no me sirve eso, tengo que aprender a afrontar las cosas aunque espero que por un tiempo mis problemas con Hugo desaparezcan de una vez.


  —Hombre todo… —se ríe picara.


  —¿Os acostasteis?


  —Si —se muerde el dedo por vergüenza— te juro que no suelo hacer ese tipo de cosas en la primera cita pero es que dios me hace sentir tan bien


  ¡Ay! Me gustaría decir que no me molesta pero la verdad es que sí, es como si mi asignatura pendiente con Javi hubiera sido finiquitada pero con un cuerpo distinto, mi amiga ha conseguido llevárselo a la cama y yo solo he sabido rechazarlo siempre, bueno en realidad una vez solo porqué de la otra mejor ni hablamos.


  —Cristina eso ya no se lleva ¡por dios!


  —Ya lo sé, pero no era mi idea de primera cita


  —Bueno si las cosas salen es por algo… —sigo comiendo para disimular.


  —¿Te molesta? —me sorprende su pregunta.


  —No, que va… —quizás poco convincente Daniela.


  —Entendería que te molestara…


  —De verdad que no —le sonrió e intento cambiar de tema  — ¿y donde fuisteis a cenar?


  —Por detrás de Sol, a un restaurante de un amigo suyo que es tipo comida de autor


  —Ah muy bien


  —Si


  Me sigue contando su noche aunque ninguna de las dos preferimos entrar en detalles, ella sabe que puede o quiere contarme y yo sé muy bien cuanto puedo soportar de momento.


  —¿Qué tal por Italia?


  —Muy bien, perfecto el hotel… —no puedo evitar ruborizarme.


  —Mira que llevarte a Italia solo para ver la habitación del hotel, como se nota que le sobra la pasta


  —Le pego en el hombro y ella se ríe —visitamos muchas cosas, pero teníamos que recuperar el tiempo perdido


  —Supongo que el tiempo que te robo Rebeca…


  Acabo de darme cuenta de que no sabe nada del motivo por el que no fuimos al viaje, quizás Hugo no quiso contarle nada por si yo no quería hacerlo, era algo que no me gustaba demasiado hablar, ni si quiera se lo conté a Gabriela.


  —¿Hugo no te contó por qué nos íbamos?


  —No, bueno me dijo que lo necesitabas porqué últimamente estabas un poco agobiada… ¿por qué? —me mira extrañada — tampoco quise hacer más preguntas, pensé que sería por lo de Rebeca…


  —Tenía un retraso y me asuste…


  —Me mira abriendo los ojos – ¿Qué dices? Yo pensaba que tomabas pastillas, en casa vi una caja en el baño…


  —Tomaba, las deje cuando discutí con Alex porqué pensé que sería una buena excusa para descansar


  —Pues casi me haces tía —se ríe divertida y yo le pego  — ¿o lo voy a ser?


  —¡No! Esta mañana por fin ha venido a visitarme


  —Oye pues bien guapo que sería


  —Eso seguro —nos reímos las dos y recogemos la mesa para tirar lo que ha sobrado.


  —Oye Daniela ¿cómo le va a tu amiga con…?


  —Pues no lo sé porqué hemos hablado poco, esta noche me contará que tal pero creo que bien…


  —Ojala tenga suerte y no sea otra de las suyas, tu amiga parece buena chica


  —Lo es, merece ser feliz


  Sé que en el fondo le cuesta mucho hablar de este tema conmigo, le duele tener que mencionarle o tener que pensar en él, pero sé que está mucho mejor, parece que Javi le está devolviendo ese lado más infantil que todos tenemos y que solo algunas personas consiguen sacártelo.


  Nos despedimos porqué es hora de seguir con el trabajo y vuelvo a retomar los curriculum que antes estaba revisando, siempre me ha gustado hacer este tipo de cosas porqué te sorprendes con la cantidad de mentiras que es capaz de decir la gente para conseguir un empleo, lo encuentro comprensible por la época que estamos pasando pero al menos que sea creíble, no puedes tener 22 años y tener 4 años de experiencia en el sector, entre otras cosas porque con 18 años es imposible que terminases la carrera. Supongo que la gente que hace ese tipo de cosas debe pensar que no leemos los curriculum o que tenemos demasiado trabajo para no calcular esas cosas.


  Trabajo un rato más hasta que de nuevo alguien toca a mi despacho, miro el reloj y me doy cuenta de que me he dejado llevar demasiado, son las 19:30 de la tarde.


  —¿Estamos ya en esa fase? —viene directo a mi mesa para cogerme.


  —¿En que fase? —no sé de qué hablamos.


  —En la que no quieres ir a casa por no verme demasiado… —se ríe divertido y yo le cojo de la corbata para pegarle más a mí, enredo mi lengua con la suya en un beso que tenía ganas de darle todo el día  — ¿sabes que estamos solos verdad?— noto sus labios recorrer mi cuello.


  —Ni hablar…


  —No he dicho nada, solo estaba dándote ideas… —sus manos empiezan a rozar mis caderas por encima de mi falda.


  —Mejor no me las des —empiezo a notar que no voy a poder parar…


  Sus manos cogen mi cintura y me dejan caer en la mesa de mi despacho, mis piernas reciben su cuerpo que se encaja a la perfección con el mío, ni si quiera hace cinco minutos que ha empezado este juego pero ya estoy demasiado excitada para soportarlo más. Tiro de su corbata con fuerza para desabrocharla mientras el mete sus manos por debajo de mi camiseta, continuo con los botones de su camisa para empezar a desabrocharlos con rapidez, necesito sentirle ya dentro de mí, me ha excitado demasiado pensar que estoy en mi despacho, que no es nuestra casa.


  Me besa con desesperación porqué está igual de excitado que yo mientras no deja de repetir mi nombre suave, lento, en bajito y escucharlo para mi es todavía más excitante, pero entonces noto como se abre la puerta de mi despacho, escucho la voz de Amanda que está pronunciando también mi nombre, pero esta vez escucharlo no me suena igual, el deseo que había entre nosotros acaba de caer en picado.


  —Perdón, yo pensaba que estabas sola… —sale corriendo del despacho y cierra la puerta.


  Miro a Hugo asustada pero está riéndose, no sé si es que los nervios están haciendo que se ría sin sentido pero yo no puedo dejar de alucinar todavía más por su manera de actuar.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? ¡Te voy a matar! ¿Con que solos?


  —No deja de reírse mientras yo le aparto de mi mesa – Daniela es que pensaba que ya se había marchado, mi secretaria no es tan eficiente


  —¡Hugo nos ha pillado! Joder que vergüenza


  —Intenta no reírse pero no puede – Nena venga si tu secretaria es insociable, no tiene amigos en la oficina


  —Le miro furiosa —te juro que te mato


  —Se va hacia la puerta divertido y se gira para mirarme —no tengo culpa de ser irresistible  — Le lanzo lo primero que pillo a mano pero cierra la puerta antes, la vuelve abrir para mirarme— te espero en el coche enfadica


  Estoy alucinando por su comportamiento, me da la impresión de que no le importa que mi secretaria sepa que estamos liados, es cierto que Amanda no se puede decir que tenga muchos amigos en esta oficina como para divulgar el rumor, pero estoy segura de que ahora mismo sus creencias sobre que soy una jefa normal han caído en picado, todo el respeto que pudiera tenerme lo acabo de perder de un plumazo.


  Recojo mi bolso mientras el ordenador se apaga, cierro la puerta y observo la planta para saber si todavía sigue allí, pero sus cosas no están en la mesa, mañana tendré que intentar hablar con ella para explicarle que ha visto en mi despacho, aunque ya me dirás como se puede negar algo tan evidente.


  Se ha hecho demasiado tarde como para pasar por casa a darme una ducha, así que le digo a Hugo que me acerque a casa de Alicia, ha enviado un mensaje diciendo que ya estaba en casa. Llegamos a su patio y Hugo me mira sonriendo, sé que todavía le hace gracia la escenita de antes aunque a mí no me hace ninguna.


  —Cuando tu padre se entere ya verás como no te hace tanta gracia…


  —¿Mi padre? —me mira divertido  — ¿se lo vas a contar tú?


  —¡Uf! —hoy me está sacando de quicio.


  —Va Daniela hombre que no es para tanto, mañana le explicas a tu secretaria que somos pareja y vivimos juntos, menuda preocupación


  —Que seamos pareja no nos da derecho a ir por ahí fornicando como si fuéramos animales


  —¿Te has vuelto ahora casta?


  —De verdad me voy porqué hoy contigo no puedo… —me para antes de salir del coche y yo le miro.


  —Daniela venga, no te preocupes —me da un beso en los labios suave— somos pareja y algún día teníamos que contarlo, vale que no ha sido la mejor forma de hacerlo pero ya ha pasado, vamos a dejar de darle vueltas


  —Vale, tienes razón —le devuelvo el beso que me ha dado antes— te veo luego en casa


  —No, llámame y vengo a por ti, iré a cenar con Inés


  —Vale


  Nos despedimos y toco a la puerta de Alicia, en un segundo está abriéndome para que entre a su casa, la veo sonriente mientras entra hacia la cocina para apagar el horno, parece que el amor le sienta bien porqué no ha cocinado en su vida.


  —¿Tu cocinando?


  —Son pizzas


  —Ya decía yo —me pega en el hombro y después me da un abrazo.


  —¿Quieres beber algo?


  —Vale, una coca cola


  Desaparece a la cocina, yo me siento en el sofá mientras pienso en lo que acaba de pasarme hace un momento en mi despacho y no puedo evitar sonreír cuando lo recuerdo, en el fondo estaba igual de excitada que él.


  —¿Por qué sonríes así? —me he empanado y no he visto que


  Alicia volvía.


  —Por nada…


  —Ya claro, venga suéltalo


  —Me muero de vergüenza aunque es mi mejor amiga —mi secretaria me ha pillado con Hugo en mi despacho…


  —¿Qué quieres decir con que te ha pillado? —me muerdo el labio y levanto mis hombros para que me entienda  — ¡¿En serio?! —suelta una carcajada que casi me mata de un susto y yo le miro perdonándole la vida.


  —No te rías joder…


  —Eres una adicta a ese hombre, en mi vida te había visto así de lujuriosa


  —¡Dios cállate! ¿Mañana como le explico que no es lo que ha visto?


  —No se lo expliques y punto, eres la jefa


  —Si claro


  Podría escoger la opción de no contarle a Amanda nada de lo que vio, vamos a omitir la conversación pendiente que debería tener con ella, pero estoy segura de que no podría volver a mirarme a la cara con normalidad y prefiero intentar suavizar el ambiente entre nosotras, aunque no puedo borrar sus pensamientos en los que pensará que soy una obsesa del sexo.


  —Vale ahora en serio, la llamas a tu despacho y le dices… —se detiene y yo le miro atenta— que a la próxima llame a la puerta para no joderte el polvo


  —Le pego con el cojín y ella se queja – ¡idiota!


  —Ahora tendré yo culpa de que estés desatada


  —Dios es que es superior a mí, me toca y me pierdo


  —Te entiendo bien —me da una palmadita en el hombro corroborando mi comentario.


  —¿Cómo que me entiendes listilla?


  —Genética supongo…


  Se levanta corriendo del sofá para abrir la puerta y yo reacciono demasiado tarde, está claro que solo intentaba contarme que su fin de semana ha sido igual de maravilloso que el mío, parece que Rubén sabe cómo dejar el listón bien alto, aunque tampoco me extraña porqué cuando le conocí solo con una mirada te ponía nerviosa.


  —¡Oye tú no me dejes a medias!


  —Necesito tiempo… ya si eso luego —se ríe divertida y sé que su comentario es para burlarse de mí, yo siempre hacia eso cuando volvía de estar con Hugo.


  Abre la puerta y veo que es Elisa, Carla va justo detrás de ella hablando con su jefe por teléfono, parece que está haciendo horas extra porqué son casi las 22:00 de la noche, nunca había pensado que fuera tan esclavo el trabajo de psicóloga en un colegio. Nos saludamos todas y sacamos todo para empezar a cenar, nos está contando por qué le llama a estas horas, parece que esta semana estará sola por un viaje que él tiene que hacer y estaba dándole órdenes de todo, como si ella sola no pudiera hacerlo.


  —Chicas tengo un problema – Elisa nos mira con cara triste – Dani quiere presentarme a sus padres —las tres le miramos alucinadas.


  —¿Y qué tiene de malo eso? —le pregunta Carla.


  —No sé, nunca suelo gustarles


  —Venga ya Elisa, eres un cielo ¿por qué no vas a gustarles?


  —Claro además tu ex suegra estaba loca, eso no cuenta


  —Volvemos a reírnos aunque esta vez ella también lo hace —si, en eso tienes razón Alicia


  Recuerdo las muchas conversaciones que teníamos con Elisa sobre la suegra que tenía entonces, parece que el loco de su hijo tenía a quien parecerse, siempre que nos contaba alguna cosa nos sorprendíamos cada día más, aparte de que no la quería para su hijo palabras textuales de ella, tenía una infinidad de razones para odiarla. Nunca iban a vivir juntos porqué cuando llegaba el día que hablaban para buscar un piso siempre se ponía mala, tenía una facilidad increíble para pensarlo y conseguir que se hiciera realidad, poderes de bruja malvada.


  —¿Qué tal por Italia? —ups esa pregunta me ha pillado desprevenida.


  —Bien, muy bien —doy palmaditas de emoción.


  —Supongo que si estás tan contenta es porqué no vamos a ser tías


  —¡No!


  —Qué bien, porqué sería una locura ahora ponernos a cambiar pañales


  —Sin duda, sobre todo ahora que estoy empezando mi vida otra vez, que fatiga…


  Las tres miramos a Alicia por lo que acaba de decir, está claro que en el fondo estaba deseando hablarnos de Rubén, pero como siempre está haciéndose la remolona para que le supliquemos, cuando empiece sé que no va a parar ni a escatimar en detalles.


  —¿Empezando tu vida? —Elisa le pregunta sonriendo.


  —Si bueno, quien dice empezando mi vida dice follando como una loca


  —Dios ya sabía yo que estabas demasiado romántica


  —El amor es para las pastelosas como tú y mi cuñado


  —Le saco la lengua por su respuesta – ¿y el sexo sin compromiso para ti y mi cuñado?


  —¡Exacto!


  Algo no me cuadra, parecía que Rubén tenía intenciones de empezar una relación normal con Alicia, está claro que primero deberían conocerse un poco mejor para saber si son lo que cada uno esperaba del otro o mejor todavía, pero por qué ha contestado con tanta seguridad a mi pregunta.


  —¿Sexo sin compromiso? —Elisa parece que está pensando lo mismo que yo.


  —¿De verdad pensáis que puedo tener algo serio ahora?


  —La miro alucinada —decías que era el amor de tu vida…


  —Eso se dice siempre al principio


  —Alicia estás en el principio —le dice Carla.


  —¡Que sí! Dejarme en paz que se cómo hacer las cosas


  —Sé que quiere cambiar de tema, le noto agobiada —vale, pues cuéntanos tú fin de semana al menos…


  —Pues fuimos a pasarlo a una casita de Guadalix, me recogió el viernes hasta el domingo, la verdad es que para que vamos a engañarnos había poco que visitar en ese sitio pero aprovechamos bastante los días


  —¡Serás guarra!


  —¡Oye que no he dicho como!


  —Tampoco hace falta que lo digas para adivinarlo… —le digo con ironía.


  —No sí, cuenta detalles aunque Daniela tenga que taparse los oídos


  —Vale —da palmaditas emocionada— pues lo hicimos en todas las partes posibles de la casa, tengo hasta agujetas de abrirme de patas


  —¡Ay dios! —me paso la mano por la cara resignada.


  —Oye que tus amigas han pedido detalles


  —¿Pero y que tal es?


  —Pues la verdad es que lo imaginaba más… no se más…


  —¿Más pasional? —pregunta Carla.


  —No…


  —¿Más sexual?


  —Si pero no…


  —¿Una maquina sexual? —le digo yo siguiendo el juego.


  —¡Sí! Tantas leyendas que me contabas que creía que me amarraría a la cama, me estamparía contra la pared o me follaría como un loco en la cocina


  —Siento decirte que te has equivocado de hermano —salgo corriendo del sofá porqué me está lanzando todo lo que coge a mano, ni yo misma sé por qué he dicho eso.


  Me encanta verla feliz, de sobra sé que está haciéndose la dura pero en el fondo estaba derretida todo el fin de semana a sus pies, lo noto en sus ojos porqué ya no son tristes, ya no añoran a la persona que le ha hecho tanto daño, ya no siente rabia hasta el punto de pasar el día triste, ya puede sonreír porqué tiene motivos para empezar a hacerlo, aunque me duela que Rubén sea la razón.


  Tengo ganas de contarles que voy a vivir con Hugo pero no encuentro el momento, seguimos hablando del fin de semana que ha pasado Alicia con mi cuñado, parece que les ha dado para algo más que pasarse el día entregados al fornicio, hasta han paseado como dos enamorados.


  —Chicas tengo que contaros algo —estoy nerviosa y no sé por qué.


  —Las tres me miran rápidamente —que sería te has puesto


  —No que va, al final he decidido no comprar la casa que teníamos Alex y yo…


  —¿Sí? Haces bien porqué está llena de recuerdos


  —Ya, tampoco voy a usarla como para gastarme ese dineral…lo dejo caer.


  —Me miran alucinadas – ¿Cómo que no vas a gastarla? —me pregunta Carla.


  —Me voy a vivir con Hugo, sé que es una locura así que podéis cerrar la boca pero quiero hacerlo y me he dado cuenta que en 9 años no conocía a mi compañero de piso, así que por arriesgarse antes no voy a ser menos feliz…


  —Visto así… —dice Elisa dándome una abrazo.


  —¡Pues enhorabuena! Lo sabía cuándo nos invitaste a su casa, bueno a vuestra casa


  —Alicia me mira pero no dice nada – ¿Qué te pasa? —le pregunto asustada.


  —Nada, estoy muy feliz por ti kuki


  —¿Pero? —sé que no es así.


  —No sé, ya no podré salir corriendo cuando me agobie con un pijama y helado…


  —Le cojo para darle un abrazo – ¡menuda tonta estas hecha! Pues claro que podrás hacerlo ¿no lo hacías con Alex o qué?


  —Si pero Hugo no es Alex


  —Porqué no tienes confianza todavía con él además si es casi tu cuñado ¡que estás diciendo! —sonríe de nuevo— además me llamas y yo corro a la tuya


  —¡Vale sí! Yo también puedo ser ñoña y tonta a veces, dejarme… —las tres nos echamos encima de ella para abrazarle.


  La entiendo porqué yo he pensado muchas veces en ello también desde que Hugo me pidió que me fuera a vivir con él, Alicia siempre ha venido corriendo para apoyarse en mí, tardes juntas que hemos pasado por estar cada una en casa aburridas, sábados de cenas en las que terminar viendo películas freaks con palomitas, nestea y helado. Pero sé que no tiene por qué acabarse, solo que esta vez tendré que ir yo a rescatarle a su casa cuando se agobie, cuando sienta que se le cae el mundo encima, aunque también sé que Hugo no diría nada si viniera a casa a verme.


  Esto me da una idea, se la comento a las chicas, tenemos que hacer una fiesta de despedida de las nuestras en casa, con todo tipo de calorías, películas en las que llorar como magdalenas y ronda de secretos que no contaríamos sin dos copas de más.


  Después de casi 2 horas más de tertulia con ellas viene Hugo a recogerme a casa de Alicia, vamos directos a la cama porqué estamos muy cansados aunque nuestros ojos no se cierran hasta retomar lo que teníamos pendiente bajo la ducha.


  No he podido pegar ojo en toda la noche, no dejo de pensar como voy a contarle a mi secretaria lo que pasó ayer por la tarde, puede que en realidad sea más sencillo de lo que yo creo, no darle una explicación seria lo más cobarde pero a la vez comprensible, ya que soy su jefa. Pero me siento en deuda con ella, me tiene tan idolatrada que ayer cayó un mito para ella cuando entro en mi despacho.


  He discutido con Hugo mientras veníamos al trabajo justamente por eso, no soporto que se tome este tema con tan poca madurez o quizás es que yo me lo tomo con demasiada. Estaba revisando unos e-mail antes de llamarla pero como ya he terminado, estoy esperando que entre a mi despacho.


  —Daniela ¿querías algo?


  —No me mira, ni si quiera está mirando al frente —si, pasa y siéntate por favor.


  —Tú dirás —por fin acaba de mirarme.


  —Quería explicarte lo que paso ayer… —antes de que pueda seguir me interrumpe nerviosa.


  —No, no tienes que explicarme nada Daniela


  —Ya pero quiero hacerlo, eres mi secretaria y no quiero malos entendidos


  —¡Oh no! No te preocupes que yo no he pensado nada —claro por eso estás diciéndomelo ahora.


  —Amanda tranquilízate —intento calmar el ambiente.


  —Vale, si perdona


  —Veras lo que viste ayer no tendría que haber pasado, pero en ocasiones las personas por error confundimos el trabajo con la vida personal —me mira alucinada por mis palabras  — Hugo y yo somos pareja desde hace unos meses, vivimos juntos


  —Abre los ojos sorprendida —ah yo creía que esa chica que vino…


  —¡Mierda! Creo que a ninguno de los dos nos ha dado por pensar en Rebeca, piensa Daniela —era su pareja antes— bueno no cuadra demasiado pero da igual —bueno lo importante es que yo solo quería que supieras que lo siento, que no volverá a pasar


  —Vale Daniela, no te preocupes yo también tendría que haber llamado


  Se levanta para salir de mi despacho y me sorprende cuando se gira para decirme algo, sonríe como si fuéramos dos amigas que van a vivir un momento de complicidad, nunca he tenido esa relación con ella y en el fondo me da pena porqué parece muy buena chica.


  —Daniela no te preocupes, no voy a decir nada de lo que vi ayer


  —Gracias Amanda


  Se marcha de mi despacho cerrando la puerta mientras sonríe de nuevo, yo me siento como si me hubiera quitado un peso de encima, he tenido un pequeño problema que no sabía como resolver pero parece que no ha querido darle demasiada importancia al tema, no ha sonado convincente mi respuesta pero me ha pillado desprevenida.


  Tengo una reunión dentro de media hora en la planta de producción, así que aprovecho para tomar un café antes de bajar, tampoco quiero estar demasiado tiempo allí porqué Javi seguramente vendría a hablar conmigo, no me apetece escuchar su noche con Cristina y tampoco quiero discutir con Hugo, aunque ahora ya sabe que tiene algo con su amiga. Termino el café que había cogido mientras saludo a una de mis compañeras de la planta de administración, hacía tiempo que no la veía porqué estaba de baja por maternidad, pensar que podría haberla cogido yo dentro de unos meses me da realmente vértigo.


  Bajo al piso donde tenemos la reunión y no veo todavía al cliente con el que vamos a reunirnos, doy un vistazo para localizar a Javi pero entonces noto que alguien me toca por la cintura para intentar asustarme.


  —¿Qué haces tú por aquí?


  —Tengo una reunión con un cliente


  —Si querías verme no pongas excusas —mira hacia la sala de reuniones y está vacía.


  —No ha llegado todavía idiota —noto que entre nosotros pasa algo, ya no es lo mismo.


  —¿Qué tal por Italia? —su voz es seria— supongo que todo ha salido bien al final…


  —¿Tú como sabes que he ido a Italia? —yo misma puedo contestarme— sí, falsa alarma…


  —Cristina me lo dijo…


  —¿Hablaste de mí con ella? —como siempre mi boca va por libre.


  —Si —me giro para intentar andar pero me coge  — ¿te molesta?


  —No, solo que quizás le moleste a ella


  —Solo fue un simple comentario que ella hizo, tú me contaste el resto ¿recuerdas?


  —Ya —no puedo evitar sentirme molesta aunque ni si quiera sé por qué— me voy que ya está Carlos ahí…


  —Me coge del brazo y tira de mí para acercarse a mi oído – ¿te molesta que hable de ti o que hable con ella de ti? No puedo esperarte toda la vida Daniela…


  Quiero contestarle, decirle que no quiero que me espere, que solo necesito que empiece a hacer su vida aunque en el fondo me moleste porqué estoy enamorada de otro hombre, pero me he acostumbrado tanto a Javi, siempre en el sitio perfecto en el momento que era necesario, para cuando tenía que llorar porqué discutía con Hugo, para intentar hacerme sonreír cuando no tenía motivos para hacerlo, para conseguir que cometiera errores que en el fondo quería cometer. No contesto porqué estoy bloqueada, aunque tenga clara mi respuesta.


  Noto como una mano se entrelaza con la mía rápidamente, en un segundo estoy pegada a su pecho, oliendo ese perfume inconfundible para mí, tira de mi como si fuera una niña que tienen que guiar para poder caminar, miro atrás para ver a Javi y su cara es seria, está intentando disimular que no es importante para él lo que está pasando pero su cara revela tantas cosas.


  Entramos en el despacho donde vamos a reunirnos con el cliente que estará a punto de llegar, Carlos no está así que supongo que ha debido salir para buscar algo porqué antes le he visto entrar. Se cierra la puerta rápidamente y en un giro que no puedo controlar termino pegada a la pared con el cuerpo de Hugo delante, sus ojos están mirándome con firmeza, con rabia como si se sintiera engañado por mí.


  —¿Por qué estaba cogiéndote?


  —Tengo que reaccionar rápido —estábamos bromeando sobre una compañera de su planta


  —¿Y por eso tiene que tocarte?


  —Hugo vale ya, solo estaba cogiéndome porqué iba a marcharme cuando me hablaba


  Se separa de mí y camina hacia una de las sillas que hay en la sala, se sienta cogiendo su cabeza con las manos, masajea su pelo supongo que intentando calmarse y yo no puedo dejar de mirarle, camino para sentarme en la silla que hay justo enfrente de la suya, levanto su cara con mis manos para que pueda mirarme, sé que está nervioso porqué ya nos conocemos.


  —¿Hugo que pasa? No podemos estar siempre así…


  —Ya lo sé —su mirada es triste— intento entenderte Daniela, pero es que no puedo verte con él


  —Javi no es nada para mí….


  —Lo sé, pero es que tengo tanto miedo de perderte otra vez, cuando le veo te imagino con él, recuerdo la noche que pasaste en su casa


  —Hugo vivo contigo, si me fui era por miedo pero creo que te he demostrado que tengo claro con quien quiero estar y sobre todo a quien quiero


  Se lanza a mis brazos y no lo esperaba, está apretándome tanto contra su cuerpo que no puedo casi respirar, me gusta verle tan sensible porque eso me demuestra que es humano también, a veces es tan perfeccionista que parece de otro planeta.


  —Tienes razón, intentaré acostumbrarme a que alguien pueda tocarte…


  —Me río divertida, creo que me he calmado un poco —si te sirve de algo nadie lo hace como tu


  —Tira de mí y termino sentada en sus rodillas —me gusta escucharlo de tu boca— sus labios se pegan a mi cuello.


  Me giro para recibir sus labios junto a los míos, nuestras lenguas se enredan en un suave beso que me devuelve a la tierra, hace un momento estaba asustada por lo que Javi me había dicho pero por fin vuelvo a los brazos de Hugo para dejar de tener dudas. Escuchamos que se abre la puerta y rápidamente nos levantamos de la silla, pero sé perfectamente que Carlos nos ha visto, últimamente parece que desde que Roberto nos dijo que teníamos que intentar llevarlo con nuestro trabajo, solo hacemos que estropearlo más todavía.


  Hugo me mira sonriendo intentando disimular y yo me pongo roja como un tomate, Carlos deja los papeles que lleva en la mano mientras se apoya en la mesa intentando no reírse, sé perfectamente que nos ha visto, la sala no es muy grande.


  —Yo no he visto nada —se ríe y Hugo me mira.


  Voy a contestarle aunque no sé muy bien que decir pero de repente entra el cliente que estábamos esperando, los tres nos sentamos para empezar la reunión, durante el tiempo que estamos con él no puedo evitar darle vueltas a su frase «yo no he visto nada», está claro que eso delata que si ha visto algo o mejor dicho que lo ha visto todo. Voy a tener que empezar a ponerle una orden de alejamiento a Hugo para las horas que estamos en la oficina, últimamente siempre que se acerca a mi alguien nos ve juntos.


  Después de casi dos horas terminamos la reunión y vamos a comer con el cliente al restaurante que hay justo en la esquina, pasamos la comida hablando sobre su campaña de publicidad, parece que la última que hizo con nosotros tuvo mucho éxito y por eso quiere repetir con nosotros en esta nueva idea. Nos quedamos en el restaurante hasta casi las 15:30 y cuando volvemos a la oficina cojo a Carlos antes de que se marche a su despacho.


  —¿Podemos hablar un segundo?


  —Claro —se ríe y yo vuelvo a morirme de vergüenza, voy a matar a Hugo.


  —Siento lo que has visto antes… —hago un gesto con el dedo señalando la sala de juntas.


  —No he visto nada…


  —Carlos sé que lo has visto


  —¿El qué? ¿un beso?


  —Si claro —me mira quitando importancia— somos pareja desde hace unos meses pero nadie lo sabe…


  —¿Nadie lo sabe o tú crees que es así? —se ríe divertido, no esperaba esa respuesta  — Daniela en esta oficina se sabe todo


  —Ya… —me siento idiota.


  —Anda no seas tonta y disfruta de ese chico, parece buen tío


  Se marcha para entrar en su despacho y yo salgo corriendo, acabo de recordar que no he contestado a la pregunta de Javi, ni si quiera he podido asimilar todavía lo que ha pasado antes de que llegase Hugo, aunque sé cual será mi respuesta en el fondo, no puedo negar estar enamorada de ese hombre aunque a veces me moleste que me hayan robado al hombro donde solía llorar, egoísta lo sé.


  —


  Viernes y la semana ha pasado tan rápido que casi no he podido disfrutar de mi primera semana de convivencia con Hugo, hemos llegado tarde a casa todos los días porqué teníamos demasiado trabajo y él estaba organizando un viaje que tiene a Valencia la próxima semana.


  Para que voy a negarlo, no me hace ninguna gracia que esté tan cerca de esa caza fortunas, aunque espero que no tenga la suerte de enterarse que él estará toda la semana allí, parece que se verán una tarde porqué han quedado para firmar el contrato con una inmobiliaria que está interesada en comprar su casa. Tiene que marcharse mañana para pasar el fin de semana con su madre, pronto será el cumpleaños de ella y parece que van a celebrar una gran fiesta en casa, necesita a Hugo para ayudarle a organizarlo todo, como si no tuviera suficiente dinero para contratar a alguien que se ocupe de eso, tiene que robármelo dos días antes de lo que debería irse.


  El día en la oficina hoy ha sido bastante movidito porqué teníamos que terminar varios contratos, revisar algunas propuestas que han sido denegadas y tenía además un proceso de selección, estoy agotada pero me apetece disfrutar de la última noche con Hugo hasta que vuelva de su viaje. He venido a casa para ducharme antes de que salgamos a cenar, él tenía todavía trabajo y me recogerá en cuanto salga de la oficina.


  Estoy frente a nuestro vestidor intentando saber que ponerme, creo que voy a aprovechar mi semana de soltería para irme de compras con Alicia, me apetece hacer cosas con ella y además necesito renovar un poco el armario, la última vez que fuimos me compre ropa de verano pero ahora ya empieza a refrescar en Madrid y el otoño está a punto de llegar. Al final termino escogiendo unos pantalones que hace tiempo no me ponía en color rosa palo que son de tipo seda, son muy cómodos, sobre todo en esta época que no sabes muy bien que ponerte por la temperatura que hace. Lo combino con un suéter que tengo de media manga en blanco, también tiene algo de brillo así que le queda bien, unos zapatos en color camel y el bolso a juego.


  Como siempre Hugo llega puntual, bajo las escaleras para recibirle y me estrecha entre sus brazos, su cara es de cansancio porque lleva toda la semana preparando el viaje además de no descansar demasiado por las noches, reconozco que tengo parte de culpa pero cuando llega a casa siento tantas ganas de estar con él que no tengo piedad.


  —Jo tienes mala cara ¿quieres que nos quedamos en casa? —en nuestra casa, que bien suena.


  —No, me doy una ducha y nos vamos


  —¿Seguro? No me importa amor


  —Si me quedo en casa te aseguro que me duermo en un segundo…me da un beso y se va hacia las escaleras —mejor salimos


  En 15 minutos está listo para que nos vayamos, decidimos ir a cenar a un restaurante por el barrio de Salamanca, algunas veces me ha hablado de ese sitio porqué es de un amigo suyo, nos dan mesa enseguida y dejamos que el chef —su amigo— nos sorprenda con lo que va a servirnos. Acompañamos la deliciosa cena con un vino blanco y me cuenta como le ha ido el día.


  —Estaba deseando llegar a casa para verte


  —Y yo que llegases —le cojo la mano y pongo cara triste— no quiero que te vayas…


  —Créeme no tengo ningunas ganas de hacerlo, sobre todo por lo cansado que estoy


  —No quiero que la veas – ¡ups! Creo que he pensado en voz alta.


  —Daniela la voy a ver para vender la casa además es solo un rato hasta firmar


  —Ya lo sé, no me gusta demasiado la idea —sonrió irónicamente.


  Sonríe pero el camarero nos interrumpe para servirnos el segundo plato, después su amigo sale para saludarnos porqué antes ha sido breve la conversación, parece que iban juntos al instituto y los dos han acabado viviendo en Madrid por motivos de trabajo, está casado con una chica que conoció cuando trabajaba de camarero en un restaurante de Valencia, parece que será pronto padre porqué por lo que he escuchado su mujer está embarazada. Hugo me mira sonriente cuando se va y creo adivinar lo que está pensando, alguna vez he mirado yo de la misma forma a Alex cuando nos encontrábamos a algún compañero del instituto o del colegio.


  —¿Por qué me miras así? —está poniéndome nerviosa.


  —Por nada, solo pensaba en mi situación y en la suya…


  —Casi podrías haber sido papa —le digo con ironía.


  —La verdad es que no me hubiera importado… —abro los ojos por sus respuesta— no te asustes, no tengo intención de dejarte embarazada


  —Quién lo diría por tú comentario…


  —¿Sé que una vez ibas a casarte pero realmente querías hacerlo? —No sé por qué hemos cambiado de tema.


  —Bueno, nunca me ha hecho especial ilusión pero supongo que sí, en el fondo sí que quería hacerlo —me sorprende esta conversación  — ¿a qué viene tanta pregunta?


  —No sé, siempre he pensado que todas las chicas soñáis con ese día, mi hermana lo hace…


  —Me río divertida por su comentario —soñaba con ese vestido perfecto pero con la idea de casarme no especialmente


  —¿Me dirías que no? —está un poco raro hoy, empiezo a estar más nerviosa todavía.


  —No lo sé, supongo que ahora me asustaría…


  —Una carcajada sale de él y yo intento relajarme —bebe anda que te has quedado blanca


  —¡Idiota!


  Terminamos de cenar y vamos paseando hasta el coche, hemos tenido que aparcar lejos del restaurante porque está en una calle peatonal, noto que se para en seco para cogerme de la cintura mientras me mira sonriendo, yo le doy un beso para empezar con todos los que tengo que darle antes de marcharse.


  —¿Y cómo te gustaría que fuera?


  —¿El qué? —no sé de qué hablamos.


  —La proposición, supongo que eso si lo habrás pensado alguna vez


  —Bueno no tengo un prototipo pero hay algo que siempre me ha gustado… —me río por vergüenza.


  —¿El qué?


  —Es que te vas a reír de mi… —Alicia siempre lo hace cuando lo hablamos, en el fondo sé que le encanta la idea pero se hace la dura.


  —Que no venga dímelo —intenta ponerse serio.


  —Me gusta ese final de pretty woman —me tapo la cara mirándole para ver si se ríe.


  —¿El coche con el ramo de flores? —me mira desilusionado.


  —No, bueno si pero es más que eso, esa canción con sentido para los dos y además esa manera de hacerlo por ella, él siempre ha tenido sentido del ridículo, por no hablar del vértigo…


  —Interesante… —me suelta y camina para entrar en su coche.


  Yo le miro parada intentando adivinar por qué ahora acaba de dejar la conversación, al menos me podría haber dicho que soy un poco ridícula o como dice Alicia que cualquier día moriré aplastada por un pastel gigante de amor, pero solo sonríe mientras atraviesa su coche tirando al aire las llaves para jugar con ellas. Entonces escucho que una voz pronuncia mi nombre, no me cuesta reconocerla porqué he pasado muchos años escuchando pronunciarlo de su boca, dejo de mirar a Hugo que le ha cambiado la cara y busco con la mirada a mi ex novio.


  —Hola Alex


  —¡Qué sorpresa! —no está solo.


  —Si ¿qué haces por aquí?


  —Nada he salido a cenar con los de la oficina cerca de aquí


  Veo que Sofía cuelga su móvil porqué parece que ha terminado de hablar, me mira sin saber muy bien cómo actuar, supongo que Alex no le ha contado que lo sé todo.


  —Daniela cuanto tiempo —me mira intentando adivinar como voy a tratarla.


  —Sí, mucho —me lanzo para darle dos besos para que pueda relajarse.


  —¿Qué haces por aquí?


  —Bueno he salido a cenar con mi novio —mira hacia Hugo que sigue en la puerta de su coche, camina hacia donde estamos para ponerse a mi lado  — Hugo esta es Sofía, la secretaria de Alex— quizás este matiz sobraba, dios que situación más complicada.


  —Encantado – Hugo sonríe y ella hace justo lo que esperaba, lo analiza sin perder ni un solo detalle, tanto que incluso Alex la mira con mala cara.


  —Igualmente —se lanza a darle dos besos y Hugo sonríe.


  —Hola —hace lo mismo para saludar a Alex que levanta la cabeza para devolverle el saludo.


  —Cuando quieras Daniela podemos quedar para firmar el contrato…


  —Dios gracias por romper el hielo.


  —Claro, hablaré con Cristina para acordar un día


  —Bueno tenemos que irnos que están esperándonos para tomar algo en otro sitio… —sé que está nervioso, son demasiados años juntos.


  —Si, nosotros también nos vamos…


  Nos despedimos con dos besos y Hugo le da la mano a Alex, sé que está haciéndolo por compromiso porqué le duele tener que verle, no soporta escuchar que antes tenía una vida con él, aunque nos conociéramos cuando todavía estaba viviendo con él. Alex sin embargo no le da importancia a que Hugo este ahí, le importa más que este ahora compartiendo mi vida con él, por eso no deja de observarle hasta que se mete en el coche, por no hablar de su cara cuando ha visto donde iba a subirme, desde siempre ha sido un fanático de los coches y sé que este le gusta.


  Hugo arranca para marcharnos y yo no puedo evitar mirarles hasta que desaparecen al girar la esquina, nos paramos en un semáforo que no me va hacer ningún favor, sé que está nervioso por lo que acaba de pasar, todavía no controla demasiado este tipo de situaciones, aunque a decir verdad yo tampoco es que sea una experta en estas cosas pero parece que estoy menos atacada.


  —¿Su secretaria solo?


  —No, hace unos meses ella se separó y ahora parece que están juntos pero nada serio


  —No te ha olvidado


  —Supongo que no, no ha sido fácil para él


  —A veces los errores se pagan demasiado caros


  —Y que lo digas, he tenido que aguatar a esa listilla demasiado tiempo —me río divertida por el comentario y él por fin sonríe también.


  —Podría haber sido peor…


  Prefiero no contestarle porque en el fondo sé que tiene razón, podría haber sido peor y no conseguir nunca más que estuviéramos juntos, pero el destino parece que por fin tiene ganas de regalarme un poco de tranquilidad, espero que sea para un largo plazo porqué este es un año en muchos aspectos para olvidar.


  Llegamos en media hora a nuestra casa, aparcamos el coche en el garaje y salgo directa del coche mientras leo unos whatsapp que han escrito las chicas acerca de nuestra cena de mañana, tenemos la fiesta que pensamos hacer la otra noche, aprovechando que Hugo está de viaje.


  Noto que me chocó contra su cuerpo que estaba parado justo a medio camino, levanto la mirada para encontrarme con la suya intentando buscar la explicación de por qué esta ahí parado, entonces noto que sus manos me cogen por la cintura para juntarme a su cuerpo, dejo mi móvil en el bolso para prestarle atención y veo que está sonriendo.


  —Recuerdas que hace un tiempo dejamos algo pendiente aquí…


  —Mmm… sí creo que si…


  —Mañana no tengo que madrugar…


  Salgo corriendo por la puerta esperando que salga detrás de mí pero me alcanza cuando estoy en el salón, sus manos me cogen al vuelo dejándome caer suavemente en el sofá, se pone encima de mí mientras me besa con efusividad, con fuerza, sus besos le delatan porqué esta demasiado excitado, sus labios están todo el día esperándome. Mis manos no pueden evitar arrancar los botones de su camisa, desde que le he visto ponérsela deseaba que terminase tirada en el suelo, adoro esa camisa porqué le queda muy bien.


  Saca por mi cabeza el suéter que llevo puesto y cae justo al lado de su camisa, los dos nos miramos sonriendo porqué estamos disfrutando de estar una noche más juntos. Empujo su pecho para tirarle hacia atrás y cae en el respaldo del sofá, me siento a horcajadas en sus rodillas después de quitarme los pantalones, mientras él hace lo mismo sin dejar de mirarme, entre nosotros hay deseo pero sobre todo anhelo, una semana separados ahora es para nosotros casi un abismo, ya nos echamos de menos.


  Sus manos recorren mi cuerpo con suavidad, se detiene en mi pecho mientras no deja de rozar mis pezones con sus dedos, estoy tan excitada que podría pasarme toda la noche haciendo esto sin que tuviera que provocarme. Noto como algo debajo de mi se endurece, el bulto que hay debajo me recuerda una vez mas que después de todo, de tantos problemas lo importante es que seguimos disfrutando con la misma intensidad de la pasión que tuvimos desde el primer día que nos conocimos, desde la primera vez en realidad que sus ojos azules me fulminaron dejándome paralizada.


  Bruscamente noto como sus manos me sujetan por debajo de mis axilas y en un movimiento me deja caer de nuevo en el sofá, se tumba encima de mí apretando su cuerpo contra el mío, tanto que empiezo a desesperarme demasiado. Empieza a besar mi cuello con delicadeza pero con dureza, sus dientes los tengo casi clavados en el cuello, tanto que me duele pero es un dolor placentero, sigue avanzando en dilección a mi pecho, se detiene en ellos besándolos, saboreándolos, mordiendo mis pezones para que vuelva a retorcerme de placer y cuando casi voy a correrme se detiene para empezar a bajar, un suspiro sale de mi intentando contenerme, quiero pasar la noche entera disfrutando de mi hombre.


  Ahora va besando cada vez mas abajo mi cuerpo hasta llegar al interior de mis muslos, entonces noto su lengua entrar dentro de mi y me retuerzo gritando como si estuviera loca, dios no puedo estar una semana sin esto, es demasiado tiempo. Cuando casi pensaba que no podría soportarlo más noto sus dedos entrar dentro de mi y de nuevo gimo, él sube buscando mis labios mientras con sus manos empiezo a notar que pronto voy a llegar a ese orgasmo que llevo deteniendo demasiado tiempo.


  —¡Hugo dios!


  —Te voy a echar demasiado de menos nena, vente conmigo…


  —Ojala pudiera —intento seguir hablando pero me cuesta, estoy todavía jadeando— necesito esto todo los días de mi vida


  Puede que sean mis palabras o quizás ya estaba excitado, pero noto que deja de sonreír para ponerse más serio, el movimiento dentro de mi es cada vez más intenso y no puedo soportarlo, me dejo ir recibiendo ese maravilloso orgasmos que llevaba tiempo reteniendo, pero no he terminado todavía, esto no ha hecho nada más que empezar. Cojo fuerzas para seguir y le pego a mí para besarle desesperadamente, tanto que terminamos sin darnos cuenta cayendo en el suelo del salón y riéndonos como dos tontos enamorados pero eso no hace que nos detengamos, porqué al segundo de estar mirándonos empezamos de nuevo a besarnos, a tocarnos, a gemir de pasión.


  Pasamos la noche entera entregándonos lo mejor que sabemos hacer juntos cuando estamos a solas, por fin estamos juntos sin terceras personas y desde hace mas de una semana todo es mas sencillo, rutina, que aunque parezca extraño nos hacia falta ya para poder ser una pareja normal.


  Hace solo media hora que me he despedido de Hugo y ya estoy echándole de menos, supongo que será porqué no dejo de pensar que vamos a pasar casi una semana separados. Estoy de camino a casa de mi hermana para comer, también vienen mis padres, vamos a aprovechar que tengo el día libre para verles.


  Cuando llego veo el coche de mis padres que ya están en casa, he tenido que coger el coche de Hugo porqué se ha negado a que cogiera un taxi, el mío sigue en mi anterior casa así que tendré que pensar en empezar a traerlo para evitarme este tipo de cosas, aunque mas bien debería llevarlo a que me hicieran una revisión, el pobre ya está viejito. Mi cuñado abre la verja sonriente mientras mi padre se levanta para venir a recibirme, supongo que este cochazo blanco tiene la culpa porqué nunca suele levantarse para saludar a nadie, siempre espera que vayas tu a hacerlo.


  —Cuñada vaya cochazo…


  —Daniela ¿hija es tuyo?


  —Salgo del coche y le doy al mandito del coche con glamour – ¡Hola eh!


  —¿Puedo probarlo? —mi padre me mira expectante.


  —Mmm si claro, mientras no lo rayes, ha Hugo le daría un sincope


  Le doy las llaves del coche después de nuestro abrazo de siempre, saludo a mi cuñado dándole dos besos que va a ponerse de copiloto y veo que mi hermana sale corriendo para recibirme.


  —¿Has venido con Hugo? —le busca asustada, lleva el pijama todavía.


  —Si ¿por qué? —va a salir corriendo pero la cojo del brazo— era broma, está de viaje


  —¡Idiota! —me pega por lo que le he dicho y después nos damos un abrazo.


  Entramos dentro de casa donde esta mi madre terminando de preparar la comida, le doy un beso y como siempre empieza con su ritual de tocamientos, parece que saber que tengo pareja le calma un poco porqué solo ha repetido dos veces que estoy demasiado delgada, normalmente lo dice muchas más veces mientras no deja de toquetearme sin parar todo el cuerpo. Me siento en uno de los taburetes de la cocina después de que mi hermana me sirva un nestea, hace lo mismo ella en la silla que tiene justo al lado y se queda mirándome.


  —Estas demasiado radiante…


  —Gracias —le digo mirándola extrañada.


  —¿Me vas a contar la formula?


  —Mi madre nos mira atentas y yo quiero matar a Gabriela —hija si, la verdad es que tienes unos ojos de enamorada…


  —Lo estoy —vaya no esperaba esa respuesta de mi misma.


  —La verdad es que ese hombre me gusto mucho Daniela


  —Me alegro mama —le sonrío y me coge la mano.


  —Pensé que toda la vida estarías con Alex y no me hacia a la idea de que llegase otro hombre a casa, pero he de reconocer que se nota que ese chico te hace feliz y eso lo que realmente me importa


  —Lo soy mama —suelto su mano y miro a mi hermana de nuevo


  —Tengo algo que contaros pero me reservo para el postre


  —Si hombre ¡de eso nada!


  —Si, que quiero que esté papa también


  —Uy que miedo…


  Voy hacia el salón porqué mi padre ha vuelto de su paseo con la joyita de mi novio, espero que el coche no haya sufrido ningún percance, si no Hugo me mata, no me lo dejaría de por vida.


  —Dime por favor que está sano y salvo


  —Pues claro hija, son muchos años conduciendo ya


  Me devuelve las llaves y mi madre mira de reojo, hace como que no se entera de nada pero sé de sobra que ha mirado por la ventana cuando he llegado, no puede dejar de cotillear ese tipo de cosas, sobre todo porqué esperaba que Hugo me acompañase a comer después de que lo presentase la otra noche en el cumpleaños de mi padre.


  Nos sentamos en la mesa para empezar con la comida que mi madre a preparado, hemos empezado comentando como va la cosa con el bebe de mi hermana, parece que de momento no tenemos novedades pero no hay que perder la esperanza, espero que pronto pueda sentir la increíble experiencia de ser tía.


  —Daniela pensaba que vendrías con tu novio rico además del coche


  —Miro a mi cuñado riéndome porqué sé que está de broma —está de viaje por trabajo, vuelve la semana que viene


  Les cuento un poco por qué ha tenido que viajar Hugo y donde, parece que nunca les había dicho que en realidad es de Valencia, lo cierto es que hay demasiadas cosas que todavía no saben de él, pero supongo que todo es cuestión de tiempo. Aprovecho que estamos hablando de este tema para contarles que he cambiado de casa, bueno más bien que ya no vivo sola en la casa que compre con Alex.


  —Bueno aprovechando el tema… —los cuatro me miran atentos— quería contaros que ya no vivo en casa


  —¿Te has buscado otra?


  —Daniela podías haber vuelto a casa hija, allí sigue tu cuarto


  —Gracias mama pero no hace falta —creo que no me he explicado bien— desde hace un tiempo vivo con Hugo en su casa, bueno ahora nuestra casa


  —¡¿Qué?! —no sé por qué he pensado que mi madre podría tomárselo con normalidad.


  —Si, ya sé que es muy pronto pero total en un segundo me di cuenta que no conocía a Alex después de tantos años…


  —Pues a mi me parece bien —mi cuñado siempre habla cuando no lo esperas.


  —Le sonrío y después miro a mi hermana que está callada – ¿no vas a decir nada?


  —Solo estaba pensando en lo que has dicho, supongo que es una locura pero que tienes razón, si es para toda la vida no importa cuando empiece a ir en serio… ¡os ira bien! Se nota que os queréis


  —Cojo su mano y ella me sonríe —gracias


  —Hombre hija la verdad es que no voy a negarte que me encanta ese chico, ya lo sabes, pero en mis tiempos las cosas iban más despacio, aunque no por eso tenían que ser mejor, tu hermana tiene razón —le abrazo por desde luego no esperaba su respuesta.


  Mi padre no dice nada porque nunca a sido de muchas palabras, me felicita después de darme un abrazo, mi cuñado me dice que espera que algún día le invite a mi casa nueva, supongo que piensa que será mucho más grande que la que ahora tengo por comentarios que acaba de hacer mi hermana, la verdad es que no le puedo quitar la razón.


  Pasamos un rato más hasta que llega la hora de irme, he quedado con las chicas a las 19:00 en mi casa y todavía estoy saliendo de casa de Gabriela, pongo algo de música para intentar hacer el camino un poco mas llevadero. Sin apenas darme cuenta estoy abriendo la puerta del garaje para poder meter el coche de Hugo, salgo por la puerta para entrar a casa y me trae viejos recuerdos de mi noche de ayer con él, terminamos haciendo el amor en el suelo, no había mejor despedida posible.


  Escucho que tocan al timbre de casa y corro para abrir, veo que las chicas están haciéndome burla por la cámara, son como niñas en el fondo. Abro la puerta y las espero en la puerta mientras veo como cruzan el jardín hasta llegar donde yo estoy, las tres se tiran encima de mí para darme un abrazo, no nos vemos desde el lunes y este fin de semana va a ser muy especial para nosotras.


  Nos damos un baño en la piscina para pasar la tarde y después entramos dentro, les enseño un poco toda la casa, pues la última vez que vinieron no pude hacerlo y como esperaba las tres gritan cuando ven mi ropero, es algo que cualquier mujer no puede evitar hacer cuando lo ve por primera vez, yo no grité por vergüenza porqué lo vi fue cuando entré en esta casa también por primera vez, estaba tan nerviosa porqué sabía que entre nosotros pasaría algo que casi no podía articular palabra hasta que me relaje, no puedo evitar sentir una punzada de pena al recordarlo.


  Bajamos de nuevo al salón para sentarnos en el sofá a tomar algo antes de la cena, han pasado por el supermercado antes de venir y vamos a hacer unas pizzas al horno pero todavía es pronto para eso. Sacamos algo de picar, unas cervezas como solíamos hacer cuando quedábamos en casa para noches como esta.


  —Elisa ¿que tal con tus suegros al final?


  —Bien, creo que les caí bastante bien pero no va a decirme lo contrario Dani


  —Que tonta eres, claro que les caerías bien


  —Créeme se nota cuando le caes mal a tu suegra – Carla tampoco tuvo una buena experiencia con su ex.


  —Bueno tampoco estuve mucho tiempo en su casa


  —Diez minutos es suficiente para esas brujas – Alicia siempre tan ingeniosa.


  No puedo créeme que tengamos justamente la misma suegra, si llegan a decirme hace unos años que terminaríamos siendo cuñadas no me lo hubiera creído, supongo que porqué siempre pensé que terminaría con Alex o simplemente porqué era casi imposible.


  Carla nos cuenta que está preparando un fin de semana para Alberto, parece que todo va genial entre ellos dos pero él necesita escapar un poco de la rutina porqué últimamente los casos que le asignan están quitándole todo el tiempo posible entre semana, estaban empezando a verse a menudo y ahora es mucho más difícil poder hacerlo


  —Daniela ¿donde fuiste con Alex el año pasado un fin de semana?


  —A Valladolid, Alex encontró una casa de madera en el campo preciosa…


  —Es que no sé donde ir con él, quiero que sea una sorpresa pero que merezca la pena…


  —La verdad es que estaba muy bien ese sitio


  No puedo evitar tener recuerdos de ese fin de semana que pase con Alex, ya empezábamos a pasar una mala racha por mi culpa, me sentía tan vacía en ese momento que solo tenía ganas de llorar, de no hacer nada más que leer porqué me ayudaba a olvidarme de mi vida, pero ese día quise cambiar mi actitud por él, intente subir el ánimo para pasar un fin de semana a su lado que pudiera recordar y la verdad es que fue así, no quería marcharme de allí porqué sentía que estaba muy a gusto, pensé que eso me ayudaría al volver a casa pero todo volvió a ser como siempre, seguía con esa sensación de vacío.


  —¿Pues me mandas un correo con la dirección?


  —Claro, te enviare el link para que puedas ver la Web


  Hablamos un rato más sobre el fin de semana que quiere preparar Carla para su chico, la verdad es que no me importaría irme con Hugo otro fin de semana, cuando salimos lejos de esta ciudad es como si fuéramos a otro mundo, creo que incluso sabemos disfrutar mejor el uno del otro.


  —Hablando de Alex… —las tres me miran nerviosas por mi comentario— el otro día volvía de cenar con Hugo y me lo encontré…


  —¡Dios que palo!


  —Bastante, sobre todo porqué no estaba solo


  —Si me dices que iba con Mónica me caigo de culo —a veces Elisa es muy buena también.


  —No —le digo riéndome— con Sofía, su secretaria


  —Carla se atraganta con la cerveza y Alicia prepara una de sus frases – ¡lo sabía! Estaba claro que se follaría a esa choni


  —Pobre chica —le digo riéndome— solo es un poco especial vistiendo


  —Daniela está claro que es un despecho en toda regla, le darías una patada en los huevos cuando te vio con Hugo


  —Bueno en realidad ya sabe que vivo con él, se lo tuve que contar cuando cenamos por lo del piso


  —¿Y le parecía bien?


  —Tampoco le pedí opinión —le digo con ironía— en el fondo sé que está arrepentido…


  —¿Y ese tonito de melancolía? —jodida mejor amiga.


  —No es eso, es que fue triste despedirme de él aunque no lo creáis, son demasiados años compartiendo mi vida a su lado


  Sé que siento por Alex, también que siento por la persona con la que ahora comparto mi vida, pero sería mentir si dijese que no me dio un poco de pena cuando nos despedimos, las palabras que nos dedicamos la última vez que hablábamos de nosotros dolían como si fueran puñales de fuego, pero no porqué sienta que le he perdido para siempre, más bien porqué nunca pensé que estaría en esa situación con él.


  Alicia entra de nuevo dentro de casa porqué ha salido para hablar por el móvil, supongo que sé quien ha podido llamarle, sobre todo por su reacción pero no tiene ganas de hablar hoy, parece que no va a contarnos nada, tendremos que sacárselo con sacacorchos.


  —¿Quién era? —Elisa parece que me ha leído el pensamiento.


  —Mi madre, mañana tengo cena familiar por la noche para celebrar el cumpleaños de mi padre —demasiado rebuscado para inventárselo en un segundo, será verdad.


  —Pensaba que era mi cuñado…


  —No, está en su casa preparando no sé qué…


  —Si el cumpleaños de su madre —parece que se olvida que es mi cuñada.


  —Pues eso


  —¿Qué te pasa? —esa misma pregunta que acaba de hacer Elisa tenía yo en la punta de la lengua.


  —¿A mí? Nada


  —Mentira, no hablas de Rubén como deberías


  —Tendrías que estar más feliz, incluso saltando como una Daniela cualquiera —miro a Carla que va de lista hoy.


  —Ya os he dicho que no soy tan pastelosa


  —¡No cuela bonita! Te conocemos demasiado, sobre todo porqué te hemos visto con Efrén, con Arturo —interrumpe a Elisa.


  —Si vale que sí, sé cuántos novios he tenido —se levanta y sale fuera a la terraza.


  Las tres nos miramos alucinadas por lo que acaba de pasar, últimamente se enfada enseguida al mínimo comentario, no soportar que hablemos de su relación con mi cuñado y la verdad es que no entiendo porqué hace eso, tendría que estar feliz porqué están empezando.


  —Vamos a poner las pizzas, será mejor que salgas para ver que mosca le ha picado…


  —Si, si necesitáis algo avisarme


  Salgo a la terraza donde la veo sentada en uno de los sofás, no está llorando porqué siempre le cuesta hacerlo, es difícil verle sentirse débil por algo, pero la conozco y sé que le pasa algo.


  —Unas vistas maravillosas —intento romper el hielo.


  —Si… —está sería.


  —¿Qué pasa Alicia?


  —Me ahogo Daniela, me siento como si estuvieran cogiéndome el cuello con dos manos y apretando


  —Pero ¿por qué?


  —No lo sé —sus ojos tristes me miran— igual es que no estoy preparada todavía


  —¿Preparada para qué?


  —Para cambiar mi vida por él, para no sentirme la culpable de destrozar su matrimonio


  —Tú no tienes culpa de que él quisiera estar a tu lado ¿qué preferías ser su amante?


  —¡Sí! Y siento si te duele escucharlo después de lo que has pasado pero es así Daniela, así no tendría que sentirme culpable


  Se levanta y va a apoyarse en una de las barandillas que tiene la terraza, intento dejarla un poco para que se tranquilice porqué casi puedo notar su respiración acelerada aun sin acercarme, ella se gira para mirarme con esos ojos que están delatándole, necesita llorar pero no va hacerlo todavía, tiene mucho que soportar aun.


  —Yo no voy a molestarme porqué pienses así, sé que estás asustada y te da miedo enamorarte


  —Lo sé, pero me cuesta contártelo porqué sé que lo has pasado muy mal estos últimos meses


  —Alicia ¿por qué te empeñas en sufrir? Parece que intentes buscarle a cualquier cosa lo malo para nunca ser feliz


  —¿De verdad piensas eso?


  —No sé Alicia, es que no te entiendo


  —No soy como tú, no necesito una relación para sentirme bien, todavía no estoy preparada para eso


  —Pues díselo, dile que no necesitas que sea tu pareja, él tiene experiencia en eso —creo que una vez más a salido mi parte menos amable sin quererlo.


  —Lo hice y discutimos, justo antes de que me dejase en casa el domingo


  —Bueno supongo que esperaba otra cosa de ti, dale tiempo…


  —Vamos a dejarlo Daniela, no me apetece amargarme la noche


  —Vale tonta —la cojo del hombro para entrar en la casa otra vez — vamos a cenar que te estás quedando en los huesos y luego yo voy a parecer un donuts


  —Pero si te va a dejar seca mi cuñado, estás desatada —suelto una carcajada y ella me mira parándose antes de entrar por la puerta  — ¿qué?


  —Nada, que supongo que me gusta un poco más quien te provoca esa carcajada —sé va sin que pueda contestarle y sonriendo de nuevo entro detrás de ella.


  Elisa y Carla han puesto ya la mesa mientras las pizzas terminan de hacerse, la miran esperando que diga algo pero se sienta en el sofá para poder relajarse un poco, les hago un gesto para que entiendan que no le apetece mucho hablar del tema y esperamos hablando de una serie que están haciendo la televisión hasta que terminan de hacerse las pizzas.


  La noche está pasando bastante rápida supongo que porqué estoy encantada de estar con ellas en casa, hemos cenado pizza, visto la primera entrega de nuestra película favorita y ahora estamos haciendo palomitas para seguir con nuestra tertulia. Pasamos todo el fin de semana juntas en casa, terminamos dormidas en el sofá a las 7.30 de la mañana viendo películas. Al día siguiente comemos juntas en el jardín porqué ha salido un buen día, terminamos dándonos otro baño y se van casi a la hora de cenar.


  Me ha gustado volver a recordar lo que era pasar el fin de semana con ellas, lo necesitaba para no echar tanto de menos a Hugo, pero ahora me siento un poco vacía en esta casa, supongo que nunca he estado todavía sola aquí. Aprovecho para darme una ducha antes de ponerme el pijama, me preparo una ensalada para cenar y mientras aprovecho para leerme un libro, con Hugo nunca puedo hacerlo, siempre me distrae con otras cosas. Estoy tan concentrada que me asusto cuando escucho que tocan al timbre de casa, miro el reloj que hay justo en la mesita de al lado y veo que son las 23:30 de la noche.


  Salgo corriendo para mirar por la cámara y veo a un hombre apoyado en la pared, no puedo reconocerle aunque sé creer quien es, espero que vuelva a llamar para que levante la cabeza y le veo con ese rostro que ya empieza siendo familiar para mí. Abro la puerta mientras espero hasta que venga a la entrada de casa, viene como desanimado, como si hubiera perdido todas las fuerzas en un momento.


  —Perdona Daniela por las horas —es evidente que sabe que su hermano no está, no sé qué puede querer, quizás venía a buscar a mi mejor amiga.


  —Alicia ya se ha ido hace unas horas


  —Lo sé, estaba con ella


  —Ah… —supongo que han discutido.


  Me mira esperando que le diga algo, no sé muy bien cómo actuar porque siempre que ha venido a esta casa ha sido para empeorar las cosas y además Hugo estaba también para ayudarme con esto.


  —Tengo que ser amable, es mi cuñado – ¿Quieres pasar?


  —Vale


  Cierra la puerta después de entrar en casa, le pregunto si quiere tomar algo pero parece que no tiene ganas, le hago un gesto para que se siente en el sofá y yo me siento en el que tengo justo al lado, supongo que viene a decirme pero no voy a precipitarme.


  —Tú dirás…


  —Sé que no hemos empezado con buen pie y que merecía todo tu desprecio pero necesito que me ayudes Daniela


  —¿Qué te ayude?


  —Si, eres la única persona que puede hacerlo


  —Pero Rubén yo… —me interrumpe antes de acabar la frase.


  —No te lo pediría si no fuera porqué lo necesito


  —Sé que vas a pedirme y no puedo ayudarte Rubén


  —Es tu mejor amiga, la conoces


  —Por eso sé que no puedo ayudarte


  Me levanto y le digo si quiere tomar algo, parece que nuestra conversación va a ser larga porqué no se mueve, solo me mira como suplicando que le ayude pero sé cómo es Alicia, nunca conseguiría convencerla de algo que ella ni si quiera cree saber bien.


  —¿Quieres decir que he dejado mi matrimonio para nada?


  —Lo dejaste porqué quisiste Rubén, ella nunca te pidió que lo hicieras


  —Me hubieras colgado del techo si no llego hacerlo Daniela —ahí supongo que tiene razón.


  —Somos distintas, yo no podría vivir con ello…


  —¿Ella sí?


  —Eso es algo que tienes que preguntarle tú mismo


  Me mira nervioso y camina por el salón sin saber muy bien que decir, en el fondo ahora cuando le miro me da pena, siempre haciendo daño y son tan vulnerables cuando les toca sufrir a ellos, supongo que no esperan nunca que vaya a pasarles pero todo en esta vida se devuelve con intereses.


  —Daniela yo solo quiero que seamos una pareja normal, no pretendo cambiar su vida de repente, sé que vivimos en ciudades distintas


  —Rubén a veces es mejor dejar pasar el tiempo, Roma no se construyó en dos días —esta frase me trae viejos recuerdos— hace solo unas semanas que ha cambiado todo y además ella no lo esperaba


  —Lo sé… supongo que tienes razón pero me siento tan raro ahora mismo, solo he querido a una persona en mi vida y me engañó — sé de qué estamos hablando.


  —Lo sé —me mira alucinado por mi comentario, dichosa manía de hablar en voz alta.


  —Ya veo que mi hermano confía mucho en ti como para contarte algo así —le sonrió por su comentario— una vez quise usarlo en su contra, en el fondo me caíste bien desde el principio, no quería que te hiciera daño


  —Los dos nos hemos hecho daño, pero supongo que al final lo que sentimos ha ganado


  Nunca pensé que acabaría hablando en el sofá de mi nueva casa con mi cuñado, sobre todo porqué siempre que tenemos una conversación juntos termina amenazándome con hacer algo que pueda perjudicarme, parece que Alicia le ha cambiado demasiado, aunque tengo pánico ahora a lo que ella pueda hacerle sin querer, parece que no buscan lo mismo precisamente.


  —¿Me ayudaras? —odio que la gente me mire como el gatito de Shrek.


  —No puedo prometerte nada Rubén, ella tiene mucha personalidad y no es fácil convencerle de algo que ella no quiere creer


  —Empiezo a darme cuenta —sonríe y yo no puedo evitar hacerlo también.


  —Si quieres un consejo, deja que vaya pasando el tiempo sin que ella se dé cuenta y terminará enamorada de ti, Alicia tiene pánico a reconocer el compromiso


  —Vale, supongo que mejor que tú no la conoce nadie


  Le sonrió y se levanta, deja su copa en la mesa que tenemos en el sofá, me mira para decirme algo pero baja la cabeza, yo le acompaño a la puerta para despedirme de él y entonces vuelve a mirarme sonriendo.


  —Sabes en el fondo sabía que mi hermano caería rendido a tus pies


  —Le miro extrañada por su frase – ¿Qué?


  —Son demasiados años conociéndole, cuando viniste a Valencia en tu formación vi cómo te miraba —le sonrió con vergüenza— bueno gracias


  —De nada


  Sale por la puerta y yo sonrió antes de cerrarla, es tan raro todo esto para mí que no se si podré llegar a acostumbrarme, supongo que si dios quiere que esté con Hugo toda mi vida en algún momento me acostumbrare a la presencia de mi cuñado con normalidad.


  Vuelvo con el libro que estaba leyendo pero me tumbo en la cama, es raro estar en ella sin que Hugo vaya a venir también, siempre que he dormido aquí estaba él a mi lado. Después de un rato cierro el libro y le llamo para escuchar su voz antes de irme a dormir.


  —Hola cielo


  —¡Hola amor!


  —¿Qué tal el día?


  —Bien, al final las chicas se han quedado a comer también


  —Me alegro —esta serio.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada Daniela


  —Uy esa manera de decirlo a sonado a que si pasa algo


  —Dame un segundo ¿vale?


  Escucho como se despide de unos amigos que supongo serán los que conocí la última vez que estuve allí, deja de escucharse de fondo el jaleo de gente, imagino que está tomando algo con sus amigos.


  —Ya está perdona, estaba despidiéndome de mis amigos


  —Vale


  —¿Qué has cenado? —sé que intenta desviar el tema.


  —¡Hugo! Dime que pasa de una vez porqué estás empezando a ponerme nerviosa


  —Nada es que ayer hable con mi madre de nosotros…


  —¿Y? —joder que tensión.


  —Bueno no sé, creo que no se lo ha tomado demasiado bien


  —¿Por qué?


  —No sé Daniela, no es por ti, ni si quiera te conoce, supongo que no le gusta que trabajemos juntos, por los comentarios


  —Ya te lo dije…


  —Y bueno tampoco es fácil asimilar que tu hijo se va a vivir con otra chica unas semanas después de dejarlo con otra…


  —Ya —no puedo evitar sentirme triste.


  —Cielo venga no es por ti, solo es una madre con sus costumbres


  Sé que tiene razón y que no se trata de mí, pero no puedo evitar sentirme mal porqué mi suegra no me quiera aun sin conocerme, sabía que no sería fácil porque Hugo me ha hablado de ella en muchas ocasiones, pero pensaba que me daría una oportunidad aunque fuera. Sé que él esperaba lo mismo porqué tiene esa voz triste que pone cuando algo le preocupa, cuando las cosas no van demasiado bien.


  —Daniela venga ves por eso no quería contártelo


  —Estoy bien, no pasa nada


  —Claro que no, vives conmigo y es lo importante, yo estoy enamorado de ti pase lo que pase estaré contigo


  —Te echo tanto de menos —pongo vocecita de niña pequeña.


  —Y yo a ti tonta


  Hablamos un rato más mientras conduce para irse a casa, al final término dormida en nuestra cama abrazando a la almohada, huele tanto a él que me reconforta. No puedo evitar pensar en nuestra conversación, parece que será tan difícil como pensaba, sobre todo ahora que Hugo ya le ha hablado de mí. Roberto parecía alegrarse por nuestra relación aunque a decir verdad creo que sabe demasiado bien falsear las cosas que debe hacer con la gente que le rodea, tiene su papel de jefe muy bien aprendido.


  Ya es miércoles y faltan menos días para poder volver a ver a mi compañero de casa, lo cierto es que muchas veces me despierto buscándole, es raro dormir sin sentir cada noche el peso de su brazo sobre mi cintura, o notar sus piernas enredarse con las mías en mitad de la noche.


  Estoy revisando unos curriculum que me ha pasado Amanda está mañana, por la tarde tengo un proceso de selección para un puesto libre de administración, una chica ha presentado baja voluntaria y necesitamos encontrar rápidamente a alguien, estamos hasta arriba de trabajo. Sigo concentrada tanto tiempo que casi no escucho que entra alguien a mi despacho, levanto la mirada pensando que será mi secretaria pero parece que estaba equivocada.


  —Hola


  —Buenas —sonríe y yo intento relajarme— servicio a domicilio, es hora de comer


  Le he pedido a Amanda que me subiera unos sándwich del local que tenemos en la esquina de la oficina para comer, pero parece que Javi a pensando en entregármelos.


  —No sabía que ahora eras mi secretario —sonrió para no parecer estúpida.


  —No lo soy, pero tenía que traerte una maqueta y he coincidido con Amanda mientras compraba también mi comida


  —Ah vale, pues pasa hombre ¿o piensas comer de pie?


  —No —sonríe y cierra la puerta.


  Apago la pantalla de mi ordenador y ordeno un poco la mesa para poder comer, estoy intentando tranquilizarme porqué sé que tenemos una conversación pendiente, tengo muy claras las ideas y esta semana que le echo tanto de menos todavía más, supongo que molesta que te quiten tu refugio personal pero si es para una buena causa duele menos.


  —¿Mucho trabajo?


  —Si bastante, tengo que hacer entrevistas en dos horas y toda la mañana no ha dejado de sonar el teléfono


  —Ya, en producción pasa lo mismo —nos miramos en silencio— al menos que sea por trabajo


  —Si eso si


  Miro mi sándwich nerviosa porqué esto creo que está siendo más complicado de lo que esperaba, ninguno de los dos sabe cómo empezar, sé que tengo que tomar las riendas de la conversación porqué él me hizo una pregunta pero no sé ni cómo hacerlo.


  —Javi yo… —me mira atento— no sé cómo empezar esta conversación


  —No tienes que decir nada Daniela


  —Sí, tengo que contestar a tú pregunta…


  —Se la respuesta, no necesito que salga de tú boca para saber que pasa por tú cabeza, ni si quiera sé por qué la hice


  Me levanto de mi silla para ponerme en la que está justo a su lado, le miro esperando que se gire y lo hace con una sonrisa que sé que le cuesta sacar.


  —Sabes me hubiera encantado enamorarme de ti


  —Eso ayuda —su voz es entrecortada, sé que está nervioso.


  —Pero desde el primer día que choque con él sabía que estaba destinada a vivir mi vida a su lado, fue difícil aceptarlo porqué estaba muchos años con la misma persona pero por dentro sabía que era así


  —Lo sé, por eso siempre he sabido donde me metía y a que jugaba


  —Nunca he querido jugar contigo, de verdad, siento si alguna vez has sentido que era así —la verdad es que no es del todo cierto, al principio te use para darle celos.


  —Ya te he dicho que sabía que nunca terminarías conmigo ¡relájate anda! Seria pierdes encanto —se ríe y yo no puedo evitar hacer lo mismo.


  —Vale, vuelvo a mi sitio que estoy quedándome en los huesos


  Vuelvo a sentarme en mi silla aunque ahora estoy mucho más relajada, ahora ya sé que todo está igual de claro que siempre entre nosotros, me ha gustado decirle lo que sentía, es como si me hubiera quitado un peso de encima. Hablamos un rato más hasta que recogemos la comida porqué ya tenemos que volver al trabajo.


  —¿Te gusta? —sé que sabe de quién hablo.


  —Estoy bien cuando estamos juntos pero todavía es pronto


  —Lo sé, pero eso significa algo ¿no?


  —Supongo —me mira sonriendo— no te preocupes ¿vale? Sé que ha sufrido y no voy a hacerle daño


  —Vale, mejor así no tendré que contratar un matón para que te pegue una paliza


  —Chica desde que te has pasado a la jet estás de un subidón


  —¡Idiota! —suelto una carcajada y él se ríe también.


  —Bueno tengo que bajar ya que tengo mucho trabajo


  —Sí, yo tengo que seguir con los dichosos curriculum


  Coge las bolsas de la comida para tirarlas y recoge su móvil de encima de mi mesa, se gira y yo estoy apoyada observándole desde la otra silla, para justo enfrente de mi pero al segundo noto como se arrima cada vez más, voy a girarme para volver a mi sitio pero me coge del brazo, me atrae hacia él y me da un beso en los labios que no esperaba recibir ya.


  —El último beso dicen que es el que mejor sabe… se feliz ¿vale? Te lo mereces


  Desaparece de mi despacho antes de que pueda decirle nada, veo como cierra con una sonrisa la puerta y siento que todo ha terminado por fin, que con el tiempo podremos hablar de todo esto como si no doliera, sobre todo por su parte, yo solo siento que he perdido un amigo, una alivio pero sé que por su parte el dolor tiene más significados.


  Vuelvo a retomar mi trabajo y después de media hora empiezo con las entrevistas que tenía, pasan todo tipo de chicas por mi despacho cada media hora, así hasta que son las 19:00 y todavía sigo en esta oficina, últimamente es lo más parecido a un hogar para mí, ya que sin Hugo siento que esa casa no tiene mucho sentido para mí.


  Escucho que llaman a mi puerta cuando ya estaba cogiendo el bolso, veo que es Cristina que supongo que viene para despedirse, parece que también ha tenido bastante trabajo hoy.


  —¿Una cerveza y algo de picar? Sé que estás sola así que no tienes excusa


  —Vale, pero pagas tú


  —Oye que tú eres la del novio rico, a mí me salió rana


  —Vale pues paga Hugo —me río divertida porqué estamos de broma.


  Cogemos su coche porque yo esta mañana he venido en taxi a trabajar, anoche dormí con Alicia en su casa y prefería dejar el coche de Hugo en el garaje, no me fío del barrio donde ella vive, si le pasa algo a ese coche me tira de casa.


  Entramos en una tasca cerca de puerta del sol, algunas veces iba a cenar con mis amigas allí cuando Elisa vivía cerca, la casa de sus padres está por aquí. Pedimos dos cervezas y unos pinchos para picar.


  —¿Le echas de menos?


  —¡Siiii!


  —Ya solo te quedan dos días


  —Lo sé, pero que largos se van hacer —se ríe por mi comentario


  —


  —Me alegra tanto que seáis por fin felices, sé que eres la chica que buscaba


  —Lo sé —muevo mi pelo para hacerme la interesante— es broma,


  ojala porqué yo si siento que esta vez es de verdad, aunque también lo pensaba cuando vivía con Alex


  —Hasta yo pensé un día que Rubén lo era, imagínate —nos reímos las dos por su comentario.


  Me pregunta cómo le va a Alicia con él, pero la verdad es que ni yo misma lo sé, anoche no tenía ganas de hablar del tema así que no pude sacarle información, solo me contó que había quedado con él hoy para cenar, pero supongo que lo normal entre ellos últimamente, la verdad es que me sorprende mucho la actitud de mi cuñado, es increíble los viajes que hace solo para poder verla unas horas o un día, ya que tiene que seguir con su trabajo en Valencia o en otros sitios.


  Por otro lado, dejamos de hablar de ellos y entramos en un tema algo difícil entre nosotras, Javi, pero si quiero intentar que sea más llevadero tengo que hablar sobre ello con normalidad, si todo va bien voy a tener que verle bastante con ella al lado.


  —¿Alguna novedad?


  —Bueno hemos quedado para cenar el viernes por la noche —pensaba que no había entendido mi pregunta por su cara.


  —¿Y lo dices con esa desgana por…?


  —Se ríe nerviosa —no que va, me apetece mucho pero a veces creo que estoy haciéndolo para nada


  —¿Por qué dices eso?


  —Porqué ha subido a tu despacho para llevarte la comida y ni si quiera ha venido a decirme hola —le miro alucinada por su comentario.


  —No se habrá dado cuenta —me mira levantando la ceja— dale tiempo Cris, los dos tenéis circunstancias diferentes para que la cosa tenga que ir bastante lenta


  —No tengo prisa créeme, lo único que me da miedo es enamorarme otra vez y que no sirva de nada, que nunca se olvide de ti


  —Su respuesta me coge por sorpresa pero prefiero omitir la parte que me compromete —pero ese es un riesgo que tienes que correr siempre, yo estaba asustada como tú y un día me di cuenta que no tenía por qué salir corriendo


  —Fue más fácil para ti Daniela, Hugo siempre te ha querido aunque volviera con ella siempre estabas en su mente


  —Lo sé Cris, pero si empiezas así algo nunca vas a ser feliz, entiendo tú situación pero tienes que intentar pasar página y vivir lo que ahora tienes, solo así podrás sentir otra vez


  —¿Y cómo consigo que se olvide de ti?


  —¡Cállate tonta! —me mira divertida aunque sé que habla en serio en el fondo— hace tiempo que entre nosotros dejo de pasar algo


  No pensaba contarle lo que ha pasado esta mañana en mi despacho, en parte por no hacerle daño ya que sabía de su inseguridad pero también porqué me lo guardo para mí, es como nuestro pequeño secreto juntos, espero que jamás sea descubierto.


  Terminamos de cenar después de pedirnos de postre unas tortitas de chocolate, acabamos de pegarnos como diría Alicia un ritual de calorías para las penas, ella que no sabe cómo actuar con Javi y yo echo demasiado de menos a Hugo, la cuestión es que siempre aunque nos joda nuestros quebraderos de cabeza tienen nombre masculino.


  Salimos de la tasca y vamos caminando para buscar el coche, vamos hablando de una pareja que estaba sentada a nuestro lado, se han pasado la cena discutiendo realmente por chorradas, ya que teníamos que aguantarlo hemos puesto la oreja. Noto que alguien se para justo delante de mí en seco, levanto la mirada porqué estaba consultando mi móvil y me encuentro con su cara de frente. Justamente es la persona que menos podría pensar que me encontraría, Mónica me mira asustada, casi hemos chocado, supongo que ninguna de las dos sabemos cómo reaccionar por la situación, intento articular palabra pero no puedo hacerlo, estoy demasiado paralizada.


  Veo como se mueve a un lado para intentar caminar en dirección contraria a la mía, inconscientemente mi mano termina sujetando su brazo para que no se marche, se gira para mirarme y sé que está asustada, su mirada dice tantas cosas que no supo decirme.


  —Hola —la saludo sin apenas darme cuenta, supongo que por algo le he frenado.


  —Hola, lo siento yo no iba mirando por donde…


  —No yo tampoco, tranquila


  Se hace un silencio entre nosotras que no sé cómo volver a romper, Cristina me mira alucinada ya que no sabe por qué estoy actuando así.


  —Vaya estás tan… —me mira de arriba abajo— distinta


  —No puedo evitar hacer lo mismo y noto una ligera curva en su estómago —sí, tú también— sonríe aunque sé que incomoda —yo pensaba que…


  —Lo sé, solo quería que fuerais felices, que lo intentarais —se toca la barriga y no tengo dudas.


  —Ya no estamos juntos…


  —Lo sé —le miro extrañada— una vez te vi cenando con ese chico, el de los ojos azules


  —Si, vivimos juntos…


  —Me alegro Daniela, si eres feliz es lo importante


  —Si


  Otra vez ese dichoso silencio que incomoda, las dos nos miramos intentando decir algo más, me gustaría decirle que le perdono, que no puedo ser su amiga como antes pero al menos puedo hacer que se sienta menos culpable.


  —Nunca quise hacerte daño Daniela, cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo era demasiado tarde, siempre me fije en él aunque no quisiera


  —Lo sé, ya no tiene importancia, los dos os equivocasteis pero es algo que no se puede cambiar —me sonríe y yo no puedo evitar hacer lo mismo  — ¿es de él?


  —No lo sé, nunca lo sabré


  —No deberías pasarlo sola, sé que Alex terminaría aceptado si es suyo


  —No quiero que lo acepte por pena, él está enamorado de ti y es algo que no voy a poder cambiar nunca, prefiero que siga así


  —Es tu decisión —le vuelvo a sonreír.


  —Bueno me alegra haberte visto y espero que seas muy feliz, siento lo que te hice sufrir pero si sirve de algo yo nunca lo fui, sabía que no podría ser feliz conmigo, que os perdería a los dos


  —Lo serás Mónica, ese niño te hará ver la vida de otra forma y seguro que algún día llegará alguien que te ayude con todo


  —Adiós Daniela, estás guapísima


  —Gracias, y tú


  Nos separamos y cada una sigue su camino, me siento mucho mejor ahora que por fin hemos podido hablar como dos personas adultas, podría pasarme la vida reprochándole lo que hizo, enfadada por todo lo que me hizo sufrir pero prefiero sentir que puedo perdonarla, que voy a seguir mi vida sin un peso encima que siempre me recuerde que un día una de mis mejores amigas me engaño con mi novio. Es justo perdonarla, hacer que se sienta un poco menos culpable, Alex también fue causante de ello y ahora somos amigos.


  —¿Dime que esa no era la amante de Alex?


  —Si…


  —¡Joder que palo! ¿está embarazada no?


  —Si eso parece, él piensa que no…


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué se lo ocultó?


  —Si, le dijo que lo había perdido


  —¿Por qué?


  —Supongo que porqué Alex nunca quiso reconocer que ese niño pudiera ser suyo, estaba seguro que ella lo hacía para retenerle


  —Bueno si tiene su cara no habrá duda —me río por su comentario.


  Nos metemos en el coche camino a casa, reconozco que todavía estoy flasheada por lo que ha pasado hace un rato, no esperaba encontrármela y mucho menos esperaba que yo fuera a reaccionar de esa forma, siempre he pensado que le guardaba demasiado rencor a ella como para poder perdonarle, pero supongo que con el tiempo te das cuenta que las cosas pasan porqué tenían que pasar, aunque muchas veces sufras mucho como consecuencia.


  Llego a casa después de casi 25 minutos y me pongo el pijama, no hemos hablado en toda la noche porqué salía a cenar con sus amigos, esta tarde ha firmado la compra de la casa con Rebeca, tengo ganas de saber cómo ha ido, en el fondo he preferido no pensar en ello demasiado para evitar tirarme por la ventana, esa chica hace que me sienta tan insegura que yo misma siento que soy demasiado gilipollas a veces.


  Entro en nuestra cama mientras escucho los tonos de llamada hasta que Hugo me contesta, me dice que me espere un segundo, se escucha demasiado jaleo, noto que cambia de ambiente porqué ahora solo escucho el ruido de sus zapatos.


  —Hola cielo


  —Hola amor ¿qué tal? ¿Dónde andas?


  —He salido a cenar con mi primo e Inés, estamos tomando algo por el Carmen —viejos recuerdos de cuando ni si quiera sabía que terminaría enamorada de él.


  —¡Qué bien! Yo he salido a cenar con Cristina —prefiero contarle a la vuelta la sorpresa de última hora.


  —¿Y eso? ¿Me habéis despotricado por dejarte una semana sola en casa?


  —La verdad es que sí —me pongo seria para que se lo crea pero enseguida me río, que blanda soy joder me tiene demasiado en sus manos  — ¡que no! Nada solo nos apetecía pasar un rato juntas


  —Me alegro cielo


  —¿Cómo ha ido eso?


  —Genial, ya está vendida, lo único Daniela es que tendremos que venir un fin de semana a recoger mis cosas, tenemos dos semanas para hacerlo


  —Claro, cuando quieras vamos


  —Había pensado si te parece bien, que podrías coger un AVE el viernes por la tarde y venirte a Valencia, me gustaría hacerlo cuanto antes, además quiero pasar un poco más de tiempo con mis amigos, tengo que presumir de novia


  —Me parece bien, mañana miraré lo de los billetes


  —Lo cierto es que ya están reservados, tu secretaria te los dará mañana —intenta poner voz dulce para que no me enfade.


  —Tienes un morro, no me enfado porqué necesito demasiado verte


  Para que vamos a engañarnos, me encantaría poder enfadarme con él por esos detalles, pero en el fondo es tan mono que los tenga, siempre pendiente de todo aunque sea para su beneficio y bueno tampoco me importa que quiera presentarme a sus amigos de nuevo, la última vez no se puede decir que me conocieran precisamente bien.


  Terminamos de despedirnos y me acurruco en la almohada, la abrazo con fuerza para sentirme menos nostálgica, hasta que termino dormida por cansancio en nuestra cama, pronto podré hacer lo mismo pero abrazada a su cuerpo.


  —


  Otra vez en este dichoso trasto, últimamente parece que paso más tiempo en ellos que en mi propia casa, estoy revisando unos informes aprovechando que todavía tengo 2 horas de camino en este asiento infernal. Tengo muchas ganas de verle ya por fin así que supongo que no ayuda demasiado estar histérica por llegar, incluso creo que se hará mucho más largo el viaje.


  Escucho que suena mi móvil y lo cojo rápidamente, me da vergüenza que todo el mundo vea que están llamándome, soy demasiado pudorosa para esas tonterías.


  —Si


  —Daniela ¿qué tal como vas?


  —Bien amor, me quedan todavía dos dichosas horas de camino…


  —¿Llegaras a las 20:00?


  —Si, supuestamente pone eso —le digo alegre.


  —Cielo no te enfades ¿vale? Irá mi hermana a por ti porqué tengo que terminar unas cosas, no quiero dejar trabajo para mañana, prefiero disfrutar contigo el fin de semana


  —Vale no pasa nada, así veo a Inés


  —Se ríe divertido —vale, bueno pues te dejo que tengo una llamada


  Me cuelga sin que pueda despedirme de él, no sé porqué está toda la semana tan ocupado, parece que le van nombrar el trabajador del año, cualquiera diría que no le gusta su trabajo o que su padre es el jefe y va a heredar Publimas aunque no haga meritos para ello.


  Pasa el camino muy lento mientras reviso unos contratos pendientes, llegamos justo a la hora indicada y cuando bajo veo que Inés me llama desde la otra punta, le saludo para que pueda verme mientras ella me sonríe con su particular forma de hacerlo.


  Dichosa ciudad llena de humedad, acabo de llegar y ya parezco un león, como aquella vez cuando vine por primera vez, no sé como pueden vivir así todo el año. Llego donde está ella y se lanza para darme un abrazo, la recibo con cariño mientras me dice que estoy guapísima, la verdad es que por fin empiezo a verme mejor, hace unos meses solamente pensaba que era un trapo andante, cualquier mujer podría ser más guapa que yo aunque tuviera una verruga en la nariz.


  —Que bien que estés aquí


  —Ya tenía ganas de verte, pensaba que estabas en Madrid


  —He venido a pasar unos días, tenía las jornadas de apertura de curso, quería aprovechar para ayudar a mi madre


  —A genial


  Llegamos enseguida a su coche que estaba aparcado en doble fila fuera de la estación y dejo mi maleta, subimos para llevarme a la oficina, parece que Hugo todavía sigue allí como me dijo.


  —Hugo me ha dicho que te acerque a la central


  —Si lo he supuesto por el camino, es el único que todavía recuerdo —le digo divertida.


  —Bueno ya te acostumbraras —espero no tener que acostumbrarme demasiado  — ¿qué tal esa convivencia?


  —Bien aunque no se puede decir que disfrutada todavía, solo hacen unas semanas y una la ha pasado fuera


  —Cierto —me dice riéndose— bueno el domingo volvéis a la normalidad


  —Si


  —Todavía no me lo creo, con Rebeca nunca llegó a vivir en serio y parece que contigo la cosa se pone más seria


  —¿Debería alegrarme no?


  —Por supuesto —se ríe por mi pregunta— sé que es feliz contigo


  Hablamos un rato más y me cuenta como va todo, parece que no ha vuelto a retomar su relación con Quique, la cosa no funcionaba así que tenía que pasar pagina, ahora solo quiere divertirse su primer año de carrera, la entiendo porqué aunque yo estaba enamorada de Alex no me hubiera importado vivirlo de otra manera.


  Llegamos enseguida a la central y nos despedimos, tiene que marcharse, a quedado para cenar con unas amigas pero todavía tiene que pasar por casa para cambiarse, subo dudosa hacia el despacho de Hugo, estar aquí me trae viejos recuerdos, aquí es donde le volví a ver desde que chocamos en ese ascensor, quise matarle cuando llegamos al parking, pero en el fondo algo dentro de mi me decía que ese hombre sería mi perdición, como esa intuición que algunas veces tenemos las mujeres, aunque a decir verdad ojala todas las perdiciones fueran de este tipo.


  Al abrirse el ascensor puedo verle serio en la mesa de su despacho, no se ha dado cuenta de que he llegado, no queda nadie en la oficina, las luces de fuera están todas apagadas así que ha sido fácil localizarle. Entonces tengo una idea para nuestro reencuentro, busco el baño de esta planta y entro rápidamente, me quito toda la ropa que llevo, dejando solo mi ropa interior, la dejo doblada en la maleta y después me pongo mi gabardina azul que me compré la otra tarde con Alicia.


  Salgo del baño y dejo la maleta en la puerta del despacho, pongo la mano en la manivela mientras un escalofrío recorre mi cuerpo, estoy nerviosa, casi como la primera vez que pisé su casa, nunca habíamos estado tanto tiempo separados y viviendo juntos, a sido raro no poder abrazarle cada noche. Giro la manivela para abrir la puerta y entonces puedo ver como levanta su cabeza para mirar, me sonríe como si fuera su salvación, siempre me hace sentir tanto con cada mirada que no puedo evitar derretirme, tira la cabeza hacia el respaldo de la silla para intentar relajarse.


  —Hola


  —Hola cielo


  —Entro cerrando la puerta y camino hacia donde está sentado – ¿sabes que trabajar tantas horas no es sano?


  —¿Si? Lo hago para tener todo el tiempo posible contigo, te he echado tanto de menos


  —Va a levantarse pero le empujo hacia su silla —y yo a ti…


  Paso una mano por su mesa mientras no dejo de observarle, su mirada azul se encuentra de nuevo con la mía, tiro con mi tacón su silla de ruedas hacia atrás y me siento en la mesa donde estaba apoyado, me mira alucinando porqué no sabe que estoy haciendo, entonces me siento suavemente en la mesa cruzando mis piernas con un aire sensual.


  Apoyo mis manos en la mesa inclinándome un poco hacia a tras y entonces abro las piernas apoyando cada zapato en los reposabrazos de su silla, me mira con deseo porqué sabe a que estoy jugando y se levanta para venir en mi búsqueda, le vuelvo a empujar suavemente para que se siente. Le miro mientras desabrocho lentamente el cinturón de mi gabardina, bajo las piernas para ponerlas en el suelo y me quedo delante de él, está esperando saber si puede moverse.


  —La casa sin ti está tan en silencio, demasiado…


  —La casa de mis padres no es la nuestra… —por su voz sé que empieza a excitarse.


  —Me muerdo el labio mirándole —la cama estaba demasiado fría…


  —Demasiado vacia…


  Se levanta y se acerca un poco más a mí, yo me inclino para darle un beso en los labios, otro en el cuello y después subo hasta el lóbulo de su oreja, me inclino más para susurrarle unas palabras.


  —No llevo nada debajo…


  —¿Nada? —me pregunta nervioso.


  —Solo mi ropa interior…


  Me quito la gabardina suavemente mientras me observa, veo que está parado mirándome y al segundo noto como sus manos me cogen rápidamente, me deja caer en la mesa y lanza todos los papeles que habían encima, el cristal de un cuadro que tenía también se rompe en trocitos, los dos nos miramos pero no tiene demasiado importancia ahora.


  Le retiro su corbata mientras él no deja de rozar cada parte de mi cuerpo, desabrocho los botones de su camisa rápidamente y entonces noto como sus manos consiguen abrir mi sujetador.


  —¡Dios Daniela como te echaba de menos!


  Sonrió porqué una vez más escuchar mi nombre salir de su boca es todo un placer, lo hace de una manera que consigue que todavía me sienta más excitada, se quita los pantalones y los bóxer, termina de deslizar por mi pierna las braguitas que todavía llevaba puestas y sin preámbulos entra dentro de mí, teníamos tantas ganas el uno del otro que no ha hecho falta jugar, solo necesitaba sentirle dentro de mí una vez más para empezar a retomar el tiempo que hemos pasado separados esta semana.


  No sé si es por el tiempo separados, por el lugar, por la situación pero casi sin poder evitarlo los dos terminamos pocos minutos después entregándonos a ese dulce placer de sentir una vez más un orgasmos que él ha provocado, que yo he conseguido producirle a él.


  Nos reímos los dos porqué ahora nos damos cuenta que realmente todo esto ha sido una locura, pero tenía muchas ganas de reencontrarme con él y no he podido evitar sentir prisa por hacerlo.


  —¿Ahora quien está loca?


  —He comprobado que no quedaba nadie además era necesidad


  —Me abraza sonriendo – Hola compañera de piso


  —Hola compañero


  —Te necesitaba tanto


  —¡Bag! Yo tampoco lo he pasado tan mal, puedes quedarte otra semana si quieres


  —¡Oye! —me besa rápidamente y empieza a hacerme cosquillas.


  No sé si esto es estar enamorada porqué ya no recordaba el comienzo de algo, si esta necesidad que tengo de Hugo va a durarme toda la vida o solo será pasajera, pero la verdad es que hoy me he terminado de dar cuenta que aunque me costara reconocerlo, aunque haya tenido que aguantar muchas veces el dolor de pagar mis consecuencias, adoro a este hombre, es lo mejor que podía pasarme después de Alex, después de ese ídolo subido a un pedestal que destrozo en un día todo lo que construimos durante años.


  Hoy siento que de verdad puedo gritar que soy feliz de una vez, que no quiero mirar atrás ni si quiera para coger impulso, que estoy perdidamente y adorablemente enamorada de ese chico de ojos azules.


  Ayer pasamos toda la noche encerrados en el hotel, la verdad es que Hugo estaba agotado de toda la semana pero solo parecía una excusa, ya que esa habitación de hotel ha visto demasiadas cosas en una noche.


  Hemos quedado para comer con unos amigos suyos, también estaba su primo que conocí en mi otro viaje a Valencia y la chica con la que alguna vez tuvo algo, si lo sé es argumento de celosa pero es que con este hombre no puedo evitarlo aunque quiera. Estamos con ellos hasta casi las 18:00 y después damos un paseo por la ciudad, la verdad es que nunca había visitado del todo esta ciudad, es preciosa, en nuestro anterior viaje solo vimos parte del casco antiguo y cenamos en una parte más nueva.


  Después de nuestra ruta turística vamos a casa para cambiarnos y salir a cenar, me ha traído a uno de sus restaurantes favoritos, está en el Carmen también donde cenamos aquella primera vez cuando estaba de formación, la verdad es que tiene mucho encanto este sitio aunque un tanto finolis para mi gusto, pero sé que está contento por estar aquí conmigo.


  —¿Te importa si pido yo?


  —Me parece genial —le miro sonriendo mientras cojo su mano.


  —¿Te han caído bien mis amigos?


  —Si, son muy majos, sobre todo tú amiga…


  —¿Mireia? —me pregunta divertido.


  —Si, ella


  —Daniela, paso hace tanto tiempo que ya ni me acuerdo, además éramos unos críos


  —Si, si —le digo levantando la ceja.


  Viene en ese momento el camarero y Hugo no puede responderme, solamente me ha sonreído porqué sabe que después cambiaremos de tema, prefiero no hablar sobre esa chica supongo que porqué no es importante lo que paso hace un tiempo. Se marcha el camarero al tomarnos nota, viene otro para servirnos una copa del vino que ha pedido Hugo y empezamos a hablar de cómo ha ido la semana, hemos hablado todos los días pero preferíamos tratar otros temas.


  Nos sirven enseguida la comida y pruebo todo lo que Hugo a pedido, es una degustación de sus platos estrella, la verdad es que siempre he pensado que estos restaurantes de comida de autor son una basura, mucha decoración pero poco contenido, pero hoy estoy sintiéndome incluso saciada.


  —Daniela quería hablar contigo de algo…


  —Uy que serio te has puesto —empiezo a preocuparme.


  —No te preocupes, no pasa nada


  —A vale —me coge la mano y yo le sonrió.


  —Sabes soy muy feliz ahora, por fin siento que tengo a mi lado a la persona con la que pasaría el resto de mi vida


  —¡Oh oh! Esta conversación empieza como una que tuve hace unos meses, no por dios —yo también soy muy feliz contigo


  —Me alegro cielo porqué te lo mereces, pero tú me dijiste algo hace unos meses que me hizo pensar, no soy del todo feliz…


  —Le miro asustada —pero entonces…


  —Cielo soy muy feliz a tu lado y eso no quiero que cambie nunca,


  pero sabes que siempre he tenido otros planes de vida


  —Si claro


  —Esta semana he estado trabajando mucho porqué quería cerrar algunas cosas que tenía pendientes, seguiré un mes más trabajando en Publimas y después me voy a montar una empresa de impresión digital


  Le miro alucinada ya que no esperaba que fuera a decirme algo así, me alegro mucho por él ya que sé que lo necesita, no es feliz con su trabajo aunque siempre se esfuerce por intentar aparentar que le gusta lo que hace.


  —¿Estás seguro? —le miro alucinada.


  —Si me apoyas si, sé que mis padres van a negarse pero ya no vivo con ellos, no tengo que rendirles cuentas


  —Claro que te apoyo, solo quiero que seas feliz como yo lo soy con mi trabajo


  —A lo mejor Daniela no podemos vivir como hasta ahora, voy a tener que invertir todo lo que tengo


  —Cielo a mí no tienes que decírmelo, eres tú el que tiene que asimilarlo, ya te dije una vez que no necesito nada de lo que puedas regalarme


  —Lo sé, por eso te quiero


  Tengo la impresión de que esto empieza a cobrar sentido, es como si notase que las cosas vuelven al lugar donde deberían estar y todo para conseguir de una vez que los dos seamos felices, quizás como dice Hugo sus padres no le apoyen, aunque no sé qué tendría de malo montarse una empresa, en su mundo ser tu propio jefe es lo normal, pero supongo que siempre han pensado que los dos llevarían esa empresa cuando su padre se jubilara.


  Terminamos de cenar y paseamos para buscar un sitio donde tomar una copa, terminamos en un Pub de la plaza que parece una cueva antigua por dentro, está muy chulo decorado y la música es bastante diversa.


  —¿Cuánto llevas pensando en hacerlo?


  —Desde que me dijiste que creías que no era del todo feliz, tenías razón y supongo que me aferre a que sabía que me apoyarías


  —Que calladito te lo tenías señor Hernández


  —Quería que fuera una sorpresa —me sonríe y me atrae hacia él para que estemos más juntos  — ¿te ha gustado?


  —Mucho, si vas a dedicarme esa sonrisa el resto de mi vida por ello, encantada


  —Cuidado que has dicho «el resto de mi vida…»


  —Lo sé y suena perfecto


  Coge con sus manos mi cara para apretar dulcemente sus labios junto a los míos, nos separamos pero antes me dedica una caricia, su nariz pasa lentamente por la mía y después vuelve a darme otro beso antes de separarse de mí.


  —Oye cambiando de tema, sabes que tu hermano vino a verme el domingo por la noche


  —¿Qué? ¿a casa?


  —Si, pensaba que venía a por Alicia pero ella ya no estaba


  —¿Por qué no me lo has contado antes? —me mira enfadado.


  —Porqué quería contártelo en persona, pero vamos que no pasó nada, ya no amenaza a la gente ni cosas así


  —¿Entonces que quería?


  —Pedirme un favor —me mira alucinado— que hablase con Alicia, parece ser que no buscan lo mismo, vamos que tu hermano ahora va de comprometido y ella está acojonada


  —Vaya que cambio, se lo merece por lo que ha hecho


  —Mira cállate santito, que tú ibas por ahí antes acostándote con cuñadas y poniendo los cuernos a diestro y siniestro


  —Se ríe divertido por mi comentario —hay que ver la memoria que tienes cuando quieres cariño


  —Hombre claro, memoria selectiva se llama


  Me encanta la complicidad que tenemos hoy los dos, es como si por fin nos hubiéramos relajado para ser cada uno tal y como somos, siempre atentos a que dirán, a quien pueda vernos, aquí me siento mucho más libre para sentirme cómoda a su lado cuando no estamos en casa.


  —Tengo otra cosa que contarte —pongo cara de circunstancia.


  —¿Daniela tú lo de la comunicación que tal lo llevas?


  —Ya lo sé, pero es que contarte por teléfono algo así no me apetecía, además siempre parecías estar cansado, ocupado y no quería agobiarte


  —¿Algo así? —me pregunta preocupado.


  —¿Te acuerdas cuando fui a cenar con Cristina? —afirma con la cabeza— pues cuando volvíamos de cenar me encontré con Mónica


  —¿En serio? —se ríe porqué en el fondo le pirran los cotilleos, dichoso cotilla.


  —Si, sin darme cuenta le cogí para que se parase porqué seguía para no saludarme y terminamos hablando un rato


  —¿La viste gorda y fea?


  —¡Qué idiota eres! —le pego por su respuesta— la vi embarazada


  —¿Qué? —abre tanto los ojos que sé que no lo esperaba  — ¿de tu ex?


  —No lo sabe, ella siempre ha creído que si pero Alex lo negaba


  —Madre mía —me coge para que estemos más juntos  — ¿y que sentiste al verla?


  —Me sentí bien después, parece que necesitaba quitarme ese peso de encima


  Me ha mirado extrañado al escuchar mi respuesta, quizás Hugo no lo entienda pero yo necesitaba sentir que teníamos esa conversación pendiente, como si todo acabase por fin con la sensación de que todos nos equivocamos pero ahora puedo decir que soy feliz por fin, han sido unos meses tan difíciles que no soportaría pasarlos una vez más.


  Al terminar nuestra copa damos un paseo hasta el coche y entonces Hugo se da cuenta de que se ha dejado una carpeta que necesitaba en casa de sus padres, insiste en que vayamos a buscarla porqué sus padres no están en casa pero yo prefiero que vaya mañana, aun así como siempre termina saliéndose con la suya.


  Entro de nuevo por la verja de esa maravillosa casa que ahora está iluminada y todavía luce más bonita, entramos con el coche hasta la entrada aparcándolo en una de las plazas del porche, salimos del coche y Hugo coge mi mano sonriendo cuando llego a su altura, saca las llaves cuando estamos a la puerta y las mete en la cerradura con delicadeza para no despertar supongo al servicio.


  De nuevo me coge de su mano y entramos en silencio al comedor con las luces apagadas, Hugo coge su móvil para que se vea un poco de luz y seguimos caminando, se gira para darme un beso pero a la vez me coge por la cintura.


  —Espera aquí bajo que la tengo arriba, no tardaré, llevas demasiado tiempo vestida


  Intento decirle algo pero no me sale más que cogerle todavía más fuerte y besarle con necesidad, dios le he echado tanto de menos esta semana, nos miramos a los ojos con la poca luz que entra por las ventanas del salón y de repente se enciende la luz, abro tanto los ojos que se asusta de mi cara y se gira rápidamente para ver quien nos ha pillado entrando a hurtadillas en casa de sus padres.


  —¿Hugo? —una voz femenina viene de la escalera de un lateral y entonces la veo bajar por ella, espero que no sea quien yo creo que es.


  —Mama… —estupendo, que manera tan peculiar de conocer a la suegra Daniela— pensaba que estabais fuera de casa…


  —Estábamos hijo pero tu padre ha empezado a encontrarse mal por casualidad justo después de la cena —me mira de arriba abajo pero sigue hablando— ya sabes lo bien que se lleva con los maridos de mis amigas


  —Hugo se ríe ligeramente mirando un segundo al suelo vergonzoso —si ya, papa y su manera tan sociable de relacionarse


  De nuevo mi suegra me mira echándome un ligero repaso de mujer, de esos que hablan por si solos aunque estoy tan nerviosa que no puede analizarlo, parece que va a sonreír pero no lo hace, mira de nuevo a Hugo, él reacciona de una vez cogiendo mi mano y tirando de mi suavemente hacia delante, justo al lado de donde él está.


  —Bueno mama, no es la manera que había elegido para que la conocieras pero esta es Daniela…


  —Baja lentamente las escaleras sin decir nada hasta llegar donde estamos los dos, yo mientras saludo nerviosa – Hola señora


  —Tutéame querida que soy muy joven todavía —por fin llega delante de mi y me mira— soy Laura


  —Daniela, bueno claro ya lo sabe —me río como una idiota y Hugo se toca la cara intentando que no vea como disfruta con esto, esta descojonándose de mi.


  —Si, Hugo me ha hablado mucho de ti pero todavía no tenía el placer de conocerte —sonrío y voy a intentar hablar pero Hugo lo hace antes.


  —Bajo en un minuto, me he dejado la carpeta con algunos documentos en el despacho.


  Le echo una mirada explicándole con ella que va a dormir una semana en el sofá de casa y con abstinencia sexual incluida pero pronto Laura me pregunta algo que me hace volver a la tierra ¡reacciona Daniela joder que es tu suegra!


  —¿Has llegado hoy?


  —No, ayer por la tarde cuando terminé de trabajar


  —Claro, comprensible porqué Hugo desapareció de casa —me mira y no sé si está amenazándome o intentando ser graciosa— tranquila que estoy acostumbrada, todos se van en cuanto pueden


  —Me río cuando ella por fin sonríe —bueno eso dice mi madre también


  —Somos así de pesadas las madres cuando os hacéis mayores y posesivas cuando tenéis pareja —un silencio y por fin aparece Hugo por las escaleras, ha sido más larga la espera que el resumen de toda mi vida en fotogramas.


  —Bueno pues ya la tengo —habla nervioso— nos vamos a ir ya mama, es tarde…


  —Claro Hugo —se abalanza sobre él para abrazarlo y besarlo mientras Hugo no está del todo convencido de lo que ella hace — si, si ya sé que te da vergüenza que te bese pero soy tú madre así que no te queda otra —le suelta y él pone los ojos en blanco.


  —Bueno Daniela encantada de haberte conocido, espero que nos veamos pronto con más tranquilidad y a horas más normales —sonríe y se gira, he ido a darle dos besos pero he tenido que frenar.


  —Igualmente —parezco retrasada.


  Va a subir por las escaleras pero se vuelve a girar para mirar a Hugo que estaba ya cogiendo mi mano para que saliéramos de casa.


  —Hugo podemos hablar un segundo en privado


  —Claro mama —me mira y yo sonrío.


  —Te espero fuera


  —Vale, no tardo nada


  Voy a salir pero la intriga de conocer su conversación me tiene demasiado expectante, no me gustó escuchar la otra noche de la boca de Hugo que no le hacía gracia yo por ciertos aspectos, necesito saber por qué, ya que creo que van a hablar de mí, sin hacer ruido me quedo pegada a la pared que hay justo al lado del salón, la casa está en silencio así que es fácil escucharles.


  —¿Que? No me mires así, pensaba que no estabais y quería coger mis cosas, no iba a hacer una maratón de sexo, tengo casa y un edad ya


  —Te miro como quiero —sonrío ligeramente al escucharla, nunca la había imaginado así  — ¿recuerdas nuestra conversación de hace unos días?


  —Si claro, como voy a olvidarla, siempre tan comprensiva


  —¡Un respeto que soy tu madre! —se hace un silencio— creo que me equivoqué, te he visto como sonreías cuando he aparecido así que supongo que te gustaba en el fondo que conociera a esa mujer, aunque no fuera la hora ni el momento perfecto


  —Pues claro que quería que la conocieras, vive conmigo, duerme conmigo, es la mujer de mi vida


  —Eso todavía no lo sabes Hugo pero veo que sonríes, eso significa que te hace feliz así que me sirve


  —Lo sé mama, la veo y siento que pasaría mi vida a su lado, quiero hacerme viejo a su lado, ya sabes con un perro en el porche y paseando por la playa de la mano —su manera de hablar me trae viejos recuerdos, yo también quería eso con Alex pero ahora todo ha cambiado tanto.


  —Escucho que ella suelta una carcajada —vaya esta si te gusta de verdad, por fin escucho algo sensato en toda tu vida


  —Igual es que nunca me has escuchado —dale caña cariño.


  —Tengamos la fiesta en paz Hugo


  —Vale mama, me voy que es tarde…


  Voy a salir por la puerta para que no pueda pillarme pero escucho que mi suegra le llama de nuevo, así que espero para ver que tiene que decirle.


  —Hugo…


  —Dime


  —Es muy guapa y elegante


  —Si, lo es y mucho más que espero que quieras descubrir


  Sonrió sin poder evitarlo como una idiota, no es que Hugo nunca me diga cosas bonitas cuando estamos juntos, es que supongo que escucharle hablar de mí a otra persona es todavía más reconfortante y bueno por qué no, halagador, a nadie le amarga un dulce.


  Estoy tan en mi mundo sonriendo y pensando en su frase que no escucho que acaba de carraspear a mi lado, creo que ni si quiera me he dado cuenta de que salía por la puerta del salón. Me mira divertido mientras se apoya en el marco de la puerta mirándome.


  —Mmm… vale sí, no voy a decirte que no es lo que parece


  —Tranquila nos vamos conociendo, tenía prácticamente claro que estabas escuchando


  —Ah muy bonito —salgo haciéndome la ofendida— ahora entiendo por qué has dicho todo eso, sabías que lo escucharía —pongo voz de enfadada para que parezca que lo estoy.


  Rápidamente me coge del brazo y me pega a su cuerpo, su boca está casi pegada a la mía, noto su respiración acelerada terminar de unirse con la mía, solo rozar sus manos con mi piel es una perdición para mí, está mirándome fijamente con esos ojos azules que tanto echaba de menos, está serio y al momento una media sonrisa ilumina su boca.


  —Si tengo que pasarme la vida entera recordándote que eres la mujer de mi vida y que el día que apareciste sentí que estaba perdido, te lo repetiré pero creo que cada noche que hacemos el amor en esa casa, en nuestra cama, te demuestro que ya no podría vivir sin tocar tu piel el resto de mi vida —se hace un silencio entre nosotros y yo trago saliva, no esperaba que nos pusiéramos tan románticos  — ¿te ha quedado claro?


  —Mucho…


  Y por fin llega el beso que llevo esperando desde que hemos entrado en esta casa, ese que mi suegra ha interrumpido porqué estábamos entrando a hurtadillas en su salón en horas no demasiado correctas para ella.


  Y otro beso, y otro cuando entramos por la puerta de la habitación de nuestro hotel y dejo de contarlos porqué sería perderme el dulce placer de disfrutar de cada minuto que Hugo me ofrece, prefiero la distracción de devorarle entero.


  Es viernes y las semanas han pasado muy rápido, hemos tenido tanto trabajo que casi no me ha dado tiempo a asimilar que hoy es el último día que trabajaremos juntos en esta empresa, todo se quedará en un recuerdo al que echar la vista atrás para recordarlo dentro de espero muchos años, ese ascensor que un día nos unió, este despacho que ha escuchado tantas cosas, visto incluso algunas que no debería, pero sobre todo esa imagen que sé que seguirá toda la vida en mi cabeza, mi mirada clavada en su cuerpo cuando se dedica a pensar y observar Madrid por esos ventanales que él mismo mando construir, supongo que el final perfecto para definir cómo se siente ahora, libre.


  No quiero llorar, incluso desearía poder marcharme a casa antes de que su despedida empezara pero sé que no va a ser así, porqué ya puedo escuchar la gente hablar sin parar en la planta, yo estoy intentando salir de mi despacho lo más serena posible para retener esa lagrima fácil.


  Escucho que llaman a la puerta y me levanto a la vez porqué ya había pensado salir, veo que Cristina entra sonriendo, hemos hablado tanto esta semana de este momento que sabe que estoy algo nerviosa, incluso diría que ahora mismo está aquí para ayudarme a salir de mi despacho, quizás con ella es mucho más fácil.


  —Venga ya vives con él, te vas a hartar de verle por casa


  —Me rio por su comentario —ya lo sé, pero será raro volver aquí y no verle


  —Pero estoy yo tonta —me da un abrazo y nos separamos— te entiendo, a mí también me da pena aunque no lo creas pero piensa que va a ser más feliz, Hugo siempre ha soñado con eso y tú le has ayudado a conseguirlo


  —Lo sé, me alegro mucho porqué sé que es lo que quiere pero mi parte más egoísta le echara tanto de menos


  —Me coge la mano para tirar de mi al abrir la puerta —ya me lo dirás dentro de 20 años, cuando me cuentes lo harta que estás de él


  Me rio por su comentario y cuando me doy cuenta noto que alguien está mirándome, no puedo evitar sonreír porqué desde hace unos días no nos hemos visto, ahora mirar a Javi es distinto, desde que dejamos claro que todo había terminado, si es que algún día hubo algo, me siento mucho más relajada, ahora parece que con Cristina todo va un poco mejor, se han visto varias veces al salir del trabajo, así que espero que eso se convierta en rutina pronto, raro pero bonito a la vez.


  Se acerca a nosotras para saludarnos, veo que pasa por al lado de Cristina y roza su mano con la de ella, me trae viejos recuerdos de cuando mi relación con Hugo era un secreto, no es que ahora sea publico pero quizás hemos dejado que la gente hablase un poco más de nosotros y pocos son ya los que no saben que estamos viviendo juntos, por supuesto la primera en enterarse oficialmente fue Julia, que vino a corroborarlo a mi despacho histérica.


  Se acerca a mi lado y me sonríe de nuevo, me pega un ligero toque en el hombro para saludarme.


  —Hola chico producción ¿qué haces tú por aquí?


  —Carlos me ha dicho que subiera para dejar unas cosas y me he entretenido hablando


  —Si querías ver como se iba, no disimules —le sonrió para que entienda que sigo de broma.


  —Me has pillado – Cristina nos mira atenta y parece que Javi sabe reaccionar.


  —Hola tonta


  —Hola —se nota tanto que le gusta, ahora mismo parece un niña de quince años saludando a su amor del instituto.


  —¿Nos vemos luego? Tengo un sitio perfecto para cenar…


  —Vale


  Si, sin duda una situación incómoda para mí pero quiero empezar a acostumbrarme, Cristina merece ser feliz y por su puesto Javi sé que podría conseguir que eso fuera así.


  —Bueno pues luego te llamo y quedamos, tengo que bajar ya por que Carlos va a matarme


  —Vale si


  —Daniela nos vemos pronto ¿vale?


  —Si —le sonrió y prefiero omitir el comentario que iba a hacerle, quería decirle que viniera a verme alguna vez pero voy a omitirlo por ella.


  Miro a Cristina que todavía observa como desaparece de nuestro departamento, me rio porqué tiene esa cara de enamorada que todas ponemos alguna vez en la vida, al segundo me mira porqué se ha dado cuenta que estoy observándola.


  —¿Qué?


  —Nada, nada —le digo levantando las manos mientras me rio.


  —Solo somos amigos…


  —Ya, si eso lo sé pero tu sonrisa no lo tiene tan claro


  —¡Cállate! —me pega en el hombro y yo le hago un gesto tapando mi boca para que entienda que no voy a volver a decir nada.


  Noto que alguien toca mi espalda suavemente, sé que es él porqué es un gesto que hoy también me trae viejos recuerdos, la primera vez que hizo eso solamente nos conocíamos unos días y estaba acompañada de Alex, era la fiesta que ofreció su padre para celebrar la inauguración del nuevo departamento.


  —¿De qué os reís?


  —De nada, Cristina que está enamorada


  —¡Oh dios cállate! —se ríe aunque sé que no le hace gracia, todavía no es de su agrado Javi— te he dicho que solo somos amigos


  —Tiempo al tiempo


  —Vaya par de pesados estáis hechos


  Se marcha enfadada de nuestro lado aunque en el fondo sé que le encanta que se lo recordemos, cuando estamos a solas siempre habla de él como si fuera un dios, no es que no dude que es un buen chico, es que Cristina me recuerda tanto a mi cuando conocí a Alex, aunque espero que no todo salga igual.


  —¿Estás nervioso? —le pregunto a Hugo girándome para verle mejor.


  —No, sé lo que voy a decir


  —Lo tienes bien guardado porqué he registrado toda tu maleta esta mañana —le miro divertida y él levanta la ceja— tenía intriga


  —Pues tranquila porqué dentro de un segundo vas a salir de dudas


  —Vale —le miro nerviosa y trago para olvidar esa dichosa lagrima


  —


  Noto que se acerca más a mí y yo no puedo evitar separarme un poco, no estoy acostumbrada a que estemos con tanta gente rodeados, tanta que conocemos, me sonríe por mi reacción y entonces noto que tira de mi vestido para juntarme un poco más a él.


  —Daniela no me hagas dormir en el sofá esta noche…


  —¿Qué?


  Antes de que pueda reaccionar noto como sus labios rozan los míos, me coge con fuerza porqué sabe que puedo escaparme, pero la verdad es que no voy hacerlo, tengo que empezar a ser valiente en esta historia, solo he sabido salir corriendo cuando habían problemas o las cosas no iban lo bien que quisiéramos. Le beso y siento como si nadie más estuviera en esta planta nada más que nosotros, pero cuando empezaba a acostumbrarme a esto se separa de mí.


  Me quedo parada esperando y veo como se marcha de mi lado, camina hacia una especie de atril que han preparado para su despedida y me apoyo en la pared que tengo en la puerta de mi despacho para escucharle, la gente le mira atentos pero también noto que algunas personas me observan, sobre todo Amanda que está sonriéndome.


  Yo no dejo de mirar a Hugo que está tan guapo como siempre, parece alguien importante en ese atril, aunque lo cierto es que yo me pasaría la vida mirándole aunque fuera sin tener un motivo para hacerlo, él ya es suficiente motivo. Veo que me mira sonriendo y al segundo todos se callan para escuchar.


  —Buenas tardes a todos, bueno algunos ya sabéis por qué estamos aquí, para los que no, solo quería reuniros a todos para contaros que hoy ha sido mi último día en esta empresa, me marcho para emprender un proyecto que tenía en mente y que ahora me siento con fuerzas de afrontar. Ha sido un placer trabajar con todos vosotros, sobre todo contigo Lucia porqué eres una magnifica secretaria, ha sido fácil entendernos y espero que tu nuevo jefe no sea demasiado mandón —todos se ríen por su comentario— si digo que no me da pena mentiría, he crecido con esta empresa en casa, mi hermano y padre lo llevan en la sangre, pero yo no, por eso necesito arriesgar, cumplir un sueño — noto como su voz empieza a quebrarse ligeramente, sé que está poniéndose nervioso y triste en el fondo —sé que lo haréis bien, que esta empresa celebrara muchos años más y todo gracias a vosotros, porqué aunque somos muchos nuestro departamento es muy importante, es el que mueve la rueda de la máquina, sin producto no hay cadena ¿no?— todos aplauden y esperan que Hugo baje pero se queda parado respirando, dirige su mirada hacia mí y noto que todo el mundo me mira, Hugo giña un ojo y vuelve a hablar —como os he dicho es un proyecto que ahora puedo cumplir después de muchos años sin sentir que podía hacerlo y eso sin duda se lo debo a alguien que está aquí ahora también


  Le miro abriendo los ojos porqué no esperaba esto, él me sonríe tímido, sabe que voy a matarle cuando lleguemos a casa, los que quedaban más despistados se giran para ver mi reacción y yo empiezo a ponerme nerviosa, noto que Cristina coge mi mano mientras me sonríe, susurra bajito que me calme.


  —La verdad es que va a matarme por estar haciendo esto cuando lleguemos a casa pero necesitaba agradecérselo, para que vamos a engañarnos, muchos de vosotros ya sabíais que estamos juntos, para los que acaban de enterarse podéis cerrar la boca —todos se ríen por el comentario, incluso yo— bueno Daniela gracias por chocarte un día en mi vida y conseguir que abriera los ojos, que cogiera fuerzas para cumplir mi sueño, gracias por estar a mi lado cada día, por dejarme descubrir de verdad que es querer a alguien y sobre todo gracias por apoyarme siempre porqué sin ti está despedida no hubiera sucedido


  La gente aplaude y yo no puedo evitar dejar caer esa lagrima que tenía a punto de salir, no esperaba que fuera a hacer esto, ni si quiera que me nombrase en sus palabras pero como siempre cada día me demuestra más que no me he equivocado compartiéndome mi vida a su lado. Cristina me abraza después de levantar nuestras copas para brindar, entramos en mi despacho para intentar calmarme y nos sentamos en el sofá.


  —Yo lo sabía —me dice riéndose  — ¿ahora quien está enamorada?


  —Sabes es increíble cómo ha cambiado todo, Hugo, tú…


  —Lo sé, parece que fue ayer cuando nos conocimos, recuerdo que entraste tan insegura que me asuste, pensé que nunca podría salir de esa oficina


  —Me rio por su comentario —estaba asustada pero algo me decía que estaba tomando la decisión más importante de toda mi vida


  —Y lo ha sido, con sus partes menos buenas pero todo tiene que pasar para que venga lo bueno


  —Si, supongo que es así


  Después de casi dos horas de abrazos, besos, despedidas que todos querían hacer a Hugo, nos metemos en el ascensor para irnos a casa, los dos nos miramos nerviosos porqué no hemos podido hablar de lo que ha pasado antes. Veo como se apoya en la pared y yo sigo en el otro extremo, dirijo mi mano hacia el panel de botones para apretar el de parada, Hugo me mira abriendo los ojos, avanzo lentamente hacia donde él está y apoyo mis brazos en la pared, está atrapado sin que pueda escaparse. Me sonríe dulcemente y pone sus manos en mi cintura.


  —Te quiero


  —Y yo a ti —contesta más relajado porqué esperaba un bronca que no voy a echarle.


  —Gracias, pero no tenías que hacerlo, estoy a tu lado porqué lo mereces, siempre me has ayudado cuando lo necesitaba


  —Y lo voy hacer el resto de mi vida, bueno si tú quieres claro


  —No lo dudes


  Nos besamos y siento que desearía poder arrancarle la ropa aquí mismo, pero posiblemente terminarían sospechando todo el mundo, todavía queda mucha gente arriba, así que nos separamos para seguir bajando hasta el parking, buscamos el coche que está en el mismo sitio que esta mañana y vamos camino a casa, creo que hoy no me apetece mucho salir a cenar aunque Hugo quería celebrar su despedida.


  Al llegar a casa voy directa a la ducha y él se tumba en la cama pensativo, está mirando al techo todavía cuando salgo de ella, me siento a su lado para preguntarle.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada me siento raro, pero supongo que es lo normal…


  —Pues claro, ya verás como todo sale bien


  —¿Salimos a cenar?


  —Claro, como quieras —me da un beso y entra en la ducha.


  En media hora estamos los dos listos para salir, no me apetecía arreglarme demasiado pero Hugo ha insistido en que lo hiciera, parece que vamos a cenar en unos de los restaurantes más chic de la ciudad, yo hubiera optado por una cena tranquila en casa con una buena copa de vino, pero sé que le apetece cenar fuera.


  La verdad es que si supiera el día que es hoy posiblemente me mataría por no decirle nada, pero este año es todo tan distinto que no me apetecía celebrarlo, hoy cumplo 28 años pero no estoy demasiado contenta por ellos, no es por la edad, ni si quiera porqué quiero ocultárselo, es que es mi primer cumpleaños sin Alex, quizás nadie me entienda porqué yo misma creo que es raro pero en el fondo aunque sus regalos iban sin envolver, no eran la mayoría sorpresa y casi nunca hemos hecho una fiesta juntos de cumpleaños, siento que es difícil para mí este año.


  Todas mis amigas me han llamado esta mañana, llevan una semana insistiendo en que mañana lo celebremos pero no han podido convencerme, mi madre quiere una comida familiar la cual tuve que planificar para el domingo aunque todavía no se lo he contado a Hugo, Julia también ha subido a felicitarme, incluso Mónica me ha enviado un mensaje que no esperaba aunque eso sí demasiado políticamente correcto, pero el mensaje de Alex sigue en mi móvil sin abrir, no tengo dudas, ni si quiera me lo plantearía pero es difícil para mí saber que pone en ese mensaje, quizás estoy haciendo un mundo porqué nunca ha sabido bien que decirme en estos casos pero no me siento preparada para hacerlo, para saber que tiene que decirme en este cumpleaños tan diferente para los dos.


  Acabamos de aparcar el coche en una zona de Madrid que no me resulta familiar, salimos y le cojo de la mano, no sé dónde vamos aunque lo lejos puedo ver un gran restaurante iluminado, tiene una fachada de rocas como si pareciera la entrada a un castillo, llegamos a la puerta y el camarero nos pregunta por la reserva, Hugo contesta su nombre y nos dejan pasar.


  Entramos a una especie de patio que tiene una fuente en la entrada, hay varias puertas donde imagino que tendrán los diferentes comedores, parecen habitaciones privadas, entonces Hugo se detiene en una de ellas después de caminar por un pasillo enmoquetado con una alfombra azul, se gira para mirarme sonriendo y yo me extraño por su reacción, me coge las manos y me atrae hacia su cuerpo, yo le abrazo antes de separarme para mirarle.


  —Felicidades Daniela


  —¿Qué? Me encantaría saber cómo consigue averiguarlo todo siempre, es como si tuviera algún topo en mi vida que se lo cuenta todo – ¿Cómo sabias tú?…


  —Alguien me dijo que no querías celebrarlo, que este año era un poquito difícil para ti y respeto esa parte tuya, te comprendo —le miro preguntando ¿entonces?— pero creo que en el fondo una parte de ti, no piensa igual y es justo después de todo este año que estés con las personas que te quieren este día, que recordemos tu primer cumpleaños juntos al menos para que los siguientes sean mejores


  —¿Qué quieres decir?


  —Es una sorpresa… ¿preparada?


  —Supongo —le sonrió tímidamente.


  Noto como su mano desliza las dos puertas que tapan esa misteriosa sala que ha escogido para celebrar nuestra cena, pero ahora me doy cuenta de que no vamos a estar solos. Todos me gritan felicidades con entusiasmo, están aquí porqué quieren compartir este momento conmigo, yo no puedo ni si quiera ver a toda la gente, estoy demasiado paralizada.


  Entonces noto como alguien se abalanza sobre mí, mi hermana está pegada a mi cuerpo sin dejarme casi respirar, está llorando supongo que porque en el fondo para ella esto también está siendo bonito pero difícil a la vez, son tantos años. Mis padres vienen a felicitarme, mi cuñado también deja caer su mano por mi hombro para que escuche su particular forma de decírmelo. Me giro y tengo justo a mi lado a mis amigas, Elisa se abalanza sobre mí para cantarme cumpleaños feliz, siempre tan alegre que contagia a cualquiera, Carla me da un abrazo y me dice que esté más tranquila, que disfrute de tener a todo el mundo a mi lado y entonces la veo a ella, tan perfecta como siempre, no podía dejar de estarlo en esta ocasión.


  —¿Así que vas de amiga y le cuentas a mi novio algo que no quería que supiera? —le sonrió porqué sabe que estamos de broma.


  —Venga ya, en el fondo pedias a gritos esta fiesta y bueno ahora es mi cuñado…


  —Traidora


  —Peliculera —se tira en mis brazos y yo la recibido encantada, necesitaba que hiciera esto para volver a tener los pies en la tierra— vale si, te quiere demasiado, tanto que dais asco


  —Suelto una carcajada por su comentario – ¡cállate cuñada!


  —Ya me darás las gracias en las comidas familiares, si es que voy algún día


  Se marchan y entonces veo que Cristina viene hacia mí, le miro perdonándole la vida, ya que estoy segura de que lo sabía, me ha engañado esta mañana, bueno a decir verdad los dos me han engañado porque a su lado está Javi, me han hecho pensar que se iban de cena juntos.


  —Vaya día de emociones, no podrás quejarte – Javi mira extrañado porqué no sabe de qué hablamos.


  —Hugo que le encanta hacerme rabiar


  —Tenía entendido que le encantaba hacerte otras cosas pero igual escuche mal —le pego por su comentario y ella sonríe divertida— es broma, disfruta mucho aunque sé que es difícil para ti hoy, si te sirve de algo piensa que a partir de ahora todos serán así…


  —Cuesta menos —le digo sonriendo.


  Se marchan y veo que se acerca a felicitarme Julia, después de un abrazo puedo ver como Amanda se dirige a mí, no esperaba encontrarla aquí porqué nunca suele salir a cenar con sus compañeros pero parece que yo soy importante para ella, en el fondo empiezo a cogerle cariño, son tantos días trabajando con ella.


  Miro buscando a Hugo ya que todavía no he podido hablar con él y entonces veo a alguien que no esperaba encontrar aquí, me mira tímido supongo que porqué ahora mismo se siente igual de incomodo que yo, está haciendo ese gesto de cuando se pone nervioso, se despeina ligeramente el pelo sonriendo, mira tímido al suelo y a mí, Alex camina mirándome nervioso y yo voy en su encuentro, aunque las piernas me tiemblan, escucho mi corazón a mil por hora y necesito tragar millones de veces antes de hablar.


  —Felicidades


  —Gracias


  —Se toca las manos porqué está nervioso – ¿Qué raro no? Ahora tendré que acostumbrarme a esto…


  —Si, muy raro —los dos nos reímos.


  —Daniela he venido para felicitarte porqué me apetecía estar aquí cuando llegases, pero me voy ya


  —No ¿no vas a quedarte a cenar?


  —No, mejor así ¿vale? Es difícil… —noto que le cuesta hablar.


  —Lo sé, tienes razón —me abalanzo sobre él sin casi darme cuenta.


  —Disfruta mucho y vive Daniela, vive la vida que mereces —se va sin que pueda hablar pero al segundo reacciono y le cojo del brazo parándole.


  —Alex… —se gira para mirarme, sus ojos vidriosos me miran— gracias por venir y por el mensaje —que todavía no he podido leer.


  —De nada, es lo menos que podía hacer —me hace una caricia en la mejilla y después empieza a caminar hasta que desaparece por la puerta.


  Quería contestarle pero tengo ese dichoso nudo en la garganta, me giro y veo que Hugo está observándome desde la otra punta, está hablando con mis padres, supongo que mi madre está terminado de enamorarse de él, pide disculpas y viene donde yo estoy, pero quiero un segundo de intimidad con él, así que camino hacia una puerta que sale a un hermoso jardín verde, al segundo escucho sus pasos y cierra la puerta por donde hemos salido, se pone a mi lado con su copa de vino.


  —¿Todo bien?


  —Perfecto, muchas gracias por todo esto, gracias por estar en mi vida y gracias por hacer que este día sea un poco más fácil… antes de que termine pone su dedo en mi boca para hacerme callar.


  —Sonríe y retira un mechón de mi pelo de la cara – ¿de verdad ibas a callártelo todo el día?


  —Si, aunque sabía que después acabaríamos discutiendo, era difícil


  —Lo sé, pero estoy seguro de que con toda esta gente aquí será distinto, tenías que celebrarlo Daniela, ha sido un año de muy pocas celebraciones


  —Sonrió porqué en el fondo tiene razón – ¿le invitaste tú?


  —Si, algún día tendré que empezar a asumir que va a ser tu amigo


  —Gracias


  Después de una cena increíble, de abrir miles de regalos, de pasarme la noche divirtiéndome con toda esa gente que ha querido estar conmigo este día, nos vamos a casa de nuevo, tengo tantas ganas de llegar a esa cama donde pasamos cada noche juntos, hace demasiadas horas que no puedo rozar su cuerpo, lo necesito. Veo que deja el coche fuera del garaje y le miro extrañada, esta tarde ha hecho lo mismo pero pensaba que era porqué íbamos a salir a cenar, baja del coche rápido y me dice que le siga, entonces llegamos a la puerta del garaje, me mira sonriendo como un niño.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —¿De verdad pensabas que no iba a regalarte nada?


  —Me has hecho una fiesta sorpresa ¿qué más quieres?


  —Tu regalo, eso solo era el sitio donde celebrar tu cumpleaños —le miro arqueando la ceja y me pasa el mando del garaje— toma, aprieta


  Le miro alucinada y después aprieto el mando para que se abra la puerta, poco a poco va subiendo pero me ha obligado a mirar hacia otro lado, cuando escucho que choca porqué ha llegado a la pared me giro para ver mi regalo, me pongo las manos en la boca de la impresión, estoy alucinando, tengo delante de mí el coche de mis sueños, un increíble beetle blanco descapotable, la tapicería en beige, brilla porqué es nuevo.


  —Feliz cumpleaños —me extiende su mano y están las llaves de mi coche nuevo.


  —Estás loco ¿cómo voy aceptar un coche como regalo de cumpleaños?


  —Disfruta de él porqué el año que viene igual vivimos debajo de un puente…


  —Que exagerado eres —le digo riéndome— en serio, estás loco


  —Me coge rápidamente y yo le doy un beso —tú me vuelves loco — nos separamos y me rio como una idiota casi llorando  — ¡pero venga! Sube a tu nuevo coche


  Salgo corriendo como una niña hacia la puerta del conductor, la abro apretando la llave y Hugo sube en el asiento de al lado, no dejo de toquetear todos los botones, lo enciendo, suena tan perfecto y delicado, siempre he soñado con tener este coche, toqueteo las luces, toco el claxon y Hugo me mira sin poder dejar de sonreír, sabe que estoy muy feliz, lo ha conseguido.


  Salgo del coche y me mira sin entender nada, quiero ver como es la parte que hay justo detrás, tiro mi asiento hacia delante y paso a los asientos que tengo en la parte de atrás, él me mira desde su asiento.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta —sonrió tímida y el hace lo mismo  — ¿y la capota como se quita?


  —Así


  Aprieta un botón que hay en el salpicadero, el techo empieza a abrirse y yo no dejo de observarlo, cuando termina de abrirse le cojo desde atrás por su cuello y susurro en su oído.


  —Ahora es más grande


  —¿Para qué?


  —Pasa aquí y te lo digo —cojo su cuerpo tirando de sus axilas hacia arriba para que pueda caer justo a mi lado, se ríe divertido cuando por fin podemos mirarnos y toca mi pelo mientras su mirada azul habla por sí sola— hazme el amor


  Sin más preguntas Hugo se abalanza sobre mí para besarme, me encantaría poder probar este coche pero tengo necesidad de él, llevo todo el día con sorpresas, con motivos suficientes para pasarme la noche entera dedicada a disfrutar de su cuerpo, lo necesito y lo merece por todo lo que ha hecho hoy, aunque lo cierto es que para nosotros es una adicción dedicarnos a pasar la noche entera sin dormir.


  Después de devorarnos, de disfrutar lentamente del placer de estar juntos una noche más, recogemos la ropa y entramos en casa casi desnudos por la puerta del salón, caemos los dos en la cama mirándonos sin dejar de sonreír, hoy siento que no voy a poder quitarme la sonrisa de la cara ni si quiera durmiendo, me dice que va a la ducha y yo recuerdo que todavía no he visto el mensaje que Alex me ha enviado esta mañana.


  Supongo que ahora me costará mucho menos, he tenido un día increíble y todo es gracias a la persona con la que ahora quiero compartir mi vida. Me levanto corriendo a mi bolso y cojo el móvil, me siento al borde de la cama para leerlo y respiro hondo antes de abrirlo.


  
    ¡Wuau! Nunca pensé que haría esto, francamente siempre imagine que te diría felicidades con 70 años en ese porche que tanto hemos hablado, pero supongo que el destino sabía que eso no sucedería… no voy a mentirte, es


    
      Difícil, duele, pero lo merezco, así que espero que seas muy feliz, que pases un día increíble porqué sé que él conseguirá que así sea y sobre todo nunca dejes de sonreír.
Feliz cumpleaños preciosa.
    

  


  Una lagrima cae de mis ojos sin que pueda evitarlo, rápidamente la seco para que Hugo no pueda verme al salir del baño, no le echo de menos, no siento que me esté equivocando, al contrario sé que voy a ser muy feliz pero necesitaba soltar la última lagrima que dedicaré a mi historia con Alex.


  Cierro los ojos y mi mente repasa los 9 años que pasamos juntos, la primera vez que le vi en esa puerta del instituto, la primera mirada que conseguí que me dedicase, el primer beso que nos dimos, la primera vez que nos cogimos de la mano, la noche que hicimos el amor por primera vez, cuando abrimos la puerta de nuestra casa, nuestras propias llaves, son tantas miradas, tantas caricias, tantos besos que supongo que agotamos todo, no supimos racionarlo para que durase toda la vida, solo nos empachamos de ello y terminamos cansados de disfrutarlo, es triste pero ahora sé cómo hacer las cosas, ahora sé que voy a empacharme de Hugo cada día, porqué nunca sabes cuándo va a acabarse el amor, porqué nunca sabes cuándo va a cambiar todo pero sobre todo para conservarlo tengo que ser feliz, conmigo misma y con él, porqué solo así lo demás tendrá sentido.


  Veo que Hugo sale del baño sonriendo mientras se seca el pelo con una toalla, dejo mi móvil en la mesita y me dejo caer en la almohada, él hace lo mismo mientras me coge para pegarme a su cuerpo.


  —¿No te ha gustado tu regalo de cumpleaños?


  —Me giro para mirarle – ¿bromeas? Es el coche que siempre he soñado tener


  —Lo sé, pero como no has querido dar una vuelta ni nada —sé que está de broma, piensa que no puedo resistirme a él.


  —Bueno mañana tenemos todo el día, necesitaba disfrutar de ti


  —Sé que soy irresistible —sonríe con orgullo y yo levanto la ceja


  —


  —Tampoco es para tanto, pensaba en Matt Bommer y me ha dejado llevar


  —¡Oye idiota!


  Empieza a hacerme cosquillas mientras yo intento deshacerme de él, soy tan feliz ahora mismo, nunca pensé cuando le conocí que terminaría con Hugo en su cama, ahora nuestra cama, disfrutando de un momento de intimidad, pero la verdad es que ahora no lo cambiaría por nada del mundo. Deja de hacerme cosquillas y me coge por la espalda abrazándome fuerte, me besa el cuello dulcemente, para después apoyarse de nuevo en la almohada.


  —¿Estas preparada?


  —¿Y tú? —le digo divertida.


  —¿Sabes de que estamos hablando? —me devuelve la sonrisa pícaro.


  —Nunca he estado tan segura… —me giro para besarle y él enreda su lengua con la mía, nos fundimos en un largo beso.


  —¿Todo saldrá bien verdad?


  —Pues claro, solo tenemos que estar juntos…


  Lo reconozco, tengo miedo, supongo que eso es algo que todas las personas sienten cuando sufren un desengaño, pero no puedo pasar mi vida separada de este hombre, ha conseguido que vuelva sentir una caricia, que tenga necesidad de saciarme de sus besos cada día y sobre todo que pueda volver a querer a alguien aunque sea diferente a la primera vez, aunque no sea como algún día quise a Alex.


  Ha cambiado tanto mi vida desde que me enteré que me engañaba con mi mejor amiga, que casi no me reconozco, siento que soy otra persona, mucho más fuerte para asumir lo que pueda venir, para luchar por lo que realmente quiero pero sobre todo me siento más mujer, me siento guapa, deseada y eso se lo debo a Hugo, porqué solo con una mirada de esos ojos azules siento que todo vuelve a tener sentido y no es por el color de sus ojos, eso ni si quiera es importante, es por esa manera de mirar, por esa manera de hacerlo que dice tantas cosas pero que lo resume en una palabra, amor.


  Años después…


  Hoy hace justamente 3 años que trabajo cada día en este despacho, ahora cuando echo la vista atrás siento que desde entonces han pasado tantas cosas que casi podría escribir un libro, pero solo hay una que no ha cambiado, que sigo enamorada perdidamente de Hugo, eso creo que nunca podré remediarlo aunque reconozco que tampoco tengo intención de cambiarlo.


  Apago el ordenador para irme a casa y veo que Cristina se asoma por la puerta de mi despacho, supongo que viene para saber si necesito algo antes de irse, ahora es mi secretaria porqué Amanda consiguió cambiar de departamento cuando había una vacante, está ahora de directora administrativa y la verdad es que me alegro por ella, siempre quise que llegase lejos, se lo merece.


  —Me voy ya ¿querías algo más?


  —Un café rápido contigo —le sonrió para que acepte.


  —Vale, venga vamos, pero rápido que estoy liadísima


  Caminamos hasta la sala donde tenemos la máquina de café, mientras ella saca uno para cada una, yo me siento en una de las banquetas que tiene la mesa, me pasa mi vaso y se sienta en la otra banqueta.


  —¿Qué tal la mudanza?


  —¿No me ves? Estoy agotada de tanto mover trastos y Javi viene mañana de viaje…


  —Me rio por su comentario —no te quejes que va a llevarse la sorpresa de su vida


  —Yo sigo pensando que estás loca y me lo has contagiado


  —Ya verás cómo le gusta tonta


  He convencido a Cristina para que le dé una sorpresa a Javi, llevan mucho tiempo hablando de irse a vivir juntos, ella seguía en mi casa sola y él tenía también su piso para él solo, Javi siempre le ha planteado irse a vivir con él pero Cristina tenía todavía miedo, aunque parece que por fin he conseguido que lo pierda un poco, estoy intentando mientras se termina el café de convencerle que es una decisión correcta pero la pobre acabo tanta perjudicada con Rubén que todas esas cosas le dan pánico.


  —¿Bueno que tal Hugo?


  —Muy bien, pensando en la posibilidad de abrir otra sede en


  Valencia


  —¿Te irías a vivir allí? —me mira asombrada.


  —¡Ni loca!


  —Porqué no te lo ha planteado, si no, ya te digo yo que picas como un pececillo


  —Ya no estoy tan enamorada… —le digo irónicamente.


  —Claro, por eso hablabais de cómo llamar a vuestra niña el otro día


  —Me rio por su comentario y le pego en el hombro —idiota eso lo hablan todas las parejas


  —No todas, nosotros nunca hablamos de nombres de niños


  —Porqué no sabéis hacerlos —salgo corriendo para que no pueda contestarme, sé que le ha picado que le dijera eso.


  Voy hacia mi despacho para coger mi bolso y salgo camino a casa, he quedado con las chicas para tomar algo allí, ya hace muy buen tiempo para estar en el jardín, además Alicia tiene algo que contarnos y yo puedo intuir que es.


  Al llegar a casa Hugo no ha llegado todavía, desde que es su propio jefe casi nunca puedo disfrutar de estar una tarde con él entre semana, pero bueno no le culpo porqué puedo aprovechar para hacer otras cosas, ya que estoy locamente enamorada de mi sobrinito, hace 7 meses que nació porqué le costó llegar pero ahora es la alegría de mi casa, Gabriela tiene que ir a trabajar y se lo deja a mi madre para que lo cuide, yo aprovecho entonces para malcriarlo.


  Escucho que suena el timbre de casa y salgo corriendo para abrir, las veo a las tres como locas mirando por la cámara, hace dos semanas que no nos vemos porqué tuve que viajar por trabajo. Entran corriendo a saludarme y me tiran al sofá del golpe, Alicia se levanta corriendo como si hubiera hecho algo que no quería, me acaba de dar la pista final para saber que nos va a contar.


  —¿Qué te pasa? —le pregunto adrede.


  —Nada, es que vais a arrugarme mi vestido nuevo —gira para que todas veamos su vestido azul.


  —¿Regalo de tu marido?


  —No es mi marido ni lo será jamás, somos compañeros


  —De viaje —dice Carla riéndose— deja de hacerte la dura con nosotras, que no te pega


  Alicia saca la lengua a Carla por el comentario que acaba de hacer, la verdad es que su relación va mucho mejor, viven juntos en el piso de Alicia aunque como siempre el trabajo de Rubén hace que tenga que viajar a menudo, algo que ella lleva genial porqué adora en el fondo tener sus días de soledad.


  Saco algo de beber y picamos unos snacks que me quedaban por la despensa, no hemos ido a comprar todavía desde que volví del viaje, Hugo últimamente no se acuerda ni si quiera de respirar, insiste en que contratemos una asistenta pero yo me niego en rotundo, no me sentiría cómoda en mi casa si tuviera una extraña merodeando por ella. Hay cosas que te gusta hacer en tu casa que mucha gente no entendería.


  —¿Qué tal Hugo? ¿Mucho trabajo?


  —Sí, siempre está liado aunque intenta sacar tiempo para mí, no puedo quejarme —sonrió y las tres me miran riéndose.


  —No sé si estarás igual de enamorada que con Alex pero desde luego das mucho asco


  —¡Ala animal! —no reímos las tres por su comentario, siempre tan sincera.


  —Es distinto, estoy enamorada de Hugo pero ya no recuerdo como era con Alex, supongo que porqué lo que tengo ahora me hace muy feliz


  —Por cierto ¿no le viste el otro día?


  —Si, fui a tomar algo con él, Cristina deja el piso y hemos pensado venderlo ahora que parece que la gente se anima con las hipotecas


  —¿Y qué tal? ¿sigue con Sofía?


  —No, está con una chica que conocido hace unos meses, al parecer no se entendían demasiado bien


  —Es lo que tiene cuando estás enamorado de otra


  —¡Que se joda! Que lo hubiera pensado antes de meter el churro


  Nos reímos todas y mi cabeza empieza a pensar en Alex, hace tanto tiempo ya que dejé de echar de menos las cosas que me pasaban con él que ahora ya no puedo imaginarme mi vida con nadie más que no sea Hugo, es raro, pues siempre pensaba que estaría toda la vida con Alex pero ahora somos amigos y quedamos a veces para tomar algo, es poco pero me gusta sentir que sigue todavía en mi vida.


  —Os juro que no sé qué hacer con mi suegra… —vaya nunca había visto a Elisa tan enfadada.


  —¿Qué te pasa?


  —Entra en mi casa y cambia las cosas de sitio…


  —Nos reímos y ella levanta la ceja —eso te pasa por irte a vivir a un piso que era suyo


  —Cierto, te lo dijimos —dice Carla mientras bebe su cerveza.


  —Vale no seáis tan duras con ella, no es normal que la suegra entre en casa como si fuera suya, aunque lo sea


  —Menos mal que tú y yo no tenemos que verla demasiado


  —Le choco la mano por su respuesta y miro a Elisa —venga cielo, habla con Dani de este tema y veras como cambia la cosa


  —Ya está la conciliadora, cambia la cerradura y pon una foto suya en la puerta de persona no grata


  —Mira que eres rabalera —le dice Carla riéndose.


  Vale sí, mi suegra me cae como una patada en el culo, no me ha hecho nada en especial y no tengo porqué tener queja de ella, pero es tan sumamente estirada, rica, pedante que cualquier persona que la conoce termina cogiéndole este cariño, vamos ninguno. A decir verdad conmigo se porta mejor que con Alicia, supongo que ella prefería a la ex mujer de Rubén y solo ve a mi mejor amiga como una caza fortunas que quiere aprovecharse de su hijo, con el tiempo sé que cambiará de opinión pero todavía solo tiene el placer de conocerla unos 8 meses, Alicia se ha hecho bastante de rogar en este tema.


  Yo la primera vez que pisé la casa de Hugo después de esa noche a hurtadillas me sentía muy a gusto, imagino que ayudaba conocer al 75% de los miembros de esa casa, lo restante era mi suegra que solo conocía a poca luz y brevemente, bueno y el servicio que se dedica a complacerla las 24 horas al día. Fue una semana después de mi cumpleaños, ella hacia la famosa fiesta que Hugo estaba organizando con ella, luego solamente he tenido el placer de pasar algunos fines de semana en su casa, en contra de mi voluntad aunque Hugo no se haya dado cuenta o no me lo dijese cuando lo sospechaba.


  —Bueno chicas tengo algo que contaros… —las tres miramos a Carla – Alberto y yo lo hemos dejado…


  —¡¿Qué?! —no esperábamos que esto fuera a pasar.


  —¿Qué ha pasado?


  —Parecía que la cosa iba mejor Carla


  —No, la verdad es que ya no era lo mismo, desde que paso aquello nunca ha sido lo mismo, me agobio cuando no estamos juntos y no quiero vivir siempre así


  —Te entiendo cielo porqué yo pase por lo mismo, tienes que confiar en él aunque te cueste al principio


  —Lo he intentado pero no puedo, prefiero estar un tiempo sola


  —¿Lo has dejado tú?


  —Sí, me sentía demasiado agobiada últimamente


  —Bueno quizás te das cuenta que quieres seguir con él o no, el tiempo te lo dirá


  Hace unos meses que la relación entre Alberto y Carla no iba del todo bien, pensábamos que ahora había mejorado porqué no contaba nada pero parece que solo omitía el tema. Ella le pillo una conversación de whatsapp con otra chica hace un tiempo, él decía que solo era una amiga y que quizás se le fue de las manos pero que no había pasado nada, la verdad es que Carla siempre ha pensado que era así pero sé cómo se siente, nunca sabes cuándo va a pasar eso otra vez y por mucho que lo intentas desconfías de todo sin quererlo, así no puedes ser feliz.


  Hemos estado hablando durante un rato del nuevo trabajo de Elisa, hace unos meses vino a mi empresa un cliente que tiene una empresa de trabajo temporal, necesitaba que le hiciéramos una campaña de publicidad para expandir un poco su logo, hablando con el gerente salió el tema de que necesitaban una chica para llevar la formación de personal y corriendo pensé en Elisa. Después de dos entrevistas consiguió el puesto, aunque no es definitivo parece que está muy contenta, por fin puede trabajar en lo que realmente le gusta.


  Alicia se levanta de repente y las tres la miramos atentas, dice que va al baño pero se ha levantado tan decidida que parecía que iba decirnos algo, ya que se supone que estamos esta tarde aquí porqué tenía algo que compartir con nosotras. Cuando vuelve se queda delante de las tres sonriendo.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Quiero contaros una cosa —da palmaditas emocionada.


  —¡Qué novedad! Se supone que estamos aquí por ti


  —Se está haciendo la dura como siempre, ahora pretenderá que le preguntemos y dirá que lo cuenta luego


  —Alicia mira a Carla levantando la ceja y esta se calla —es importante ¿podéis hacerme caso?


  —Si venga, cuéntalo ya de una vez —le digo nerviosa.


  Mete la mano en el bolso de mano que lleva hoy, rebusca como si estuviera buscando algo y entonces nos mira a las tres.


  —¿Preparadas?


  —¡Uy claro!


  Saca la mano rápidamente y enseña lo que ha ido a buscar en su bolso, nuestros ojos se abren como platos porqué sabemos lo que es, salimos corriendo hacia ella para estrujarla pero grita como una histérica para que la soltemos, se ríe a la vez así que está claro que en el fondo le encanta nuestra reacción.


  —¿Es lo que creo que es?


  —Alicia asiente nerviosa sonriendo —sí, estoy embarazada


  —¡Felicidades! —las tres le gritamos encantadas pero no podemos evitar volver a cogerla.


  —¡Me vais a matar al bebe!


  Nos apartamos enseguida y nos sentamos para calmarnos un poco, ahora viene nuestra particular ronda de preguntas cuando algo ha pasado, pero ya ha dicho que solo responderá si vamos de una en una, que marimandona es.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde anoche


  —¿Lo sabe Rubén?


  —Sí, lo hicimos juntos


  —¿Él bebe? —pregunta Elisa perdida.


  —¡El test tonta! —me encanta verle tan feliz, sonriendo, es algo que no hacía mucho hace unos meses— llegó de su viaje y le dije que tenía una falta, fue a comprar un predictor para hacerme la prueba y ¡sorpresa!


  —¿Estás feliz?


  —Mucho, sé que os parece una locura porqué no quiero casarme con él pero es que no necesito un papel para justificar lo que siento por Rubén


  —Qué raro, siempre hemos hablado de nuestra boda, de ese traje perfecto… —la miro triste.


  —Lo sé, pero me he dado cuenta después de todo que un papel no significa nada además siempre puedo cambiar de opinión, estoy segura de que nunca hablamos de que me quedaría embarazada antes que todas vosotras


  —En eso tienes razón


  Pues sí es tan raro, pero estoy tan feliz, mi mejor amiga está embarazada de mi cuñado, empezamos mal Rubén y yo pero ahora parece que el roce hace el cariño, pasamos mucho tiempos juntos sobre todo porqué las dos queremos que ellos aprendan a llevarse un poco mejor, todavía discrepan en muchos temas pero la mayoría de las veces que nos vemos estamos muy a gusto hablando.


  —¿No tienes miedo? —no sé porqué acabo de preguntarle eso.


  —Me mira asombrada por la pregunta – No, me siento rara pero es algo que los dos queríamos, ha cambiado tanto mi vida en estos años que las cosas ya no me sorprenden


  —Ha cambiado tanto toda nuestra vida… —Carla mira triste a todas.


  —Venga no estés triste tonta ¡vas a ser tía! —Alicia le coge para darle un abrazo.


  —Lo sé y no me lo creo, pero es que os veo a todas haciendo vuestra vida y yo me veo igual que siempre, no peor…


  —No digas eso Carla


  —Es verdad, Alicia va a tener un bebe, Elisa va a vivir con Dani y tú, vives desde hace casi 3 años con Hugo


  —Y tú encontraras algún día a esa persona especial, no seas pesimista


  —Dime al menos que en tu boda seré dama de honor, siempre consiguen enamorarse de un amigo del novio


  —Las cuatro nos reímos pero noto que Alicia le pega a Carla – ¿Por qué le pegas?


  —Por nada, es que tiene unas ideas, es más fantasiosa —le miro no muy convencida— en serio, es que sois demasiado pastelosas


  —Ya veremos cómo eres tú dentro de 9 meses cuando empieces a decir chorradas a alguien que no puede ni entenderte


  No entiendo muy bien porqué ha reaccionado así Alicia pero supongo que son cosas de ellas, seguramente han hablado mil veces de mi boda porqué ya tuve un intento fallido, por lo que imagino que Alicia solo quería que no se hablasen del tema por si me molesta.


  Son casi las 21:00 y las chicas se acaban de marchar de casa porqué tenían cada una planes, es viernes así que estoy esperando que Hugo venga del trabajo para salir a cenar, hemos quedado con unos amigos suyos que han venido a Madrid para escaparse unos días del trabajo.


  Escucho que entra su coche en el garaje y le espero mientras sigo tirada en el sofá de nuestra casa, la verdad es que esta semana yo también estoy muerta de cansancio, hemos tenido mucho trabajo estos últimos días. Le veo tan guapo como siempre dejar sus cosas encima de la mesa, me mira sonriendo mientras camina hacia donde yo estoy.


  —Hola cielo —me da un beso y después se deja caer en el sofá,


  yo rápidamente me subo en sus piernas.


  —Hola amor ¿qué tal el día?


  —Bien, estoy muy cansado… —cierra los ojos y reclina su cabeza en el respaldo del sofá.


  Me acerco a su cuello y paso mis labios por él, noto que su piel se eriza porqué le gusta lo que estoy haciendo, veo que se relaja un poco, empieza a reclinarse un poco más en el sofá, desabrocho la corbata que lleva hoy y la tiro en el suelo de nuestro salón, abre sus ojos para mirarme y sonríe cuando le miró fijamente.


  —Pensaba que después de casi tres años te cansarías de mí…


  —No creo que vaya a cansarme nunca de ti


  —Supongo que eso quiere decir que no vas a tener piedad ¿no?


  —Ninguna…


  —¿Aunque esté agotado?


  —Me lo creería si no fuera porqué estás mirándome de esa forma que te delata


  Noto que mi cuerpo cae por el sofá rápidamente, tengo su cuerpo pegado al mío, su boca está recorriendo mi cuerpo con necesidad, tengo tantas ganas de sentir que Hugo está en casa que no me preocupa lo mas mínimo donde tengamos que ir ni con quien hayamos quedado. Se levanta y me ofrece su mano para cogerla, yo le miro sonriendo, he conseguido lo que quería, me coge entre sus brazos rápidamente y empezamos a caminar lentamente mientras no dejamos de besarnos, de desvestirnos.


  Después de mil obstáculos y de escaleras incluidas llegamos a nuestro dormitorio, miro el reloj de la mesita que marca las 21:00 de la noche, no deberíamos de estar aquí si pretendemos cenar con sus amigos, me siento mal.


  —¿Hugo no habíamos quedado?


  —No… —hunde su nariz en mi cuello— dios que bien hueles…


  —Si, Hugo habíamos quedado con tus amigos —le separo para que pueda mirarme.


  —No, lo he cancelado, llevaba demasiados días sin verte apenas y me apetece disfrutar de ti…


  Sonrió picara y choco sus labios con los míos, él me recibe con las mismas ganas de antes, incluso con más. Pasamos la noche entre caricias y besos, necesitamos estar juntos un tiempo, hacía semanas que no dedicábamos una noche entera a estar juntos, pero mañana es sábado y no tenemos que madrugar.


  Por la mañana cuando nos levantamos desayunamos en el jardín, hemos quedado para comer con mis padres en su casa porqué mi hermana va a llevar a mi sobrino, la verdad es que estamos todos enamorados de él, es el primer bebe que entra en casa desde que Gabriela y yo nacimos.


  En el coche camino a casa de mis padres vamos hablando sobre trabajo, Hugo no habla de otra cosa últimamente, recuerdo que no le he contado lo que Alicia vino a decirnos.


  —Por cierto ¿sabes que tenía que contarnos Alicia?


  —El que —supongo que por su pasividad Rubén todavía no le ha dicho nada.


  —Está embarazada


  —Pega un frenazo de golpe y yo tengo que sujetarme a la guantera – ¡¿Qué?!


  —Joder pensaba que te alegrarías no que pensarías en matarme


  —Lo siento cielo —acaricia mi mejilla— es que me ha pillado por sorpresa, mi madre va a flipar


  —¿A flipar de que wai soy abuela o a flipar de tierra trágame?


  —A flipar de tierra tragarme porqué voy a ser abuela


  —¿Por qué? Tu hermano ya tiene una edad para esas cosas…


  —Daniela seamos realistas, a mi madre no le gusta Alicia


  —Lo sé, pero ¿va a criar a ese niño tu madre? Además es cosa de los dos, lo han elegido ellos


  —Vale si tienes razón, perdona —le miro enfadada, está hablando de mi nuevo sobrino o sobrina— espero que ese bebe le ablande…


  Llegamos a casa de mis padres poco después, ya está mi hermana en casa con Eric, entro corriendo para cogerle pero está dormido, Gabriela me sujeta para que no pueda tocarlo y me abraza para saludarme, Hugo no pude evitar reírse por lo que acaba de pasar, llevo todo el camino diciéndole las ganas que tenía de estrujarlo.


  Saludo a mis padres, a mi cuñado y nos sentamos en el salón para empezar a comer, después de 4 horas de no dejar de comer por gula, de hablar por los codos de todos los temas posibles, de coger a mi sobrino para jugar con él y de pasar un día en familia, nos vamos camino a casa porqué estamos agotados.


  —¿Dónde vas? Que yo sepa a casa se va por el otro lado…


  —Me mira sonriendo —es una sorpresa


  —¿Una sorpresa?


  —Si, calladita estás más guapa —le hago un gesto para que entienda que voy a cerrar la boca.


  Continuamos el viaje callados, miro por la ventana para saber dónde vamos pero no reconozco todavía el camino, hasta que recuerdo que estuve aquí hace un tiempo, la fachada de este edificio me trae viejos recuerdos, paramos justo en la puerta y reconozco el hotel donde hemos parado, es donde pasamos una noche después de una cena romántica, no se puede decir que fuera demasiado bien la noche pero ha cambiado todo tanto desde entonces, estoy segura de que si la pasamos hoy aquí será muy distinta.


  Le miro intrigada porqué seguimos parados, sale del coche y rápidamente el aparcacoches sale a por nosotros, abre mi puerta mientras Hugo se pone justo a mi lado, menos mal que esta mañana he pensado arreglarme porqué vaya manera de avisar las cosas tiene, si llego a venir de sport lo mato. Entramos al hall y nos saludan, vamos directos a la habitación, un botones lleva nuestras maletas que no sé cómo Hugo ha podido meter en el maletero además de las llaves de la habitación, no entiendo que hacemos aquí pero me parece bien.


  Cierra la puerta cuando se marcha y me quedo mirándole, viene corriendo para cogerme por la cintura, me junto con su cuerpo mientras le miro alucinada.


  —No me mires así


  —¿Y cómo quieres que te mire?


  —No sé —se ríe nervioso— así sabes que me matas…


  Voy a contestarle pero escucho que suena su móvil, me suelta rápidamente para cogerlo y yo tengo que intentar mantener el equilibrio, estaba tan cómoda en sus brazos que no esperaba que se apartara, veo que habla serio con alguien y yo mientras abro las puertas de la terraza que me trae viejos recuerdos, donde nos acostamos una noche en la que sentía que necesitaba tenerle cada vez más cerca, pero también la terraza que desato la discusión que empezaría a estropear la noche.


  Me giro cuando ha colgado y me mira serio, camina hacia donde yo estoy para volver a cogerme, rápidamente avanzo para encontrarme con su cuerpo, me estrecha entre sus brazos y me da un beso.


  —Daniela no te enfades ¿vale? Pero tengo que ir a la empresa un par de horas, te prometo que no voy a tardar más


  —Pero Hugo es sábado por la tarde… —le digo enfadada.


  —Lo sé cielo, pero es importante


  Vuelve a soltarme y yo me quedo parada observando como recoge sus cosas, antes las ha dejado en una mesa, me mira de nuevo y yo le devuelvo la mirada enfadada.


  —Venga no te enfades, tienes algo encima de la cama, dúchate, póntelo y nos vemos en dos horas en el hall ¿vale?


  —Qué remedio —le digo cruzando los brazos.


  Viene corriendo para darme un beso y se va antes de que pueda saborear sus labios, esta va a pagármela, esta noche no va a dormir ni un segundo, eso lo debería de tener claro. Camino hacia las dos puertas que encierran esa preciosa cama de matrimonio en la que dormimos hace ya algún tiempo y veo que toda la habitación está decorada con pétalos rojos, varias velas blancas por todas partes, una nota encima de un vestido granate precioso. Me acerco para coger la nota y sonrió al leerla.


  Sé que te habías enfadado al irme pero si sirve de algo es otra sorpresa ¿de verdad crees que dejaría todo esto por irme un sábado a trabajar?… Te quiero mucho y eso no quiero que se te olvide hoy, llegaré cuando menos lo esperes, ponte ese vestido que sé que vas a estar preciosa con él. Hugo.


  Me siento a los pies de la cama y no puedo evitar soltar una lágrima, pero esta vez es de felicidad, no sé cómo consigue hacerlo siempre sin que me dé cuenta pero una vez más estoy nerviosa y esperando saber que tiene preparado para nosotros, quizás una simple cena, quizás un peq